:^'= 


y   ''-V 


^áM*' 


^'M^ 


4     .» 


«^; 


'     ■  liV';.V' 


A  \jn 


^  if  •    #■. 


•"^t-. 


^^^•\.;'^ 


tí 


A 


5^) 


^ 


c// 


/ 


-  / 


ff  í    •  \->^ 


.>^ 


/ 


J? 


^     V 


Vñ 


f  /^^^^ 


ADVERTENCIAS 

A   LA    HISTORIA 

DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/advertenciaslOOiba 


PREFACIÓN 

DE  D.  GREGORIO  MAYÁNS  Y  SISCÁR, 
Censor  de  la  Academia  Valenciana* 

\Li\  Padre  Juan  de  Mariana  de  la  Compañía  de  Je- 
sús es  uno  de  los  Escritores  mas  respetables  que  ha 
tenido  España  ,  por  la  gravedad  de  sus  costum- 
bres ,  amor  á  la  verdad  ,  rectitud  de  juicio  ,  co- 
nocimiento perfecto  de  muchas  ciencias  ,  exquisita 
abundancia  de  noticias  y  maravillosa  eloqüencia.  Su 
principal  estudio  fué  el  de  la  Sagrada  Teología ,  que 
interpretando  á  Santo  Tomas ,  enseñó  desde  la  Cá- 
tedra ,  en  Roma ,  en  Sicilia  y  en  la  Universidad  de 
París.  En  aquella  Divina  Ciencia  hizo  el  progreso 
que  se  vé  en  sus  eruditísimos  Escolios  sobre  el  An-^ 
tigno  y  "Nuevo  Testamento ;  en  sus  famosos  siete 
'Tratados  ;  y  en  la  sabia  Prefación  que  formó  á 
los  tres  libros  que  Don  Lucas  ,  Obispo  de  Tuy, 
escribió  contra  los  Hereges  Albigenses.  Y  ,  si  se  hu- 
bieran publicado  todas  las  obras  que  dexó  escritas, 
muchas  de  las  quales  aun  se  conservan  en  dife- 
rentes Casas  y  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús; 
ciertamente  admiraría  su  sabiduría  mucho  mas :  por- 
que fuera  de  la  inteligencia  de  las  tres  Lenguas 
principales  Hebrea  ,  Griega  y  Latina  ,  que  poseyó 
admirablemente ,  fué  agudo  en  la  invención  ,  seve- 
ro en  el  juicio ,  distingiiidor  en  la  disposición ,  cla- 
ro en  la  explicación ,  acre  en  la  disputa ,  vehemen- 
te y  eficaz  en  el  decir.  La  demasía  del  estudio  le 
quebrantó  la  salud  ;  y  deseando  emplear  la  poca 
que  tenia  en  beneficio  de  su  nación  ,  emprendió 
la  lectura  de  las  Historias  de  España  ;  y  habién- 
dose instruido  en  las  principales  ,  se  aplicó  á  resu- 
mirlas. Parecióle  según  el   estado  que  la   Historia 
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tenia  entonces ,   asi  en  España  ,  como  fuera  de  ella> 
que  satisfaría  al  cumplimiento  de  su  empresa ,  re- 
duciendo á  método  mas  artificioso  y  agradable ,  la 
Chronica  General  de  España,  empezada  por  el 
Maestro  Florian    de   Ocampo  ,  y   continuada  con 
mayor  juicio  por  el  Maestro  Ambrosio  de  Morales; 
y  especialmente  el   Compendio  Historial  de  Este- 
ban de  Garibay  ,  con  quien   dio  fin  á  sus  Anales 
Latinos  en  la  muerte  del  Rey  Católico  ,  Don  Fer- 
nando ,   de  inmortal  memoria  ,  en  la  qual  también 
acabo  los  suyos  el  diligentísimo  y   eruditísimo  His- 
toriador ,  Gerónimo  Zurita.  No  se  ató  á  los  Es- 
critores que  se  propuso  imitar  ,  de  manera  que  no 
interpusiese  su  juicio  quitando  y  añadiendo  lo  que 
le  pareció  ,  ó   mas  verdadero  ó  mas  verosimil  ,  va- 
liéndose de  otros  muchos  Chronicones  y  Memo- 
rias ,   que  aun  hoy   se  conservan  entre  sus  precio- 
sos manuscritos.  Hizo  su  Historia  ,   en  lo  mas   an- 
tiguo  menos    fabulosa  ,    que    la    de    Florian    de 
Ocampo ;  en  lo  restante  ,  mas  juiciosa  ,  que  la  de 
Esteban  de  Garibay  ;   menos   circunstanciada ,  que 
la  de   Ambrosio  de  Morales ;  y  mas  artificiosa  que 
Ja  de   todos   ellos  ;   habiendo    satisfecho  á   la  elo- 
qüencia  de  tal  manera  ,  que  aun  su  enemigo ,  Pe- 
dro Mantuano  ,  en  una  carta  que  después  de  tan- 
tas  invectivas  escribió    en    el   año    1614.  á  Alva- 
ro de  Pina  y  Roxas  ,   confesó   claramente ,  que  el 
Padre  Mariana  era  Principe  de  los  Historiadores 
de  Castilla  ,   sin    competencia  con  ellos  ,  por  no 
admitir  igualdad  con  ninguno ,  ni  con   todos  jim-- 
tos.  Y  ciertamente  en  la  manera  de  escribir  ,  jui- 
ciosa ,  grave  y  elegante  ,  fué  superior  á  todos  los 
Historiadores  de  su  siglo  ,  y  casi  igualó  á  los  mas 
aventajados  de  la  antigüedad. 

Con  todo   eso  no  pudo    librarse  de  la  perse- 
cución de  los  extraños ,  y  de  los  propios.  Miguel 
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Rausel  ,  Francés  ,  escribió  luego  contra  él  tratán- 
dole como  enemigo  de  su  nación.  El  Parlamento 
de  París  le  juzgó  tal  ,  habiendo  condenado ,  y  man- 
dado quemar  sus  tres  excelentes  libros  De  Rege, 
i^  Regis  histitiitione  ,  si  bien  esta  acción  debe 
atribuirse  á  lo  que  escribió  sobre  si  es  licito  matar 
al  Tirano.  Al  contrario  muchos  Españoles  le  ta- 
charon por  desafecto  á  su  nación  ,  y  como  tal  le 
trató  entre  otros  muchos  Pedro  Mantuano,  Secre- 
tario del  Condestable  de  Castilla ,  Juan  de  Velas- 
co ,  persona  de  suma  autoridad  por  su  alto  naci- 
miento ,  gran  prudencia  ,  y  muchas  letras  ,  el  quaí 
descontento  del  Padre  Mariana  por  haber  sabido  que 
habia  censurado  algunas  cosas  de  los  dos  Discur- 
sos en  que  habia  defendido  la  Venida  y  Predica- 
ción del  Apóstol  Santiago  en  España  ,  mandó  á  su 
Secretario  que  notase  la  Historia  del  Padre  Maria- 
na;  ó  ,  como  quiere  el  Doctor  Gaspar  Escolano, 
lib.  6^  de  la  Historia,  de  Valencia  ,  cap.  2j. 
7iwn.  j.  y  6.  el  mismo  Condestable  la  notó  ;  y 
aquellas  Notas ,  ó  bien  hayan  sido  de  Mantuano  6 
de  su  Amo  ,  ó  de  uno  y  otro  ,  como  yo  me  persua- 
do ,  se  enviaron  al  Padre  Mariana  año  1603,  en  un 
quadernillo  con  título  de  Advertencias  en  nom- 
bre de  Mantuano  ,  y  de  orden  del  Condestable, 
según  lo  afirma  el  mismo  Mantuano  citado  por  Dori 
Tomas  Tamayo  de  Vargas  en  la  Razmi  de  la 
Historia  del  Padre  Mariana  ,  pag.  xii.  Debemos 
creer  que  el  Padre  Mariana  le  respondió  con  la 
modestia  propia  de  su  persona,  y  con  la  atención 
debida  al  Condestable. 

Después  en  el  año  1607.  á  primeros  de  Di- 
ciembre el  mi«:mo  Mantuano  imprimió  seis  pliegos, 
notando  algunas  cosas  que  le  parecieron  dignas  de 
enmienda.  Respondióle  el  Padre  Mariana  día  diez 
y  nueve  de  Setiembre  del  año  i6c8,  dando  ra- 
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2on  de  sí ,  y  defendiéndose.  Pensando  Mantnano 
no  quedar  satisfecho  ,  alargó  sus  Advertencias ,  y 
las  imprimió  en  Milán  año  1610.  aunque  la  im- 
presión suena  en  Valladolid.  No  dexandolas  correr 
en  España  el  Consejo  Real  por  falta  de  licencias, 
y  otros  reparos  ;  se  hubieron  de  publicar  en  Ma- 
drid algo  cercenadas  en  la  Imprenta  Real  año  16 13. 
Don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  que  escribió  la 
Defensa  de  la  Historia  del  Padre  Mariana,  en 
la  pagina  xi.  dice  ,  que  el  Padre  Mariana  no  le- 
yó las  AdverteJicias  de  Mantuano.  Habla  según 
lo  ya  referido  ,  de  las  ultimas  ;  no  de  las  prime- 
ras ,  ni  segundas  ,  en  vista  de  las  quales  pudo  en- 
mendar algunas  cosas  de  su  Historia  ,  y  es  cosa 
de  hecho  haberlas  enmendado ,  como  mas  adelan- 
te se  verá. 

Desde  que  salieron  las  Advertencias ,  cuida- 
dosamente se  esparció  la  voz  de  que  el  Padre  Ma- 
riana era  enemigo  de  España ,  y  apasionado  á  los 
Franceses.  En  aquel  tiempo  esta  opinión  podia  ha- 
cerle muy  odioso  por  ser  estas  dos  naciones  tan 
enemigas  entonces  ,  como  amigas  hoy.  Era  fácil 
achacarle  aquella  pasión  ;  porque  habia  estado  en 
Francia ,  y  enseñado  en  Paris  cinco  años ;  y  es 
muy  natural ,  que  teniendo  amigos  Franceses ,  no 
les  tuviese  aquella  aversión ,  que  los  Españoles  sus 
compatriotas.  De  esta  opinión  de  ser  afecto  á  Fran- 
cia ,  nació  otra  de  que  tenia  quarto  de  Francés,  Don 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza  se  alargó  tanto  en 
este  punto  ,  que  nadie  habló  tan  acremente  »  co- 
mo él  :  pues  en  el  Tratado  de  los  Títidos  y  Gran- 
des de  España  ,  escribiendo  de  esta  Historia  ,  y 
de  su  Autor  ,  dice  :  La  de  Mariana  en  la  elo^ 
qiie)KÍa  y  'juicio  tío  se  hallara  culpa  :  pero  tan-» 
tas  en  lo  poco  informada ,  y  en  la  ruin  intención^ 
y  mal  afecto  d,  lo  Real  y  lo  Nol^le,  y  d  la  Na^ 
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eion  Bspano¡a\  que  no  sn£  menester  averiguar^ 
le  haber  nacido  escondidamente  ,  y  de  Padre 
Francés.  No  quiso  decir  Don  Antonio  ,  que  Ma- 
riana fué  bastardo ;  sino  que  con  expresión  dura  le 
culpo  la  humildad  de  su  nacimiento  ,  tan  agena  de 
ser  culpable  ,  que  el  mismo  Padre  Mariana  la  con- 
fesó humildemente  en  la  Dedicatoria  de  sus  Tra- 
tados que  dirigió  á  Paulo  Quinto.  Dice  Don  An- 
tonio que  su  padre  es  Francés :  pero  esto  es  falso 
según  el  Satirico  Gracian  ,  que  no  lo  hubiera  ne- 
gado ,  si  lo  hubiera  sido.  Y  asi  en  su  Critican, 
jfarte  segunda  ¡  Crisi  quarta  ,  dixo  ,  que  Ma-^ 
riana  es  Español  de  quatro  quartos ,  si  bien  al- 
gunos lo  han  afectado  dudar.  Y  luego  añadió  la 
causa  de  esta  duda  afectada ,  diciendo  profeticamen- 
te  en  nombre  de  la  misma  Historia  :  Pero  él  es 
tan  tétrico ,  y  escribirá  con  tanto  rigor ,  que  los 
mismos  Españoles  han  de  ser  los  que  queden  me- 
tíos  contentos  de  su  entereza. 

Los  otros  cargos  que  le  hizo  Don  Antonio  Hur- 
tado de  Mendoza  ,  se  reducen  á  diferentes  acusa- 
ciones ,  que  se  irán  examinando. 

La  primera  es  ,  que  su  Historia  está  poco  in- 
formada. Quiere  decir  ,  que  su  Historiador  no  se 
habia  instruido  bastantemente  en  los  asuntos  de 
que  escribió  ,  y  de  que  debia  escribir.  Si  se  con- 
sidera que  el  Padre  Mariana  es  un  recopilador ,  co- 
mo él  mismo  lo  confesó,  su  instrucción  es  suficien- 
te. Si  se  quiere  una  cabal  noticia  de  todas  las  co- 
sas de  España  mas  memorables  en  todos  los  siglos, 
no  es  empresa  de  un  hombre  solo. 

La  segunda  acusación  es  contra  la  que  Don 
Antonio  llama  ruin  intención.  Esta  es  calumnia, 
que  fácilmente  se  desvanece  con  la  noticia  de  sus 
grandes  virtudes  y  severísimas  costumbres ,  por  las 
quales  el  Doctor  Don  Francisco  de  Padilla,  Te- 
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sorero  de  la  Santa  Iglesia  de  Málaga  ,  uno  de  los 
Historiadores  mas  juiciosos  de  España  ,  en  su  His- 
toria Eclesiástica  ,  Centuria  sef>tima  ,  capítulo 
J2.  aun  viviendo  le  llamo  Varón  Santísimo  ,  y  li~ 
bre  de  todos  respetos  mundanos.  La  intención  de 
los  Escritores  en  ninguna  cosa  se  -descubre  mejor, 
que  en  el  desamor  á  la  verdad  6  amor  á  ella, 
por  el  qual  dixo  el  Cardenal  Cesar  Baronio  ,  que 
el  Padre  Mariana  era  amador  de  la  verdad ,  y 
muy  buen  observador  de  la  piedad ,  que  con  eru- 
dito estilo  ¡labia  dado  la  última  mano  d  las  co- 
sas de  España  ;  Español  si  ;  pero  tal ,  que  7io 
tenia  pasión  propia.  Omito  otros  muchos  abonos" 
de  igual  6  mayor  autoridad  por  haber  sido  poste- 
riores á  la  muerte  del  Padre  Mariana  ,  y  de  Escri- 
tores libres  y  veraces ,  y  de  severo  juicio. 

La  tercera  acusación  es ,  que  fué  mal  afecto  á 
lo  Real  y  lo  Noble.  En  lo  primero  alude  á  las 
grandes  persecuciones  que  padeció  por  haber  pu- 
blicado en  Colonia  Agripina  año  1609.  ^^^  Siete 
Tratados  ,  tan  raros  ,  como  eruditos  ,  por  cuya 
publicación  el  Nuncio  Apostólico  en  virtud  de  co- 
misión que  tuvo  del  sumo  Pontífice ,  le  mando 
prender  ;  y  el  Licenciado  Gilimon  de  la  Mota  ,  Fis- 
cal Real  ,  Imprimió  su  acusación ,  en  que  habien- 
do señalado  las  Proposiciones  sobre  que  le  acusa- 
ba reo  de  lesa  magestad ,  concluyó  suplicando  ,  que 
fuese  condenado  ante  todas  cosas  á  que  publica- 
mente se  desdixera,  haciéndole  la  condenación  que 
merecia  tan  grave  y  atroz  culpa  ,  disponiéndolo  en 
la  forma  necesaria  para  que  las  penas  capitales  en 
que  habia  incurrido  ,  las  pudiese  imponer  ,  y  exe- 
cutar  la  Justicia  Seglar.  La  persecución  por  todos 
lados  fué  terrible ,  y  casi  irresistible.  Pero  la  Divi- 
na Providencia  salvó  su  Persona.  Lo  que  sucedió 
en  sus  Escritos  lo  dirán  los  Lidices  Expurgatorios: 
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y  lo  que  dicho  Padre  (siempre  fírme  en  su  anti- 
guo parecer )  juzgó  ,  y  dixo  después  públicamen- 
te ,  lo  pueden  ver  los  curiosos  en  la  Dedicatoria 
de  sus  Escolios  sobre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa^ 
menta  que  en  el  año  1619.  enderezó  al  Cardenal 
Roberto  Belarmino. 

En  el  segundo  lugar  añade  Don  Antonio  Hur- 
tado de  Mendoza  ,  que  fué  mal  afecto  á  lo  No- 
ble ;  pero  ,  si ,  como  en  unas  balanzas  ,  se  pu- 
siera en  una  parte  la  voluminosa  Historia  del  Pa- 
dre Mariana  ,  y  en  otra  el  librito  de  los  Títulos  y 
Cjrrandes  de  España ,  de  Don  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza  ;  no  creo  yo  que  los  Nobles  y  los 
Grandes  prefiriesen  á  Don  Antonio  ,  como  su  mas 
parcial.  El  oficio  del  buen  Historiador  es  referir 
ios  sucesos  según  pasaron  y  no  callarlos.  El  Padre 
Mariana  refirió  con  libertad  ,  asi  los  loables ,  co- 
mo los  vituperables.  Los  hombres  nobles  son  los 
que  tienen  ,  y  pueden  señalar  ascendientes  buenos 
y  malos  ;  que  los  ignobles  por  eso  lo  son  ,  por- 
que ,  aunque  los  tengan  no  se  sabe  quales  son. 
Habiendo  pues  el  Padre  Mariana  cumpÜdo  con  su 
obligación  según  la  severidad  de  su  juicio  ;  no 
es  mucho  que  haya  Nobles  que  se  quejen  de  ver 
en  su  Historia  renovada  la  memoria  de  algunos  in- 
fames Progenitores  suyos :  y ,  si  se  hallan  agravia- 
dos ,  mas  eficaces  son  las  Apologías  bien  justifica- 
das ,  que  las  meras  quejas ,  muchas  veces  funda- 
das en  el  propio  amor  ,  y  en  la  costumbre  de 
oir  solamente  á  lisonjeros  ;  siendo  asi  que  ,  si  bien 
se  observa  ,  las  Chronicas  antiguas  son  mucho  mas 
libres  ,  que  la  Historia  del  Padre  Mariana ,  en 
describir  los  vicios  aun  de  los  vivientes  :  lo  qual 
nace  de  la  libertad  de  los  tiempos ;  porque  la  de 
los  Escritores  suele  ser  según  la  de  su  siglo. 

La  quarta  acusación  ,  que  nos  ha  dado  motivo 
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á  referir  y  rechazar  las  antecedentes  >  es ,  que  la 
Historia  del  Padre  Mariana  es  mal  afecta  á  la  na- 
ción Española  ,  en  cuyo  sentir  tiene  Don  Antonio 
Hurtado  de  Aíendoza  muchos  compañeros ,  y  sin- 
gularmente á  Don  Diego  Saavedra  Faxardo  ,  que 
embozadamente  en  su  ingeniosa  República  Lite^ 
raria  ,  no  contento  de  haberse  atrevido  á  llamar- 
le ,  cabezudo  ,  añadió  ,  que  por  acreditarse  de 
verdadero ,  y  desapasionado  con  las  demás  na^ 
dones ,  no  perdona  d  la  suya  y  y  la  condena  en 
lo  dudoso  ;  y  descubiertamente  en  el  Capítulo  no- 
no de  su  Corona  Gothica ,  después  de  haber  de- 
clamado generalmente  sobre  la  Historia  escrita  con 
verdad  y  sinceridad,  y  sobre  los  perjuicios  que 
causa ,  si  se  escribe  con  intención  dañada  ,  con- 
cluye aplicándolo  asi.  Daño  que  se  reconoce  en 
España  donde  algunos  de  nuestros  Escritores 
desautorizan  las  tradiciones  antiguas  y  acredi- 
tadas con  la  memoria  de  padres  Á  hijos  ,  que  es 
el  mayor  testimonio  de  la  Historia ;  y  en  tas  CO' 
sas  dudosas  ,  que  dan  elección  al  arbitrio  ,  sen- 
tencian contra  la  gloria  de  los  Reyes  y  de  la 
nación ,  agudos  en  interpretar  siniestramente  sus 
acciones.  En  que  pecó  gravemente  Juan  de  Ma- 
riana {gran  varón  en  lo  demás )  porque  afectó  en 
su  Historia  General  de  España  la  libertad  ( vir- 
tud de  que  suele  vestirse  la  malicia )  habien- 
do perdido  en  Francia  el  amor  d  su  patria.  Es- 
ta emulación  domestica  ,  y  aplauso  de  los  Ex- 
trangeros  experimentó  en  su  persona  Alar  ico  y  ha- 
biendo sucedido  en  la  Corona. 

Si  se  examinasen  uno  por  uno  los  cargos  que 
se  han  hecho  al  Padre  Aíariana  por  haberle  teni- 
do por  apasionado  á  Francia,  y  desapasionado  á 
España  ,  creo  que  se  descubriría  bien  la  errada  opi- 
nión   de   SUS   acusadores.  En  el    caso  presente  le 
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acrimino  Don  Diego  Saavedra ,  que  escribió  con- 
tra la  gloria  de  su  Rey  Alarico,  y  de  su  nación 
Española  ,  siendo  asi  que  Alarico ,  Rey  de  los 
Godos ,  y  segundo  de  este  nombre  ,  no  fué  Rey 
de  España ,  como  erradamente  creyó  Don  Diego 
Saavedra ,  mal  informado  de  los  falsos  Chronico- 
nes  ,  á  los  quales  eruditamente  desmintió  Don  Jo- 
sef  de  Pellicer  y  Osau  en  su  Libro  primero  de  Ma-' 
ximo  Obispo  de  Zaragoza  ,  desde  el  folio  trece 
en  adelante.  Fuera  de  esto  ,  aunque  Alarico  hu- 
biera sido  Rey  de  España  ,  no  iria  el  Padre  Ma- 
riana contra  la  nación  Española  escribiendo  mal  de 
él ;  porque  en  eso  imitaría  á  San  Isidoro  en  el 
Chronicon  de  los  Godos  según  la  impresión  de  Fa- 
drique  Lindembrogio  y  del  Cardenal  de  Aguirre. 

Me  admiro  ,  que  habiendo  notado  Don  Anto- 
nio Hurtado  de  Mendoza  tantas  cosas  al  Padre 
Mariana  ,  no  le  censurase  también  en  el  estilo,  ya 
que  no  en  el  Latino ,  en  el  qual  admiró  á  Marco 
Antonio  Mureto ,  Príncipe  de  los  hombres  eloqüen- 
tes  de  su  siglo  ,  á  lo  menos  en  el  Castellano ;  an- 
tes bien  le  alabó.  Pero  lo  que  no  dixo  Don  An- 
tonio Hurtado  de  Mendoza  ,  osó  decirlo  Don  Die- 
go Saavedra  Faxardo  en  su  Repiíblica  Literaria 
en  nombre  de  Polidoro  Virgilio ,  que  no  tenia  vo- 
to en  dicha  lengua ,  haciéndole  hablar  asi :  Afecta 
la  antigüedad  ;  y  ,  como  otros  se  tiñen  las  bar^ 
tas  por  parecer  mozos ,  él  por  hacerse  viejo.  No 
se  puede  negar ,  que  la  Historia  del  Padre  Ma- 
riana tiene  algunas  voces ,  que ,  quando  escribía 
Don  Diego  Saavedra,  se  podían  contar  entre  las 
antiquadas,  ó  á  lo  menos  de  raro  uso  ;  pero  son 
muy  pocas ;  y  Don  Diego ,  siendo  de  tanto  juicio, 
y  uno  de  los  que  mejor  han  escrito  en  la  lengua 
Castellana  ,  debia  haber  considerado  ,  que ,  aunque 
ú  Padre  Mariana  publicó  la  Traducción  de  su  His- 
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torla  año  1601.   había  nacido  en  Talavera  de  la 
Rcyna ,   según   se  colige  de  lo  que   escribió   Don 
Martin  Carrillo,   citado   por  Don   Tomás  Tamayo 
de  Vargas  en  la  Continuación  del  Enqiíiridion  de 
los  Tiempos  de  Fray   Alonso  Venero ,    año   1534. 
o,  como  yo  creo  año   153).  6   según   la  opinión 
de  otros  año  1)36.  6   1537.  como  se  infiere  de  lo 
que  escribieron  los  Padres  Christobal  de  Castro  y 
Alonso   Esquerra   en  la    Historia  manuscrita   del 
Colegio  de  Alcalá  de  Henares.   El  Padre   Castro 
en  la  Priraera parte ,  Ub.  5.  cap.^.  dice,  que  el 
Padre   Mariana   fué   recibido    en   la   Compañía  dia 
primero  de  Enero  del  año  15^4.  de  edad  de  diez 
y  ocho  años  :   bien   que  el  libro   mas  antiguo  de 
Recibos  del   Colegio  de  Alcalá  dice ,   que  le  exa- 
minó  el   Padre  Manuel  ( es  á  saber ,  Manuel  Lo- 
bo ,  de  quien  habla  el  Padre  Mariana  en  su  libro 
tercero  de  Morte  ,  6^  Immortalitate  ,  capitulo  se- 
¿lindo  de  Amicis)  dia  29.  de  Abril  del  año  i)54. 
añadiendo  el  Padre  Pedro  de  Rivadene^Ta  ,   Escri- 
tor coetáneo ,   en  el  Catálogo  de  los  Escritores  de 
la  Compañía  de  Jesús ,  que  quando  entró  en  ella 
tenia  diez  y  siete  años ,  quizá  cumplidos  para  que 
se  concille  esta   relación  con  la  del  Padre  Castro 
de  diez  y  .ocho   años  ,    que    se  pueden   entender 
corrientes.  El  Padre  Esquerra  en  la  segunda  F ar- 
te de  su  Historia  de  Alcalá  de  Henares  y  foL 
^4j.  poniendo  la  muerte  del  Padre  Mariana  en  el 
mes  de  Febrero  del  año  1624.  dice  que  vivió  se- 
tenta años  en  la  Compañía  ,   y  en  el  mundo  ochen- 
ta y  siete  ,  y  según  otros   ochenta  y  ocho.  Y   asi 
retrocediendo  desde  que  entró  en  la  Compañía ,  y 
desde  el  año  de  su  muerte  ,  se  hallará  según   es- 
tas opiniones  mas  verosímiles  que  la  primera  de  Don 
Martin  Carrillo  ,  que  nació  en  el  año  15^^  ó  i>36. 
ó  1537.  Y  esta  cuenta  se  confirma  con  lo  que  di- 
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xo  de  sí  el  mismo  Padre  Mariana  al  fin  de  dos 
Epigramas  ,  uno  de  los  quales  se  halla  en  la  se- 
gunda impresión  de  su  Historia  Latina  hecha 
en  Moguncia  año  i6ov  y  en  la  Bibliotheca  de 
España  del  Padre  Andrés  Escoto  ,  íntimo  amigo 
suyo  ,  pag.  285.  y  el  otro  en  los  Escolios  del 
Padre  Mariana  sobre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento. El  primero  dice  asi. 

Elbora  me  genuit.  Compluti  mystica  caspi. 

Romee  ,  (S  Lutetiae  dogmata  quas  docui. 
Sed  fractus  ccelo  ,  multo  atque  labore ,  Toletum 

Conscripsi  Hesperiae  témpora  prisca  redux. 
Est  Mariana  Domus  :  Christi  inter  vita  Sodalesi 

Multiplicis  sophice  cultus  ,  amica  quies. 
yin  dabit  extinctus  tarda  ut  post  fata  quiescam 

l^olvere  bis  septem  qui  mibi  lustra  dedit"^ 

Si  el  año  pues  1605.  habia  cumplido  ya  ca- 
torce lustros  6  setenta  años  ,  parece  que  nació  año 
1535.  á  cuya  opinión  me  inclino  mas.  El  otro  Epi- 
grama escrito  á  imitación  del  antecedente  dice  de 
este  modo. 

Elbora  mi  genitrix.  Complutum  mystica  nutrix. 

Romee  (3  Luietice  dogmata  sacra  diu 
Sat  juvenis  docui.  Multo  inde  labore  Toletum 
Conscripsi  Hespérica  témpora  prisca  redux. 
Pondera  ,  Regemque  ,  Ü  Scenam  ,  de  Morte  ^  JacobOy 

Básela  y  Egira^  Nummis^  in  Biblicosque  libros, 
Est  Mariana  Domus.  Jesu  inter  'vita  Sodalesi 

Multiplicis  sophice  cultus ,  amica  quies. 
JÍn  dabis  extinctus  tarda  ut  post  fata  quiescam, 

Octo  y  novemque,  Deus  ^  quem  fere  lustra  premuntl 

Habiendo  compuesto  este  Epigrama  para  que 
se  publicase  con  sus  Escolios  acabados  de  impri- 
mir año  161 9.  retrocediendo  diez  y  siete  lustros 
casi  cumplidos  se  colige  que  nació  con  poca  dife- 
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renda  en  el  dicho  año  1^3^.  En  qn  al  quiera  de  los 
referidos  años  que  se  quiera  haber  sido  su  naci- 
miento ,  es  cierto  que  el  Padre  Mariana  escribió  su 
Historia  con  el  lenguage  puro  y  casto  que  apren- 
dió de  sus  padres ,  y  con  mayor  enmienda  que  los 
demás  Historiadores  de  su  tiempo,  y  que  los  que 
después  se  han  seguido  ,  si  observamos  bien  ,  que 
su  estilo  es  semejante  á  las  pinturas  del  Ticiano  ó 
de  Ribera ,  que  aunque  con  menos  claros  colores, 
que  las  modernas  ,  son  mas  apreciadas  de  los  mas 
inteligentes.  Si  usa  pues  en  su  Historia  de  seis  ú 
ocho  voces ,  que  ,  ó  son  ,  ó  parecen  antiquadas, 
atendiendo  el  tiempo  de  su  niñez  ,  y  el  uso  de 
los  Escritores  del  Siglo  en  que  nació ;  no  habien- 
do Lector  de  mediana  inteligencia ,  que  pueda  du- 
dar de  su  significación  ,  debiera  desimularlo  Don 
Diego  Saavedra ,  acordándose  de  lo  que  escribió 
en  el  Capítulo  nono  de  su  Corona  Grothica ,  don- 
de acabando  de  hablar  de  las  Partidas  del  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio ,  añade :  Después  se  ha  ido 
puliendo  y  ampliando  mucho  (la  lengua  Castellana) 
con  nuevas  voces  :  aunque  debiéramos  haber  con^ 
servado  muchas  de  las  antiguas ,  graves  y  signi^ 
ficativas.  Si  Don  Diego  pues  se  consideró  obliga- 
do á  conservarlas;  ¿por  qué  reprehendió  al  Padre 
Mariana  ,   que   satisfizo  en   parte  esta  obligación  ? 

Con  la  justa  defensa  que  hago  del  Padre  Maria- 
na,  y  de  sus  Escritos ,  no  pretendo  yo  hacer  creer, 
que  fué  un  Historiador  inculpable  ,  totalmente  li- 
bre de  preocupaciones  de  juicio  y  de  erradas  opi- 
niones. El  mismo  lo  confesó ,  habiéndose  retratado 
en  algunas  cosas ,  y  declarado ,  que  en  caso  de 
duda  se  prefiera  lo  que  dice  en  la  Traducción;  y 
en  la  segunda  impresión  de  ésta  mas  enmendada, 
que  publicó  año  i6o§.  advirtió,  que  se  prefiriese 
aquella  segunda  á  la  primera  del  año  160 1.  Ver- 
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dad  que  confirmé  yo  con  varios  exemplos  en  el 
Aviso  que  puse  á  los  Lectores  de  la  magnifica  im- 
presión que  se  hizo  de  la  Historia  Latina  del  Pa- 
dre Mariana  en  Haya,  año  1733.  con  la  añadí- 
dura  de  la  Continuación  de  nuestro  célebre  Valen- 
ciano el  Padre  Presentado  Fray  Josef  Manuel  Mi- 
ñana  ;  y  singularmente  puse  un  exemplo  en  la 
retractación  de  la  mayoría  de  edad  de  Doña  Blan- 
ca ,  Reyna  de  Francia  ,  la  qual  habia  afirmado  en 
la  impresión  Latina  del  año  1592.  y  en  la  traduc- 
ción Española  del  año  1601.  y  después  la  retra- 
tó en  la  reimpresión  del  año  1608.  aunque  de- 
xando  por  descuido  (como  suele  suceder  en  seme- 
jantes casos)  algunos  vestigios  de  su  primera  opi- 
nión ,  los  quales  pueden  servir  de  alguna  especie 
de  disculpa  á  los  Padres  Críticos  de  Trevoix ,  que 
negaron  este  hecho  expuesto  á  los  ojos  de  qual- 
quier  Lector  *•  y  j  si  fuera  necesario  ,  daríamos  las 
pruebas  ,  que  manifiestamente  convencen  la  mayo- 
ría de  edad  de  la  Reyna  Doña  Berenguela.  Pero 
sin  embargo  de  la  Advertencia  del  Padre  Mariana 
de  que  en  caso  de  duda  se  prefiera  la  traduc- 
ción reimpresa  en  el  año  1608.  como  después  de 
dicho  año  se  repitieron  otras  impresiones,  viviendo 
el  mismo  Autor ;  será  bien  que  tratemos  de  la  au- 
toridad de  todas  ellas  comparadas  entre  sí. 

En  el  año  1^92.  publicó  en  Toledo  veinte  li- 
bros de  sus  Anales  Latinos  en  la  Oficina  de  Pe- 
dro Rodríguez.  Deseando  muchos  que  su  Histo-^ 
fia  ,  pues  era  de  España ,  estuviese  escrita  en  Es- 
pañol ,  le  instaron  que  la  traduxese  :  y  viéndose 
amenazado  de  poner  otro  la  mano ,  se  vid  obli- 
gado al  penoso  trabajo  de  traducirla  ,  y  la  im- 
primió con  el  título  de  Historia  General  de  Es^ 
faña  en  Toledo  año  1601.  en  la  Imprenta  de 
Pedro  Rodriguez,  Dedicóla   al  Rey   Don  Felipe 


Tercero ,  y  hablando  de  su  versión  ,  le  dlxo :  En 
la  traducción  no  procedí ,  como  Intérprete  ,  sino 
como  Autor  :  7ii  me  até  d  las  palabras  ,  ni  d 
las  cláusulas  :  quité ,  y  puse  con  libertad ^  según 
me  pareció  mas  acertado :  que  cosas  son  d  pro- 
pósito para  gaite  docta ,  y  otras  para  la  vulgar. 
De  estas  últimas  palabras  infiero  yo ,  que  haber 
quitado  ,  y  puesto  de  nuevo  en  la  versión  dife- 
rentes cosas  ,  algunas  veces  procedió  de  la  consi- 
deración de  que  unas  cosas  (como  dixo  el  mismo) 
son  propias  para  gente  docta ,  y  otras  para  la  vul- 
gar ,  entendiendo  por  vulgar  á  los  indoctos  ,  que 
mas  juzgan  por  sus  propias  pasiones  ,  que  por  las 
memorias  verdaderas  :  como  lo  son  las  coetáneas 
dianas  de  fe ,  6  por  ser  publicas  ,  6  haber  esta- 
do siempre  en  publico  ,  como  las  inscripciones ;  6 
por  ser  de  Autores  graves  que  vieron  las  cosas,  6 
las  supieron  de  testigos  veraces  ,  ó  por  medio  de 
relaciones  fidedignas  del  mismo  ,  6  de  cercano  tiem- 
po. Y  asi  por  razón  del  asunto  algunas  veces  de- 
feerá  preferirse  la  Historia  Latina  escrita  para  los 
doctos  ;  y  otras  veces  la  Española  por  cierta  con- 
descendencia á  la  calidad  de  los  Lectores ,  la  qual 
fácilmente  se  trasluce  según  la  manera  de  expli- 
carse :  como  quando  trata  del  origen  de  los  Mon- 
teros de  Espinosa  ;  si  bien  mal  entendido  de  Don 
Pedro  de  la  Escalera  Guevara  en  el  capitulo  quin- 
to del  libro  que  escribió  de  este  mismo  asunto.  Pe- 
ro quando  se  trata  de  verdades  sencillas ,  y  mas 
si  son  indiferentes  respecto  de  los  ánimos  de  los 
Lectores ,  debe  preferirse  la  traducción ,  como  quan* 
do  en  el  lib.  j.  cap.  14.  escribiendo  del  sepulcro 
de  Sertorio  ,  dice  asi.  Su  cuerpo  se  entiende  fué 
sepultado  en  Ebora  ,  por  un  sepulcro  que  dicen 
se  halló  en  aquella  ciudad  abriendo  los  cimien^ 
tos  de  la  Iglesia  de  San  Luis,  con  una  letra  en 
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Zatin  muy  elegante  ,  que  claramente  lo  afirma, 
Tero  y  como  no  se  halla  Autor  ,  ni  testigo  de  cré- 
dito que  tal  diga  ,  ni  hay  rastro ,  ni  memoria  d& 
tal  piedra  j  no  lo  tenemos  por  cierto ,  dado  que  en 
nuestra  Historia  Latina  pusimos  aquel  Letreroy 
tomado  con  otros  algunos  de  Ambrosig  de  Mo- 
rales d  su  riesgo  ,  y  por  su  cuenta ,  persona  en  lo 
demás  docta ,  y  diligente  en  rastrear  las  Anti- 
güedades de  España.  También  debe  preferirse  la 
traducción  en  lo  que  dice  en  el  lib.  (f.  cap,  i, 
hablando  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  Magno:  El 
qual  por  muerte  de  Pelagio  Segundo  sucedió  en 
aquella  dignidad  d  tres  de  Setiembre  año  del  Se- 
ñor de  quinientos  y  noventa  al  fin  de  la  Indic- 
ción octava  y  como  del  Registro  de  sus  Epístolas 
se  saca  j  y  retratándose  de  lo  que  habia  escrito, 
añade  :  En  la  Historia  LatÍ7ia  pusimos  un  año 
mas. 

La  misma  fuerza  que  tiene  la  voluntad  poste- 
rior ,  persuade  y  que  habiendo  repetido  el  Padre 
Mariana  la  impresión  de  su  traducción  ,  variando 
algo  en  ella ,  siempre  debe  preferirse  la  segunda: 
y  asi  lo  declaro  el  mismo  Traductor  en  la  segun- 
da publicación  que  hizo  de  su  Historia  Española 
en  el  año  1608.  pues  habiendo  interpolado  las  pa- 
labras ya  referidas  ,  explicó  asi  su  voluntad.  En  la 
traducción  no  procedí  como  Intérprete  j  sino  co- 
mo Autor  :  hasta  trocar  un  apellido ,  y  tal  vez 
mudar  opinión :  que  se  tendrá  por  la  nuestra  la 
que  en  esta  impresión  se  hallare.  Ni  me  até  d. 
las  palabras  y  ni  d  las  clausulas  :  quité  j  y  puse 
con  libertad  y  según  me  pareció  mas  acertado.  Que 
cosas  son  d  propósito  para  gente  docta ,  y  otras 
j>ara  la  vulgar.  En  confirmación  de  esto  ,  Don 
Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  la  Razón  de  la  His- 
toria del  Padre  Mariana  ,  de  su  impresión ,  y 
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Defensa ,  pag.  IV.  dice ;  Despidiéronse  con  mu- 
cha bre-jeaad  una  y  otra  impresión ,  Latina  y  Es- 
carnía ;  y  d  persuasión  de  curiosos ,  y  d  inpor- 
ilinación  de  interesados ,  y  d  comodidad  y  prove- 
cho de  todos  ,  volvió  d  imprimir  la  Latina  en 
otras  partees  ,  y  la  Española  en  Madrid  año  de 
mil  seiscientos  y  ocho  ,  con  mayor  cuidado ,  aña- 
diendo Autores  d  las  margenes  ,  de  las  cosas 
mas  extrañas  ,  corrigiendo  el  texto  ,  que ,  6  el 
descuido  de  los  Escribientes  ,  6  el  de  los  mol- 
des habia  deprabado.  La  Latina  salió  en  Franc- 
fort en  folio  y  en  octavo ,  conteniendo  treinta  li- 
bros ;  y  la  Española  en  Toledo. 

La  tercera  impresión  de  esta  Historia  escrita 
en  Castellano  ,  y  también  variada  en  algo,  se  hi- 
zo en  Madrid  por  Diego  Rodríguez  año  1616. 
aunque  Don  Pedro  de  la  Escalera  Guevara  en  su 
libro  de  los  Monteros  de  Espinosa  ,  pag.  jp.  di- 
xo  haberse  impreso  el  año  siguiente  16 17. 

Finalmente  viviendo  el  mismo  Padre  Mariana 
en  el  año  1623.  se  publicó  otra  impresión  de  esta 
Historia  en  Romance ,  cuyo  primer  Tomo  se  im- 
primió en  Madrid  por  Luis  Sánchez  ,  y  el  segun- 
00  en  Toledo  por  Diego  Rodriguez.  A  esta  impre- 
sión llamó  quinta  su  Autor  ,  quizá  porque  sola- 
mente contaba  las  que  se  hicieron  en  España,  in- 
cluyendo la  Latina.  Como  quiera  que  sea  esta  im- 
presión ,  cuya  distinción  de  impresores  ya  advir- 
tió el  dicho  Don  Pedro  de  la  Escalera  Guevara, 
fué  la  última  que  se  hizo  viviendo  el  Padre  Maria- 
na :  bien  que  muy  cercano  á  la  muerte  ;  y  en 
opinión  de  algunos  ,  habiendo  muerto  ya  ;  por- 
que ,  aunque  Don  Manin  Carrillo  citado  por  Don 
Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  la  Continuación  del 
Enquiridion  de  los  Tiempos  de  Fray  Alonso  Ve- 
n£rp ,  dice  y  que  murió  de  92.  años  de  edad  en  la 
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Casa  Profesa  de  Toledo  donde  está  enterrado,  día 
5.  de  Octubre  del  año  1625.  se  engañó  en  el  mes, 
día ,  y  año.  En  el  mes ;  porque  el  Padre  Alonso 
Ezquerra  en  la  Historia  del  Colegio  de  Alcalá, 
y  el  Padre  Alonso  Andrade  en  sus  Varones  Ilus^ 
tres  i  dicen ,  que  fué  Febrero  :  en  el  día  ,  por- 
que el  Padre  Andrade  dice  ,  que  fué  el  diez  y 
seis ,  aunque  Don  Nicolás  Antonio  ,  el  Marques 
de  Mondejar  ,  y  la  Bibliotheca  de  la  Compañía 
señalan  el  siguiente  diez  y  siete.  En  el  año,  por- 
que, aunque  Don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  con- 
firmó la  opinión  de  Carrillo  escribiendo  el  año  1640, 
se  olvidó  de  lo  que  con  memoria  mas  reciente 
habla  escrito  diez  y  seis  años  antes  ,  hablando  del 
Padre  Mariana  ,  como  ya  difunto  en  el  folio  4j, 
de  su  Defensa  de  Dextro  impresa  en  Madrid  año 
1624.  y  asi  parece  que  murió  dia  16.  de  Febre- 
ro de  dicho  año  1624.  ó  coma  quieren  Don  Ni- 
colás Antonio  y  el  Marques  de  Mondejar  ,  de 
1623.  no  sin  mucho  fundamento  ,  aunque  no  le 
declaran:  porque  habiéndose  concedido  á  Tamayo 
el  privilegio  para  su  impresión  dia  28.  de  Octubre 
del  año  1624.  y  refiriendo  en  la  misma  pagina 
en  que  se  lamenta  de  la  muerte  del  Padre  Ma- 
riana ,  la  del  Padre  Diego  Daza  ,  que  murió  se- 
gún Don  Nicolás  Antonio  á  vista  de  Inglaterra 
oia  16.  de  Octubre  del  año  1623.  pocos  dias  an- 
tes de  aquel  en  que  escribia  Tamayo ,  se  vé  que 
también  fué  anterior  la  muerte  del  Padre  Mariana; 
y  por  consiguiente  en  el  año  1623.  y  no  1624. 
y  siendo  esto  asi,  se  podrá  poner  en  duda  (i),  si 
la  quarta  publicación  de  la  Historia  escrita  en  Ro- 
mance se  hizo  en  vida  ,  y  á  sabiendas  de  su  Au- 
tor ,  y  si  mereció  ó  no  su  aprobación.  Lo   cierta 


(z)   Véanse  los  dos  primeros  Prólogos  del  tom.  z» 
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es  ,  que  no  logró  sii  vista  estando  privado  de  ella 
muchos  años  antes.  El  testimonio  de  Don  Tomás 
Tamayo  de  Vargas  en  su  Defensa  de  Dextro  di- 
ce asi.  El  P.idre  Doctor  Juan  de  Mariana ,  Es- 
critor tan  ilustre  nuestro ,    que  se  puede   temer, 
que  después  que  lloraron  todos  los  buenos  su  muer- 
te j  no  tenga    en   muchos    siglos  la  felicidad  de 
España   otro   igual.    Este    pues    verdaderamente 
varón  sin   afecto  d  sus   mismas    cosas  y  por  se^ 
guir  en  todo  el  juicio  entero  de  la  verdad ,  ^c, 
Y  lue^o  añade  en  la  misma  pagina  del  folio  4j, 
la  fuerza  de  estas  razones  pudieron  tanto  con  wi 
insigne   ingenio  de  España  ,  que  pocos    dias  ha 
perdimos  en  su   inejor  edad ,   que  escribiendo  un 
Comentario    sobre   esta  Epístola   (habla  de  la  de 
Santiago)  mudó  de  parecer  en    la    opinión  intro-^ 
ducida  y  y  siguió  esta.  Este  fié  el  Padre  Die^ 
go  Daza  ,  Catedrático  de  Teología  e?i  el  Colegio 
de  la  Compañía  de  Toledo  y  i^c. 

Quisiera  yo  tener   presentes    las   seis    primeras 
Impresiones  ,   digo  las  dos  primeras  de  la  Historia, 
Latina ,  y  las  quatro  de  la  Española  ,  para  hacer 
un  diligente  cotejo  de  todo  lo  que  el  Padre  Ma- 
riana quito ,  añadió  y  varió  ;  y  por  ventura  se  ha- 
rían algunas  observaciones  dignas  de  atención;  por- 
que no  carece  de  gran  sospecha  ver  nuevamente  cita- 
do á  Dcxíro  ,  y  á  sus  acompañados ,  siendo  asi  que 
el   Padre  Tomás  de  León   afirma  ,   que   el   Padre 
Mariana   juzgaba   que   eran   fingidos  ,    citando  una 
Carta  suya  original  del  año   1616.   Y   esto  es  tan- 
to mas  reparable  ,  quanto  mayor  sospecha   de  in- 
trusión causa  el  ver  ,  que  estas  citas  se  hallan ,  y 
empezaron  á  verse  en  el  Tomo  primero  de  la  ter- 
cera impresión  ,  hecha  en  Madrid  en  ausencia  ,  y 
estando   su  Autor  cerca  de  morir,  como  se  pue- 
de ver  ,  segua  me   advirtió  un  erudito  amigo ,  á 
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quien  descubiertamente  no  celebro  por  complacer 
á  su  modestia  ,  en  el  lih.  4.  cap.  5.  J ^.  y  //, 
en  el  lib,  5.  cap.  14.  y  en  el  lib.  <5".  cap.  10. 
Por  esta  causa  en  mi  opinión  siempre  será  muy 
estimable  la  impresión  del  año  1608.  porque  es  la 
que  se  hizo  á  vista  de  su  mismo  Autor ,  y  nos 
consta  la  diligencia  de  su  enmienda  ;  y  la  de  Ma- 
drid se  hizo  en  su  ausencia  ,  y  habiendo  cegado 
ya  y  y  quizá  muerto  según  las  referidas  conjeturas. 

Supuesta  la  diversidad  y  autoridad  del  texto 
de  esta  Historia  ,  asi  en  Latin  como  en  Roman- 
ce ;  resta  tratar  de  su  autoridad  intrins^'íca  ,  sobre 
la  qual  hablaré  con  el  amor  á  la  verdad  y  ente- 
reza ,  que  pide  la  gravedad  del  asunto. 

Es  cosa  muy  sabida  ,  que  la  Historia  perfecta 
tiene  quatro  partes  ;  la  Narrativa  ,  y  mas  prin- 
cipal ,  que  informa  los  ánimos  con  el  perfecto  co- 
nocimiento de  las  acciones  y  sucesos  ,  refiriendo  las 
causas ,  progresos  ,  fines  y  paraderos  de  aquellas  y 
de  estos  :  la  Tópica  ^  que  señala  el  lugar  de  las 
acciones  6  acaecimientos:  la  Chronologica  ^  que  dis- 
tingue y  determina  los  tiempos :  y  la  Grenealogica, 
que  en  quanto  p'de  la  claridad,  de  la  narración, 
manifiesta  la  serie  de  las  personas  historiadas. 

En  lo  que  toca  á  la  Narrativa  ya  hemos  vis- 
to ,  que  el  Padre  Mariana  siguió  á  los  Maestros 
Florian  de  Ocampo  y  Ambrosio  de  Alorales  ,  y 
mucho  mas  á  Esteban  de  Garibay.  El  mismo  Pa- 
dre Mariana  confesó  en  el  lib.  i.  cap.  /  j.  que  su 
ánimo  no  era  oponerse  al  torrente  de  nuestros  Es- 
critores ;  y  en  el  lib.  4.  cap.  4.  dixo  ,  que  tam- 
poco era  su  ánimo  innovar  las  opiniones  recibidas: 
y  su  gran  defensor  ,  discípulo  y  amigo  ,  Don  To- 
más Tamayo  de  Vargas  confesó ,  que  escribió  de- 
jándose llevar  de  la  corriente  de  los  que  le  pre- 
cedieron ;  como  se  puede  ver  en  su  Defensa.  De 
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aquí  nació  ,  que  ,  aunqae  en  las  cosas  antiguas  no 
se  atrevió  á  referir  todos  los  cuentos  de  malos  in- 
rencioneros  6  fábulas  de  los  Escritores  Árabes,  que 
se  leen  en  la  General  del  Rey  Don  Alonso  ,  y 
en  el  supuesto  libro  del  Moro  Rasis  ,  y  en  la 
Chronica  de  Florian  de  Ocampo  ;  tampoco  se  atre- 
vió á  rechazar  muchas  ficciones  que  refieren  estos 
Escritores  ,  á  quienes  (aunque  sin  nombrarlos)  lla- 
ma grandes  Autores  en  el  lib.  i.  Ccip.  7.  supuesto 
que  de  ellos  tomó  gran  parte  de  lo  que  refirió 
en  los  capítulos  siguientes  ,  y  lo  que  es  mas  de 
extrañar  ,  del  fingido  Beroso  ,  y  de  su  Compone- 
dor y  Comentador  ,  Fray  Juan  Annio  de  Viter- 
bo.  Verdad  es  ,  que  en  lib.  i.  cap.  7.  merece 
algún  perdón ,  porque  advierte  que  escribe  de  Re- 
yes fabulosos,  y  en  el  cap.  19.  del  mismo  libro 
abiertamente  dice  ,  que  mas  cosas  traslada  ,  que  cree. 
Aunque  quan  bien  se  ajuste  esto  con  las  rigurosas 
leyes  de  la  Historia  ,  lo  juzgarán  los  Lectores  mas 
críticos  ,  consideradas  las  circunstancias  de  la  ma- 
nera de  contarlo.  Habiendo  sido  pues  el  Maestro 
Florian  de  Ocampo  ,  y  Esteban  de  Garibay ,  Es- 
critores muy  crédulos  ,  y  el  Maestro  Ambrosio 
de  Morales ,  diligentísimo  sí ,  pero  no  de  tanta  cri- 
tica ,  como  pide  la  verdad  Histórica  ;  y  siendo  re- 
copilador de  ellos  el  Padre  Mariana ,  no  es  mucho 
que  los  mas  versados  en  la  Historia  de  España, 
y  singularmente  el  Marques  de  Mondejar  ,  Don 
Gaspar  Ibañez  de  Segovia  ,  varón  tan  perspicaz, 
leido  y  juicioso  ,  hayan  echado  menos  en  la  del 
Padre  Mariana  alguna  mayor  diligencia  en  orden  á 
investigar  la  verdad  de  muchas  acciones  y  sucesos. 
En  lo  que  toca  á  la  parte  Tópica  ,  ó  de  los 
lugares,  casi  siempre  siguió  á  Florian  de  Ocampo, 
de  quien  no  se  puede  negar ,  que  estaba  bien  in- 
formado de  la  situación  de  las  poblaciones  de  su  tiem- 


po  ;  pero  no  igualmente  de  las  antiguas  ,  cuya  iden- 
tidad erró  muchas  veces ,  y  con  él  el  Padre  Mariana, 
de  cuya  observación  dexo  de  poner  muchos  exem- 
plos ;  porque  á  su  tiempo  se  verán  recogidos  en  la 
averiguación  de  la  falsa  División  de  los  Obispados^ 
atribuida  al  Rey  Wamba,  y  en  las  Notas  a  la  Des- 
cripción de  España  de  Sharifol  Edrisi,  conocido 
por  el  nombre  de  Geógrafo  Nubiense. 

En  quanto  á  la  parte  Chronohgica  no  le  haría  yo 
especial  cargo  por  haberse  engañado  en  la  cuenta  de 
la  Era  de  Cesar ,  propia  de  los  Españoles ,  si  todas 
las  veces  que  la  hallaba  usada  en  los  Escritores  anti- 
guos ,  se  hubiera  conformado  con  la  falsa  persuasión 
de  los  modernos  de  que  precedió  38.  años  al  cóm- 
puto usual  de  los  años  del  Nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor, y  no  39.  como  sólidamente  ha  probado  el  Mar- 
ques de  Mondejar  en  su  erudito  libro  de  la  Era  Es^ 
pamla ;  porque ,  si  constantemente  hubiera  seguido 
la  común  opinión ,  bastaría  advertir  la  diferencia  de 
un  año  para  que  los  Lectores  la  observasen:  pero,  co- 
mo el  Padre  Mariana  pocas  veces  nombra  la  Era ,  y 
suele  acomodar  su  cuenta  variamente ,  unas  veces  ajus- 
fándola al  año  verdadero,  y  otras  al  falso,  y  no  acos- 
tumbra citar  los  Autores  de  que  se  vale ;  no  se  puede 
dar  resjla  fíxa  para  ajustar  sus  cómputos ;  sino  que  se 
ha  de  ir  averiguando  el  Autor  de  cada  noticia  para  sa- 
ber el  año  que  se  debe  señalar.  Con  todo  esto  diré 
una  cosa  dignísima  de  advertencia ,  y  es ,  que  en  la 
Chronología  casi  siempre  siguió  al  Maestro  Ambrosio 
de  Morales ,  éste  á  Fray  Onofre  Panvínio ,  y  Panví- 
nio  á  los  Fastos  Catonianos ,  ó  Capitolínos ,  que  en  la 
cuenta  de  los  años  de  la  Fundación  de  Roma  son 
posteriores  en  un  año  á  los  Varronimos.  De  aquí  se 
sigue,  que  cotejados  los  años  Catonianos ,  y  Varro- 
nianos  con  los  de  la  Era  común  Christiana ,  aunque 
según  las  dos  primeras  cuentas  los  números  de  los  años 
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sean  unos  mismos ,  su  acomodación  á  los  clel  Naci- 
miento del  Señor  debe  ser  diversa  por  anticiparse  un 
año  los  Varronianos  á  los  Catonianos:  de  la  manera 
que  el  año  primero  de  la  Era  común  Christiana,  que 
según  la  cuenta  Catoniana  fué  753.  de  la  Fundación 
de  Roma,  fué  7^4.  de  la  misma  Fundación  según  la 
cuenta  Varroniana.  Sin  embargo  de  esta  diferencia  tan 
notable,  que  sabia  muy  bien  el  Padre  Mariana ;  no 
teniéndola  presente ,  quando  escribía  su  Historia,  si- 
guió la  cuenta  de  los  Fastos  Catonianos  6  Capitoli- 
nos ,  porque  abreviaba  la  Chronica  de  Morales ,  y  er- 
radamente la  acomodaba  á  los  años  del  Nacimiento  de 
Christo,  como  si  siguiese  los  Fastos  Varronianos,  alar- 
gando asi  los  sucesos  un  año  mas.  Declararé  esta  im- 
portante observación  con  algunos  exemplos,  y  estos 
serán  seguidos  según  la  serie  de  los  Emperadores  pa- 
ra  que  se  vea  mejor  este  error  tan  repetido ,  y  con- 
tinuado en  su  Historia. 

En  el  lib.  4.  cap.  J.  dice :  Falleció  de  su  enfer- 
medad Augusto  en  Ñola  de  Campaña  d  diez  y  nue- 
-ve  de  Agosto ,  el  año  qubue  de  Christo ,  en  edad  de 
setenta  y  seis  años  menos  treinta  y  cinco  dias :  de- 
biendo decir  año  catorce  de  Christo  ;  porque  según 
Suetonio  en  hVida  de  Augusto ,  cap.  jo/,  aquel 
Emperador  hizo  su  testamento  dia  tres  de  Abril  del 
año  en  que  fiíéron  Cc5nsules  Lucio  Plancio  y  Cayo 
Silio ,  un  año  y  quatro  meses  antes  de  morir;  y  según 
esta  cuenta  murió  el  año  siguiente ,  siendo  Cónsules 
Sexto  Apuleyo  y  Sexto  Pompeyo ,  que  son  los  Cón- 
sules que  en  el  año  de  su  muerte  señaló  Veleyo  Pa- 
terculo,  que  escribió  diez  y  seis  años  después,  lib.  2. 
de  su  Historia  j  cap.  /2j.  siguiéndole  Cornelio  Tá- 
cito en  el  lib.  i.  de  sus  Anales ,  cap.  ^.  y.  8. _^.  y 
líltimoj  Dion  Casio,  lib.  $6'.pag.  ^8c¡.  y  otros  mu- 
chos, y  esto  puede  confirmarse  con  dos  caracteres  ce- 
lestiales :  porque  Dion  Casio  en  el  lugar  citado  y 


XXIIl 

Euseblo  Cesaríense  en  su  Chronieon ,  dicen  que  á  la 
muerte  de  Augusto  precedió  un  Eclipse  de  Sol  ,  y  le 
hubo  en  dicho  año  dia  28.  de  Abril.  Añade  Tácito 
en  el  lib.  /.  de  sus  Anales  cajp.  j8.  siguiéndole  DIon, 
lil;.  ¿6.fa^.  (i04.  que  se  siguió  otro  Eclipse  de  Lu- 
na ,  y  consta  que  fué  dia  27.  de  Setiembre  del  mismo 
año  catorce  de  la  Era  común  Christiana. 

En  el  lib.  4.  cap.  2.  dice  el  Padre  Mariana :  Fa-^ 
Ueció  el  Emperador  Tiberio  d  diez  y  seis  de  Mar- 
zo ^  el  año  setenta  y  ocho  de  su  edad  y  que  era  el 
treinta  y  ocho  del  J>¡ acimiento  de  Christo ,  y  d  la, 
sazón  eran  Cónsules  Gneyo  Acerronio  Proculo  y 
Cayo  Porcia  Nigro.  Tiene  razón  en  quanto  á  los 
Cónsules  5  pues  asi  lo  afirman  Suetonio  en  la  Vida  de 
Tiberio  y  cap.  /j.  Tácito  lib.  6.  de  sus  Anales  ^  cap* 
4§'  y  último  j  y  Dion  lib.  ^8.  pag.  6jS.  el  qual  so- 
lamente discrepó  de  Tácito  en  diez  dias ,  diciendo  que 
murió  dia  26.  de  Marzo :  pero  es  cierto  que  Gneyo 
Acerronio  Proculo  y  Cayo  Petronio  Porcio  Nigrino 
fueron  Cónsules  año  37.  del  Nacimiento  de  Christo, 
y  no  38.  como  dice  el  Padre  Mariana. 

En  el  mismo  Capítulo  refiere ,  que  Caligula  fué 
muerto  en  el  año  42.  de  aquel  siglo ,  y  es  cierto  que 
sucedió  su  muerte  en  el  año  41.  en  que  fué  Cónsul 
quarta  vez  el  mismo  Caligula  con  Gneyo  Sencio  Sa- 
turnino ,  siendo  Cónsules  suffectos  ó  subrogados  Quin- 
to Pomponio  Segundo  y  Vetusto,  habiendo  imperado 
tres  años  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  dias  según 
Dion  lib.  ^9'  p^'Jg'  6''5"j. 

En  el  mismo  lib.  cap.  j.  refiere  como  cosa  cons- 
tante ,  que  Claudio  pasó  de  esta  vida  el  año  >  5 .  de 
Christo ,  y  es  notorio  que  fué  muerto  en  el  año  54. 
siendo  Cónsules  Asinio  Marcelo  y  Acilio  Avióla,  dia 
13.  de  Octubre  según  Suetonio  en  su  Vida  y  cap.  4^, 
y  Tácito  en  el  lib.  12.  de  sus  Anales  ^  cap.  último. 

Asi  se  pudiera  ir  probando  la  continuación  de  es- 


ta  errada  aplicación  de  años,  no  solamente  en  la  si- 
rle de  los  Emperadores ,  sino  también  en  la  de  los 
Reyes  de  España  ,  en  las  celebraciones  de  los  Conci- 
lios ,  recuperaciones  de  tierras ,  fundaciones  de  Igle- 
sias y  sucesos  mas  memorables  ,  unas  veces  por  no 
atender  á  la  verdadera  cuenta  de  la  Era  ;  y  otras  por 
confundir  los  años  de  la  Encarnación  con  los  del  Na- 
cimiento del  Señor:  en  que  no  me  atrevo  á  disculpar 
al  Padre  Mariana  ;  porque  según  su  gran  erudición 
podia  y  debia  haber  tenido  mas  presentes  los  Fastos 
Consulares  ya  contrahidos  en  su  tiempo  en  muchas 
Tablas  á  los  años  de  Christo  ;  y  aun  haber  usado  de 
la  Letra  Dominical ,  y  de  las  Épocas  Astronómicas, 
que  son  infalibles.  Bien  que  en  lo  que  toca  á  la  Chro- 
nología  se  le  debe  conceder  la  gloria  de  haber  ajusta- 
do en  su  importantísimo  Tratado  de  los  años  de  los 
Árabes ,  estos  años  con  los  de  Christo.  Pero  resta  la 
mayor  diñcultad  de  consultar  los  Escritores  Árabes, 
observando  sus  señalamientos  de  tiempo  para  el  buen 
uso  de  sus  Tablas  ,  quedando  por  vencer  otra  mayor 
dificultad  ,  que  ya  apuntó  en  el  libro  6.  cap.  26'.  de 
su  Historia ,  de  la  diversidad  de  la  cuenta  de  los 
años  Árabes. 

Últimamente  en  lo  que  toca  á  la  parte  Genealó^ 
gica ,  no  digo  yo ,  que  una  Historia  General  haya  de 
ser  tan  cumplida  en  este  respeto ,  que  nada  se  eche 
menos ;  pero  ciertamente  es  razón ,  que  por  ella  ven- 
gamos en  conocimiento  del  Derecho  Monárquico 
continuado  por  elección  ó  succesion  en  ciertas  fami- 
lias :  y  pide  la  distinguida  nobleza  de  muchas  casas, 
y  la  memoria  debida  á  muchos  grandes  Varones ,  que 
■en  los  nacimientos  de  los  mas  insignes  en  virtud  ,  ar- 
mas y  letras ,  se  sepan  sus  padres  ;  y  en  sus  muertes, 
sus  hijos :  en  todo  lo  qual  no  se  puede  negar  algún 
género  de  omisión  en  el  Padre  Mariana  por  haber 
procurado  mas  ser  Historiador  eloqüente ,  que  dili- 


gente!  y  asi  la  Historia  Genealógica  siempre  deberá 
mucho  á  Gerónimo  Zurita ,  y  poco  al  P.  Mariana. 

Siendo  pues  su  Historia  por  una  parte  la  mas 
general,  mas  metódica  y  eloqüente ,  que  tenemos  en 
España ;  y  teniendo  por  otra  algunos  defectos  comu- 
nes á  casi  todas  las  demás ;  es  ciertamente  la  mas  dig- 
na de  ilustrarse  con  Notas ,  debiendo  éstas  ser  tales, 
que  manifiesten  las  fuentes  de  donde  se  sacaron  las 
noticias  verdaderas ;  averigüen  las  dudosas ;  descu- 
bran las  falsas ;  añadan  las  omitidas  dignas  de  con- 
servarse en  la  memoria  de  los  hombres ,  para  su  en- 
señanza ,  imitación  ó  escarmiento ;  procurando  com- 
probarlas todo  lo  mejor  que  se  pudiere ,  con  inscrip- 
ciones ,  escrituras  y  todo  género  de  monumentos  re- 
feridos quanto  sea  posible  á  sus  propios  años ,  y  re- 
presentados extendidamente  ,  supliendo  las  omisiones 
con  algunas  digresiones ,  en  las  quales  se  vea  la  varie- 
dad de  pobladores ,  leyes ,  costumbres  y  gobiernos, 
distintas  series  de  Cónsules ,  Procónsules ,  Pretores, 
Legados ,  Presidentes ,  Vicarios ,  Condes  y  demás 
Gobernadores,  que  han  regido  república  y  monár- 
quicamente ,  temporal  y  espirítualmente  ;  dando  en 
todo  mayor  luz  á  la  Historia  de  España  ,  muy  des- 
amparada ,  y  por  eso  desacreditada  con  la  ignorancia 
de  los  propios ,  y  la  malicia  de  los  Extrangeros :  y  to- 
das estas  diligencias  se  pueden  hacer  con  gran  amor 
á  la  verdad  ,  con  estimación  del  Padre  Mariana,  con 
mayor  ilustración  de  su  Historia ,  v  de  las  cosas  de 
nuestra  nación. 

Si  hubieran  sido  tales  las  Advertencias  de  Pedro 
Mantuano  (á  quien  no  pretendo  apocar  su  ingenio  y 
varia  lectura)  las  hubiera  recibido  ,  y  estimado  nues- 
tro sabio  y  prudente  Historiador ,  como  sería  razón: 
pero  ,  como  Mantuano  mas  las  escribió  por  compla- 
cer á  su  amo  ,  que  por  amor  á  la  verdad  ,  jactándose 
¿e  la  brevedad  con  que  las  escribió  \  mostró  en  es- 
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to  que  con  mas  tiempo  y  mayor  diligencia,  hu- 
biera podido  hacer  una  censura  mas  rigurosa  ,  y 
mas  conforme   á  Lis  leyes  de  la   buena  critica. 

Con  todo  eso  tengo  por  muy  inferiores  las  Notas 
que  se  añadieron  á  la  traducción  Francesa  de  esta 
Historia. 

De  otra  clase  son  las  Advertencias  del  eruditísi- 
mo Marques  de  Mondejar  Don  Gaspar  Ibiñez  de' 
Segovia  ,  el  qual  considerando  la  necesidad  que  te- 
nia la  Hisíoria  del  Padre  Mariana  de  mejorarse  con 
alí^unas  enmiendas ,  fué  recogiendo  muchos  materia- 
les  para  ordenarlos  después  en  la  debida  forma;  pero 
habiéndoselos  hurtado ,  nuevamente  instado  de  sus 
amigos  se  vio  obligado  á  renovar  su  trabajo  escribien- 
do estas  doscientas  y  quatro  Advertencias ,  las  qua- 
les  empiezan  en  la  invasión  de  los  Mahometanos  en 
España  ,  y  no  llegan  á  comprehender  dos  siglos,  fal- 
tando la  especial  noticia  que  prometió  de  los  Escrito- 
res Árabes ,  con  que  se  puede  ilustrar  la  Historia  de 
España:  cuya  falta  se  puede  suplir  con  la  Bibliothe- 
ca  de  Monsieur  D'  Herbelot,  y  con  algunos  Disciir' 
sos  del  lih.  5.  de  las  Memorias  del  Arzobispo  de 
Braga  ,  que  debo  á  la  liberalidad  de  su  Autor  el  Pa- 
dre Don  Geronimio  Contador  de  Argote ,  Clérigo 
Regular,  bien  conocido  en  la  República  Literaria  por 
sus  trabajosos  desvelos.  Ni  debe  admirarse  que  el  Pa- 
dre Mariana  (aunque  tan  gran  Varón)  sea  censurado; 
ni  que  el  Marques  de  Mondejar  sea  su  Censor  ;  por- 
que el  Padre  Aíariana  tuvo  menor  copia  de  libros,  asi 
impresos ,  como  manuscritos ;  hizo  menos  estudio  en 
la  Historia  de  España,  habiéndose  aplicado  á  ella  por 
falta  de  salud,  y  como  por  útil  diversión;  y  finalmen- 
te escribid  en  tiem.po  en  que  la  critica  empezaba  á  re- 
nacer. El  Marques  de  Mondejar  tuvo  mayor  abun- 
dancia de  libros ;  escribid  después  de  haberse  publica- 
do muchas  y  muy  notables  Memorias ;  y  las  tenia 
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tan  raros  3/  exquisitas ,  que  el  Padre  Daniel  Papebro- 
quio  ,  Esteban  Balucio  ,  el  Cardenal  de  Aguirre ,  Don 
Luis  de  Salazar  y  Castro  y  otros  Escritores  noticiosí- 
simos ,  cultivaron  sn  amistad  para  lograr  de  su  gran 
franqueza,  y  publicar  muy  preciosos  manuscritos. 
Ademas  de  esto  el  Marques  era  de  erudición  tan  con- 
sumada ,  que  escribiéndole  desde  Granada  el  Padre 
Tomás  de  León ,  Jesuíta  eruditísim.o ,  dia  25.  de  Mar- 
zo del  año  i6íj8.  le  dixo  entre  otras  cosas.  Lo  segun- 
do de  que  pido  perdón ,  es  de  haber  escrito  d  U.  S. 
como  Caballero  erudito  de  nuestro  País:  no  de  noti^ 
cías  tan  selectas ,  tan  arcanas:  y  ahora  beso  d 
U.  S.  los  pies ,  como  Rey  y  Príncipe  de  la  erudición 
de  España.  Este ,  Señor ,  es  saber ,  como  ninguno 
sabe  de  quantos  yo  conozco.  Me  mostrado  la  carta 
con  admiración  mia ,  y  de  quantos  saben  de  la  ma- 
teria ,  y  la  han  visío.  Aseguro  d  U.  S.  que  no  h& 
visto  Papel  en  muchos  años ,  que  mas  me  haya  hii- 
7nilLtdo y  ni  obligado  mas  d  estudiar:  y  viendo  quan 
lejos  andaba  buscando  en  correspondencias  extra- 
ñas y  en  África  con  Samuel  Zapata ,  en  Holanda 
con  JJrill  Yorstio ,  amigo  que  corrigiese  y  alumbrase 
mi  ignorancia ;  veo  aue  me  dice  hor  el  amdo  Árabe 

Aly  Abitaleb Quam  bona  lux  in  porta pr¿e- 

cellit pra  luce  de  fenestra ,  [foramine).  Este  bien  d 
que  U.  S.  nos  ha  abierto  la  puerta  con  su  favor ,  es 
mejor ,  que  quanto  andábamos  mendigando  con  par- 
ticipación escasa,  Y  los  desperdicios  que  llama  U.  S. 
aunque  lo  sean  con  su  opulencia ,  por  la  materia  es 
de  aquellas  en  que  no  hay  parvidad ,  como  del  oro 
dixo  S.  Chrisóstomo.  En  los  Autores,  que  U.  S.  enu- 
mera ,  veo  sus  grandes  y  acertadas  noticias ,  6^r.  Y 
al  fin  de  la  Carta  dice  í  En  otra  preguntaré  dU.  S, 
mil  curiosidades  mias  de  los  Autores  Hebreos ,  que 
XJ.  S.  cita.  Y  en  otra  Carta  fecha  en  la  micma  ciu- 
dad, dia  2.  de  Enero  de  1660.  le  dixo:  A^o  he  co^ 
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nocido  persona ,  que  mas  profundamente  trate  la 
erudición  ,  quelf.  S.  Un  Escritor,  pues,  como  el 
Padre   Mariana  ,   mereció   tan   gran   Censor. 

El  medio  por  el  qual  llegaron  á  mis  manos  estai 
Advertencias ,  fué  el  que  diré.  El  Excelentísimo  Se- 
ñor Marques  de  Mondejar ,  Don  Nicolás  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  Ibañez  de  Segovia ,  que  murió  dia 
26.  de  Agosto  del  año  1742.  y  fué  nieto  del  Autor, 
estando  yo  en  Madrid ,  me  dixo ,  que  habia  presta- 
do el  original  de  estas  Advertencias  á  Don  Andrés 
González  de  Barcia,  del  Consejo  y  Cámara  de  su 
Magestad  en  el  Real  de  Castilla  ,  que  también  mu- 
rió el  año  siguiente  en  el  mes  de  Noviembre.  Supli- 
qué al  Señor  Marques ,  que  recobrase  el  original ,  y 
me  permitiese  sacar  una  copia  de  él :  deseoso  de  favo- 
recerme ,  le  pidió ,  y  por  haberse  traspapelado ,  no  le 
pudo  conseguir.  Después  habiéndome  yo  retirado  á 
mi  Patria  Oliva  para  poder  trabajar  con  ma3^or  sosie- 
go ,  escribí  á  aquel  doctísimo  Ministro ,  muy  amigo 
mió,  que  me  franquease  su  copia  para  que  yo  sacase 
otra.  Hízome  este  placer  con  gran  prontitud ;  y  ha- 
biéndome parecido  que  es  una  obra  dignísima  de  la 
luz  pública  ,  la  he  dado  á  la  erudita  Academia  Va- 
lenciana para  que  por  su  medio  se  publique  juntamen- 
te con  algunas  Cartas  de  asuntos  Históricos,  dexan- 
do  yo  para  otra  ocasión  el  examen  de  algunas  de  las 
muchas  noticias  que  contienen ,  asi  las  Advertencias, 
como  las  Cartas  ;  porque  hallándome  ahora  ocupado 
en  recoger  los  materiales  para  escribir  la  Vida  del 
mayor  General  que  ha  tenido  España ,  el  Duque  de 
Alva,  Don  Fernando  de  inmortal  memoria,  y  ha- 
biendo empezado  ya  á  dibujar  esta  grande  obra ,  su- 
perior á  mi  ingenio  y  habilidad ;  no  quiero  divertir  mi 
pluma  en  otros  asuntos  voluntarios  hasta  haber  satis- 
fecho el  honroso  precepto  que  me  tiene  empleado 
ganosisímaraente  en  tan  gloriosa  empresa. 


JUICIO 

DE  LA  HISTORIA 

DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 

JtLl  Padre  Juan  de  Mariana  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  natural  de  la  Villa  de  Talavera ,  en  el  Arzo- 
bispado de  Toledo  ,  que  murió  á  17.  de  Febrero  del 
año  de  1623.  fué  uno  de  los  mas  ilustres  ,  céle- 
bres y  doctos  Escritores  ,  que  ha  producido  esta 
Esclarecida  Religión  ,  fecunda  Madre  de  gloriosos 
Hijos  en  santidad  y  letras ;  á  quien  fuera  de  los  pro- 
gresos con  que  adquirió  el  crédito  que  conserva  ,  asi 
en  la  inteligencia  de  las  Divinas  Letras ,  como  en  to- 
do género  de  erudición  ,  Sagrada  y  Profana  ,  se  le 
aumentó  con  grandes  realces  la  Historia  General  de 
España  ,  compartida  en  treinta  libros  ,  que  formó 
primero  en  Latin  en  estilo  grave  ,  puro  y  sucinto^ 
y  que  reduxo  después  al  vulgar  Castellano ,  mas  co- 
mo Autor  ,  que  como  Intérprete. 

Esta  obra  asi  por  la  elegancia  que  conser\'a  su 
edición  Latina  ,  como  por  la  prudencia  y  continua- 
dos documentos  políticos  que  introduce  en  ella  ,  y 
por  la  claridad  y  método  con  que  entretexe  con  gran 
acierto  ios  sucesos  de  tantos  Príncipes  como  domina- 
ron aun  mismo  tiempo  en  diferentes  Provincias  su- 
yas ,  desde  que  fueron  fundando  los  nuestros  nuevos 
Reynos  contra  la  bárbara  opresión  de  los  sequaces  de 
Malioma  ,  que  con  igual  velocidad ,  que  violencia, 
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se  habían  apoderado  tiránicamente  de  su  Dominio 
absoluto ;  fué  generalmente  celebrada  con  admira- 
ción V  aplauso  de  las  Naciones  extrañas,  mereciendo 
los  elogios  que  corren  suyos  en  tantos  Escritores  Mo- 
dernos como  la  siguen  y  alaban  ;  de  manera  que  ha 
logrado  ieual  aprecio  en  gran  parte  de  los  nuestros. 

Sin  embargo  no  han  faltado  otros  que  aplicados 
con  mas  especialidad  á  nuestras  Memorias  antiguas  y 
modernas  ,  reconocen  en  ella  menos  diligencia  en  la 
firmeza  de  las  noticias  de  que  consta  ,  de  la  que  re- 
quería Obra  tan  ilustre  ,  pareciéndoles  atendió  su 
Autor  mas  al  ornato  y  pulimento  del  estilo  ,  que  al 
examen  de  la  verdad  ;  contentándose  con  seguir  casi 
siempre  á  Esteban  de  Garibay ,  y  algunos  otros  Es- 
critores modernos  ,  sin  detenerse  en  la  averiguación 
de  la  solidez  6  falencia  que  contienen  algunos. 

Con  no  inferior  razón  extrañan  otros  la  rigidez  y 
acedia  de  términos  con  que  se  explica ,  juzgando 
consiste  la  indiferencia  de  los  afectos  con  que  se  debe 
escribir  la  Histeria  ,  para  que  sea  acepta  ,  en  incli- 
narse siempre  al  sentir  opuesto  al  créaito  de  quantos 
hablan  con  desahoc:o  irregular  de  un  Relií^ioso  tan  cir- 
cunspecto  y  venerado  ;  y  cuyo  perjudicial isimiO  abu- 
so produxo  las  mortificaciones  que  experimento  tan 
inmediatamente  ,  como  expresa  Don  Nicolás  Anto- 
nio con  los  términos  siguientes  :  A'o  pido  sin  em- 
b.irgo  ,  varan  tan  digno  de  eterna  fama  ,  escapar^ 
se  de  que  no  se  la  procurase  obscurecer  la  envi- 
dia j  interpretando  los  mas  principales  Ministros 
de  la  Corte  algunos  de  sus  escritos ,  de  manera  que 
pareciesen  iniquos  y  sumamente  injuriosos  ,  asi  d 
ellos  como  al  CroHerJio  publico  ;  de  que  fue  solem- 
nemente acusado  ,  y  con  harta  dificultad  después 
de  examinada  su  causa  ¡  restituido  d  su  primitivo 
crédito. 

Entrambas  circunstancias  han  sido  tan  reparables 
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y  repetidas  de  los  nuestros  ,  por  ofrecerse  patentes 
á  quantos  se  han  dedicado  al  conocimiento  de  las 
Memorias  antiguas  y  modernas  de  los  Reynos  y  Ciu- 
dades de  España ,  como  consta  de  qu  mtos  han  escrito 
de  ellas  después  que  se  publicó  la  Historia  de  Mariana: 
y  sin  embargo  queda  todavía  gran  copia  de  inadver- 
tencias de  mucha  mayor  conseqüencia ,  que  conven- 
cer de  inciertas  ó^de  tan  dudoso  crédito  ,  que  cono- 
ciendo su  débil  subsistencia  ,  no  se  pueden  asegurar, 
sin  arriesgar  el  propio. 

Luego  que  empecé  á  tener  algunas  noticias  de 
nuestras  Historias  ,  me  enseño  la  experiencia  quan 
regulares  eran  entrambos  reparos  :  y  para  irlos  jus- 
tificando ,  dividí  esta  Obra  del  Padre  Mariana  en 
quatro  volúmenes ,  colocando  entre  dos  hojas  impre- 
sas una  en  blanco  ,  para  apuntar  en  ella  lo  que  se 
me  iba  ofreciendo  en  comprobación  de  los  mismos 
reparos :  y  habiendo  continuado  por  algunos  años 
este  trabajo ,  mudando  mi  Librería  de  un  Instar  á 
otro  ,  6  por  descuido  ó  por  malicia  de  quien  lo  exe- 
cutaba  ,  me  faltaron  todos  quatro  volúmenes  ;  con 
que  malogrado  el  estudio  precedente  ,  dexé  de  pro- 
seguirle por  mucho  tiempo  ,  hasta  que  habiendo  lie- 
gado  á  la  noticia  de  personas  de  mi  mayor  obligación, 
se  me  habia  frustrado  aquel  primer  intento  ,  y  pa- 
reciéndoles  plau:ible  ,  procuraron  reducirme  á  que 
volviese  á  ponerle  en  execucion  ;  y  pareciendo  di- 
latadísimo asunto  ,  para  quien  se  hallaba  en  edad 
tan  crecida  como  la  mia,  y  procurando  no  fal- 
tar á  complacer  su  deseo  ,  empecé  á  reconocer  con 
atención  las  noticias  que  ofrece  este  ilustre  Escritor 
desde  la  invasión  de  los  Mahometanos  en  nuestra 
Provincia  ,  dando  principio  á  mi  trabajo  desde  el 
Captido  2  2.  del  Libro  sexto ,  que  tiene  por  título: 
De  la  primera  -venida  de  los  Moros  en  España, 
por  si  pudiese  llegar  á  conseguir  dexar  anotados  algu- 
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nos  de  los  siguientes  ,  quando  se  empezó  á  libertar 

de  su  implo  y  violento  dominio. 

Para  lograr  con  mas  conocimiento  de  los  Lectores 
las  Advertencias  ó  Observ-aciones  que  íormaré  ,  me 
ha  parecido  poner  al  hn  de  ellas  alguna  noticia  de 
los  Autores  y  monumentos  antiguos  pertenecientes 
á  los  doscientos  años  ,  aun  no  cabales  ,  que  se  con- 
tienen en  los  seis  Capítulos  último^  del  libro  sexto, 
y  en  los  veinte  del  séptimo  ,  que  servirán  como  de 
muestra  y  exemplar  ,  para  que  prosigan  esta  misma 
empresa  los  que  se  hallaren  con  menos  edad  y  ma- 
yores fuerzas  que  yo  ;  pareciéndonos  bastarán  á  des- 
engañar á  los  que  después  se  aplicaren  al  reconoci- 
miento de  nuestras  Historias  ,  de  quan  arriesgado 
es  seguir  ciegamente  quanto  escribe  Mariana  ,  sin 
mayor  examen  que  el  de  asegurarlo  él. 

Pero  para  dexar  menos  prolixas  las  Adverten- 
cias 6  Notas  ,  que  hubiéremos  de  formar  sobre  esta 
Obra  ,  nos  parece  necesario  dexar  justiñcados  antes 
los  dos  presupuestos  sobre  que  cargan  gran  parte  de 
las  primeras  ;  conviene  á  saber  ,  el  tiempo  preciso 
que  duró  el  Revno  del  infelicísimo  Don  Rodrigo, 
en  quien  se  perdió  enteramente  la  Monarquía  de  los 
Godos  ;  y  también  el  año  hxo  en  que  se  hicieron  ti- 
ránicamente dueños  de  ella  los  impíos  Sectarios  de 
Mahoma. 

Los  quatro  Chronicones  antiguos  ,  el  de  Dulci- 
dlo ,  el  Emilianense ,  el  de  Albelda  ,  que  aunque 
convienen  entibe  sí  hasta  en  las  mismas  palabras ,  tie- 
nen sin  embargo  cada  uno  algunas  circunstancias 
que  faltan  en  los  otros ,  y  el  de  Don  Alonso  el 
IVÍagno  ,  señalan  "uniformes  tres  años  de  Reyno  á 
Don  Rodrigo  ,  asi  también  como  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  ,  aunque  con  la  diferencia  que  se  recono- 
ce de  las  palabras  siguientes  suvas :  Empezó  d  reynar 
Rodrigo  y  líltimo  Rey  de  los  Grodos ,  d  instajicia  del 
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Senado  ,  viviendo  todavia  Witiza  ,  el  año  qiiar^ 
to  de  Ulit  y  y  noventa  y  uno  de  los  Árabes  ,  la 
Era  y  49'  el  año  séptimo  de  Witiza:  y  no  rey  no 
mas  de  tres  años  ;  uno  solo  ,  y  dos  con  Witiza: 
sobre  que  se  me  ofrecen  tres  reparos. 

El  primero  ,  que  para  asegurar  Eglca  su  Reyno, 
desterro  á  Córdoba  á  Theodofredo  ,  por  temor  de 
que  ,  como  hijo  del  Rey  Recesvintho ,  no  se  le  qui- 
tase :  y  conservando  el  mismo  temor  Witiza ,  hijo 
de  Egica  ,  le  saco  los  ojos  ,  como  reñere  el  mismo 
Arzobispo  :  y  asi  ni  el  Senado  se  atreveria  á  soli- 
citar declarase  por  compañero  suyo  en  el  Reyno  á 
Don  Rodrigo ,  hijo  del  propio  Theodofredo ,  ni  Wi- 
tiza lo  haria  en  perjuicio  de  sus  hijos ,  excluyéndolos 
por  ese  medio  de  sucederle  en  la  Corona. 

El  segundo ,  que  ,  si  como  escribe  Isidoro  Pa- 
cense :  Rodrigo  invadió  tumultuosamente  el  Rey- 
no  d  instancia  del  Senado  _,  por  haberse  dividido  los 
Electores ,  excluyendo  los  mas  á  los  hijos  de  Wi- 
tiza por  las  tiranias  de  su  padre  ,  según  asegura  San 
Pedro  Pasqual  ,  como  en  su  lugar  veremos  ;  y  en 
oposición  suya  fué  electo  Don  Rodrigo ,  como  ad- 
vertidamente especitican  el  Rey  Don  Alonso  el  Mag- 
no ,  y  Don  Lucas  de  Tuy  ;  notoriamente  es  in- 
cierto no  gozaba  dos  años  antes  la  Corona. 

El  tercero  ,  en  quanto  mira  al  tiempo  ,  en  que 
dice  el  Arzobispo  entró  Don  Rodrigo  á  gobernar  el 
Reyno  ,  esto  es  ,  el  año  quarto  de  Ulit  ,  el  no- 
venta y  uno  de  los  Árabes ,  y  el  de  749.  de  la  Era; 
no  conviniendo  entre  sí  ninguno  de  los  tres  cóm- 
putos ,  porque  es  constante  se  equivocó  en  todos; 
siendo  notorio  en  todos  los  Escritores  Árabes,  se- 
gún parece  de  Ibn  ,  Batrik  ó  Eutiquio  Patriarca  de 
Alexandria  ,  de  Georgio  Homaidio  ó  El-Maclno,  de 
Georgio  Bar  Hebreo  Siró,  ó  Abulfaragio  ,  y  de  Abu 
Arrahebus ;  fuera  de  los  que  cita  Bartholomé  D'Her- 
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belot  en  su  copiosísima  Bibliotheca  Oriental ,  que 
habiendo  muerto  Abdol-Melek  (décimo  Califa,  en 
el  número  de  los  que  excluyen  de  su  Dinastia  á 
Hacen  hijo  de  Aly  ,  porque  cedió  el  imperio  en 
^íuavia  y  á  Abdala  ,  á  quien  se  le  quito  Maman, 
padre  del  mismo  Abdol-Melek )  en  el  mes  Schauval 
6  décimo  del  año  Arábigo  6  Hegira  85.  que  concur- 
rió con  el  mes  de  Octubre  del  año  705.  de  nuestro 
cómputo  ;  fué  aclamado  por  sucesor  suyo  en  el  Im- 
perio de  los  Moslemines  ó  Mahometanos,  Ulit  su 
nijo  ,  el  propio  dia :  con  que  empezaría  á  correr  el 
año  quarto  de  su  Gobierno  en  el  mes  Ramadan  de 
la  Hegira  88.  que  corresponde  al  mes  de  Setiembre 
del  año  708.  de  nuestro  cómputo,  y  á  la  Era  746. 
y  asi  se  engaña  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  ase- 
gurar concun-ió  el  año  quarto  de  Ulit  con  la  Hegi- 
ra 91.  y  con  la  Era  749. 

No  va  mas  regular  el  mismo  Arzobispo  en  la 
Jdtstona  que  escribió  de  los  Árabes  ;  porque  en 
un  mismo  Capítulo  se  contradice ,  empezándole  con 
los  términos  siguientes  :  El  año  ^1.  del  Imperio  de 
los  Árabes  fué  sublimado  en  el  Reyno ,  Ulit  su  hi- 
jo (esto  es  ,  de  Abdol-Melek,  de  quien  había 
hablado  en  el  precedente ) :  en  su  quinto  año  Ro- 
drigo invadió  el  Reyno  de  los  Godos  ocasionando 
sediciones.  Y  mas  adelante  en  el  mismo  Capítulo: 
El  año  quarto  del  Imperio  de  Ulit ,  Muza  Aben 
"Nozair  envió  a  Tarik  Abenzaria  con  exército  de 
estotra  parte  del  mar  ,  el  qual  hizo  huir  d  Rodri- 
go y  Último  Rey  de  los  Godos ,  y  sujetó  d  España, 
Porque  si  no  fué  aclamado  Rey  Don  Rodrigo  has- 
ta el  año  quinto  de  Ulit ,  ;  cómo  pudo  Muza  haber- 
le derrotado  el  precedente  ,  después  de  poseer  la 
Corona  ?  Y  si  sucedió  este  Príncipe  Infiel  á  su  Pa- 
dre en  la  Hegira  85.  ;cómo  pudo  concurrir  el  año 
quarto  de  su  Imperio  con  la  de  9 1  ? 
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Con  mayor  puntualidad  y  mas  segura  noticia  se- 
ñala Isidoro  Pacense  el  principio  y  tiempo  del  Rey- 
no  de  Don  Rodrigo ,  como  quien  pudo  conocerle, 
pues  termina  su  Chronicon  42.  años  después  de  su 
tuga  en  sentir  común  ,  y  solo  4 1 .  en  el  mió  ;  porque 
habiendo  hablado  del  Emperador  Justiniano  Segun- 
do ,  escribe  :  En  este  tiempo  ,  en  la  Era  "¡4^.  en 
el  ario  quarto  de  su  Imperio  ,  ^2.  del  de  los  Ara- 
bes  ,  habiendo  mantenido  Ulit  cinco  años  el  Cetro 
del  Re  y  no  ,  invade  tumultuosamente  Rodrigo  la 
Corona  d  instancia  del  Senado  ,  y  reyno  un  año. 

Pero,  porque  dexamos  comprobado  bastante- 
mente en  nuestro  'Discurso  Chronologico  ,  concur- 
rieron los  tres  computos  con  el' año  711.  del  Chris- 
tiano  ,  escusarémos  repetir  su  justificación  ;  conten- 
tándonos con  deducir  las  conclusiones  que  se  infie- 
ren del  testimonio  precedente. 

La  primera  ,  que  ,  si  fué  aclamado  Don  Rodri- 
go tumultuosamente  ,  ocasionando  su  elección  las  se- 
diciones ,  y  división  del  partido  contrario ,  sequaz 
de  los  hijos  de  Witiza  ,  no  le  nombro  dos  años  an- 
tes este  Principe  por  compañero  suyo  en  la  Corona, 
como  escribe  el  Arzobispo. 

La  segunda  ,  que  no  gozó  el  Reyno  tres  años, 
según  aseguran  uniformes  ía  mayor  parte  de  nues- 
tros Escritores  ,  por  la  razón  que  manifestaremos 
después  ,  sino  solo  uno  ,  como  afirma  Isidoro  Pacen- 
se el  mas  antiguo  de  todos  ;  y  que  como  diximos, 
pudo  haberle  conocido. 

La  tercera ,  que  llegó  á  la  Corona  dos  años  an- 
tes de  lo  que  generalmente  se  tiene  creido  :  y  por 
conseqüencia  precisa  que  se  hicieron  dueños  los  Ma- 
hometanos de  nuestra  Provincia  los  mismos  dos  años 
antes  que  sin  fundamento  atribuyen  de  mas  al  Rey- 
no  de  Don  Rodrigo  ,  que  la  perdió. 

La  justificación  de  este  segundo  punto  está  cía- 
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ra  y  manifiesta  en  el  mismo  Isidoro,  como  observo 
primero  Pedro  de  Marca  ,  Arzobispo  de  Paris ,  en 
la  Historia  de  Bearne  ;  y  después  Don  Josef  Pe- 
llicer ,  asi  en  el  Memorial  del  Marques  de  Villa^ 
sor  y  como  en  los  Anales  de  España :  y  última- 
mente comprobé  yó  ,  primero  en  las  Disertaciones 
Eclesiásticas  y  y  después  en  todo  el  Discurso  Chro- 
nologico  del  año  fixo  de  la  pérdida  de  España ,  que 
solo  se  dirige  á  este  fin  ;  por  cuya  razón  no  habien- 
do para  que  repetir  ninguno  de  los  fundamentos  que 
en  él  se  proponen  ,  apuntaremos  aqui  otros  que  con- 
vienen de  nuevo  en  el  mismo  sentir  ,  para  ir  mas 
seguros  en  los  reparos  que  se  nos  fueren  ofreciendo 
en  estas  Ad'-jertencias. 

Uno  de  los  sucesos  mas  gloriosos  que  lograron 
los  Califas  de  Damasco  ,  gobernando  su  Monarquía 
Al-Walid  Ebn  Aboil  Malee,  el  mas  poderoso  de 
sus  Miramamolines ,  conocido  de  los  nuestros  solo 
con  el  nombre  de  Ulit  ,  fué  la  conquista  de  España, 
asi  por  su  gran  extensión  ,  como  por  la  facilidad  de 
haberla  asegurado  solo  con  la  primera  batalla  en  que 
derrotaron  todo  el  poder  de  los  Godos ,  quedando 
con  su  triunfo  absolutos  Señores  de  su  Imperio  ,  y 
como  tal  se  ofrece  celebrada  su  memoria  en  todas  sus 
Historias  ;  pero  con  mas  especialidad  permanece  ad- 
vertida esta  inopinada  y  repentina  transformación  de 
dominio  en  los  Escritores  Árabes  que  de  propósito 
formaron  las  de  España  ,  á  quien  todos  confieren  co- 
mo propio ,  el  nombre  de  Andaluz  ,  por  haber  si- 
do esta  Provincia  la  primera  que  conocieron  :  y  co- 
mo común  con  África  ,  el  de  Al-Magrelo  ,  que 
equivale  lo  mismo  que  el  Occidente  :  y  entre  otros 
Abul  Walid  Abdala  ,  Abul-Kasen ,  Ébn  Al-Abat, 
Ahmed  Ben  Ibrahim,  Mahmed  Berí  Muza  ,  de  quie- 
nes dá  muy  especial  noticia  Monsieur  D'Herbelot, 
el  qual  escribe :  España  fié  conquistada  6  a  lo  me' 
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nos  empezaron  ( los  Moros )  su  conquista  en  el  Ca- 
lifato de  Abdal  Malek ,  hijo  de  Maman  ,  quinto 
Califa  de  la  familia  de  los  Omniades  ,  según  ( ad- 
vierte )  Benscholina  ;  pero  Kondemir  no  pone  la  en- 
trada de  Tarech  Bensiad ,  hasta  el  Califato  de 
Ulit ,  hijo  de  Abdal- Malek ,  el  año  ^2.  de  la 
Hegira,  y  de  Je  su  Christo  7 10.  Abu-Giafar  Al- 
thabari,  6  Ebn  Al-Amir  ía  atrasa  hasta  el  año 
de  ^^. 

Pero  de  ninguna  manera  se  oponen  las  tres  opi- 
niones que  refiere  ;  porque  se  deben  entender  de 
tres  diferentes  entradas  que  hicieron  los  Infieles  en 
nuestra  Provincia  ,  como  se  justifica  en  nuestro  Dis- 
curso Chronologico  ,  y  se  volverá  á  tocar  en  las  Ad- 
vertencias ;  y  á  lo  menos  es  constante  en  todos  los 
Escritores  Árabes ,  que  los  que  mas  atrasan  la  última 
invasión  de  los  suyos  en  ella  ,  y  la  ruina  del  Impe- 
rio Gótico  ,  la  reducen  á  la  Hegira  93.  que  em- 
pezó á  correr  á  18.  de  Octubre  del  año  711.  de 
Christo  ,  en  cuyo  mes  conviene  la  mayor  parte  de 
nuestros  Escritores ,  que  derrotado  Don  Rodrigo  se 
extinguió  con  su  muerte  la  Monarquía  de  los  Godos. 

Sin  embargo  de  ser  tan  constantes  emtrambos 
presupuestos  ,  asi  el  de  que  no  gozó  la  Corona  Don 
Rodrigo  mas  que  un  año  ,  como  el  que  fué  derro- 
tado ,  y  la  perdió  el  de  711.  convienen  todos  nues- 
tros Escritores  ,  fuera  de  Isidoro  Pacense  y  San  Pe- 
dro Pasqual ,  en  que  la  obtuvo  tres  ,  y  que  no  fué 
vencido  hasta  el  de  714.  persuadidos  á  que  habien- 
do entrado  los  Árabes  en  España  el  año  92.  de  su 
Hegira  ,  que  tuvo  principio  el  de  622.  de  nues- 
tro cómputo ,  á  que  la  reduce  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo ,  formaban  estos  dos  números  el  de  714.  por 
no  percibir  son  Lunares  los  que  siguen  aquellos  In- 
fieles ,  y  que  los  dias  que  tienen  menos  que  los  nues- 
tros ,  componen  los  tres  en  que  discorda  el  cómpu- 
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to  Christíano  del  Arábigo  ,  como  mas  por  menor  ma- 
nifestamos en  nuestras  Disertaciones  Eclesiásticas. 

Fray  Bernardo  Guido  de  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores y  Legado  del  Pontífice  Juan  XXII.  (que  le 
dio  primero  el  Obispado  de  Tuy  en  Galicia  el  año  de 
1 223.  y  el  siguiente  de  1 224.  el  de  Lodebe  en  Fran- 
cia en  la  Provincia  de  Lenguadoc  ,  según  consta  de 
la  Inscripción  de  su  sepulcro ,  que  se  conserva  en  su 
Iglesia ,  y  produce  Juan  Plantavicio  succesor  suyo 
en  ella,  en  la  Chronología  de  sus  predecesores ,  aun- 
que le  omitan  en  el  Catálogo  de  los  de  Tuy  Fray 
Prudencio  de  Sandoval ,  Gil  González  Davila  y  Don 
Juan  Tamayo  de  Salazar )  asegura  en  su  Historia  de 
los  Pontífices ,  permanecía  en  su  tiempo  en  el  Lu- 
gar de  San  Maximino ,  en  el  Condado  de  Provenza, 
sobre  el  sepulcro  de  Santa  María  Magdalena  ,  la  Ins- 
cripción siguiente  :  El  año  JJO.  de  la  Natividad 
del  Señor  fué  trasladado  el  Cuerpo  de  la  Bien-- 
aventurada  María  Magdalena  ,  digna  de  vene^ 
ración  ,  del  sepulcro  de  alabastro  en  este  de  pie^ 
dra  con  todo  secreto  la  noche  del  dia  seis  de  Di- 
ciembre ,  reptando  Eudon  felicísimo  Rev  de  los 
Fravíceses  ,  en  tiempo  de  la  infestación  de  la  gen-- 
te  pérfida  de  los  Sarracenos  ,  por  temor  de  la  so-^ 
bre dicha  gente  pérfida. 

Pero  ,  sin  embargo  que  Guillermo  Catel  en  las 
Memorias  de  Lenguadoc  ^  y  Don  Josef  Pellicer,  asi 
en  el  Memorial  del  Marques  de  Villasor ,  como  en 
los  Anales  de  España  copian  esta  Inscripción ,  me 
hace  dudar  de  su  legalidad  el  título  de  Rey  de  los 
Franceses  que  se  atribuye  en  ella  á  Eudon  ,  cuyo  do- 
minio no  pasó  de  la  Aquitania  ;  y  la  invasión  de  los 
Moros  que  se  supone  en  ella  hecha  el  año  710.  sien- 
do constante  en  los  Escritores  de  aquella  Nación ,  no 
pasaron  los  Perineos  hasta  once  después  ,  el  de  721. 
en  cuyo  tiempo  por  temor  de  la  irreverencia  con  que 
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ultrajaban  las  Reliquias  Sagradas ,  se  ocultaron  ea 
aquella  Provincia  en  distintos  parages  de  los  en  que 
hasta  entonces  permanecían  ,  como  demuestra  Juan 
Bautista  Guesnai  en  la  Historia  de  Marsella, 

Sin  embargo  ,  si  se  admitiese  como  secura  esta 
Inscripción  por  el  gran  crédito  de  quien  la  reñere ,  se 
comprobaría  de  nuevo  por  ella  ,  empezaron  á  infes- 
tar á  España  los  Mahometanos  el  año  710.  asegu- 
rándolo sus  mismos  Escritores  Árabes ,  como  demos- 
tramos en  el  Discurso  Chronologico ,  y  vimos  que  lo 
asegura  D'Herbelot. 

Aun  mas  segura  prueba  de  nuestra  conclusión  se 
deduce  del  tiempo  que  murió  el  Califa  Ulit ,  de 
quien  escribe  el  Arzobispo  Don  Rodrigo :  Este  do- 
minó a  España  por  medio  de  Muza  ,  General  de 
su  Exército ,  y  la  quitó  la  dignidad  del  Reyno.  To- 
dos nuestros  Escritores  van  conformes  en  que  gasta- 
ron los  Infieles  tres  años  en  su  conquista ;  asi  tam- 
bién como  que  al  fin  de  ellos  fueron  llamados  del 
mismo  Ulit ,  para  que  pasasen  á  su  Corte  los  princi- 
pales Cabos  que  habian  intervenido  en  ella ;  asi  pa- 
rece de  las  palabras  siguientes  del  propio  Arzobispo: 
Finalmente  Muza  Tariky  Mogeit ,  que  asolaban  d 
España ,  salieron  de  ella  por  precepto  de  Ulit.  Y 
añade  Isidoro  se  presento  Muza  delante  de  aquel 
Príncipe  ,  el  año  riltimo  de  su  Rey  no. 

Por  otra  parte  es  constante  en  todos  los  Escrito- 
res Árabes  murifj  Ulit  el  año  de  su  Hegira  96.  que 
empezó  á  correr  á  1 6.  de  Setiembre  del  de  714.  del 
nuestro  ,  en  su  sexto  mes  llamado  Giumada  poste- 
rior ,  como  especifica  Said  Ibn  Batrik  ,  y  en  la  mitad 
de  él ,  según  advierte  El-Macino ;  de  manera  que  ter- 
minó su  vida  aquel  Príncipe  á  18.  de  Febrero  del 
año  71  ^.  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  ,  con 
cuyo  dia  concurrió  el  décimo  quinto  del  mes  Giu- 
mada ,  de  la  Hegira  96. 
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Luego  aunque  llegase  á  Damasco  Muza  á  los  fi- 
nes del  año  714.  si  habían  corrido  los  tres,  antes  que 
se  partiese  de  España  ,  que  duro  su  Conquista  ,  pre- 
cisamente se  debe  reducir  su  pérdida  al  de  711.  pero 
por  estas  razones ,  asi  como  por  evitar  la  molestia  de 
repetir  algunas  observ^aciones  que  se  ofrecen  en  nues- 
tro Discurso  Chroyiologico  ,  y  coinciden  con  las  Ad- 
vertejicias  que  iremos  formando ,  le  produciremos  de 
nuevo  al  ñn  de  ellas ,  remitiéndonos  á  las  que  en  él 
se  tocan  mas  de  proposito. 
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ADVERTENCIAS 

AL    LIBRO    SEXTO 

Y  SIGUIENTES 
DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 

CAPÍTULO     XXII. 

ADVERTENCIA  PRIMERA. 

H/ste  Capítulo ,  desde  donde  hemos  resuelto  empe- 
zar los  Reparos  6  Advertencias  siguientes ,  tiene  por 
título  :  De  la  primera  venida  de  los  Moros  en  Es- 
j^aña.  Dando  á  entender  en  todo  él ,  no  hablan  in- 
tentado antes  invadirla  aquellos  Inñeles  ,  hasta  que 
emprendieron  su  conquista  en  el  Reyno  de  Don  Ro- 
drigo :  pero ,  asi  es  notorio  y  refiere  nuestro  Escri- 
tor ,  continuaron  los  sucesores  de  Mahoma  en  dila- 
tar aquel  tiránico  Imperio ,  que  empezó  á  estable- 
cer en  Arabia  ,  apoderándose  de  las  Provincias  de 
Siria ,  de  Egipto  y  de  África ,  y  solicitaron  desde  ella, 
como  tan  inmediata  á  la  nuestra  ,  fixar  el  pie  en  Es- 
paña ,  en  los  Rcynados  de  Egica  y  Witiza.  Asi  lo 
testifica  Isidoro  Pacense  ,  que  floreció  en  el  mismo 
siglo  á  que  pertenece  esta  noticia  ;  pues  hablando  de 
Theudemiro  ,  de  quien  en  su  lugar  la  daremos ,  es- 
cribe ,  que  no  solo  habia  hecho  grandes  estragos  en 
los  Moros  ,  después  de  haberse  apoderado  de  nues- 
tra Provincia  ;  sino  también  en  tiempo  de  Egica  y . 
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V\'líiza  Rcjes  de  los  Grados  ,  habia  triunfado  en 
su  patria  de  los  que  saltaron  en  ella  de  la  Arma- 
da Kaial  en  que  zenian  :  no  biendo  dudable  ,  se- 
gún justiñco  en  mi  Discurso  Chroyiologico  del  año  en 
que  se  perdió  España ,  fueron  tres  las  invasiones  que 
hicieron  los  Inüeles  en  ella  ,  fuera  de  estas  de  que 
hace  memoria  Isidoro  ,  y  de  que  no  tenemos  otra 
mas  especial  noticia  ,  continuadas  todas  hasta  derro- 
tar en  la  última  al  Rey  Don  Rodrigo.  Distinta  y  mas 
antigua  que  todas  fué  la  invasión  que  hicieron  los 
mismos  Árabes  en  nuestra  Provincia  en  el  Reyno  de 
Recesvintho  ,  el  año  de  su  Hegira  46.  que  empezó 
á  correr  desde  12.  de  Marzo  de  666.  del  cómputo 
Christiano  ;  y  de  que  por  mayor  hace  memoria 
Georgio  El-Macino  ,  y  á  cuya  margen  advierte  To- 
mas Erpenio  :  Los  Mvslemines  ,  esto  es ,  los  Malio^ 
metanos  in-va dieron  d  Mauritania  y  á  España» 

ADVERTENCIA  11. 

\-A  segundo  reparo  que  se  debe  hacer  á  este  capí- 
tulo ,  se  reduce  á  suponer  que  en  ninguno  de  los 
Chronicones  antiguos  de  Isidoro  y  de  Dulcidio ,  ni 
en  el  Emili?nense  ó  de  Albelda  ;  asi  tampoco ,  co- 
mo ni  en  el  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno  ,  terce- 
ro de  este  nombre  ,  que  tantas  veces  cita  Mariana ,  y 
son  solo  los  materiales  seguros  que  permanecen  de 
los  sucesos  de  la  pérdida  de  España  ,  y  de  los  tres 
siglos  primeros  subsicruientes  á  ella,  hay  memoria,  ni 
del  Conde  Don  Julián  ,  ni  de  la  Cava  su  hija  ;  y  asi 
desestiman  los  cuentos  que  se  refieren  de  entrambos 
en  los  que  escribieron  quatro  siglos  después  ,  Pedro 
Mantuano  en  las  'Sotas  que  hizo  á  nuestro  Escritor ,  y 
Don  Josef  Pellicer  en  los  Anales  de  España.  Y  ten- 
go por  sin  duda  esta  fábula  ñnsida  y  fraguada  de  los 
mismos  Moros ,  de  quienes  recibieron  sin  reparo  su 
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noticia  los  nuestros ,  repitiéndola  como  verdadero  su- 
ceso en  sus  Cantares  ;  de  donde  la  copió  como  tal 
el  Monge  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  que  escribía  en 
el  siglo  onceno  ,  cuya  copia  tengo  ,  asi  como  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo ,  Don  Lucas  de  Tuy  ,  la 
C ¡irónica  General ,  y  quantos  han  escrito  después: 
y  mueve  á  juzgarlo  asi ,  asegurar  San  Pedro  Fas- 
qual ,  que  también  la  pone ,  empezando  á  referir 
muy  por  menor  los  sucesos  que  precedieron  á  la  pér- 
dida de  España :  Habiendo  corrido  8 1.  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Mahoma  ,  entraron  los  Mo- 
tos en  España  y  como  se  lee  en  las  Chronicas ,  y  en 
las  Historias  que  fueron  escritas  entogues.  Porque 
no  permaneciendo  en  las  que  se  conservan  nuestras, 
memoria  del  Conde  Don  Julián ,  ni  de  la  Cava  su 
hija  ,  ni  noticia  de  que  se  hubiesen  escrito  otras  en  el 
mismo  tiempo  de  aquella  infeliz  invasión  de  los  In- 
fieles ,  precisamente  se  debe  juzgar  habla  San  Pedro 
Pasqual  de  las  de  los  Moros  ,  de  quienes  hay  tan- 
tas todavía  permanentes  ,  como  en  su  lugar  recono- 
ceremos. Aumenta  esta  sospecha  de  que  fueron  los 
Moros  los  que  fingieron  los  cuentos  del  Conde  Don 
Julián  y  de  su  hija ,  saber  no  solo  refiere  también  el 
propio  San  Pedro  ,  fué  el  Rey  Witiza  quien  le  in- 
jurió á  él  y  á  su  hija  ,  sino  que  estaban  ya  los  In- 
fieles en  España  quandó  fué  electo  Don  Rodrigo: 
circunstancias  entrambas  que  no  se  hallan  en  los  Es- 
critores anteriores  á  él  ,  y  que  por  haber  sido  éste 
Príncipe  en  cuyo  tiempo  se  apoderaron  de  ella ,  fué 
muy  contingente  se  las  atribuyesen, 

MARIANA. 

Después  de  referir  como  propuso  á  Muza  el  Con- 
de Don  Julián  la  empresa  de  España  ,  y  la  facilidad 
de  conseguirla,  añade:  Iso  le  ^arecia  al  bárbaro  ma- 
la ocasión  esta ,  solo  dudaba  de  la  lealtad  del  Con- 
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de  ,  si  por  ser  Cliristiano  guardar ia  lo  que  pusiese. 
Parecióle  comunicar  el  negocio  con  el  Miramamolin. 
Salió  acordado  que  con  poca  gente  se  hiciese  prue* 
ba  de  las  fuerzas  de  España pag.  218, 

ADVERTENCIA  UI. 

tLn  esta  clausula  parece  quiere  decir  nuestro  Escri- 
tor comunicó  Muza  la  alevosa  y  execrable  propues- 
ta del  Conde  con  el  Miramamolin  ,  suponiendo   se 
habia  ya  establecido  en  África  esta  Dignidad  y  nue- 
vo Imperio ,  independente  de  los  Califas  de  Damas- 
co ;  V  que  habiéndolo  conferido  entre  los  dos  ,  re- 
solvieron pasase  alguna  gente  ,  aunque  moderada ,  á 
reconocer  las  fuerzas  con   que   se  hallaba  España; 
pero  respecto  de  que  no  estableció  Idris  el  dominio 
en  África  ,  negando  la  obediencia  á  Muhamed  Abu 
Abdala  ,  supremo  Califa  de  los  Mahometanos  de  Asia 
y  África,  llamándose  Miramamolin,  hasta  7.  del  mes 
Jlavi ,  primero  de  la  Hegira  172.  que  empezó  á  correr 
desde  ic.  de  Junio  del  año  788.  de  nuestro  cómpu- 
to ,  tanto  de^pues  de  haberse  resuelto  la  invasión  de 
España  ,  se  debe  suponer  fué  el  ánimo  de  Mariana 
decir  consultó  Muza  la  propuesta  del  Conde  con  el 
Califa  Ulit  ,  que  tenia  su  Corte  en  la  Ciudad  de  Da- 
masco en  Siria  ;  de  donde  le  vino  resuelto  la  aceta- 
se y  pusiese  en  execucion.  Asi  se  lee  en  la  Chronica 
Qeiieral ,  de  quien   copió  esta  noticia  Mariana.  E 
Muza  eniió  luego  este  mandado  d  Ulit ,  que  era, 
Miramamolin  en  Arabia. 

MARI  A  N  A. 

Hablando  de  los  primeros  Mahometanos  que  pa- 
saron á  España  ,  dice:  Envió  al  principio  solos  cien- 
to de  d  caballo  ,  y  quatrocientos  de  á  pie  ¡  repar- 
tidos en  qiiatro  7iaves pag.  218, 
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ADVERTENCIA  IV. 

tLsta  cláusula  es  copiada  del  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo, que  limita  el  número  de  los  Inñeles  que  en- 
vió Muza  á  invadir  á  nuestra  Provincia  ,  á  solo  los 
quinientos  que  copia  Mariana ;  aunque  parece  inve- 
rosimil  ,  habiendo  pasado  con  ánimo  de  emprender  la 
conquista ,  como  lo  acredita  el  suceso  mismo  que  acon- 
teció después,  y  la  resolución  inmediata  de  su  Gene-- 
ral :  Porque  hecho  dueño  de  la  eminencia  del  mismo 
monte  ,  y  fortificándose  en  él ,  para  asegurarse  de 
los  rebatos  de  nuestra  gente  ,  se  empezaron  á  in- 
quietar los  Africanos ,  y  discurrir  en  poner  en  sal- 
vo los  despojos  que  habian  adquirido  en  las  prime- 
ras correrlas ,  resueltos  d  volverse  con  ellos  d  su 
tierra ,  pareciendoles  desesperada  la  continuación 
de  mayores  progresos  que  los  que  habia  logrado  su 
desprevenido  asalto ;  pero  noticioso  Tarik  de  seme- 
jante resolución  tan  contraria  d  sus  designios ,  la, 
procuró  desvanecer  con  la  misma  imposibilidad, 
mandando  con  toda  presteza  y  secreto  poner  fuego 
d  la  armada  j  para  dejar  imposibilitada  la  fuga, 
y  mas  esforzado  su  valor  con  la  misma  desespera- 
ción del  inevitable  peligro :  que  son  los  términos  con 
que  me  opongo  al  sentir  del  Arzobispo  Don  Rodri- 
go ,  en  el  §.  21.  del  Discurso  Chronologico  de  la  per- 
dida  de  España  ,  justificando  las  circunstancias  de 
haber  quemado  Tarik  las  Naves  en  que  pasó  de  Áfri- 
ca ,  con  testimonio  de  Sherifol  Edrisi  ,  conocidísimo 
por  Autor  de  la  Geografía  Núblense . 

MARIANA. 

Hablando  de  la  entrada  de  los  Moros  en  España, 
reynando  Don  Rodrigo  ,  que  como  diximos ,  supone 
fue  la  primera  que  hicieron  en  ella ,  escribe  :  Es- 
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ios  acometieron  las  Islas  y  marinas  cercanas  al 
Estrecho pag,  218. 

ADVERTENCIA  V. 

tLn  estas  cortas  palabras  comete  nuestro  Escritor  dos 
equivocaciones  reparables :  la  primera  en  suponer  ha- 
bía al  tiempo  que  entraron  los  Árabes  en  España  Is- 
las algunas  ,  no  habiéndolas  conocido  nunca  ningún 
Geógrafo  en  aquel  parage  de  mar  inmediato  al  Es- 
trecho ,  ni  aun  en  muchas  leguas  separadas  de  él :  y 
la  segunda  en  no  percibir  que  el  nombre  de  Al-Get^ 
cira/i  ó  Isla ,  le  confirieron  los  Árabes  al  Monte  de 
Calpe ,  por  estar  casi  bañado  por  todas  partes  del  mar, 
distinguiéndole  con  el  Haladra  ,  que  equivale  lo 
mismo  que  Verde ,  para  expresar  su  amenidad  y  fres- 
cura ,  y  diferenciarle  de  tantos  parages ,  á  quien  igual- 
mente participan  el  de  Algecirah ,  por  la  razón  mis- 
ma ,  como  advierte  Tomas  Herbelot ,  y  apuntamos 
en  el  Discurso  Chronologico ;  y  asi  la  Isla  que  escri- 
ben ocuparon  la  primera  los  Moros  en  España  es  el 
Monte  Calpe  ,  de  que  se  apoderó  Tarik  luego  que 
llegó  con  su  gente  á  él :  y  por  esa  razón  le  partici- 
pó su  nombre  ,  y  se  llama  desde  entonces  G-ebel  Ta^ 
rik  6  Monte  de  Tarik ,  de  quien  se  corrompió  el  de 
Gibraltar  que  hoy  conserva. 

MARIANA. 

Sucedieron  las  cosas  d  su  propósito ,  que  muchos 
Españoles  se  les  pasaron 218. 

ADVERTENCIA  VI. 

iVo  sé  permanezca  noticia  antigua  de  que  luego  que 
entraron  en  España  los  Moros  ,  se  pasasen  d  ellos 
algwws  naturales  suyos  ,  como  aquí  asegura  María- 
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na  ;  porque  el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  á  quien  pa- 
rece alude  ,  habiendo  dicho  vino  el  Conde  Don  Ju- 
lián con  Tarik  ,  General  de  los  Infieles  ,  solo  escri- 
be que  se  abrigaron  en  la  Isla  de  estotra  parte  del 
mar ,  que  de  su  nombre  se  dixo  Getcirah  Tarik, 
y  subsistió  alli  hasta  que  llegaron  de  España  sus 
parientes  y  cómplices  ;  no  percibiendo  tampoco ,  co- 
mo dexamos  advertido ,  expresaron  los  Árabes  con 
el  nombre  de  Getcirah  ó  Isla  ,  el  Monte  de  Calpe, 
en  que  bastantemente  da  á  entender  no  fué  tan  inme- 
diatamente el  pasage  de  los  nuestros  al  exército  de 
los  Infieles  ,  como  presupone  Mariana  ,   y  se  com- 
prueba de  la    circunstancia  que  especifica   Sherifol 
Edrisi ,  Autor  de  la  Geografía  Isubiense  ,  que  flo- 
recía por  los  años  de  ii  50.  Cuyo  testimonio  ,  aun- 
que largo  ,  copiaremos  por  lo  que  nos  servirá  des- 
pués ,  el  qual  dice  :  La  Ciudad  de  Getcirah  Ha- 
ladra  ó  Isla  Verde ,  fué  la  primera  entre  las  de 
Andalucía  y  d  quiett  se  puso  sitio  en  la  venida  de 
los  Moslemanes  y  que  sucedió  el  año  _90.  de  la  He- 
gira  :  y  la  combatió  Muza ,  hijo  de  Nosair  ,  que 
militaba  en  servicio  de  los  Maruanitas ,  juntamen- 
te con  Tarik ,  hijo  de  Abdala  ,  que  lo  era  de  Va- 
namuzanatense  ,y  con  las  Naciones  barbaras.  Es- 
ta Isla  pues  fué  la  primera  Ciudad  que  acometie- 
ron en  aquel  tiempo :  y  en  ella  se  vé  en  la  angos- 
tura del  mar  un  Templo  llamado  Air ayati  (ó  de 
las  Banderas )  porque  se  cree  haberse  juntado  alli 
las  Banderas  del  Pueblo  ,  para  entrar  en  cmtsejo. 
Baxaron  pues  d  la  Ciudad ,  desde  el  Monte  el 
Tarek  ,  que  obtuvo  este  nombre  por  Tarek ,  hijo  de 
Abdala  ,  hijo  de  Vanamuzanatense  ;  porque  ,  co" 
mo  éste  hubiese  pasado  de  la  otra  parte  ( del  mar ) 
d  las  tropas  barbaras  que  llevaba  consigo ,  y  se  hu- 
biese con  las  suyas  fortificado  en  aquel  Monte ,  ad-^ 
virtió  se  recelaban  los  Árabes  de  su  lealtad ,  y 
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j}jira  desvanecer  esta  sospecha ,  mandó  quemar  las 
naves  en  ¿me  habían  pasado  ;  y  de  esta  manera  se 
libro  de  tu  calumnia  impuesta.  Con  que  sin  embar- 
go de  dar  a  entender  pasaron  también  con  los  Ara- 
bts  desde  África  Christianos  ,  expresándolos  como 
Aíahomctjnos ,  con  el  nombre  de  Bárbaros  ,  dexa 
notoriamente  inverosimil  (advirtiendo  se  querian  vol- 
ver los  suyos  temerosos  del  peligro  en  que  se  ha- 
llaban ,  obligando  á  su  General  á  que  quemase  los 
Navios  en  que  vinieron  para  evitar  su  fuga)  se  les 
huLicsen  pasado  los  nuestros  tan  inmediatamente  ,  co- 
mo  supone  Mariana  ;    cuya  circunstancia ,  si  fuera 
cierta  ,  precisamente  hubiera  desvanecido  su  temor, 
de  la  manera  que  no  se  opone  menos  al  inmediato 
pasage  de  los  nuestros  al  campo  Infiel ,  el  bárbaro 
ardid  con  que  ellos  procuraron  amedrentarlos ,  lue- 
go que  pusieron  el  pie  en  España  ,   según  asegura 
San  Pedro  Pasqual  con  los  términos  siguientes :  Lue- 
go al  punto  que  los  Moros  entraron  en   España, 
usaron  de  esta  estratagema  ,  con  la  qual  mataban 
algunos  Christianos ,  cocían   otros ,  asaban   otros, 
y  los  ponían  delante  de  si  quando  querian  comer, 
y  ,  aunque  no  los  comían ,  fingían  comerlos  ^  execu- 
íando  en  ellos  grandes  venganzas ,   desprecios  y 
crueldades ,  y  principalmente  delante  de  tos  Chris- 
tianos f  que  entonces  se  hallaban  cautivos  :  y  des- 
pués no  cuidaban  de  ellos ,  para  que  pudiesen  huir- 
se fácilmente  y  y  escapándose  y  llegando  d  los  su- 
yos y  les  contasen  estas  crueldades. 

MARIANA. 

Con  esto  de  nu^vo  envió  doce  mil  Soldadot ,  y 
^or  su  Capitán  Tarif,  por  sobrenombre  Abenzdr- 
ca  y  persona  de  gran  cuenta  y  dado  que  le  faltaba, 
im  OJO.  Para  que  fuese  el  negocio  mas  secreto ,  y 
m  se  entendiese  dotde  se  encaminaban  estas  tra- 
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mas ,  no  se  apercibió  armada  en  el  mar  ,  sino  pa^ 
saron  en  Naves  de  Mercaderes.  Surgieron  cerca. 
de  España :  y  lo  primero  se  apoderaron  del  Monte 
Calpe  ,  y  de  la  Ciudad  de  Heraclea¡  que  en  él  estO' 
ta pag.  2 1 8. 

ADVERTENCIA  \aL 

i^  on  el  falso  presupuesto  de  que  había  Islas  inme-' 
diatas  al  Estrecho  ,  poseídas  de  Españoles ,  por  no 
percibir  que  el  nombre  Arábigo  Algetcirah  con  q  ue 
se  denota  en  aquella  lengua ,  es  común  á  todas  las 
regiones  que  por  la  mayor  parte ,  aunque  no  ente- 
ramente ,  están  rodeadas  del  mar  ,  y  asi  expresan 
con  él  al  Monte  de  Gibraltar  quantos  Escritores  su- 
yos hacen  memoria  de  como  se  hizo  Dueño  de  él 
Tarik  ,  quando  emprendió  la  conquista  de  España; 
tiene  por  distinta  la  primera  expedición  de  aquel  Ge- 
neral infiel ,  de  ésta  ,  que  supone  segunda  ,  en  que 
vino  de  proposito  á  la  conquista  de  nuestra  Provin- 
cia, añadiendo  ,  sin  mayor  prueba  que  la  de  su  ima- 
ginación ,  paso  la  gente  con  que  venia  en  Naves  de 
Mercaderes ,  siendo  tan  corta  la  distancia  que  hay  cié 
la  costa  de  África  á  la  nuestra  ;  y  tan  poco  necesaria 
!a  simulación  ,  quando  le  traía  asegurado  el  suceso  el 
partido  de  los  hijos  de  Wiriza  ,  á  cuya  instancia  se 
tabia  emprendido  aquella  expedición. 

MARIANA. 

Otra  Ciudad  alli  cerca ,  llamada  antiguamente 
Tarteso  3   tomó  nombre  de  Tarifa pag,  2/9. 

ADVERTENCIA  VTII. 

JtLste  mismo  sentir  dexa  expresado  nuestro  Escritor 
en  el  principio  de  su  Obra,  quando  describe  á  Espa- 
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ña ;  cuyo  absurdo  convence  con  tan  patente  eviden- 
cia ,  con  repetidos  testimonios  de  los  Geógrafos  anti- 
guos ,  Pedro  Mantuano ,  como  intenta  defender  sin 
ella  con  amontonados  errores  de  Modernos  Don  To- 
mas Tamayo  de  Vargas ;  siendo  constante  tuvo  su 
asiento  la  célebre  Tarteso ,  Corte  del  Rey  Arganto- 
nio  ,  entre  los  dos  brazos  que  formaba  el  Rio  Gua- 
dalquivir al  entrar  en  el  mar  :  y  que  Tarifa  le  con- 
serva dentro  del  mismo  estrecho  en  su  costa ,  distante 
diez  y  seis  leguas  del  parage  que  ocupaba  la  antigua 
Tarteso ,  como  mas  difusamente  demuestro  yo  en  mi 
Cádiz  Fenicia, 

MARIANA. 

"Despachó  cm  presteza  un  su  Primo  llamado 
Sandio  [hay  quien  le  llama  Iñigo)  para  que  le  sa" 
Hese  al  encuentro pag.  2 1^, 

ADVERTENCIA  IX. 

V^uantos  Modernos  señalan  tres  años  de  Reynado 
á  Don  Rodrigo  ,  los  distribuyen  por  su  arbitrio: 
en  el  primero  suponen  sus  amores  y  violencia  de  la 
Cava  ;  el  sentimiento  del  Conde  Don  Julián  su  pa- 
dre ;  su  pasage  á  África  ;  el  ajuste  con  Muza  y  el 
primer  pasage  de  los  Moros  á  las  Islas  inmediatas  al 
Estrecho  ,  que  nunca  hubo.  En  el  segundo  quieren 
pasase  Tarik  con  mayores  fuerzas  á  emprender  de 
proposito  la  conquista  de  España  ;  y  que  con  la  no- 
ticia de  haber  llegado  á  ella  ,  y  empezar  á  ocupar 
algunos  Lugares  suyos  ,  envió  á  oponerse  á  sus  vio- 
lencias á  este  Sancho  ó  Iñigo  ,  que  dice  Mariana; 
siendo  asi ,  que  ni  es  Godo  ninguno  de  estos  dos 
nombres ,  como  notoriamente  Vascones  entrambos, 
ni  se  hallará  memoria  suya  en  ningún  monumento  de 
los  nuestros ,  hasta  que  emparentaron  nuestros  Re- 
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yes  con  los  de  Navarra ,  que  ni  los  quatro  Chroni- 
cones  antiguos ,  ni  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  ni 
Don  Lucas  de  Tuy ,  ni  la  Chronica  General^  ni  Don 
Alonso  de  Cartagena  hacen  memoria  de  este  fabu- 
loso suceso  del  supuesto  Príncipe  Don  Sancho  ,  que 
de  nuevo  introduxeron  con  otras  noticias  igualmente 
inciertas ,  Don  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  en  su 
Historia  de  España ,  y  Diego  Rodríguez  de  Alme- 
Ua  en  el  Valerio  de  las  Historias. 

ADVERTENCIA  X. 

X  odo  el  Capítulo  veinte  y  tres  de  este  Libro  sexto 
es  copiado  del  que  con  nombre  de  Abentarik ,  pu- 
blicó en  Castellano  Miguel  de  Luna ,  tan  lleno  de 
absurdos  ,  como  le  convence  Don  Nicolás  Antonio, 
advirtiendo  antes  de  manifestarlos :  Tero  para  ex- 
presar ya  mi  sentir  _,  muchas  cosas  en  esta  Histo- 
ria destruyen  su  fe  y  y  suspenden  la  de  los  que  la 
leen  :  á  lo  menos  en  ninguno  de  los  Chronicones  an- 
tiguos de  que  dexamos  hecho  memoria ,  permanece 
otra  de  esta  infeliz  transformación  de  nuestro  Impe- 
rio Gótico  ,  en  la  tiránica  sujeción  al  Bárbaro  de  los 
Sectarios  de  Mahoma  ,  que  la  de  la  infeliz  batalla 
en  que  fué  derrotado  su  último  Rey  Don  Rodrigo: 
ni  parece  convienen  con  las  que  especifica  San  Pe- 
dro Pasqual  ,  después  de  referir  la  cruel  barbaridad 
con  que  empezaron  los  infieles  en  el  Reyno  de  Wi- 
ílza  á  introducir  temeroso  horror  en  los  nuestros ,  se- 
gún se  reconoce  en  las  mismas  palabras  suyas ,  que 
quedan  copiadas ,  á  que  se  siguen  las  siguientes:  En 
el  Ínterin  que  sucedían  estas  cosas  ,  murió  el  sobre' 
dicho  Rey  Witiza  ;  y  no  quisieron  los  naturales 
del  Reyno  recibir  a  su  hijo  ,  por  los  males  que  ha- 
bla executado  ;  con  que  dividiéndose  el  Reyno  en 
dos  parcialidades  y  facciones  j  una  aclamo  por  Rey 
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d  cierto  sugeto  ILimado  Rodrigo  ;  pero  muchos  na 
quisieron  recibirle  por  tal ,  ni  ayudarle  contra  los 
sobredichos  Moros  ;  y  por  esta  causa  reduxeron  d 
su  dominio  d  casi  toda  España  :  y  este  es  el  ver- 
dadero origen  y  motivo  de  su  ruina  ,  y  no  los  fabu- 
losos que  con  Mariana  refieren  los  Escritores  Moder- 
nos ,  siguiendo  el  mentido  Abentarik. 

MARIANA  Cap.  xxiii. 

Habiendo  referido  muy  por  menor  la  batalla  efl 
que  se  perdió  el  Rey  Don  Rodripo ,  escribe  :  Del 
suceso  no  se  escribe  :  debió  de  ser  vario  ,pues  al  oc- 
tavo dia  se  resolvieron  de  dar  la  batalla  campal, 
aue  fué  Domingo  a  nueve  del  mes  que  los  Moros 
llaman  Xavel  o  Sceval :  asi  lo  dice  Don  Rodrigo, 

ue  vendría  d  ser  por  el  mes  de  Junio  conforme  ^ 

U  cuenta  de  los  Árabes pag.  22  J. 

ADVERTENCIA  XI. 

-tLn  la  primera  edición  del  Arzobispo  Don  Rodrigo 
hecha  en  Granada  el  año  1545.  por  disposición  de 
Xantes  de  Nebrija  ,  asi  como  en  un  Códice  Mem- 
branáceo de  mas  de  3^0.  años  de  antigüedad,  que 
para  en  mi  poder ,  se  llama  el  mes  en  que  fué  derro- 
tado Don  Rodrigo  ,  Ramadan  ,  que  es  el  primero 
del  año  Arábigo  ;  con  que  si  sucedió  esta  batalla  el 
dia  9.  de  aquel  mes ,  de  la  Hegira  91.  (como  se  lee 
en  mi  Códice  y  en  la  edición  de  Francfort ,  corre- 
gida y  cotejada  con  el  original  ,  que  permanece  en 
la  Iglesia  de  Toledo  ,  según  advierte  Andrés  Escoto, 
que  la  publicó)  el  qual  empezó  á  correr  desde  8.  de 
Noviembre  del  nuestro  709.  concurriría  el  dia  nono 
de  su  Ramadan  ó  mes  primero  con  el  dia  17.  de  No- 
viembre ,  y  no  con  el  mes  de  Junio  ;  pero  respecto 
de  que  en  la  edición  de  Francfort  se  lee  fué  el  dia 
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de  aquella  fatal  infelicidad  Domingo  5.  de  los  Idus 
del  mes  Xavel ,  que  en  Árabe  se  llama  no  Sceval ,  sí- 
no  Schauval  6  décimo  de  su  año  ,  el  de  7 1 1 .  del 
nuestro  ,  el  dia  nono  de  su  mes  Schauval  ,  es  preciso 
concurriese  el  dia  3.  de  nuestro  mes  de  Octubre  ,  y 
no  en  el  de  Junio  ,  como  asegura  el  Padre  Mariana. 

MARIANA. 

En  continuación  de  la  clausula  precedente  escribe: 
Pero  yo  mas  creo  fué  d  ir.  de  Noviembre,  dia  de 
San  Martin ,  según  se  entiende  del  Chronicon  Al^ 
heldense ,  año  de  nuestra  salvación  7 14. 

ADVERTENCIA  XIL 

1  a  debamos  advertido  convienen  en  casi  todo  lo 
principal  ,  aun  en  las  mismas  palabras  los  tres  Chro- 
nicones  referidos ,  asi  como  también  el  que  publi- 
co Pellicer  con  nombre  de  Dulcidio  ,  y  permanece 
no  solo  en  el  Códice  con  que  se  me  quedó  ,  sino 
también  en  otro  de  los  que  yo  conservo,  con  el  Emi- 
lianense  y  el  de  Albelda  de  que  tengo  diversas  co- 
pias ,  y  en  ninguna  se  ofrece  la  circunstancia  que  pre- 
supone Mariana  se  dio  la  batalla  en  que  se  perdió 
Don  Rodrigo  á  11.  de  Noviembre  dia  de  San  Mar- 
tin ;  porque  solo  dice  el  Chronicon  de  Albelda ,  que 
cita :  Rodrigo  reynó  tres  arios.  En  este  tiempo ,  Era 
752.  el  faramalio  6  tropel  de  la  tierra  de  los  que 
llaman  Sarracenos ,  ocupaba  d  España  ,  y  coge  el 
Reyno  de  los  Godos  ,  que  hasta  noy  poseen  perti- 
nazmente la  mayor  parte  ;  y  con  ellos  conservan 
guerra  de  dia  y  de  noche  los  Christianos  :  y  cada 
dia  pelean ,  hasta  que  la  providencia  Divina  man- 
de de  aqui  adelante  sean  expelidos  cruelmente.  ;Pues 
quien  cfeducirá  de  aqui  fué  distinto  el  dia  en  que  se 
extinguió  la  Monarquía  Gótica  con  la  rota  del  Rey 
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Don  Rodrigo,  con  el  que  señala  el  Arzobispo?  Juz- 
gúelo el  mas  apasionado  de  nuestro  Escritor,  que 
solo  nos  toca  advertir  falta  la  última  cláusula  ,  que 
como  vimos  ,  dice :  Hasta  que  la  Providencia  jDí- 
vina  mande  de  aqtii  adelante  sean  expelidos  criiel^ 
mente  ,  en  entrambos  Códices ,  asi  el  de  San  Millan, 
como  el  de  Dulcidlo. 

MARIANA. 

En  la  Ciudad  de  Viseo  se  halló  una  piedra  con 
tm  letrero  en  Latin,  que  vuelto  en  Romance  ^  dice: 
Aqui  reposa  Rodrigo  ,  último  Rey  de  los  Godos; 
por  donde  se  entiende  que  salido  de  la  batalla  y  hu- 
yó alas  partes  de  Portugal.,,.,  pag.  22^. 

ADVERTENCIA  XIII. 

Los  sucesos  del  Rey  Don  Rodrigo  y  su  retiro  á 
Portugal ,  en  cuyo  Reyno  acabó  la  vida ,  como  aqui 
apunta  el  Padre  Mariana  ,  son  notorios  en  muchos 
Escritores  nuestros  ,  cuyos  nombres  recoge  Don  Jo- 
sef  de  Pellicer  en  sus  Anales  ,  copiando  á  la  letra 
una  donación  de  Don  Evas  Rupino  á  la  Iglesia  de 
nuestra  Señora  de  Nazareth  ,  en  la  Provincia  de  en- 
tre Duero  y  Miño ,  sobre  un  peñasco  á  la  costa  del 
mar  ,  y  fué  sepultado  en  la  Ermita  de  San  Miguel, 
junto  á  Viseo  ,  donde  halló  el  Rey  Don  Alonso  el 
Magno ,  quando  libertó  á  aquella  Ciudad  del  poder 
de  los  Infieles ,  la  Inscripción  de  su  Sepulcro  ,  que 
copia  nuestro  Escritor ;  y  por  donde  se  justifica  es 
suyo  ,  y  no  de  Sebastiano ,  el  Chronicon  que  publi- 
có Fray  Prudencio  de  Sandoval ,  en  nombre  de  aquel 
Obispo ,  pues  se  lee  en  él  la  cláusula  siguiente  :  Del 
Key  Rodrigo  no  se  sabe  nada ,  como  ni  tampoco 
las  circunstaiuias  de  su  muerte  j  aunque  en  nues^ 
tros  tiempos  quando  fué  destruida  la  Ciudad  de  Vi- 
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seu  y  los  Lugares  inmediatos  d  ella  ,  se  halló  una. 
losa  en  cierta  Iglesia  de  su  Sepulcro  ,  en  que  esta^ 
ba  esculpido  encima  su  Epitafio  ,  que  dice  asi: 
Aqui  descansa  Rodrigo ,  ultimo  Rey  de  los  Go^ 
dos, 

MARIANA  Cap.  xxiv. 

Gobernaba  la  Iglesia  de  Roma  el  Papa  Cons^ 
tantino  _,  el  Imperio  de  Oriente  Anastasio  ,  por  so- 
brenombre Artemio  ,  Rey  de  Francia  era  Childe- 
berto  Tercero  de  aquel  nombre ,  ala  sazón  que  Bs- 
paña  estaba  llena  de  alboroto  y  llanto ,  no  solo  por 
la  pena  y  cuita  del  mal  presente  y   sino  también  por 

el  miedo  de  lo  que  para  adelante  se  le  aparejaba 

pag,  2  2^.ysig. 

ADVERTENCIA  XIV. 

-Üsta  cláusula  es  muy  digna  de  reparo ,  porque  ni  el 
Pontífice  Constantino  concurrió  con  el  Imperio  de 
Artemio  ,  si  murió  á  18.  de  Marzo  del  año  712.  y 
gozaron  el  Imperio  en  tiempo  que  él  gobernó  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro ,  Justiniano ,  Filipico  y  Anastasio, 
á  quien  sucedió  Artemio  ,  como  con  entera  eviden- 
cia justifica  el  Padre  Papebroquio :  y  mucho  menos 
haberse  apoderado  los  Infieles,  viviendo  él,  de  nuestra 
Provincia  ,  si  en  sentir  del  mismo  Mariana ,  no  suce- 
dió aquella  fatal  infelicidad  hasta  el  año  714.  después 
de  haber  muerto  el  mismo  Constantino  ,  quando  no 
asegurase  constantemente  por  otra  parte  Isidoro  Pa- 
cense ,  que  vivia  entonces  ,  sucedió  la  rota  de  Don 
Rodrigo  en  el  Imperio  de  Justiniano  el  Segundo  ;  y 
entre  él  y  Artemio  le  obtuvieron  Filipico  y  Anastasio. 

MARIANA. 

En  los  Celtiberos  en  un  Pueblo  que  en  nuestro 
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tiempo  se  ILinhi  Medina-Celi  ,  y  antiguanunfe  di- 
ce  Don  Rodrigo  se  llamó  Segmicia ,  hallaron  uJia 
mesa  de  Esmeralda  ¡  ó,  como  yo  lo  entiendo ,  de 
marmol  "jerde  _,  de  grandor  ,  estima  y  precio  ex- 
traordinario :  de  donde  los  Moros  llamaron  d  aquel 
Pueblo  Medina  Talmeyda ,  que  significa  Ciudad  de 
Mesa pag.  22^. 

ADVERTENCIA  XV. 

J.-^os  circunstancias  ofrecen  estas  palabras  de  Maria- 
na ,  dignas  de  reparo :  la  primera  ,  que  habiendo 
quatro  Ciudades  antiguas  en  España  con  el  mismo 
nombre  de  Segoncia  ,  de  las  quales  pertenecia  la  una 
á  los  Celtiberos  y  otra  á  los  Vaceos ,  como  se  recono- 
ce del  Itinerario  de  Antonino  ,  en  entrambas  mansio- 
nes que  señala  desde  Merida  á  Zaragoza ,  las  con- 
funde ,  atribuyendo  esta  noticia  á  la  Celtibérica  ,  á 
que  juzga  Gerónimo  Zurita  corresponde  hoy  la  Vi- 
lla de  Rueda  en  Aragón  ,  á  la  orilla  del  Rio  Jalón: 
y  que  es  la  misma  de  que  habla  Livio  en  el  lik  J4, 
cap.  /p.  distante  solo  de  Zaragoza  catorce  mil  pa- 
sos ;  aunque  pretendiendo  fué  la  que  hoy  conserva  el 
nombre  de  Medina-Celí ,  y  pertenece  á  los  Areva- 
cos  ,  en  donde  la  sitúan  Plinio  y  Tolomeo ,  y  aña- 
diéndole el  primero  el  renombre  de  Lata ,  para  dis- 
tinguirla de  la  primera  ,  á  quien  por  la  razón  misma 
llama  Livio  Segoncia  de  los  Celtiberos ;  y  ,  aunque 
muchos  juzgan  es  la  Ciudad  de  Siguenza  la  Segon- 
cia de  los  Arevacos ,  asegura  Zurita  hallo  en  un  exem- 
plar  antiguo  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro ,  en 
que  se  leía ,  Sagundo  es  la  misma  Medina-Celi  ¡un- 
to d  Siguenza  j  que  es  el  sentir  que  sigue  el  mis- 
mo Zurita  ,  y  por  el  Itinerario  de  Antonino  ,  pare- 
ce distaba  de  Zaragoza  ciento  y  veinte  mil  pasos. 
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ADVERTENCIA  XVI. 

tLl  segundo  reparo  que  se  debe  advertir  en  la  cláu- 
sula última  que  copiamos  de  nuestro  Escritor ,  con- 
siste en  asegurar  se  hallo  en  Medina-Celi  aquella 
prodigiosa  mesa  que  refiere  el  Arzobispo  estaba  en  el 
Burgo  de  San  Justo ,  al  pie  del  monte  de  Zulema; 
cuyas  circunstancias  en  que  también  conviene  la  His- 
toria General ,  manifiestan  con  entera  evidencia  se 
expresa  con  ellas  la  Ciudad  de  Alcalá  de  Henares^ 
fuese  6  no  el  antiguo  Compluto  ,  como  se  disputa 
entre  ella  y  Guadalaxara  ,  porque  escribe  el  Arzo- 
bispo :  Últimamente  Muza  viniendo  d  España  ocu- 
j^ó  muchas  Ciudades ,  y  congregó  grandes  rique- 
zas f  entre  las  quales  hallo  una  mesa  de  pedra, 
de  color  verde  y  de  inmensa  grandeza ,  que  tenia 
jó^./zVj  3  y  la  mesa  y  los  pies  eran  de  una  pie- 
dra. Dice  se  que  esta  mesa  fué  hallada  en  cierta, 
Villa  y  que  en  Arábigo  se  llama  Medinat  Almey- 
da ,  que  se  interpreta  en  Latin  Ciudad  de  la  Me- 
sa ;  y  estaba  junto  al  monte  que  aun  hasta  hoy  se 
llama  Gibel-Zuleman  (ó  la  Cuesta  de  Zulema)  d 
cuya  falda  esta  el  Burgo  de  San  Justo  ,  cuyos  tér- 
minos no  se  pueden  aplicar  á  otro  ningún  Lugar  de 
España  ,  si  no  es  á  la  Ciudad  de  Alcalá  de  Henares, 
que  al  principio  se  llamó  el  Burgo  de  San  Justo,  por 
haber  padecido  y  conservadose  en  él  el  Sagrado 
Cuerpo  de  aquel  Santo  Inocente ;  6  á  Alcalá  la  Vie- 
ja ,  como  juzga  Pellicer  ,  diciendo :  Esta  Ciudad 
donde  se  halla  la  mesa  ,  fué  la  antigua  Complu- 
to y  que  hoy  se  llama  Alcalá  la  Vieja ,  conforme  las 
señas  que  dd  el  Arzobispo  Don  Rodrigo.  Sin  em- 
bargo no  tomo  á  mi  cuenta  la  seguridad  de  que  fue- 
se esta  mesa  de  tan  irregular  tamaño ,  ni  de  la  ma- 
teria que  supone  el  Arzobispo  ,  pareciéndome  mas 
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verosímil  fuese  la  misma  que  asegura  George  EI- 
Macino  fué  llevada  á  la  Ciudad  de  Damasco  en 
Syria  ,  quando  escribe  que  :  El  año  ^^.  (de  la 
Hegira  ,  que  como  dexamos  advertido  ,  tuvo  prin- 
cipio á  II.  de  Octubre  del  de  7 1 1 .  de  nuestro  com- 
puto )  conquisto  Tarik  d  España  y  d  Toledo  j  y  I 
triixo  d  iflit ,  hijo  de  Abdut  Melik  ,  la  mesa  de  a 
Salomón  ,  hijo  de  David ,  hecha  de  oro  y  de  plata,  ' 
con  tres  órdenes  de  piedras  preciosas  y  perlas  en 
las  extremidades.  Y  que  ,  si  esta  noticia  es  incierta, 
de  ella  se  introduxo  la  pervertida  tradición ,  por 
quien  formó  la  suya  el  Arzobispo,  si  acaso  no  la  co- 
pio del  Moro  Rasls ,  á  quien  presupone  Pellicer ,  no 
sé  si  con  bastante  probabilidad,  sigue  en  gran  parte 
de  su  Historia  de  los  Árabes.  Lo  que  no  tiene 
duda  es  ,  se  lee  en  las  copias  que  corren  por  de  aquel 
Escritor  ,  hablando  de  Tarik :  Fueron  d  una  Ciudad 
que  esta  al  pie  de  la  sierra  ,  d  que  le  puso  nombre 
después ,  la  Mesa  j  porque  tomó  en  ella  la  mesa  de 
Salomón.  Y  mas  adelante  ,  hablando  de  la  Ciudad 
de  Toledo  :  Tomó  ahí  aquella  mesa  que  era  de  oro 
í  los  pies  ;  de  que  se  percibe  procedió  esta  fábula 
de  los  mismos  Árabes ,  y  que  como  á  tal  h  rcdere 
El-Aíacino  ,  y  que  no  conviene  enteramente  el  Pa- 
dre Mariana  con  ninguno  de  los  tres  testimonios  que 
dexamos  producidos. 

MARIANA. 

Cada  qual  de  las  Ciudades  proveía  en  parti- 
cular lo  que  le  tocaba  j  asi  nombraron  diversos  Qro- 
ternadores  :  y  porque  en  guerra  y  en  paz  eran  So- 
beranos ,  sin  reconocer  superior ,  algunos  Historia" 
dores  les  dan  nombre  de  Reyes pag.  2^0* 
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ADVERTENCIA  XVII. 

H/sta  circunstancia  de  que  cada  Ciudad  de  España 
nombraba  sus  Gobernadores  ,  que  no  conocian  su- 
perioridad á  ningún  Príncipe  ,  por  cuya  razón  se  les 
conferia  el  título  de  Reyes ,  asi  como  es  constante 
en  algunos  siglos  después  de  haberse  apoderado  de 
nuestra  Provincia  los  Infieles  ;  es  notoriamente  in- 
cierta mientras  estuvo  sujeta  al  Imperio  de  los  Califas 
de  Damasco  ,  y  en  largos  años  después  de  haber  es- 
tablecido en  ella  nueva  Monarquía  los  Príncipes  del 
Linage  de  los  Omniades  y  Aben  Humeyos  ;  y  asi 
se  engaña  nuestro  Escritor  en  asegurar  se  introduxo 
tan  anticipadamente  como  presupone  ,  dando  á  en- 
tender se  estableció  desde  el  principio  del  Dominio 
de  los  Sarracenos. 

MARIANA  Cap.  xxiv. 

lEl  Exército  de  los  Moros  rico  con  los  despo- 
jos de  España ,  y  su  General  Tarif,  debaxo  de 
cuya  conducta  ganaron  tantas  victorias ,  dieron 
vuelta  d  Toledo ,  para  con  el  reposo  gozar  el  fru- 
to de  tantos  trabajos  ;  y  desde  alli ,  como  desde 
lina  atalaya  muy  alta  y  proveer  y  acudir  d  las 
demás  partes,  iodo  esto  paso  el  año  de  7/^.  en 
que  hallo  también  que  se  apoderaron  de  Narbona,.,. 
^ag,  229. 

ADVERTENCIA  XVni. 

jLlabiendo  reparado  el  Arzobispo  Pedro  de  Marca  la 
inadvertencia  que  comete  Mariana  en  estas  palabras 
y  en  las  precedentes  á  ellas  ,  bastará  copiar  las  su- 
yas en  su  desengaño.  Dice  pues:  Por  ignorancia 
del  que  antiguamente  copó  el  Chronicon  breve  de 


^2  Advertencias  al  Lib.  5".  Cap.  24.  y  2<. 
Kipoll  i  como  se  reconoce  del  de  Moisac ,  se  dice  ha» 
ber  sitiado  Senia  d  Isarbona  el  ario  de  7 1^-  co- 
mo enseña  Zurita  por  autoridad  suya  ,  et  qtial 
también  hemos  visto  nosotros  ,  de  que  procedió, 
que  fiado  Mariana  en  su  testimonio  _,  porque  no 
se  produce  otro  Autor  de  este  error  ,  dice  haber 
hallado  que  este  año  fué  ocupada  Narbona  :  y  por- 
que  rw  se  habia  podido  executar  con  exército  de  tier^ 
ra  antes  de  haber  sujetado  d  España  ,  finge  se 
derramaron  por  todo  el  Imperio  de  los  Godos  di- 
versos Exércitos  ,  que  pasaron  desde  África  d  la 
fama  de  la  victoria  de  los  suyos  d  manera  de  en- 
xambres  :  pero  quede  por  cierta  computación  de 
la  primera  entrada  de  los  Sarracenos  en  la  Ga- 
lla Gótica  por  disposición  de  Zama  el  año  terce- 
ro de  su  Gobierno  y  once'no  de  los  Sarracenos  en 
España  ,  que  según  la  computación  de  Isidoro  con- 
currió en  el  de  721,  y  según  la  cuenta  de  otros 
se  ha  de  atrasar  al  de  J24,. 

ADVERTENCIA  XIX.  Cap.  xxv. 

xJe  ninguna  de  las  noticias  que  contiene  el  Capí- 
tulo 2  5  se  ofrece  memoria  en  los  quatro  Chronico- 
nes  ,  que  tantas  veces  dexamos  referidos  ,  antes  las 
que  conserva  Isidoro  se  oponen  mucho  á  ellas ,  co- 
mo puede  verse  en  los  Anales  de  Don  Josef  Pelli- 
cer  ,  que  produce  á  la  letra  sus  palabras ,  y  explica 
con  grande  acierto  la  barbaridad  de  su  estilo ,  6  de 
quien  copió  el  pervertidísimo  exemplar  que  perma- 
nece impreso  por  Sandoval ;  por  cuya  razón  nos  abs- 
tenemos de  repetir  lo  que  él  observa. 
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ADVERTENCIA  XX. 

Üntre  otras  circunstancias  improbables  y  voluntarlas 
que  se  introducen  en  el  mismo  Capítulo ,  es  la  discor- 
dia que  se  supone  en  él ,  diciendo  (pag.  234. ) :  La  en- 
vidia  aquejaba  a  Muza :  d  Tarik  el  miedo.  La  mis- 
ma firmeza  tiene  la  siguiente,  hablando  de  como  llega- 
ron entrambos  á  Toledo:  (en  la  misma  pag.)  :  Alli 
tomaron  cuenta  d  Tarik ,  asi  de  lo  que  gastara  en 
la  guerra  y  como  de  los  despojos  y  tesoros  ganados  en 
ella.  No  será  fácil  saber  el  testimonio  antiguo  que 
conserva  esta  especialidad ,  sino  suponemos  la  halla- 
ría en  el  mismo,  por  donde  supo  era  viejo  Muza, 
quando  se  continuaba  la  conquista  de  España  ,  como 
se  contiene  en  la  cláusula  inmediata  :  Disimulaba  él 
toda  esta  acedia  y  mal  tratamiento  ,  y  con  servir  y 
regalar  d  su  contrario  procuraba  aplacar  el  ánimo 
y  la  saña  de  aquel  viejo.  Estas  puntualidades  menu- 
das ,  y  tan  notoriamente  voluntarias  ,  mas  apariencia 
tienen  de  novela  que  de  Historia  ,  donde  solo  se  de- 
be referir  lo  que  se  comprueba  con  autoridad  age- 
na  ,  y  no  autorizar  como  seguras  las  imaginacio- 
nes propias. 

MARIANA  Cap.  xxvi. 

Dexada  la  cuenta  de  los  años  de  que  ordina- 
riamente los  Españoles  usaban  en  los  contratos, 
fleytos  y  en  las  Historias  ,  cuyo  principio  se  toma-^ 
ba  del  nacimiento  de  Christo  o  Era  del  Cesar 
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otorío  es  á  los  medianamente  instruidos  en  la  His- 
toria ,  no  se  imroduxo  en  ella  el  cómputo  de  la  Na- 

G 
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tividad  de  Christo  hasta  el  siglo  nono  ,  asi  como 
que  se  conservó  en  España  el  de  la  Era  del  Cesar 
hasta  el  decimotercio,  sin  que  permanezca  ningún 
monumento  antiguo  antes  de  la  entrada  de  los  Mo- 
ros en  nuestra  Provincia  ,  que  no  permanezca  calen- 
dado por  ella ,  sin  otra  nota  que  la  de  los  Cónsu- 
les Romanos ,  todo  el  tiempo  que  estuvo  sujeta  ,  6 
á  su  República  ,  ó  á  sus  Emperadores  ;  con  que  es 
notoriamente  contrario  á  la  razón  ,  y  opuesto  á  ella 
suponer  ,  como  Mariana  asegura  ,  se  estilaba  en  Es- 
paña el  cómputo  de  la  Natividad  antes  que  se  apo- 
derasen los  Moros  de  ella  ,  quando  casi  en  dos  siglos 
después  no  se  empezó  á  practicar  en  ninguna  Pro- 
vincia de  Europa  ,  de  Asia ,  ni  de  África. 

MARIANA. 

Hablando  de  Mahoma  escribe ,  que  :  Por  la 
mucha  prosperidad  que  twoo  en  las  guerras  _,  y  por 
descuido  del  Emperador  Heraclio ,  se  llamo  y  co- 
ronó Rey  de  su  Nación  en  Damasco  ,  7iobiusima 
Ciudad  de  la  Syria....  pag.  2  75. 

ADVERTENCIA  XXII. 

xl^n  esta  cláusula  se  ofrecen  dos  circunstancias  no- 
toriamente opuestas  al  sentir  común  de  los  Escritores 
Árabes :  la  primera  ,  que  ni  se  coronó  Mahoma  ,  ni 
usó  del  título  de  Rey ,  distinguiéndose  solo  con  el 
embusterísimo  renombre  de  Profeta  de  Dios  ,  aun- 
que solía  decir  ,  que  él  era  Señor  de  los  hijos  de 
Adán  ;  y  asi  no  pudo  ser  esta  acción  como  incier- 
ta ,  la  que  dio  origen  ,  y  de  donde  tuvo  principio  la 
Herirá  ,  ó  cómputo  Arábigo ,  que  hoy  conservan 
quantos  siguen  la  falsa  doctrina  de  aquel  pestífero  y 
abominable  Maestro  ,  como  mas  difusamente  justifi- 
co ,  y  compruebo  en  el  Discurso  Chronologico  ',  y 
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asi  escribe  el  Arzobispo  Don  Rodrigo :  Habiéndose 
casado  Abdidacis  con  Egilona  muger  de  Don  Ro- 
drigo f  por  110  haber  parecido  después  de  su  rota; 
persuadido  él  de  sil  muger ,  se  puso  Corona ,  se- 
gún la  costumbre  de  los  Reyes  Qrodos :  por  lo  qual 
teniéndole  por  Christiano  los  Árabes  por  consejo  de 
Ayub  Aben  Hacen  ,  le  mataron  estando  en  la  ora- 
ción. Por  donde  se  reconoce  quan  ageno  era  de  los 
Árabes  el  coronarse  ,  y  que  asi  es  notoriamente  in- 
cierto suponer  se  coronó  Mahoma. 

ADVERTENCIA  XXIII. 

JlLl  segundo  reparo  que  se  debe  hacer  en  la  cláu- 
sula inmediata  que  produximos  de  Mariana ,  y  en 
que  se  manifiesta  ,  asi  como  en  el  precedente  ,  la 
poca  noticia  que  tuvo  de  los  Escritores  Árabes ,  con- 
siste en  asegurar  se  coronó  Mahoma  en  la  Ciudad  de 
Damasco  ,  que  no  solo  tiene  su  asiento  en  la  Syria, 
como  advierte ,  sino  ha  sido  siempre  Cabeza  y  Me- 
trópoli de  aquella  Provincia  ;  porque  ni  Mahoma, 
ni  Abubreco  su  suegro  ,  y  primer  Califa  ,  ó  suce- 
sor en  el  tiránico  Imperio  que  habia  empezado  él  á 
establecer  con  la  violencia  de  las  armas  la  poseye- 
ron ,  hasta  que  habiendo  llegado  á  él  Omar  ,  la  re- 
duxo  á  su  obediencia  Chali  Prefecto  de  Syria,  no 
tuvieron  ningún  dominio  en  ella  ,  según  parece  de 
todos  los  Escritores  Árabes ;  y  asi  bastará  copiar  las 
palabras  de  EI-Macino  ,  como  de  uno  de  ellos  ,  las 
quales  dicen :  El  año  decimoquarto  de  la  Hegira 
( que  empezó  á  correr  desde  2  5 .  de  Febrero  del  año 
(i^S'  ^^  nuestro  cómputo )  fué  ganada  Damasco, 
habiendo  ido  contra  ella  los  Mosleinines  (ó  Ma- 
hometanos) siendo  su  General  Chali,  hijo  de  Wa- 
li  j  y  siendo  cierto  murió  Mahoma  el  año  décimo 
de  la  Hegira  ,  quatro  antes  que  se  conquistase  Da- 
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masco  ,  aun  quanJo  fuese  cierto  ,  y  no  contrarío  á 
lo  que  aseguran  todos  sus  sequaces  se  hubiese  coro- 
nado como  Rey ,  no  podia  haber  sido  en  la  Ciu- 
dad de  Damasco  ,  que  no  poseyeron  los  suyos  has- 
ta quatro  años  después  de  su  muerte. 

MARIANA  Cap.  xxvii. 

Los  que  estaban  sujetos  d  los  Moros  ,  y  mez^ 
ciados  con  ellos  entonces  se  comenzaron  a  llamar 
Mixti-Arabes  ,  es  d  saber ,  mezclados  Árabes; 
después  mudada  algún  tanto  la  palabra  ,  los  mis^ 
mos  se  llamaron  Muzárabes pag.  242. 

ADVERTENCIA  XXIV. 

I\  unque  es  cierto  que  todos  nuestros  Escritores  se- 
ñalan el  origen  al  nombre  de  Muzárabes  ,  que 
mantuvieron  los  Españoles  Christianos  que  vivian 
entre  los  Moros ,  en  la  misma  conformidad  que  re- 
pite aqui  Mariana ,  com.o  compuesto  ,  y  corrompido 
de  las  dos  voces  Latinas  ,  Mixti-Arabes  ,  para  de- 
notar vivian  mezclados  con  los  Árabes  ,  procede  de 
distintísima  lengua:  y  fué  impuesto  por  los  mismos 
Moros  en  la  suya  ,  como  lengua  que  también  se  in- 
troduxo  común  entre  los  nuestros  sujetos  á  aquel 
bái'baro  dominio  ;  dando  á  entender  con  él  ,  que, 
aunque  pareciesen  en  lo  exterior  Árabes ,  no  lo  eran 
en  la  realidad  ,  según  reconoció  Bernardo  de  Aldre- 
te  sÍ2;uiendo  á  Fray  Alonso  de  Alcalá  ,  }'  compro- 
bamos difusamente  en  el  Capítulo  24.  de  nuestra 
Predicación  de  Santiago  ;  y  para  no  repetir  lo  que 
alli  se  dixo  ,  copiaremos  las  palabras  de  Monsieur 
D'Herbelot ,  cuya  Bibliotheca  Oriental  no  estaba 
entonces  impresa  ,  que  son  del  tenor  siguiente: 
Los  Árabes  tienen  dos  origenes  diversos  ,  los  pri- 
meros llamados  Árabes ,  puros  y  sin  mezcla ,  des- 
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tienden  de  Chatan  6  Joctan  _,  hijo  de  Heber ,  y 
hermano  de  Faleg  :  el  qiial  después  de  la  divi^ 
sion  de  las  lenguas  -vino  d  habitar  aquella  Peni?!- 
sula  del  Asia ,  que  por  él  pudo  haber  tomado  es- 
te  nombre :  O  de  Jarab  y  hijo  de  Joctan  j  ó  de 
una  dilatada  Campiña  que  esta  en  la  Provincia 
de  Tahamah  ,  y  tiene  el  de  Arabat.  El  segundo 
origen  de  los  Árabes  procede  de  Ismael ,  hijo  de 
Abrahan  ,  que  virio  d  habitar  entre  los  Árabes 
piros  y  antiguos  ;  y  fié  progenitor  de  los  que  se 
llaman  Motaarabes  y  Mostaarabes  ,  que  equiva- 
le lo  mismo  que  Árabes  mezclados ,  come  son  los 
Ismaelitas  j  pero  sin  embargo  no  se  pueden  confun- 
dir éstos  con  los  Mostarabes  modernos ,  que  son 
propiamente  los  Árabes  que  viven  mezclados  con 
otras  naciones  fuera  de  la  Arabia ,  habiéndose  cor- 
rompido de  éste  nombre  el  de  Muzárabes  ,  que  les 
dan  los  Españoles. 

MARIANA  LiB.  vii.  Cap.  i. 

1^0  pasaron  dos  años  enteros  después  que  elfii^ 
Tor  Africano  hizo  d  España  aquella  guerra  cruel 
y  desgraciada ,  quando  un  gran  campo  de  Moros 
jpasó  las  cumbres  de  los  Pyrineos  ,  por  donde  par- 
ten términos  España  y  Francia  ;  y  por  fuerza  de 
armas  rompió  por  aquella  Provincia  ,  con  intento 
de  rendir  con  las  armas  vencedoras  aquella  parte 
de  Francia,  que  solia  ser  de  los  Grodos....pag.  244. 

ADVERTENCIA  XXV. 

/Vunque  tenp;o  yo  por  cierto  se  perdió  España  el 
año  711.  desde  quando  quedaron  dueños  de  ella  los 
Mahometanos ,  como  enteramente  justifiqué  ,  asi  en 
el  Capítulo  quinto  de  la  Disertación  primera  de  las 
mías  Eclesiásticas ,  como  en  el  Discurso  Chronolo^ 
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gico  de  la  pérdida  de  España ,  y  en  el  Prologo 
á  estas  Advertencias ;  el  cómputo  común  de  nues- 
tros Escritores  procedido  como  alii  manifesté  de  no 
haber  alcanzado  la  diferencia  en  que  van  mas  cor- 
tos los  año^  Arábigos  de  los  nuestros ,  la  señala  el  de 
714.  y  asi  esta  invasión  que  supone  hicieron  los  In- 
fieles en  la  Galia  Gótica  ,  si  se  executo  antes  de  ha- 
ber cumplido  dos  años  después  de  ser  dueños  de 
nuestra  Provincia ,  como  asegura ,  es  preciso  perte- 
neciese al  de  716.  según  el  computo  que  lleva.  Pero 
quanto  se  engaña ,  lo  manifiesta  el  Chronicon  de  San 
Kazario  que  publicó  Andrés  Duchesne ,  y  dice :  Ze- 
tna  Rey  de  los  Sarraceiios  sitió  d  Naríoita  ,  y  se 
apoderó  de  ella  el  año  nono  después  de  haber  en- 
trado en  España  ¡  según  dexamos  advertido  ;  y 
todos  los  Escritores  Franceses ,  como  mas  interesa- 
dos en  esta  noticia  propia  de  su  Nación  ,  refieren  la 
primera  entrada  de  los  Mahometanos  en  aquella  Pro- 
vincia al  año  721.  como  yo  comprobé  en  el  mismo 
lugar  citado  de  mis  Disertaciones  ;  y  aseguran  con 
mas  difusión  Guillermo  Catel ,  Pedro  de  Marca  y 
Carlos  Lecoint. 

MARIANA. 

Ademas  que  se  les  presentaba  buena,  ocasión 
conforme  al  designio  que  llevaban  de  acometer ,  y 
apoderarse  de  toda  aquella  Provincia  ^  por  estar 
alterada  con  discordias  civiles  _,  y  muy  cerca  de 
caer  por  el  suelo ,  d  causa  de  la  ociosidad,  y  des- 
cuido  muy  grande  de  aquellos  Reyes  con  que  las 
fuerzas  se  eitflaquecian  y  marchitaban  ,   no  de  otra 

guisa  que  poco  antes  aconteciera  en  España 

^ag,  244, 
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ADVERTENCIA  XXVT. 

i\o  parece  va  muy  conseqüente  nuestro  Escritor, 
porque  si  dexa  advertido  pertenecia  la  Galia  Gó- 
tica al  imperio  de  los  Godos ,  y  aun  no  se  ha- 
bían cumplido  dos  años ,  desde  que  le  hablan  ex- 
tinguido los  Infieles ,  qué  podia  conducir  la  ne- 
gligencia de  los  Reyes  de  Francia  ,  á  quien  has- 
ta entonces  no  se  habia  sujetado  aquella  Provin- 
cia ,  para  facilitar  la  ocasión  de  reducirla  á  su  do- 
minio ,  quando  es  constante  en  todos  los  Escrito- 
res de  su  nación  antiguos  y  modernos  ,  logro  Eu- 
don  Duque  de  Aquitania ,  que  la  dominaba  enton- 
ces ,  una  señaladísima  victoria  de  aquellos  mismos 
bárbaros ,  con  tal  rota  y  muerte  de  su  General 
Zama  ,  y  de  la  mayor  parte  de  su  gente,  sin  nin- 
gún auxilio  de  los  Franceses ,  como  también  ad- 
vierte el  Cardenal  Anastasio  Bibliotecario ,  y  de  que 
igualmente  hace  memoria  después  nuestro  Escritor, 
como  veremos. 

MARIANA. 

Pipino  el  mas  riejo  y  Carlos  su  hijo  ,  bien  ¿¡uff 
habido  fuera  de  matrimonio pag.  244. 


ADVERTENCIA  XXVII. 


E 


n  esta  cláusula  manifiesta  nuestro  Escritor  la  ace- 
día y  rigidez  de  su  natural  ,  inclinado  siempre  á  las- 
timar con  lo  que  escribe  ,  á  los  mas  sugetos  de 
quienes  habla  ;  porque  no  importándole  para  lo  que 
refiere  ,  especificar  si  Carlos  Martel  era  legítimo  6 
bastardo ,  y  siendo  constante  entre  los  Escritores  mo- 
dernos ,  siguiendo  á  Fredegario  Escolástico  ,  que  le 
conoció  ,  fué  Alpaida  su  madre ,  segunda  muger  de 
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Pipino  ,  Heristel  su  padre  ;  inclinándose  mas  á  los 
que  dicen  era  su  dama  ,  se  atreve  á  calificarle  de 
bastardo  ,  con  la  misma  seguridad  que  si  se  hubiese 
hallado  á  su  nacimiento ,  teniendo  por  seguro  ,  como 
siempre  le  sucede ,  lo  mas  perjudicial  y  ofensivo  á 
los  mayores  Príncipes  de  quienes  trata. 

MARIANA. 

^  Lo  que  hace  d  nuestro  propósito  ,  es  que  con  la 
ocasión  de  estar  los  bárbaros  ocupados  en  la  guer- 
ra de  Francia  j  las  Reliquias  de  los  Godos  que 
escaparon  de  aquel  miserable  naufragio  de  Espa- 
ña j  y  reducidos  d  las  Asturias  ,  Qalicia  y  Viz- 
caya y  tenian  mas  confianza  en  la  aspereza  de 
aquellas  fraguras  de  7nontes ,  que  en  las  fuerzas, 
tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí ,  como  podrían 
recobrar  su  antigua  libertad..,.,  pag.  24^. 

ADVERTENCIA  XX\aiI. 

La  misma  inconseqüencia  y  falta  de  firmeza  tiene 
esta  cláusula  que  las  precedentes ,  porque  en  el  sentir 
de  Mariana  sucedió  la  invasión  de  los  Infieles  en 
Francia  el  año  716.  y  derrotados  ,  y  muerto  su  Ge- 
neral ,  volvieron  fugitivos  á  España  ,  según  convie- 
nen los  Escritores  antiguos  y  modernos  de  aquella 
nación :  y  asi  su  pasage  á  ella  no  pudo  ser  motivo, 
ni  ocasión  de  que  sacudiesen  los  Christianos  que  se 
hablan  retirado  en  la  fragosidad  de  las  montañas  el 
torpe  yugo  de  su  servidumbre  ,  quando  es  constan- 
te en  todos  nuestros  Escritores  gastaron  los  Infieles 
tres  años  en  hacerse  dueños  de  nuestra  Provincia;  en 
cuyo  tiempo  ,  durando  todavia  el  furor  de  las  con- 
quistas ,  ni  era  capaz  de  que  atendiesen  los  Chris- 
tianos ,  si  se  í-etiraban  fugitivos  ,  huyendo  de  sus 
violencias ,  del  territorio  que  iban  ocupando  los  Sar- 
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rácenos  ,  á  solevarse  contra  sus  vencedores  ,  ni  en 
que  los  Infieles  resolviesen  invadir  á  Francia  quan- 
do  aun  no  habían  acabado  de  hacerse  Señores  de 
España  ;  mayormente  que  la  última  tierra  que  redu- 
xeron  á  su  impio  dominio  ,  fué  la  inmediata  á  la  de 
Asturias ,  y  asi  precisamente  á  los  ñnes  del  año  tercero 
de  su  invasión. 

MARIANA. 

En  Munuza  ,  aue  era  Gobernador  de  GijoH, 
Aunque  puesto  por  los  Moros  ,  de  profesión  Chris- 
tiano  ,  en  quien  fuera  justo  hallar  ahun  reparo , 
no  se  veía  cosa  de  hombre  fuera  de  la  figura  y  apa- 
riencia,  ni  de  Christiano  mas  del  nombre  y  hábito 
txterior pag.  245. 

ADVERTENCIA  XXIX. 

-L^os  reparos  se  ofrecen  en  estas  palabras  :  el  pri- 
mero le  noto  contra  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  Am- 
brosio de  Morales ,  á  quien  pudiera  haber  visto  pa- 
ra evitarle  ;  porque  escribe  hablando  de  la  Villa  de 
Gijon  situada  en  la  costa  del  mar ,  en  el  Principado 
de  Asturias  :  Este  Lugar  tomaron  y  tuvieron  agora 
los  Alárabes  por  el  asiento  de  su  asistencia  para 
ti  Gobierno  f  como  cosa  de  tan  principal  sitio  y 
fuerza  en  aquella  tierra  ;  teniéndole  como  el  Gbis- 
j)o  Isidoro ,  y  todos  los  demás  que  le  siguen  refie- 
ren y  un  Capitán  de  ellos ,  llamado  Munuza  :  d 
éste  llama  expresamente  el  Obispo  de  Salamanca, 
Capitán  Moro  ,  quando  le  nombra :  y  dice  era  uno 
de  los  que  entraron  con  Tarif  en  España  ;  sígnenle 
Isidoro  ,  y  Sampiro  y  el  de  Tuy.  Por  esto  me  mará-» 
vi  I  lo  del  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  que  lo  hace 
Christiano  ,  sujeto  d  los  Alárabes  :  sigúele  la  ge- 
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neral ,  mas  yo  d  los  mas  antiguos  doy  siempre  mas 

crédito, 

AD\^RTENCIA  XXX. 

XLI  segundo  reparo  que  se  debe  formar  sobre  las 
palabras  precedentes  de  Mariana ,  manifiesta  y  com- 
prueba su  genio  mordicante  ;  pues  escribiendo  solo 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo,  aunque  con  la  sinrazón 
que  ,  como  vimos ,  le  convence  Morales  ,  habia  en 
la  Comarca  de  Gijon  ,  sujeta  ya  á  los  Sarracenos, 
que  habian  ocupado  algunos  Lugares  en  las  Monta- 
ñas ,  cierto  General  llamado  Munuza  ,  constantemen- 
te Christiano  ,  aunque  confederado  de  los  Árabes, 
escribe  él  por  su  arbitrio ,  no  solo  que  en  él :  "No 
se  -veía  cosa  de  hombre ,  fuera  de  la  figura  y  apa- 
riencia ,  ni  de  Christiano  inas  del  nombre  y  ha- 
bito exterior  y  sino  que  ofendiendo  su  calidad  con 
igual  osadia  ,  añade  ( pag.  246. ) ,  porque  como  sue- 
len los  hombres  baxos  _,  y  que  de  presto  suben ,  no 
sabia  vencerse  en  la  prosperidad ,  ni  enfrenar  el 
deseo  deshonesto  ,  con  la  razón  y  virtud  ;  'porque 
¿quién  le  diria  á  nuestro  Escritor  que  era  inhuma- 
no ,  de  baxo  nacimiento  ,  ni  que  ascendió  de  gol- 
pe al  puesto  de  General ,  ni  cómo  conviniendo  quan- 
tos  hacen  memoria  de  este  suceso  ,  era  el  intento  de 
Munuza  casarse ,  según  lo  executó  con  la  hermana  de 
Don  Pelayo  ,  califica  de  deshonesto  su  deseo  ? 

AD\rERTENCIA  XXXI. 

l--ste  cuento  de  Munuza,  y  su  casamiento  con  la  her- 
mana de  Don  Pelayo  ,  le  tengo  por  fabuloso ,  aun- 
que le  refiera  el  Arzobispo  Don  Rodrigo;  porque, 
si  fuera  cierto ,  y  único  motivo  del  restablecimien- 
to del  nuevo  Reyno  que  por  él  se  originó  en  Pe- 
layo  ,  y  del  principio  de  la  restauración  y  liberud 
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de  España,  como  habían  de  omitir  su  memoria  el 
Rey  Don  Alonso  el  Magno  en  el  Chronicon  que 
escribió  ,  y  de  que  tuvo  copia  el  Padre  Mariana, 
pues  varias  veces  le  cita ,  ni  Sampiro  se^un  asegu- 
ra Morales  ,  ni  los  tres  Chronicones  ,  y  el  que  con 
nombre  del  Dulcidlo  publico  Pellicer  ,  copiado  de 
un  Códice  antiguo  que  yo  le  di ,  quedándome  con 
otro  en  quien  también  permanece ;  el  Emilianen- 
se  y  el  de  Albelda ,  quando  los  tres  últimos  la  ha- 
cen de  como  hirió  con  un  palo  el  Príncipe  Witiza, 
antes  de  llegar  á  la  Corona ,  al  Duque  Favila ,  pa- 
dre de  Don  Pelavo ,  por  causa  de  su  muger :  cir- 
cunstancia de  mucho  menor  conseqliencia ,  respec- 
to de  no  advertir  procedió  de  ella  mas  que  el  re- 
tiro del  mismo  Duque  á  su  gobierno  de  Cantabria, 
fuera  de  que  pasaron  muchos  años  desde  la  pérdida 
de  España  hasta  la  aclamación  de  Don  Pelayo  ;  y 
procedió  de  distintísima  causa ,  como  manifestaremos, 
quando  se  hable  de  ella. 

MARIANA. 

Por  -ventura  tenuvi  diferencias  sobre  el  Señorío 
de  Vizcaya  :  ca  tres  Duques  de  Vizcaya  hallo  en 
las  memorias  de  aquel  tiempo ,  Eudon ,  Pedro  y 
Don  Pelayo pag.  246', 

ADVERTENCIA  XXXIL 

l~labia  escrito  poco  antes  (en  la  misma  pag.)  el  mis- 
mo Padre  Mariana,  hablando  de  Don  Pelayo:  Sucedió 
muy  al  propósito ,  que  desde  Vizcaya,  donde  estaba 
recogido ,  después  del  desastre  de  España  viniese  d 
las  Asturias ,  no  se  sabe  si  llamado ,  si  de  voluntad. 
En  primer  lugar  quantos  Escritores  antiguos  hacen 
memoria  de  la  infeliz  invasión ,  y  estrago  que  padeció 
nuestra  Provincia,  al  victorioso  furor  y  fortuna  de 
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los  pérfidos  sectarios  de  Mahom^í ,  convienen  en  que 
se  hallaba ,  ó  se  retiró  á  su  Gobierno  de  Cantabria, 
distintísima  Provincia  de  las  de  Vizcaya  y  Guipúz- 
coa ,  como  después  manifestaremos :  pero  ,  como  el 
Padre  Mariana  sigue  ciegamente  en  todo  á  Garibay, 
y  él  como  interesado  ,  atribuye  á  Vizcaya,  quan- 
to  los  Escritores  antiguos  refieren  de  Cantabria ,  no 
reconoció  lo  que  confunde  ,  trastueca  y  penierte  en 
tan  cortas  palabras ;  porque  Eudon  fué  Duque  de 
Aquitania  en  Francia  ,  no  de  Vizcaya  ,  como  su- 
puso Garibay  ,  según  consta  de  todos  los  Escritores 
de  aquella  nación  ,  y  convence  con  entera  eviden- 
cia Don  Josef  Pellicer  en  el  libro  tercero  de  sus 
Anales  de  España.  Ni  Vizcaya ,  ni  Guipúzcoa  per- 
tenecieron nunca  á  ninguna  de  las  dos  Cantabrias  que 
hubo  en  ella  ,  como  comprueban  describiendo  sus 
limites  riorian  de  Ocampo  ,  Ambrosio  de  Morales, 
Gerónimo  de  Zurita  ,  Fray  Prudencio  de  Sando- 
val ,  el  Padre  Sota  ,  y  el  mismo  Don  Josef  Pelli- 
cer. La  mas  antigua  que  sujetó  Cesar  Au^sto  al 
Imperio  Romano  ,  es  la  que  comprehendia  las  mon- 
tañas de  Burgos ,  las  Asuirias  de  Santillana  ,  y  par- 
te de  las  de  Oviedo ,  y  de  éstas  era  Duque  ó  Go- 
bernador Don  Pelayo,  y  á  donde  se  retiraría  quando 
se  hicieron  dueños  de  España  los  Mahometanos ,  si 
estando  en  desgracia  del  Rey  Don  Rodrigo ,  se  ha- 
lló en  la  batalla  en  que  fué  vencido  aquel  Príncipe,  y 
la  otra  que  á  distinción  de  la  primera  se  la  dá  el  nom- 
bre de  Cantabria  la  Nueva ,  es  la  misma  que  con- 
serva el  de  la  Rioja  ,  de  quien  era  Duque  Don  Pe- 
dro ,  padre  del  Rey  Don  Alonso  el  Católico ,  yerno 
del  Rey  Don  Pelayo. 

MARIANA. 

Tratóse  de  nombrar  Cabeza ,  r  por  voto  de  to^ 
dos  señalaron  al  mismo  Don  Pelayo  por  su  Capi^ 
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tan ,  y  le  alzaron  jjor  Rey  de  España  el  año  que 
se  contaba  de  nuestra  Salvación  ji^.  Algunos  d 
$ste  número  añaden  dos  años pag.   250. 

ADVERTENCIA  XXXIII. 

l^a  segunda  opinión  es  la  mas  común  de  los  demás 
Escritores,  pero  entrambas  padecen  gravísimas  difi- 
cultades ;  porque  siendo  constante  que  Isidoro  Pa- 
cense vivía  quando  se  apoderaron  los  Infieles  de  Es- 
paña ,  y  pondera ,  como  testigo  de  vista  ,  el  cruel 
y  lamentable  estrago  que  hicieron  en  ella  ,  y  fenece 
su  Chronicon  la  Era  de  792.  que  correspond.e  al  año 
7  5  4.  según  el  cómputo  común  de  la  Natividad ,  6 
al  de  753.  en  nuestro  sentir  ,  y  es  el  Escritor  mas 
antiguo  que  se  conserva  después  de  aquella  fatal  in- 
felicidad ,  y  sin  embargo  ,  no  hace  ninguna  memo- 
ria ,  ni  de  Pelayo ,  ni  de  su  elección  al  Reyno ,  ce- 
lebrando mucho  el  valor  y  prudencia  de  Theodo- 
miro  6  Theudemiro  ,  y  de  Athanagildo  ,  dos  Prín- 
cipes Godos  ,  que  el  segundo  después  del  primero 
fueron  Caudillos  de  los  Christianos ,  desde  el  princi- 
pio de  su  opresión  ;  y  asi  escribe  Don  Josef  Pelli- 
cer :  Consta  que  el  año  de  J ^4.  estaban  (todas  las 
Provincias  de  España)  sin  Rey  Christiano,  ni  Rey 
Árabe  propietario  ,  supuesto  que  Isidoro  vivia  en 
aquel  tiempo  ,  y  no  lo  refiere  ¡  haciendo  memoria  de 
sucesos  tan  distintos ,  como  los  de  Oriente  ,  y  ha- 
blando de  los  dos  Príncipes  Theodomiro  ,  y  Atha- 
vagildo  y  en  los  misinos  tiempos  que  los  Historia- 
dores de  siglos  mas  distantes  introducen  d  Don 
Pelayo ,  d  Don  Favila  y  d  Don  Alonso  el  Católico, 
A  esta  dificultad  procura  satisfacer  Pedro  de  Marca, 
para  conciliar  á  Isidoro  con  los  demás  Escritores  que 
nacen  memoria  de  Pelayo ,  suponiendo  era  el  mismo 
que  llama  Theodomiro ;  asi  como  le  pareció  se  deno- 
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taba  con  el  nombre  de  Athanagildo  ,  á  Don  Alonso 
el  Católico  su  yerno ,  y  cuyo  mismo  dictamen  si- 
gue Pellicer  en  el  Memorial  por  el  Marques  de  V¡~ 
llasor  :  pero  se  le  opone  otro  testimonio  del  Chronicon 
que  con  nombre  de  Dulcidlo  publico  el  mismo  Don 
Josef  Pellicer  ,  copia  del  Códice  Membranáceo  anti- 
guo que  yo  le  ai  ,  quedándome  con  otro  de  la 
misma  antigüedad  ,  en  que  también  se  conserva  y 
dice  :  Pelayo  remó  primero  en  Asturias ,  en  Canó^ 
7iJcas  ,  qiirenta  y  nueve  anos.  Usté ,  como  dtximos 
arriba  ,  echado  de  Toledo  por  el  Rey  W^ltiza ,  en* 
tro  en  Asturias  ,  y  después  que  fue  ocupada  Es- 
paña por  los  Sarracenos  j  se  reveló  primero  con- 
tra ellos  en  Asturias  ,  reynando  Jucefen  Córdoba, 
y  gobernando  d  los  Asturianos  Munuza  desde  la 
Ciudad  de  León;  y  con  quien  convienen  á  la  letra 
los  Chronicones  de  San  Millan  y  de  Albelda,  por- 
que si  corria  el  año  séptimo  del  gobierno  de  Jucef 
Alasi ,  como  le  nombra  el  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
el  de  7^3.  en  que  termina  Isidoro  su  Chronicon,  co- 
mo él  mismo  asegura ,  y  gozándole  todavía  él ,  an- 
tes que  se  le  hubiera  quitado  con  la  vida  Abderramen, 
fué  aclamado  Rey  Don  Pelayo  ,  no  pudo  llegar  á 
la  Corona  hasta  después  de  entrado  el  año  de  746. 
en  que  empezó  el  gobierno  de  Jucef,  como  demues- 
tra mas  difusamente  Don  Josef  Pellicer  en  el  libro 
quarto  de  sus  Anales  de  España ,  sin  que  nos  per- 
mita la  precisión  que  pide  el  método  regular  de  estas 
Advertencias  ,  á  que  nos  detengamos  en  conciliar 
noticias  tan  opuestas. 

MARIANA    Cap.  ii. 

Al  mismo  tiem.po  (esto  es  el  año  718.  de  que 
inmediatamente  habia  hecho  memoria)  que  en  Áfri- 
ca Muza  fué  acusado  delante  del  Miramamolin 
j^or  Tarif  su  contrario.  Tomáronle  cuentas  del  gas^ 
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to  y  recibo  de  la  guerra  de  España :  no  se  descar- 
go bien  ,  y  asi  fiié  condenado  en  grande  suma  de 
dineros  ,  y  él  de  pesar  de  la  afrenta  falleció  poco 
después pag.  2^6'. 

ADVERTENCIA  XXXIV. 

i\o  hay  cosa  mas  constante  en  los  Escritores  Ara- 
bes  ,  con  quienes  conviene  también  nuestro  Isidoro, 
como  la  de  que  murió  el  Califa  Ulit  el  año  96.  de 
su  Hegira  ,  que,  como  vimos,  tuvo  principio  á  16. 
de  Setiembre  del  de  714.  de  nuestro  computo  :  lue- 
go es  imposible  hiciese  tomar  residencia  á  Muza ,  y 
le  hubiese  condenado  en  la  gran  suma  que  refiere 
Mariana,  el  de  718.  poco  menos  de  quatro  años 
después  de  muerto  ,  debiendo  reducirse  esta  senten- 
cia al  último  de  su  Imperio  ,  á  que  la  atribuye  Isi- 
doro, que  concurrió  en  el  de  714.  en  que  siguiendo 
su  testimonio  la  señala  también  Pellicer. 

ADVERTENCIA  XXXV. 

iNo  es  también  menos  extraño  suponga  nuestro  Es- 
critor ,  fué  el  Miramamolin  de  África  el  que  con- 
denó á  Muza  ,  ensañado  en  creer  se  habia  va  in- 
troducido  en  aquella  Región  nuevo  Imperio  distin- 
to del  de  Damasco  ,  á  quien  obedeció  hasta  la  He- 
gira  172.  según  parece  de  Juan  León  ,  que  tuvo 
principio  á  9.  de  Junio  el  año  788.  de  nuestro  cóm- 
puto ,  reynando  en  Ba^adad ,  Ahmed  Abul  Abas, 
contra  quien  se  levantó  Adris  primer  Miramamolin 
de  África  ,  pudiendo  haber  convencido  de  este  error 
á  Mariana  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  á  quien  tan- 
tas veces  cita  y  sigue  ;  pues  se  lee  en  él :  Muza  con 
Tarik y  Mogerit ,  llevando  infinito  dinero ,  treinta 
mil  cautivos  ,  la  mesa  -^erde ,  y  muchas  piedras 
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preciosas  ,  llegó  d  Li  j:rescncLi  del  Rey  Ulit ,  ¿juf 
entonces  resiJia  en  SjrLi.  Luego  no  l'ué  en  Aírica 
donde  se  resolvió  la  sentencia  contra  Muza. 

ADVERTENCIA  XXXVI. 

La  tercera  circunstancia  digna  de  reparo  en  las  pa- 
labras precedentes  de  Mariana  ,  consiste  en  asegu- 
rar capituló  Tarik  á  Muz.; ;  y  aunque  siguiendo  á 
Don  Rodrigo  ,  no  es  culpable  ,  hace  gran  tuerza 
para  que  se  dude ,  no  ofrecerse  advertido  en  nin- 
gún Escritor  antiguo  ,  y  atribuir  Isidoro  á  especial 
Providencia  Divina  ,  hallase  tan  airado  aquel  Gene- 
ral á  su  Príncipe  ,  reririendo  con  gran  individuación 
las  particularidades  aun  de  menor  conseqüencia  ,  que 
ocurrieron  en  su  castigo  ;  porque  dice  hablando  del 
mismo  Muza :  Bohiendo  d  su  patria  se  presentó 
al  Rey  Ulit ,  en  el  líltimo  año  de  su  Rejno  ,  y 
por  disposición  de  Dios  le  halló  airado ,  y  man- 
dándole que  se  saliese ,  fué  echado  con  i¿nomini^ 
de  la  presencia  de  su  Príncipe. 

ADVERTENCIA  XXXVII. 

JLa  última  Advertencia  que  se  me  ocurre  sobre  la 
cláusula  inmediata  de  nuestro  Escritor  ,  se  forma  so- 
bre aquellas  últimas  palabras:  ho  se  descargó  bien, 
y  asi  fué  condenado  engrande  suma  de  dineros ,  y 
él  de  pesar  de  la  afrenta  falleció  poco  después ,  en 
que  alude  á  un  lugar  del  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
aunque  le  pervierte  ;  porque  dice  ,  habiendo  referi- 
do la  condenación  de  Muza  :  Y  oprimido  de  vario 
sentimiento  y  acabó  la  xida  el  año  de  los  Árabes 
^j.  que  empezó  á  correr  desde  4.  de  Setiembre  de 
715.  por  lo  menos  un  año  después  de  la  sentencia: 
con  que  no  parece  se  explica  bien  el  espacio  de  un 
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afio  con  el  término  de  poco  después  ,  que  le  denota 
mas  inmediato.  Fuen  de  que  no  se  compadece  es- 
ta circunstancia  de  tan  gran  rentimiento  ,  como  se 
supone  tuvo  aquel  Infiel  ,  con  las  que  erpe:iñca 
Isidoro,  habiendo  referido  fue  primero  condenado 
á  tormento  y  á  muerte  ;  y  cuya  pena  se  le  commu- 
tó  á  instancia  de  los  Prelados  y  Magnates  de  la  Cor- 
te en  mil  veces  mH  sueldos  ,  que  es  la  m^sma  canti- 
dad que  señala  el  Arzobi'po  ;  v  luego  añade  Isido- 
ro ,  que  Aíuza  deseaba,  cumplir  ,  com-)  si  hiern 
nada  ,  juzgando  era  corta  ctr^a  ,  y  asi  dando  fia- 
dores por  medio  de  sus  Esclavos  de  toda  la  canti- 
dad del  dinero ,  y  juntando  con  grayí  velocidad  lo 
que  importaba ,  lo  entrego  al  Fisco  en  tiempo  del 
sucesor.  Cuya  e*^pecialidad  notoriamente  «^e  opone  á 
la  de  que  murió  aquel  bárbaro  de  pesadumbre  de  la 
excesiva  condenación. 

MARIANA    Cap.  iii. 

Empieza  nuestro  Escritor  el  Capímlo  tercero  de 
la  manera  siguiente  :  Tal  era  el  estado  de  1%  Chris- 
tiandad  de  España  ,  para  bueno  no  td  ,  para 
tantas  tinieblas  y  tempestad ,  no  del  todo  malo 

ADVERTENCIA  XXXVHL 

v^omo  nuestros  Escritores  anticipan  tanto  la  elec- 
ción del  Rey  Don  Pclayo  ,  *^upone  si^niiendolos  Ma- 
riana ,  que  con  la  victoria  de  Covadoncra,  y  mila- 
grosa ruina  y  destrozo  de  los  In^.eles  ,  quedarían  los 
Christianos  menos  oprimido?  y  fatigados  ;  pero  co- 
mo habiendo  sido  tan  señalada ,  no  hace  memoria 
de  ella  Isidoro  ,  ni  nombra  nunca  á  Don  Peíayo, 
le  pareció,  y  con  razón,  á  Pclücer  se  debía  atrasar 
el  principio  de  su  Reyno ,  hasta  la  entrada  de  Ab- 
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derramen  en  J:^spana  ,  y  levantamiento  suyo  por  Mí- 
ramamoiin  de  ella  ,  valiéndose  nuestro  Santo  Príncipe 
de  la  oportunidad  que  le  ofrecía  para  establecer  sa 
dominio  ,  la  guerra  que  se  habii  ensangrentado  entre 
él  V  Jucef,  Virrey  de  Abu-Giafar,  Califa  de  Bag- 
daa ,  en  cuyo  gobierno  asegura  Dulcidlo  sucedió  su 
aclamación  ;  y  sin  embargo  es  constante  gozaban  los 
Christianos  de  nuestra  Provincia,  en  este  tiempo  de 
que  habla  Mariana  ,  de  buena  correspondencia  con 
los  Inñeles,  después  de  haber  establecido  paz  con 
ellos  el  Príncipe  Theodemiro  en  el  gobierno  de  Ab- 
dulacis  ,  según  parece  de  Isidoro  ,  que  añade  pasó 
á  confirmarla  á  Damasco ,  donde  le  hizo  singularísi- 
mos honoves  su  Califa  Ullt:  Y  que  reconociéndole  mas 
prudente  que  los  demás ,  fue  honrado  con  grande 
utilidad ,  y  confirmandulc  el  pacto  que  antes  ha- 
bla establecido  con  Abdulacis  y  y  asi  ha  permane- 
cido firme  hasta  ahora ,  sin  que  ninguno  de  los  Ara- 
tes sucesores  suyos  hayan  roto  la  observancia  de 
esta  liga.  Lo  qual  se  escribía  el  año  7  5  > .  en  mi  sen- 
tir, ó  el  de  7^4.  en  el  común:  con  que  parece  no 
caben  en  tan  contraria  noticia  de  quien  la  experimen- 
taba así ,  las  victorias  y  triunfos  que  al  mismo  tiem- 
po atribuyen  los  nuestros  á  Don  Pelayo  ;  pues,  aun- 
que no  se  pueden  r.egar  sin  tcm.eriJad ,  parece  pre- 
ciso traerlos  á  tiempo  mas  posterior  del  en  que  los 
refieren  sucedidos. 

MARÍA  N  A. 

H  ibiendo  hecho  memoria  de  como  se  enterró  el 
Rey  Don  Ordoño  Segundo  en  la  Iglesia  de  León, 
añade  •-  }'  sin  embargo  se  puede  creer  que  luego  que 
la  Ciudad  de  León  fué  conquistada  _,  mudaron  las 
armas  antiguas  de  los  Reyes  Godos  ,  en  un  León 
roxo  rapante ,  en  campo  plateado  :  insignias  que 
sin  duda ,  qualquier  principio  que  ellas  hayan  te- 
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nido  y  se  ha  conservado  ,  y  continuado  hasta  nues- 
tra edad....,  pag.  25/. 

ADVERTENCIA  XXXIX. 

1  odos  nuestros  Escritores  ,  aunque  sin  ningún  fun- 
damento, suponen  se  usaron  en  los  tiempos  mas  an- 
tiguos las  insignias  Gentilicias ,  que  por  e^'celencia  se 
llaman  Armas ,  porque  se  esculpían  ó  pintaban  en 
los  Escudos  ó  Paveses  que  llevaban  en  la  guerra  los 
Nobles ,  que  se  exercitaban  en  ella  ,  creyendo  y  ase- 
gurando permanecían  hereditarias  en  sus  tamilias ;  y 
con  este  engaño  asegura  Mariana ,  que  luego  que  se 
ganó  León ,  y  empezaron  á  llamarse  nuestros  Prín- 
cipes Reyes  suyos ,  dexando  el  que  hasta  entonces 
tenian  de  Reyes  de  Asturias  ,  tomaron  por  armas  el 
León  ,  dexando  las  de  los  Reyes  Godos,  que,  co- 
mo descendientes   y   sucesores   suyos   mantuvieron 
hasta  aquel  tiempo ;  pero  asi  como  es  constante  en 
todos  los  Escritores  ,  que  con  acierto  tratan  del  Ar- 
te Heráldica  ó  Ciencia  Heroyca ,  con  cuyos  nom^ 
bres  se  expresan  las  reglas  que  pertenecen  á  la  regu- 
lar forma  de  los  Escudes ,  su  organización  ,  coloreí 
y  metales  de  que  se  compone  ,  no  estuvo  en  uso  es- 
te género  de  insignias  hereditarias  en  las  familias,  has- 
ta que  se  introduxo  después  del  año    1096.    en  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa;  de  la  manera  que  nin- 
guno de  nuestros  Príncipes  ponian  en  sus  privilegios 
en  los  Sellos  Reales  otras  armas  que  la  Cruz ,  hasta 
que  el  Emperador  Don  Alonso  el  Séptimo  empezó 
á  substituir  en  su  lugar  dos  Castillos ,  y  dos  Leones 
á  quarteles  ,  en  alusión  al  nombre  de  sus  dos  princi- 
pales Reynos ,  conservando  continuadas  las  mismas 
Armas  todos  sus  sucesores  hasta  los  Reyes  Católicos, 
que  con  la  unión  de  las  Coronas  de  Aragón  á  las  de 
Castilla  ,  y  la  nueva  conquista  del  Reyno  de  Gra- 
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nada ,  las  aumentaron ,  de  la  manera  que  habiendo 
recaído  todas  en  la  Casa  de  Austria  ,  se  añadieron  ¿ 
ellas  las  mas  principales  de  los  Estados  que  poseía. 

MARIANA. 

Hablando  de  como  casó  el  Rey  Don  Pelayo  á 
la  Princesa  Doña  Hermesenda  su  hija  ,  con  Doa 
Alonso  el  Católico  ,  que  por  muerte  del  Rey  Don 
Favila  su  Cuñado  fué  aclamado  sucesor  suyo  en  la 
Corona  ,  añade  :  Los  Reres  que  sucedieron  en  Es- 
^aña  y  de  estos  Príncipes  tienen  el  origen  de  su  Ip* 
na^e  j  y  su  continua  propagación pag.  2^8, 

ADVERTENXIA  XL. 

Jz!>sta  conclusión  es  cierta  ,  como  en  su  lugar  mani- 
festaremos ,  pero  olvidándose  de  que  la  dexaba  sen- 
tada como  tal  ;  tratando  en  el  Capítulo  séptimo  de 
este  mismo  libro  del  Príncipe  de  quien  fué  hijo  el 
Rev  Don  Bermudo ,  Padre  del  Rey  Don  Ramiro 
el  Primero  ,  de  quien  todos  nuestros  Escritores  con- 
vienen uniformemente  ,  proceden  todos  los  Reyes  de 
España  ;  y  habiendo  hecho  alli  memoria  de  la  diversi- 
dad con  que  varían  en  su  ñliacicn ,  añade:  (pag.  285.) 
Quien  que  fué  hijo  del  otro  Don  Fruela ,  hermano  del 
Rey  Don  Alonso  el  Católico  j  opinión  que  la  siguen 
Autores  de  crédito  y  antiguos ,  en  particular  el  Chro- 
nicon  del  Re\  Don  Alonso  el  Magno.  De  cuyo  sentir, 
porque  trataremos  mas  de  propósito  en  su  lugar  ,  nos 
basta  suponer  ahora  ,  que  si  le  tuvo  por  cierto  el  Pa- 
dre Mariana ,  pues  le  sigue  por  mas  seguro  ,  se  opo- 
ne derechamente  á  la  conclusión  precedente  sobre 
que  dis-carrimos  ;  porque  si  Don  Ramiro  era  nieto 
de  Don  Fnaela  ,  hermano  de  Don  Alonso  el  Cató- 
lico ,  que  fué  el  que  casó  con  Plermesenda  ,  hija  de 
pelayo  ,  ni  era  descendiente  suyo  Don  Ramiro  ,  ni 


del  Padre  Juan  de  Mariana.  i^^ 

procedía  de  su  linage ,  ni  se  conservo  su  sangre  en 
los  demás  Reyes  de  España ,  como  por  no  haber 
entendido  un  Iu2^r  de  la  Historia  Compostelana  juz- 
go Ambrosio  de  Morales ,  á  q^uien  en  esto  sigue  nuei- 
tro  Escritor. 

MARIANA. 

T  lie  de  se  sospechar  que  Don  Pelayo  y  los  que  le 
sucedieron  ,  ganadas  estos  pueblos ,  se  intitularon 
Reyes  de  Qijon  ,  y  que  esto  dio  ocasión  d  algu- 
tws  para  pensar  que  se  U  imaron  Reyes  de  León, 
cor  ser  los  nombres  latinos  de  estos  dos  pueblos, 

es  d  saber ,  Qegio  y  Legio  muy  semejantes 

^ag,   2^8, 

ADVEPvTENCIA  XLL 

V^on  not?ble  desgracia  procede  nuestro  Escritor  en 
gran  parte  de  las  noticias  que  refiere  ,  elicíiendo  de 
ordinario ,  no  solo  las  menos  seguras  ,  sino  algunas 
veces  las  notoriamente  falsas  ,  como  le  sucedió  en 
esta  que  reparamos  ,  procedida  de  haberse  ens^aña- 
do  Ambrosio  de  Morales  en  la  inteligencia  de  un 
Privilegio ,  leyendo  en  él ,  en  lugar  de  Regis  Si~ 
lonis  ,  como  ccrtiñca  Fray  Antonio  de  Yepes  des- 
vaneciendo su  error ,  que  se  conserva  en  su  original 
Regis  Gijonis  ;  cuyo  título  no  se  hallará  conferido 
nunca  á  ninguno  de  los  Reyes  de  Asturias  en  nin- 
guna Escritura  ,  Privilegio  ó  Escritor  antií^uo  ;  y  no 
contento  Mariana  con  patrocinar  esta  inadverten- 
cia ,  la  hace  mayor  ,  atribuyéndole  común  á  los 
demás  Príncipes  sucesores  de  aquel  fantástico  Rey 
que  introduxo  Morales  por  la  equivocación  que  di- 
ximos  ,  añadiendo  ,  que  por  la  de  aquel  Rcyno 
imaginario  ,  con  el  de  León ,  atribuyen  este  título 
algunos  Escritores  á  los  que  poseyeron  los  de  As- 
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turias  ,   antes   que  se   conquistase   aquella   Ciudad. 

MARIANA. 

Fué  asi  que  por  muerte  de  Ztdeyman,  Mira^ 
ntamolin  de  Asia ,  África  y  España ,  sucedieron 
en  aquel  hr per io  muy  ancho  dos  hijos  de  Ulit ,  Ornar 
y  Je  id ,  por  adopción  de  su  tio  ;  cosa  nueva  en- 
tre los  Moros  _,  y  no  sé  quan  acertada ,  que  dos 
con  i¿ual  poder  juntamente  rey  ñas  en pag,  2  j"^. 

ADVERTENCIA  XLII. 

JL  a  desgracia  con  que  procede  nuestro  Escritor  en 
casi  las  mas  noticias  que  pertenecen  á  los  Árabes ,  lo 
maniñesta  su  misma  poca  seguridad  ,  en  cuya  con- 
seqliencia  se  nos  ocurren  tres  reparos  en  la  que  con- 
tiene la  cláusula  precedente  suya.  El  primero ,  que 
Ornar  y  Jecid  no  eran  hijos  del  Miramamolin  Ulit; 
porque  Maruan  ,  quarto  Califa  del  linage  de  los  Om- 
niades  6  Benhumeias  ,  tuvo  entre  otros,  dos  hijos :  el 
míiyor  fué  Abdul  Melik  ,  que  le  sucedió  en  el  Im- 
perio de  los  Árabes ,  y  fué  Padre  de  Solimán  ,   y 
de  Abdul   Melik  ,  de   quien  nació  el  Califa  Jecid, 
segundo  del  nombre  ,  y  asi  Omar  era  primo  her- 
mano del  Califa  Solimán  ,  y  no  sobrino  suyo ,  aun- 
que lo  fue^e  Jecid  ;  de  manera ,  que  estos  dos  Ca- 
lifas Omar  y  Jecid  no  fueron  hermanos  ,   sino  pri- 
mos hermanos  ,   aunque  repita  otra  vez  Mariana  la 
misma  inadvertencia  ,  diciendo  en  el  Capitido  quinto 
(pag.  275.)  :  En  lugar  de  Ulit ,  sucedió  primero  su 
hermano  Z'uleyman ,  después  Omar  é  Izit ,  hijos  de 
JJlit.  Este  parentesco  es  constante ,  notorio  ,  y  repe- 
tido en  todos  los  E^^critores  Árabes ,  y  como  á  tal  le 
a^caiira  Mcnsieur  D'Herbelot  _,  á  lo  menos  los  qua- 
tro  que  yo  tengo,  conviene  á  saber,  Ibn  ,  Batrik, 
El-Macino ,  que  cita  y  sigue  á  Abu-Giafar  Tabari- 
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ta ,  Abu-Arrabus  ,  y  Abul-Faragio  ,  convienen  en 
la  misma  filiación ;  y  asi  ai  eran  hijos  de  Ulit ,  n¡ 
sobrinos  de  Zulej'man  ,  sino  primo  hermano  el  uno, 
y  sobrino  el  otro. 

ADVERTENCIA  XLIIL 

JtLl  segundo  reparo  que  ofrecen  las  palabras  que 
copiamos  de  Mariana  consiste  en  la  adopción  ,  que 
supone  hizo  Solimán  en  su  sobrino  y  primo  her- 
mano ,  como  lo  eran  en  la  realidad  ,  para  que  le 
sucediesen  entrambos  juntos  en  el  Imperio  ;  porque 
desearé  saber  en  qué  Escritor  dic^no  de  te  pudo  ha- 
llar estuviesen  en  práctica  entonces  entre  los  Ara- 
bes  las  adopciones  ,  quando  en  ellos  es  constante 
fué  agenisíma  de  ellas  la  razón  de  haber  sucedido 
Ornar  á  Solimán  ,  según  se  reconoce  de  las  palabras 
siguientes  de  Monsieur  D'Herbelot ,  el  mas  versado 
en  ellos  de  quantos  hasta  ahora  se  han  dedicado  á 
su  lección.  Escribe  pues :  Estando  Solhnan  d  la  ho- 
ra de  la  muerte  hizo  llamar  d  Rexia  su  Visir ,  y 
le  hizo  escribir ,  que  su  iiltima  noluntad  era ,  que 
Ornar  Ben  Abalacis  ,  su  primo  hermano ,  le  su- 
cediese ,  con  condición  de  que  llamase  por  suceror 
suyo  d  Te  cid ,  hijo  de  Abul  Melik  su  primo  her- 
mano. Y  luego  añade  :  Después  que  esta  Escritu- 
ra f'.'é  hecha  y  sellada  ,  mandó  Solimán  d  su  Vi- 
sir ']untar  los  mas  grandes  Señores  de  la  Corte, 
y  les  hiciese  jurar  reconocerían  después  de  su  muer- 
te al  que  estaba  nombrado  en  su  testamento.  ;Oué 
tiene  que  ver  esto  con  la  adopción  que  supone  Ma- 
riana ,  mavorm'jnte  quando  era  electivo  el  Califato, 
sin  atenderse  las  mas  veces  á  nombrar  por  sucesor 
del  último  Califa  á  ninguno  de  sus  hijos ,  aunque  de- 
xase  muchos  ,  como  es  notorio  en  la  serie  de  aque- 
lla Dinastía,  que   tuvo  su  Corte  primero  en  Da- 


^6"  AdvfrtencíLis  al  Lib.  7.  Cdp.  j. 

mafco,  y  después  en  Bapdad ,  Metrópolis  entram- 
bas de  Syria  y  de  Arabia  ? 

ADVEPvTENCIA  XLIV. 

La  tercera  circunstancia  reparable  en  la  cláusula 
inmediata  de  Mariana  ,  consirte  no  solo  en  suponer 
crnn  hermanos  los  dos  Califas  Ornar  y  Jecid ,  se2:uii 
deyam.os  reconocido  en  las  advertencias  preceden- 
tes ,  sino  en  asegurar  los  dexo  Solimán ,  después  de 
haberlos  adoptado  el  Califato,  para  que  le  gobernasen 
juntos  ,  siendo  constante  en  todos  los  Escritores  Ara- 
bes  gobernó  cada  uno  independcnte  del  otro  ,  y 
que  no  entró  Jecid  á  gozar  el  Califato  hasta  la  muer- 
te de  Cmar  su  tio  ;  y  asi  escribe  El-Macino  hablan- 
do de  él :  I- lié  creado  Califa  el  di  a  que  murió  su 
tio  Cmar  y  hijo  d,e  j^bdulacis ,  comiene  d  saber ,  el 
di  a  sexto  del  mes  Ravia  año  10  j.  porque  lo  ha- 
bía mandadlo  asi  Zidejmait ,  hermano  de  su  pa- 
dre ,  d  Gmar  hijo  de  Abdulacis.  Por  donde  se  re- 
conoce sucedió  á  Solim.un  ,  su  primo  hermano  ,  y 
que  hasta  su  muerte  no  entró  en  el  Califato  Jecid  su 
sobrino  ,  y  que  es  igualmente  incierto  ,  asi  el  que 
fi^ércn  entrambos  hermsnos ,  comiO  el  que  le  goza- 
ron los  dos  á  un  mismo  tiempo  ,  centra  el  estilo  ce- 
rnir n  de  los  Árabes  ,  en  cuya  Monarquía  no  se  ha- 
Ikbr.  eytmplar  de  cue  la  hubiese  regido  ninguno  d« 
US  Príncipes  en  compañia  de  otro, 

MARIANA. 

JEn  AsLr  sin  duda  por  muerte  del  Emperador 
Jcit ,  sucedió  en  aquel  Imperio  su  hermano  Izcam, 
que  asi  lo  dexó  dispuesto  el  dicho  Icit  ¡  con  condi- 
ción que  adiptase  por  hijo  y  sucesor  ,  como  lo  hizo^ 
d  su  kip  Alidít.  Encars^óse  Izcam  de  aquel  Impe-^ 
rio  d  año  í^uc  se  cmtó  72^.  de  nuestra  Salvación ^ 
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y  de  los  Moros  loj.  como  lo  dice  el  Arzobispo  Do^t 
Kodri¿o  en  Li  Historia  de  los  Árabes pag.  26o» 

ADVERTENCIA  XLV. 

H  stas  palabras  ofrecen  dos  reparos:  el  primero,  que 
aunque  es  cierto  sucedi.^  este  Príncipe  á  su  herma- 
no Jecid ,  por  ajuste  hecho  entre  los  dos ,  y  asi  es- 
cribe El-Macino :  J^ué  creado  Califa  el  mismo  diíZ 
fue  murió  su  hermano  ,  según  el  contrato  que  habiA 
echo  con  él  j  fué  su  nombre  verdadero  Heschiam, 
y  no  Izcam  ,  como  le  llama  Mariana  ;  de  la  ma- 
nera que  también  es  constante  le  sucedió  Walid .  su 
sobrino  ,  por  di"^posic¡on  de  Jecid  ,  hermano  de  Hes- 
chiam ,  y  píídre  del  mismo  Ulit ,  según  testiñca  el 
propio  El-Macino ,  pues  hablando  de  él  dice :  Es- 
te fué  llamado  Abul-Abas  ,  y  creado  Califa  el  dia 
que  murió  su  tio  Heschiam ^  f  roque  asi  lo  habi¿t 
tnandado  su  padre  Jecid.  Y  aunque  sea  disculpa- 
ble en  Mariana  copiase  á  la  letra  esta  cláusula  del 
Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  convienen  todos  los  Es- 
critores Árabes  entró  á  reynar  Heschiam  la  Hegira 
105.  que  empezó  á  correr  á  9.  de  Junio  del  ano 
72^.  de  nuestro  cómputo,  y  no  la  Hegira  107.  co- 
mo escribe  el  Arzobispo,  de  la  manera  que  es  igual- 
mente incierto  que  la  Hegira  107.  en  que  asegura 
tuvo  principio  su  Caliñito  ,  no  concurrió  con  el  año 
724.  como  él  asegura  ,  sino  empezó  á  contarse  has- 
ta 18.  de  Mayo  del  año  72 >.  y  pudiera  haber  ad- 
vertido esta  inadvertencia  el  mismo  Mariana  ;  pues 
reconoce  en  el  Capítulo  16.  del  libro  precedente 
vá  quatro  años  anterior  el  principio  que  señala  á  la 
Hegira  el  Arzobi"^po  ,  al  que  él  sÍ2ue  ,  apartándose 
del  común  ,  que  le  atribuyen  sin  controversia  todos 
los  Chronólogos  modernos ,  asi  como  los  mas  versa- 
dos en  los  Escritos  Arábigos ,  y  el  mismo  Maxiana 
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también  ,  no  solo  en  el  Crtpílulo  2  i.  del  libro  pre- 
cedente ,  sino  también  en  el  Tratado  especial  qne 
formo  en  latin  de  los  años  de  los  Árabes. 

MARIANA. 

JEn  tiempo  de  este  En-sperador  gobernaron  por 
orden  d  España  los  siguientes :  Oaaifa ,  Hinien, 
Autiima,  Albartan  ,  Mahoniad.  La  aprobación  y 
aplauso  de  todos ,  no  fué  el  mismo  :  el  gobierno  de 
cada  qual  apenas  duro  un  año  entero  ,  y  en  parti- 
cular Mahomad  tuvo  el  cargo  por  espacio  de  solos 
dos  meses ,  porque  se  halla  que  el  año  de  Christo 
de  /J/.  después  de  todos  estos  fué  proveído  en  el 
gobierno  de  España ,  Abderrahnan  _,  que  debió  ser 
el  mismo  que  nombramos  arriba pag.  26'o.y  6^1. 

ADVERTENCIA  XLVI. 

ix penas  se  hallará  en  toda  esta  Historia  otra  noticia 
digna  de  mas  reparos  que  ésta  ,  según  se  irá  advir- 
tiendo ;  porque  en  primer  lugar  en  la  relación  que 
hace  de  los  que  gobernaron  á  España  en  el  Califato 
de  Heschiam  6  Izcam ,  como  le  llaman  Isidoro  Pa- 
cense y  el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  á  quien  si- 
gue Mariana  ,  omite  los  dos  primeros  ,  y  los  dos  úl- 
timos ,  y  añade  en  segundo  lugar  otro  desconoci- 
do de  Isidoro ,  que  vivia  entonces  ,  y  del  Autor 
del  Chronicon  de  Dulcidlo,  y  de  los  de  San  Mi- 
llan  V  de  Albelda  :  porque ,  si  como  escribe  Isido- 
ro: Por  el  mismo  tiempo  en  la  Era  /^i?.  el  año 
segundo  del  Imperio  de  León  ,  y  lor;.  de  los  Ara- 
bes  ,  gobierna  bien  Ambiza  el  Principado  de  Es^ 
paña  seis  años  y  medio  ,  y  haciendo  guerra  d  los 
Franceses  ,  y  siguiendo  d  sus  Generales  ,  pelea, 
infelizmente ,  y  la  Era  759.  corresponde  el  año  721. 
de  nuestro  cómputo,  en  que   empezó  á  correr  It 
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Hegira  103.  desde  30.  de  Junio  ;  con  que  es  preciso 
durase  li^ista  el  de  725.  y  no  habiendo  entrado  en  el 
Califato  Izcam  hasta  la  Hegira  105.  que  empezó  á 
contarse  desde  9.  de  Junio,  el  de  723.  de  nuestro 
computo  ;  no  es  dudable  se  conservó  Ambiza  en  el 
gobierjio  de  España  aun  dos  años  después  de  ha- 
ber llegado  Izcam  al  Imperio  de  los  Mahometanos; 
y  en  esta  conseqüencia  misma  señala  Isidoro  la  muer- 
te de  Ambiza  la  Era  763.  que  corresponde  al  año 
725.  después  del  di.i  18.  de  Enero,  en  que  empe- 
zó á  correr  la  Hegira  107,  en  que  igualmente  la  re- 
fiere» 

ADVERTENCIA  XLVH. 

JtLl  segundo  reparo  consiste  en  no  haber  percibido 
Mariana  tuvo  Odifa  dos  veces  el  gobierno  de  Es- 
paña. La  primera ,  solo  un  mes  por  nombramiento 
de  Ambiza  al  tiempo  de  su  muerte  ,  hasta  que  lle- 
gó señalado  en  su  lugar  por  el  Califa  Isien  Jahic, 
como  asegura  Isidoro  ,  y  duró  en  él  dos  años ,  has- 
ta la  Hegira  iii.  que  tuvo  principio  á  4.  de  Abril 
el  de  729.  y  entonces  volvió  á  nombrar  el  mismo 
Califa  por  Gobernador  de  nuestra  Provincia  al  pro- 
pio Odifa  ,  en  cuyo  empleo  permaneció  solo  seis 
meses  ,  viniendo  á  sucederle  Autuman  ,  no  Himen, 
como  siguiendo  al  Moro  Rasis ,  escribe  Mariana :  y 
asi  habiendo  hecho  memoria  Pelllcer  en  el  Memo- 
rial de  Villasor  de  los  quatro  de  que  la  dexamos 
hecha  ,  por  el  orden  mismo  que  las  gradúa  Isidoro, 
añade  :  Segim  esto  ,  no  se  sabe  donde  quepa  el  go- 
bierno de  un  Azan  ,  que  con  autoridad  del  Moro 
Rasis  introduce  por  Gobernador  Juan  Mariana 
lib.  j.  cap.  j.  Es  sin  duda  que  lleva  muy  mal  la, 
cuenta  de  los  años  _,  y  la  genealogía  de  los  Cali- 
fas de  Arabia  y  y  de  los  Qrobe  mador  es  de  Es- 
paña. Hase  de  entender  de  Ambiza  quanto  Ma- 
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riana  escribe  de  Azan.  Ambiza  gobernó  absoluto, 
y  no  acomp.tñado.  Uodera  quedó  gobernando  por  su 
muerte  h.ista  la  -venida  de  Jahic ,  que  llego  el  di 
725.  en  lugar  de  Anibiza. 

ADVEPvTENCIA  XLVm. 

J^l  tercer  reparo  conFÍ^te ,  en  qne  omite  como  di- 
jimos el  gobierno  de  los  dos  últimos  Virreyes  que 
rigieron  á  Eí^paña  ,  en  nombre  ,  y  por  elección  del 
Califa  Izcam  ,  conviene  á  saber  ,  Abdnl-Aíeük  y 
Aucupa  ;  y  pudiera  haberlo  advenido  Mariana,  por- 
que ,  si  señala  el  principio  del  gobierno  de  Abder- 
rahmen  ,  en  quien  termina  su  Catálogo  el  año  de 
731.  y  dice:  El  gobierno  de  cada  qual  apenas  duró 
un  ano  entero  (pag.  261.),  hana  la  muerte  de  Izcam, 
que  todos  los  Escritores  señabn  acontecida  la  Hegira 
125.  que  no  tuvo  principio  hasta  quatro  de  Noviem- 
bre del  año  74.2.  de  nuestro  cómputo,  no  podia  estar 
España  sin  quien  la  gobernase  ;  no  ¡ustiñcando  duró 
el  gobierno  de  Abderrahmen  once  años  ,  constando 
por  el  contrario  no  le  conservó  mas  que  tres ,  según 
te  reconoce  de  las  palabras  siguientes  de  Isidoro :  Ab^ 
derramen  ,  varón  velicoso  ,  la  Era  '/6s).  el  año 
de  su  Imperio  doce  y  medio  (conviene  á  saber  del 
de  León)  de  los  Árabes  i ij.  de  Izcam  el  nono, 
se  apresura  alegre  d  exercer  su  potestad ,  sobresal 
liendo  mucho  d  todos  por  tres  años.  En  cuya  conse- 
qüencia  escribe  el  mismo  Isidoro:  En  la  Era  JJ2. 
el  año  de  su  Impt-rio  14.  de  los  Árabes  116'.  de 
Izcam  12.  Abdulmelic ,  procreado  de  noble  fami- 
lia, es  enviado  por  General  d  España,  conwprin-* 
cipal  Gobernador.  Y  poco  después  habiendo  referi- 
do entró  con  ejército  en  Francia ,  y  fué  derrotado, 
jiñade :  Luego  después  de  poco  tiempo  en  la  Era 
77^*  el  año  del  Emperador  León  i/.  de  los  Ara.-^ 
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he 5  1 79.  de  Izcam  /^.  le  "ano ^or  sucesor  Aiicvpa. 
Cuyos  cómputos  concurren  en  el  año  y^S.  y  debió 
de  gobernar  algo  mas  de  tres  ,  hasta  h  muerte  de 
Izcam  ,  que  ,  como  diximos  ,  sucedió  el  de  742. 

ADVERTENCIA  XLIX. 

Jr  ara  que  mejor  se  perciba  la  serie  ú  orden  de  los 
que  gobernaron  á  España  ,  mientras  mantuvo  Izcain 
el  Imperio  de  los  Mahometanos  ,  y  conste  al  mismo 
tiempo  la  poca  firmeza  de  lo  que  supone  Mariana, 
le  producire'mos  ,  secain  se  deduce  de  Isidoro ,  que 
florecía  entonces  en  la  misma  Provincia  ,  y  de  los 
Chronkones  de  Dulcidlo ,  de  San  Millan  v  de  Al- 
belda. 

I.  Amibiza  fué  el  primero  que  gobernó  á  España 
€n  el  Califato  de  Izcam  ,  aunque  no  por  nombra- 
miento suyo,  si  le  dio  este  empleo  el  Califa  Jecld  su 
hermano  ,  y  le  mantuvo  ouatio  años  y  medio ,  ha- 
biendo sido  electo  para  el  de  721.  dos  después  de 
haber  llegado  al  Im^perio  Izcam  ,  como  dexamos  re- 
conocido. 

IL  Odifa ,  por  nombramiento  de  Ambiza  ,  go- 
bernó nuestra  Provincia  un  mes  ,  después  de  su 
muerte  ,  hasta  que  vino  á  sucederle. 

III.  Jahic  nombrado  por  Izcam  ,  llegó  á  gober- 
nar á  España ,  y  se  mantuvo  en  ella  hasta  el  año 
728.  que  le  sucedió. 

IV.  Odifa  por  nombramiento  del  General  de 
África  ,  y  se;gun  Isidoro  y  Dulcidlo  ,  no  duró  su 
gobierao  mas  que  seis  meses. 

V.  Autuman-Aba  según  le  nombra  Isidoro ,  di- 
ciendo pasó  anresuradamente,  v  con  todo  secreto  de 
África  a  quitar  el  gobierno  á  Odifa  el  año  729. 

VI.  Alcutan  fué  el  sexto  Gobernador  que  tuvo 
España  en  el  Califato  de  Izcam ,  pero  asi  él ,  como 
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sus  dos  inmediatos  predecesores  gozaron  poco  tiempo 

de  su  gobierno ,  asi  también ,  como  ni 

VIL  Mahomad  ,  que  paso  de  África  á  suceder 
á  Alcutan  ,  y  permaneció  solo  un  año  en  este  em- 
pleo ,  según  asegura  Dulcidlo. 

VIII.  Abderramen  entro  en  España  el  año  731. 
á  suceder  á  Mahomad ,  según  advierte  Isidoro ,  y  se 
conservó  en  él  tres  años. 

IX.  Abdllimelic  sucedió  en  el  gobierno  de  Es- 
paña el  año  734.  según  consta  de  Isidoro  ,  y  se  con- 
servó en  él  hasta  737.  según  parece  del  mismo  Es- 
critor ,  y  le  sucedió 

X.  Aucupa  ,  que  asegura  Dulcidlo  le  duró  el  go- 
bierno quatro  años:  con  que  se  terminarla  el  de  742. 
en  que  murió  el  Califa  Izcam  ,  en  cuyo  Imperio 
gobernaron  nuestra  España  diez  Virreyes,  cinco  pro- 
pietarios ,  y  otros  cinco  interinos  ,  substituidos  por 
los  Capitanes  Generales  de  África  en  el  ínterin  que 
venían  los  que  nombraba  el  Califa  ;  y  por  donde  se 
reconocen  las  pervertidas  y  defectuosas  noticias ,  que 
tuvo  de  ellos  nuestro  Escritor. 

MARIANA. 

Los  Historiadores  Franceses  dicen  (j)  que  los 
Moros  entraron  ,  y  pasaron  tan  adelmie  ei  la 
Francia  llamados  de  Eudoyi ,  que  pretendía  con 
el  daño  común  satisfacerse  de  sus  agravios  particu- 
lares ,  que  tal  es  la  costumbre  de  Los  hombres  mal 
considerados.  Dicen  mas  ,  que  al  presente  mudó  de 
parecer  ,  a  causa  que  los  Moros  sin  tenerle  al- 
gún respeto  corrieron  los  campos  de  la  Aquitania  á 
Guima pag.  26'j. 

(i)    Gaguin  lib.  3<  Bmil,  lib.  s. 
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ADVERTENCIA  L. 

jLXunqiie  es  cierto  fué  Fredegario  Escolástico  el  pri- 
mero que  mancho  la  fama  del  Duque  Eudon  ,  sin 
embargo  de  haber  sido  uno  de  los  Príncipes  mas  glo- 
riosos de  su  siglo ,  atribuyéndole  que  habia  llevado 
los  Moros  á  Francia ,  por  lisonjear  á  Carlos  Martel, 
declarado  enemigo  suyo ,  y  en  cuyo  honor  escri- 
bía ;  y  que  son  tantos  los  Escritores  Franceses  y  Es- 
pañoles que  refieren  lo  mismo ,  como  refiere  Don 
Josef  Pellicer  ,  asi  en  el  Memorial  de  Yillasor  _,  co- 
mo en  los  Anales  de  Es-paña  ,  con  que  no  es  cul- 
pable en  Mariana  ,  que  tan  de  ordinario  sigue  en 
todo  á  Garibay  ,  repitiese  el  mismo  sentir ,  asi  tam- 
bién como  Zurita ,  justifica  el  mismo  Pellicer  con 
diversos  testimonios  del  mismo  siglo  ,  y  de  los  mas 
inmediatos  á  él  ,  quan  incierta  fué  la  calumnia  de 
Fredegario  ;  ni  se  puede  pasar  sin  advertencia  esta 
cláusula  de  Mariana  ,  ni  estando  tan  patente  el  en- 
gaño de  Fredegario  en  Pellicer ,  necesitamos  de  pro- 
ducir los  fundamentos  con  que  le  convence ,  quando 
está  tan  claro  su  desvanecimiento  ;  porque  con  qué  fia 
habia  de  llevar  Eudon  los  Infieles  á  perturbar  aquel 
estado  mismo  que  él  poseía  ,  y  de  que  tan  repeti- 
damente intentaron  hacerse  dueños ,  habiéndose  apo- 
derado con  efecto  de  la  Ciudad  de  Narbona ,  y  pues- 
to sitio  á  la  de  Tolosa  ,  donde  les  dio  el  mismo  Eu- 
don aquella  milagrosísima  rota  ,  de  que  haremos  me- 
moria después  ;  y  pudiera  escusar  la  duda  con  que 
procura  después  salvar  el  crédito  de  Eudon  ,  di- 
ciendo :  En  negocio  dudoso  parece  lo  mas  cierto, 
que  los  Moros  no  fuer  mi  llamados  por  Eudon ,  y 
que  la  fama  en  contrario  770  es  "verdadera  ;  pies 
peleó  antes  de  esto  por  dos  veces  con  ellos ,  d  gran 
riesgo  de  su  "jida  y  estado  {pag.  2  6j.  y  C4. ) 
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MARIANA. 

Los  Historijidores  Esp.vloles  callan  esto ,  y  e3 
forzoso  fue  ¡o  uno  ó  lo  otro  se  haya  hecho  en  gra- 
cia, ó  por  odh  de  la  Nación  Española :  ca  Eu^ 
'ion  era  Señor  de  Vizcaya ,  y  lo  de  Aa^uitania  U 
dieron  en  dote  con  su  muger pag.  2(5j. 

ADVERTENCIA  LI. 

1^0  sé  como  asegura  el  Padre  Mariana  no  hacen 
nuestros  Escritores  memoria  de  la  calumnia  con  que 
ofenden  los  Franceses  el  honor  de  Eudon,  habiendo- 
la  copiado  él  de  Garlbay  ,  y  ofreciéndose  de  la  mis- 
ma manera  referida  en  Zurita  ;  y ,  aunque  tiene  ra- 
zón en  parecerle  procedió  de  algún  viciado  afecto, 
no  fué  el  odio  quien  la  introduxo  ,  sino  la  lisonja, 
habiéndola  supuesto  Fredegario  ,  para  dar  aparente 

E retexto  á  Carlos  Martel  ,  en  cuyo  ob^eouio  escri- 
ia  ,  para  que  intentase  desposeerle  del  Ducado  de 
Guiena  6  Aquitania  ,  en  cuyo  dominio sucedi")  al  Du- 
que Bertrando  su  Padre  :  y  ,  aunque  no  con^tn  de 
testimonio  expreso  de  monumento  antiguo,  que  has- 
ta ahora  haya  visto  la  luz  pública  ,  que  fuese  su  hi- 
jo Eudon ,  porque  el  privilegio  del  Monasterio  de 
Alaon  que  produce  Pellicer ,  y  con  que  intenta  jus- 
tiñcar  lo  fué  de  Bogiso  ,  Duque  de  Aquitania  ,  con- 
serva grandes  indicios  de  supuesto  ,  y  ha  corrido 
como  tal  en  el  juicio  de  quantos  tienen  noticia  de 
los  Escritores  ,  y  de  los  sucesos  que  pertenecen  al 
tiempo  en  que  se  presupone  expedido  y  confirma- 
do. Sin  embargo  Juan  Roberto  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  asegura  que  Adolfo  Happart ,  Religioso  del 
Monasterio  Andiino,  recogió  de  diver^^a^  memorias 
antipas  las  que  pudo  hallar  de  San  Huberto,  cuya 
vida  ilustra  el  mismo  Juan  Robeito  ,  y  que  en  ellas 
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afirma  fué  el  Duque  Eudon  hermano  del  mismo  San 
Huberto ,  hijos  entrambos  de  Bertrando  ,  Duque 
de  Aquitania ,  y  de  la  Duquesa  Hugberna  ,  her- 
mana de  Santa  Oda  ,  como  se  advierte  en  el  Chro- 
nicon  Magno  Bélgico :  y  mas  adelante  el  mismo  Ro- 
berto ,  pareciéndole  gozó  en  propiedad  el  Ducado 
de  Aquitania  ,  y  no  en  beneficio  del  Príncipe  Hil- 
derico  ,  hijo  de  Clotario  ,  Rey  de  Lorena ,  asi  tam- 
bién como  Bogis  su  hijo  ,  Bertrando  su  nieto ,  y  Eu- 
don su  biznieto  ,  y  concluye  en  prueba  de  su  sen- 
tir :  Testigo  de  esto  es  Eudon  ¡  d  quien  los  monu- 
mentos antiguos  d  cada  paso  llaman  hermano  de 
San  Huberto.  Y  aunque  Pedro  de  Marca ,  por  no 
haber  visto  este  libro  de  Roberto  ,  no  se  atreve  á  se- 
ñalar los  padres  de  los  dos  hermanos  Huberto  y 
Eudon  ,  escribe  :  Léese  en  el  Autor  de  la  conver- 
sión del  Conde  Huberto  ,  que  vivia  cerca,  del  ano 
óp  o.  que  tenia  cerca  de  si  d  su  tia  Oda ,  viuda 
de  Bogis  y  Duque  de  Aquitania  ;  el  Duque  Eu- 
don pido  ser  del  linage  de  Bogis  :  habiendo  ase- 
gurado mucho  antes  Nicolás  Beltran  ,  fué  su  padre 
el  mismo  Duque  Bertrando  ,  en  la  conformidad  que 
de  la  misma  manera  repiten  Fray  Laurencio  Surio, 
después  de  producir  en  el  to?jío  sexto  de  las  Vidas 
de  los  Santos  ,  la  de  San  Huberto  ,  escrita  por  un 
discípulo  suyo ,  y  Juan  de  Capeavila  en  las  Notas 
d  la  Historia  de  los  Obispos  de  Lieja  ,  de  Ansel- 
mo ,  Canónigo  de  su  Iglesia ,  de  quien  fué  Prelado 
el  propio  San  Huberto ,  hermano  ,  como  dexamos 
visto  del  Duque  de  Eudon  ,  de  que  resulta  quan  sin 
fundamento  le  hace  el  Padre  Mariana  ,  siguiendo  á 
Garibay  ,  natural  de  España  y  Duque  de  Cantabria. 

ADVERTENCIA  LH. 

JT  ara  que  mejor  conste  la  sinrazón  con  que  se  ofen- 

E 
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de  el  crédito  del  Príncipe  Eudon  ,  copiaremos  las 
palabras  con  que  resume  sus  acciones  Carlos  Lecoinr, 
oponiéndose  á  otra  nueva  injuria  que  le  atribuye  el 
Chronicon  Fontanelense  ,  que  advierte  se  dirige  to- 
do á  engrandecer  las  acciones  de  Carlos  Martel ,  de- 
clarado enemigo  suyo  ,  porque  seguía  el  partido  de 
Theodorico ,  legítimo  Rey  de  Francia.  Escribe  pues: 
En  el  ario  de  Christo  j  /p .  peleó  Eudon  en  favor 
del  Rey  Chilperico  en  el  territorio  de  Soisons  ,  y  en 
el  siguiente  estableció  paz  y  amistad  con  Carlos, 
temiendo  que  si  continuasen  las  disensiones  civiles, 
no  recibiese  Francia  mucho  daño  de  los  Sarrace- 
nos ,  que  ya  la  amenazaban  con  la  guerra.  El  de 
/2J.  derrotó  dios  mismos  Sarracenos  ,  que  ha- 
bían puesto  sitio  d  Tolosa  :  y  quaíro  años  después 
triunfó  se^ujida  vez  de  los  mismos  enemigos  ,  ha- 
biéndoles muerto  trescientos  y  setenta  y  cinco  mil 
hombres.  Entró  en  la  primera  batalla  solo  con  las 
tropas  de  Aquitania  ,  cuyo  gobierno  gozaba  ; pero 
para  la  segunda  mas  memorable  envió  d  convo- 
car las  de  Keustria  ó  Kormandia ,  entre  quienes 
estaba  en  singular  veneración ,  por  el  afecto  que 
habia  manifestado  siempre  d  su  Rey  ;  sin  que  ni 
el  año  de  jii.  recibiese  socorro  Jiiuguno  de  Carlos, 
que  después  de  la  muerte  de  Chilperico  estaba  con 
gran  rezelo ,  respecto  de  haber  aclamado  los  Nor- 
ma Jidos  por  Rey  d  Theodorico  sin  noticia  suya,  7ii 
el  de  J2^.  en  que  hacia  guerra  el  mismo  Car- 
los en  Baviera.  Después  vivió  en  gran  quietud  eit 
Aquitania  ,  manteniendo  aquella  Provincia  en  la 
obediencia  del  Re  y  Theodorico ,  sin  mezclarse  en 
disturbios  civiles ,  ni  recibir  daño  ninguno  de  los 
Sarracenos  ,  por  el  temor  que  les  habia  infundi- 
do  con  el  feliz  suceso  de  los  lances  precedentes, 
permaneciendo  esta  quietud  casi  seis  años  conti- 
nuos. ¿  Qué  apariencia  pues ,  ó  que  sospecha  de  ti- 
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rania  hay  en  nada  de  todo  esto  ?  Fiies  quien  se 
hallaba  culpado  de  ella  es  el  mismo  Carlos  _,  que 
usando  mal  de  la  Mayordomia  ^  no  dudo  entrar 
en  batalla  contra  sus  propios  Bueyes :  y  en  este  año, 
sin  haber  sido  provocado  con  ningún  agravio ,  en- 
tró dos  veces  d  hacer  correrías  lastimosas  en  Aqui- 
tania  ,  estandola  gobernando  loable  y  pacificamen* 
te  Eudon ,  y  con  singular  lealtad  para  con  Theo- 
dorico ,  que  se  hallaba  entonces  muy  niño.  ;  Quién 
pues  creerá  ,  que  quien  tan  gloriosamente  triunfó  de 
los  Mahometanos ,  pudiese  haberlos  introducido  an- 
tes en  sus  estados ,  no  habiendo  motivo  ,  ni  causa, 
que  le  obligase  á  llamarlos  en  su  socorro,  mayormen- 
te á  vista  de  los  destrozos  y  violencias  ,  que  veía 
hacían  en  España  confinante  con  ellos? 

MARIANA. 

Dióse  esta  dichosa  batalla  el  año  de  nuestra 
Salvación  de  J ^4.  que  era  el  ij.  después  de  la 
pérdida  de  España pag.  2,64.  y  26'^. 

ADVERTENCIA  Lili. 

ü/sta  memorable  victoria  que  obtuvo  Eudon ,  Du- 
que de  Aquitania  ,  del  poderoso  exército  de  los  Mo- 
ros ,  con  que  entró  á  invadirla  su  General  Zama, 
sucedió  el  año  721.  según  testifica  Isidoro  Pacense, 
el  Chronicon  de  Moisac  ,  y  los  Anales  de  San  Na- 
zario ,  con  todos  los  demás  Escritores  antiguos  y 
modernos  de  Francia  ,  asi  también  como  Paulo  Var- 
nefrido  ,  Diácono  de  Aquileya  y  Chanciller  de  De- 
siderio ,  Rey  de  los  Longobardos  :  y  todos  con- 
vienen en  advertir  pasó  los  Pyrincos  aquel  Gene- 
ral infiel ,  diez  años  después  de  haber  entrado  los 
suyos  en  España  ,  como  dexamos  reconocido  con 
testimonio  de  Pedro  de  Marca  ,  asentando  por  cons- 

£  2 
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tante  este  presupuesto ;  y  aunque  añade  atrasan  otros 
esta  ¡ornaaa  al  año  de  724.  procede  la  diferencia  de 
seguir  á  los  nuestros ,  que  erradamente  convienen, 
no  se  perdió  España  ha^ta  el  de  714.  pero  nuestro 
Mariana  sin  tener  á  quien  seguir  ,  asegura  se  dio  la 
batalla  de  que  hablamos ,  no  menos  que  once  años 
después  de  haberse  logrado  su  triunfo. 

MARIANA. 

En  este  tiempo  tetiia  el  Imperio  de  Orienti 
Constantino  ,  llamado  Copronymo pag.  26^. 

ADVERTENCIA  LIV. 

1  ocas  veces  dexa  de  producir  qualquíer  error ,  otros, 
opuestos  no  menos  que  él  á  la  verdad  ,  contra  quien 
le  fragua  la  malicia  ó  la  ignorancia  de  su  primer  Au- 
tor ;  porque  ni  el  año  de  21.  en  que  sucedió  el 
glorioso  triunfo  de  Eudon  ,  de  que  dexamos  hecha 
memoria  en  la  Ad-jertencia  precedente  ,  ni  en  el  de 
734.  á  que  con  tanta  sinrazón  ,  como  allí  manifes- 
tamos ,  la  atrasa  Mariana  ,  governaba  el  Imperio 
Constantino  Copronymo,  sino  que  le  mantuvo  León 
Isauro  su  padre  ,  de  quien  le  heredó  hasta  el  día 
18.  de  Junio  el  de  741.  según  escribe  Theofanes :  y 
también  consta  de  Niceforo  Calisto  y  de  Cedreno, 
no  nació  Constantino  hasta  el  de  729.  con  que  mal 
podria  gobernar  el  Imperio  ,  solo  de  cinco  años ,  el 
üe  734.  como  presupone  nuestro  Escritor. 

MARIANA. 

De  las  cartas  de  Eudon  al  Pontífice  Romano 

Gregorio  se  supo  en  Roma ,  r  se  tuvo  aviso  de  la 

victoria  ,  y  del  numero  de  los  muertos :  de  que  se 

entiende  asimismo  que  el  Papa  le  envió  tres  es^ 

jonjas  benditas  s  es  d  saber ,  d  la  manera  qu^ 
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ie  bendicen  los  Agnus  Dei ,  y  que  todos  los  que 
alcanzaron  alguna  partecica  de  ellas  ,  salieron  de 
la  batalla  sin  lesión  alguna j^ag.  26^, 

ADVERTENCIA  LV. 

/\unqne  sea  cierto  se  bendicen  las  esponjas  en  la 
Iglesia  Griega  ,  asi  como  los  Agnus  Dei  en  la  La- 
tina ,  es  con  distinto  rito ,  y  muy  diferente  fin ,  res- 
pecto de  que  se  introduxo  formar  de  la  cera  que  se 
bendice  y  mezclada  con  eí  Oleo  Sacro  para  el  Cirio 
Pasqual ,  los  Agnus ,  á  quienes  se  da  este  nombre 
por  estar  estampados  en  ellos  el  Cordero ,  que  re- 
presenta la  Imagen  de  nuestro  Redentor ,  para  que 
los  traigan  los  Fieles  en  lugar  de  los  amuletos ,  6  de- 
fensivos supersticiosos  de  que  usaban  los  Gentiles ,  po- 
niéndoselos el  mismo  dia  que  los  bautizaban  ,  como 
eruditamente  compruevan  Josefo  Vicecomite  ,  y 
Juan  Bautista  Casalio  ;  asi  como  de  su  origen  ,  y 
uso  tratan  copiosamente  nuestro  Fray  Alonso  Cha- 
cón ,  Theofilo  Rainaldo  en  libro  particular  de  este 
asunto  ,  que  se  ofrece  en  el  tomo  décimo  de  sus 
obras  ,  y  los  dos  hermanos  Malteses  ,  Domingo  y 
Carlos  Macro  ,  de  la  misma  manera  que  se  bende- 
cían las  esponjas  en  la  Iglesia  Griega  para  el  ser- 
vicio del  Altar ,  usando  de  ellas  en  lugar  del  Purifi- 
cador  ,  de  que  se  vale  la  Latina  ,  según  consta  de 
las  rubricas  de  la  Misa  de  San  Basilio ,  y  de  las  No- 
tas que  hizo  á  ella  Jacobo  Goar :  y  en  esta  conse- 
qüencia  ,  después  de  haber  purificado  el  Viernes 
Santo  con  ellas  el  mismo  Altar  ,  respecto  de  haber 
tocado  el  Cáliz  y  la  Patena  ,  fenecido  el  Sacrificio 
Divino  ,  se  repartían  como  Reliquias  tan  sagradas 
entre  el  Pueblo  ,  como  advierte  también  Jacobo 
Goar  en  el  Oficio  de  aquel  dia  ;  por  donde  se  en- 
tenderá la  razón  porque  envió  el  Pontífice  al  Du- 
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que  Eudon  las  tres  esponjas  que  dice  el  Padre  Ma- 
riana ;  asi  también  como  el  de  haber  reservado  la 
vida  á  quantos  percibieron  alguna  parte  de  ellas ,  co- 
mo de  tan  sagrada  Reliquia. 

MARIANA. 

Los  mas  cuentan  d  este  Pontífice  Gregorio  por 
el  segundo  de  aquel  nombre  :  la  razón  de  los  tiem- 
pos convence  que  no  fié  sino  el  tercero pag.  265. 

ADVERTENCIA  LVI. 

Cji  el  Padre  Mariana  hubiese  reconocido  en  sus  ori- 
ginales los  testimonios  de  que  se  justiñcan  las  noticias 
de  que  se  vale  ,  hubiera  evitado  muchos  desaciertos; 
porque  siendo  Anastasio  Cardenal  del  Título  de  San 
Marcelo  ,  y  Bibliothccario  de  la  Iglesia  Romana,  que 
floreció  en  el  siglo  inmediato ,  el  primer  Escritor  que 
hace  memoria  de  esta  misión  de  las  esponjas  ,  que  re- 
mitió el  Pontíñce  al  Príncipe  Eudon  ,  de  quien  la 
tomo  Alboino  ,  Abad  de  Fíoriaco,  que  son  los  úni- 
cos en  quien  permanece  esta  noticia  ,  y  reñriendola 
executada  en  la  vida  de  Gregorio  Segundo ,  que  mu-^ 
rió  á  17.  de  Junio  el  año  de  731.  con  el  error  de 
dilatar  la  victoria  de  Eudon  al  de  734.  trece  después 
de  haberla  conseguido ,  y  en  que  corría  el  quarto 
del  Pontificado  de  Gregorio  Tercero  ,  le  pareció  era 
él  el  que  le  envió  las  esponjas  ,  de  la  manera  que 
por  la  inadvertencia  misma  asegura  se  logró  aquel 
triunfo  en  el  Imperio  de  Constantino  Copronymo, 
según  dexamos  observado. 

MARIANA. 

Un  cierto  "Diácono  llamado  Jidiano  y  Griego  de 
nación  ,  docto  en  las  dos  lenguas  Griega  y  Latina, 
por  estos  tiempos  escribía  en  Toledo  las  antigüeda- 
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des  de  España  ,  y  las  cosas  que  hizo  Don  Pelara, 
Dícelo  cierto  Autor.  Hay  quien  diga  que  fué  The- 
salonicense  ,  y  Arcediano  de  Toledo  :  ítem  ,  que  se 
llamo  Jidiano  Lucas  :  ítem ,  que  comenzó  su  His- 
toria el  año  de  455 pag.  266. 

ADVERTENCIA  LVII. 

La  noticia  única  que  permanece  de  este  Escritor, 
pende  de  la  que  se  conserva  en  Florian  de  Ocampo, 
á  que  se  reduce  la  de  los  demás  que  le  citan ;  porque 
en  la  relación  que  hace  en  el  Prologo  de  los  Escri- 
tores de  que  se  vale  en  su  Historia ,  escribe  ,  ha- 
blando de  Juliano  Pomerio  ,  Arzobispo  de  Toledo: 
Después  de  Juliano  sobredicho  prosiguió  la  relación 
de  los  hechos  Españoles  mucho  mejor  que  todos  Ju- 
liano ,  Diácono  también  Toledano  ,  morador  en 
aquella  misma  Ciudad ,  puesto  que  Griego  de  na- 
ción ,  según  él  parece ,  declara  en  el  principio  de 
su  Chronica.  Dentro  de  la  qual  primero  que  trate 
los  acontecimientos  de  sus  tiempos  ,  recapitula  su- 
mariamente muchas  antigüedades  Españolas  ,  donde 
se  muestra  leído  ,  y  muy  exercitado  en  las  letras  y 
ciencia  de  la  gente  Griega.  Después  de  lo  qual  vie- 
ne á  contar  la  mayor  parte  de  los  trabajos  y  victo- 
rias del  Santo  Rey  Don  Pelayo ,  en  cuya  edad  el 
dice  que  fué  ,  pero  de  cuya  fe  y  subsistencia  escribe 
Ambrosio  de  Morales  en  el  Cap.  7.  del  lib.  /  j.  Fio- 
rian  de  Ocampo  dice  eyi  su  Prologo  como  tuvo  una 
Historia  de  estos  tiempos  (hibla  de  los  de  Don 
Pelayo)  de  un  Juliano  The  salonicense  y  que  Jiore- 
cia  agora  en  Toledo  _,  y  era  Diácono  en  la  Santa 
Iglesia.  Lo  que  sé  decir  de  esto  es  ,  que  muchos  de 
sus  amigos  de  Florian  deseamos  ver  este  libro  ,  y 
nunca  nos  le  mostró ,  ni  después  ha  parecido  ,  an- 
tes hallo  yo  en  sus  papeles  señas  hartas  de  no  ha^ 
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ber  habido  tal  libro.  Si  ^íariana  hubiera  leído  esta 
advertencia  de  Morales ,  pudiera  haber  excusado  la 
noticia  de  este  fantástico  Juliano  ,  semejante  en  todo 
á  otro  Laimundo ,  que  con  igual  solidez  intentó  acre- 
ditar de  concurrente  suyo  ,  en  prueba  de  sus  vanísi- 
mas imaginaciones ,  Fray  Francisco  Brito  en  su  Mo- 
narquía Lusitana  ;  y  de  quien  borlándose  Diego  de 
Payva  y  Andrade  ,  escribe  en  sus  Varias  antigüeda- 
des :  Laimundo  ,  como  es  Escritor  que  nadie  co- 
noce ,  no  tenemos  para  que  tratar  de  las  opiniojtes 
fundadas  en  H  ;  pues  ,  aunque  su  autoridad  sea 
grande  ,  no  puede  pasar  de  la  casa  en  que  estX 
encerrada. 

MARIANA. 

Urbano  Prelado  de  Toledo  en  lo  postrero  de 
su  edad ,  Evancio ,  Arcediano  de  aquella  Iglesia, 
Frodoario ,  Obispo  de  Guadix  ,  -varones  exce- 
lentes por  la  santidad  de  sus  costumbres  y  por  su 
doctrina  ,  resplandecían  en  aquella  escuridad  de 
todas  las  cosas  _,  d  la  manera  que  las  estrellas 
entre  las  tinieblas  de  la  noche pag.  26^, 

ADVERTENCIA.   LVIII. 

üsta  noticia  la  copió  nuestro  Escritor  del  Arzobis- 
po ,  aunque  omitió  una  circunstancia  diñcil  de  en- 
tender de  la  manera  que  la  trasladó  él  á  la  letra  de 
Isidoro  Pacense  ,  cuyas  palabras  produciremos  aho- 
ra ,  reservando  las  suyas  para  la  Advertencia  siguien- 
te. Dicen  pues :  Vor  este  tiempo  Frodoario  ( como 
le  llama  en  dos  lugares  el  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
no  Federico  ,  según  se  lee  en  la  corrompidísima  edi- 
ción de  Sandoval)  Urbano ,  Cantor  Jubilado  de  la 
Sede  de  la  Ciudad  Real  de  Toledo  :  y  Evancio, 
Arcediano  de  la  misma  Iglesia ,  Jlorecen  en  doc- 
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trina  y  sabiduría  y  santidad,  y  eyi  toda  la  Espe^ 
ranza ,  Fe  y  Caridad ,  se^un  la  Sagrada  Escri^ 
tura  j  para  confortar  la  iglesia  de  Dios.  En  cuyo 
lugar  omitió  el  Padre  Mariana  los  dos  términos  ,  Ve~ 
teranus  Melodicus  ,  que  también  repite  el  Arzobis- 
po Don  Rodrigo  ,  y  se  deben  referir  y  entender  de 
Urbano  ,  por  no  haoer  percibido  su  regular  significa- 
ción ;  y  en  que  da  á  entender  Isidoro  habia  fido  an- 
tes de  llegar  á  la  Cátedra  de  Toledo  Cantor  ,  o 
Chantre  Jubilado  de  aquella  misma  Iglesia  ,  según  lo 
explica  Don  Nicolás  Antonio  ,  diciendo :  Estuve  du- 
dando algún  tiempo  ,  si  se  hablaba  aqui  de  algún 
sugeto  llamado  Veterano ,  que  hubiese  sido  Melodi- 
co  6  Cantor  de  Toledo  ;  pero  es  ciertísimo  se  debe 
atribuir  esta  Dignidad  al  mismo  Urbano ,  como  si 
hubiera  dicho  Isidoro  ,  era  entonces  Urbano  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  habiendo  sido  antes  Cantor  de  la 
misma  Iglesia  ;  porque  ,  si  hubiera  Isidoro  deno- 
tado en  estas  palabras  otro  sugeto  diferente ,  le  hu- 
biera sin  duda  alabado  Don  Rodrigo  ,  copiándolas: 
y  propiamente  se  llamo  Veterano  ,  por  haber  exer- 
citado  aquel  ministerio  antes  del  Obispado  ;  de  la. 
manera  que  el  soldado  que  ha  recibido  muchos  suel- 
dos ,  después  que  de  xa  de  militar  se  llama  Yets^ 
rano, 

MARIANA. 

Contemporáneo  de  ellos  fué  Juan  ,  Prelado  de 
Sevilla ,  que  traduxo  la  Biblia  en  lengua  Arábiga^ 
con  intento  de  ayudar  a  los  Christianos y  dios  Mo- 
ros ,  d  causa  que  la  lengua  Arábiga  se  usaba  mu- 
cho y  y  comunmente  entre  todos.  La  Latina  ordi- 
nariamente ni  se  usaba ,  ni  se  sabia.  Hay  algunos 
traslados  de  esta  traducción  ,  que  se  han  conser- 
vado hasta  nuestra  edad ,  y  se  ven  en  algunos  lu-^ 
gares  de  España pag,  26^, 
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ADVERTENCIA  LIX. 

v^in  embargo  de  haber  copiado  el  Arzobispo  Don 
Rodrido  á  la  letra  el  testimonio  de  Isidoro  Pacense 
en  la  Historia  de  los  Árabes ,  vuelve  también  á  ha- 
cer memoria  de  la  misma  noticia  que  alli  refiere ,  en 
el  Capítulo  tercero  del  libro  qiiarto  de  la  de  nues- 
tros Príncipes  ,  de  la  manera  siguiente  :  En  aquel 
tiempo  mismo  que  Urbano  presidia  en  la  Ciudad 
Real  y  Evancio  ,  Arcediano  de  Toledo  ,  era  teni- 
do por  principal  en  sabidura ,  y  según  las  Escri- 
turas ,  en  Fe  ,  Esperanza  y  Caridad :  y  Frodoa- 
rio  Obispo  de  Guadix  ,  era  celebrado  en  la  Reli- 
gión y  sabiduría  ,  y  hasta  los  tiempos  de  los  Al- 
mofía des  y  que  empezaron  en  el  Re  y  no  del  Empera- 
dor Don  Alonso  ,  se  observaban  en  paz  los  esta- 
blecimientos Evangélicos  ,  y  en  este  medio  fué  glo- 
rioso y  santísimo  ,  Juan  Obispo  ,  a  quien  llamaban 
los  Árabes  Cadi  Aliuatran  (seoun  se  conserva  la 
primera  voz  en  los  Códices  antiguos  ,  no  Cacit  ,  co- 
mo permanece  en  la  impresión  de  Granad  i)j>'^(yr^- 
ció  con  grande  inteligencia  de  la  lengua  Arábiga, 
resplandeciendo  glorioso  en  muchas  obras  milagro- 
sas ;  el  qual  también  declaró  las  Escrituras  Sa- 
gradas y  con  Católicas  Exposiciones  ,  las  quales 
dexó  escritas  en  Árabe  ,  para  instrucción  de  los 
venideros.  De  cuyas  palabras  se  convencen  dos  equi- 
vocaciones del  Padre  Mariana  :  la  primera  ,  que ,  sí 
gozo  este  Santo  ,  y  docto  Prelado  la  Cátedra  de 
Sevilla  á  la  mitad  del  tiempo  que  corrió  desde  el  Rey- 
no  de  Don  Pelayo  ,  en  que  tenia  la  de  Toledo 
Urbano,  hasta  el  Imperio  del  Rey  Don  Alonso  el 
Séptimo  ,  no  pudo  ser  contemporáneo  del  mismo 
Urbano  ,  ni  aun  de  Alvaro  Cordubenre  ;  en  cuyas 
Epístolas ,  de  que  tengo  copia  manuscrita  ,  se  Hace 
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memoria  de  cierto  Juan  celebrado  en  ellas  de  docto 
y  virtuoso  ,  como  apunta  Don  Nicolás  Antonio, 
aunque  no  lo  asegura  ,  asi  poique  floreció  á  me- 
diado del  siglo  nono  ,  y  hubo  de  distancia  cinco 
desde  el  Reyno  de  Don  relayo  ,  y  se  convence  de 
lo  mismo  que  asegura  el  propio  Mariana  ;  porque, 
si  la  Versión  Arábiga  que  dice  hizo  este  Arzobis- 
po Juan ,  fué :  Con  intento  de  ayudar  d  los  Cliris- 
tianos  y  d  los  Moros  ,  d  causa  que  la  lengua  Ará- 
biga se  usaba  mucho  ,  y  comunmente  entre  todos: 
no  se  puede  referir  al  tiempo  de  Don  Pelayo  ,  cu- 
yo Reyno  empezó  en  su  sentir  el  año  de  716.  en  que 
supone  vivo  al  Arzobispo  Juan ,  si  hubiese  sido  com- 
pañero de  Urbano  y  de  Evancio  ;  quando  era  im- 
posible se  hubiese  estendido  la  lengua  Arábiga  en 
España  tan  generalmente  como  pretende  en  solos  dos 
años  ,  que  según  el  computo  que  sigue  habian  corri- 
do desde  que  derrotaron  al  Rey  Don  Rodrigo  los 
Moros  ,  y  para  quienes  no  era  necesaria  tampoco  la 
versión  Arábiga ,  que  igualmente  quiere  se  hizo  tam- 
bién en  contemplación  suya ,  teniendo  tantos  años 
antes  traducidos  en  su  misma  lengua  los  libros  Canó- 
nicos ,  como  manifestaremos  en  la  Advertencia  si- 
guiente. 

ADVERTENCIA  LX. 

JlL  1  segundo  reparo  que  debe  hacerse  á  las  palabras 
precedentes  de  Mariana  ,  maniñesta  con  entera  evi- 
dencia el  abuso  continuado  con  que  de  ordinario  si- 
gue las  opiniones  vulgares  ,  no  haciendo  memoria 
de  las  seguras ;  porque ,  aunque  es  cierto  se  atribu- 
ye comunmente  á  Juan  Obispo  de  Sevilla  la  versión 
Arábiga  de  las  Sagradas  Letras ,  suponiendo  consta 
asi  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  se  reconoce  de  sus 
mismas  palabras  no  se  puede  inferir  de  ellas  ,  pues 
dicen ,  como  vimos :  Declaró  también  con  Católicas 
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Exposiciones  Lis  Escrituras  Sagradas ,  que  dcx6 
escritas  en  Arábigo  para  enseñanza  de  los  veni-^ 
deros  :  en  que  de  ninguna  manera  se  puede  enten- 
der ,   ni   aplicar   á  nueva   versión  Arábiga  ;   siendo 
constante  se  conserva  traducida  la  Biblia  en  aquella 
lengua  mucho  antes  que  entrasen  los  Árabes  en  Es- 
paña ,  como  se  reconoce  del  Prefacio  de  la  que  im- 
primió' en  Paris  Tomas  Herpenio ,  del  de  Guido  Fa- 
nricio  Broderiino  al  nuevo  Testamento  S}'riaco  ,  y 
de  todos  los  demás  que  cita  Christiano  Kortholto  en 
el  Tratado  particular  que  escribió  de  las  varias  ver- 
siones de  la  Escritura  Sagrada.  Y  asi  el  Padre  To- 
mas de  León  ,  uno  de  los  mas  doctos  y  versados  en 
las  lenguas  Orientales  que  han  florecido  en  España, 
en  la  Carta  que  incorporó  Don  Nicolás  Antonio  en 
su  Bibliotheca  ,   en  explicación  del  renombre  de  Ca" 
cit  Almafran  ,  que  asegura  el  Arzobispo  dieron  los 
Moros  al  Prelado  Juan  de  que  hablamos  ,   dice:  En 
quanto  d  lo  que  escribió  rn  Árabe  este  Santo  Ar- 
zobispo ,  no  me  persuado  d  que  fuese  versión  de 
la  Escritura  ,  ni  que  la  traduxese  en  Árabe  ;  por- 
qiie  esto  estaba  hecho  mucho  antes ,  y  la  usaban  las 
Iglesias  Orientales  de  las  Arabias  y  y  se  ha  ido  di- 
fundiendo con  el  Imperio  de  esta  nación  ,  y  era  su- 
perfluo  emplearse  en  nueva  versión.  Antes  del  falso 
Profeta  Mahoma  habia  estas  versiones ,  asi  del 
Viejo  ,  como  del  Isuevo  Testamento  ,  y  hace  mención 
de  ellas  en  su  Alcorán  ;  y  los  Árabes ,  aunque  Ma- 
hometanos i  las  han  tenido  siempre  en  mucha  vene- 
ración :  y  asi  me  parece ,  que  el  Almatran  de  Sevi- 
lla haría  algunas  exposiciones  en  Árabe  sobre  esta 
versión  tan  antigua ,   en  orden   d  instruir  á  los 
Christianos  j  y  esto  me  parece  denota  el  Arzobis- 
j>o  Don  Rodrigo.  Sacram  Scripturam  Catholicis  eX' 
positionibus  declaravit ;  sin  decir  palabra  de  versión* 


flV/  padre  Juan  de  Mariana,  '^y 

MARIANA  Cap.  iv. 

Talleció  Don  Favila  sin  sucesión :  Don  Alon^ 
so  por  tanto  y  Ormisinda  su  muger  (segim  que  es- 
taba dispuesto  en  el  testamento  de  Don  Pelayo) 

fueron  recibidos  y  declarados  por  Reyes pag, 

26'6'.  y  26 j. 

ADVERTENCIA  LXL 

J  res  circunstancias  dignas  de  reparo  se  ofrecen  en 
la  cláusula  precedente  :  la  primera  ,  que  aunque  to- 
dos nuestros  Escritores  modernos  convienen  en  que 
murió  el  Rey  Don  Favila  sin  dexar  sucesión  ,  per- 
suadidos á  que  era  hereditario  el   Reyno  ,   y   que 
habiendo  sucedidole  en  él  el  Rey  Don  Alonso  el  Ca- 
tólico su  cuñado ,  le  heredó  su  hermana  por  no  ha- 
ber tenido  hijos  él ;  pero  como  este  presupuesto  es 
incierto  ,  como  veremos  después ,  no  es  inverosímil 
fuese  hija  suya  la  Princesa  Favinia ,  que  en  una  Ge- 
nealogía ,  que  copia  Fray  Christoforo  Henriquez  en 
su  Menologio  Cisterciense  de  San   Othon ,  Obispo 
de  Frisinghen  ,  cuya  festividad  se  celebra  á  7.  de  Se- 
tiembre en  el  Monasterio  de  Morimundo  en  Francia 
donde  fué  Abad  ,  y  en  cuyo  Archivo  se  conserva; 
se  dice  casó  con  Liufredo ,  Duque  de  Suavia ,  y  Pro- 
genitor de  los  Antiguos  Marqueses  y  Duques  de  Aus- 
tria ,  añadiendo  era  hija  de  Favila  Rey  de  España, 
y  cuya  noticia  di  yo  á  Pellicer ,  y  la  copia  por  cons- 
tante en  sus  Anales  :  á  lo  menos  es  constante  tuvie- 
ron hijos  los  Reyes  Favila  y  Froiliuva  su  muger,  se- 
gún se  justifica  de  la  Inscripción  métrica  que  per- 
manece esculpida  en  la  ermita  de  Santa  Cruz ,  fun- 
dación suya  ,  que  copia  Ambrosio  de  Morales  ,  y 
asegura  también  haberla  visto  y  leído  Fray  Pruden- 
cio de  Sandoval. 
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ADVERTENCIA  LXII. 

H-l  segundo  reparo  ,  aun  es  mas  notorio  y  subsis- 
tente ,  porque ,  si  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto 
monumento  ninguno  ,  escritura ,  ni  privilegio  ante- 
rior á  Isidoro  ,  que  escribia  el  año  7  5 3.  en  que  se 
ofrezca  ,  ni  aun  el  nombre  de  Pelayo  ,  ;  quién  da- 
ría al  Padre  Mariana  la  noticia  de  su  testamento  ,  ni 
de  lo  que  dexó  dispuesto  en  él?  ;Ni  por  donde  se 
podrá  justiñcar ,  que  habiendo  sido  siempre  electivo 
el  Revno  de  los  Godos  ,  se  hubiese  establecido  he- 
reditario el  nuevamente  restaurado  ? 

ADVERTENCIA  LXin. 

JL^a  tercera  circunstancia  dependiente  de  la  prece- 
dente consiste  en  suponer  heredo  Don  Alonso  el 
nuevo  Reyno  ,  como  marido  de  la  Reyna  Doña  Er- 
mesenda  ó  Ormisinda  ,  hija  del  Rey  Don  Pelayo; 
añadiendo  por  su  arbitrio  habia  sido  por  disposición 
testamentaria  del  mismo  Don  Pelayo,  quando  por 
el  contrario  justifica  Ambrosio  de  Morales  se  conser- 
vo electivo  hasta  que  el  Rey  Don  Ramiro  el  Pri- 
mero ,  haciendo  coronar  en  su  vida  á  Don  Ordo- 
ño  ,  Primero  también  de  este  nombre ,  su  hijo  ,  y 
continuando  esta  cautela  sus  descendientes  ,  le  de- 
jaron hereditario  ,  introduciendo  después  en  su  lu- 
gar la  jura  de  sus  Primogénitos ,  para  asegurar  la  Co- 
rona en  ellos  ,  como  mas  difusamente  compruebo  yo 
en  las  Memorias  Históricas  del  Emperador  Don 
Alonso  el  Sabio.  Pero  si  como  diximos  ,  consta  de 
la  Inscripción  de  la  ermita  de  Santa  Cruz  ,  tuvieron 
hijos  los  Reyes  Don  Favila  y  Froiliuva  su  muger, 
como  expresamente  se  contiene  en  los  términos  si- 
guientes ,  que   se  leen  en  ella  :  Sea  agradable  ^ 
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Christo  esta  Iglesia ,  por  ser  dedicada  al  trofeo  de 
la  Cruz  y  que  fundó  Favila  con  asegurada  fe  y  con 
Froiltuva  su  muger ,  y  las  prendas  amadas  de  sus 
hijos  ;  pues  expresando  tan  claramente  tenia  hijos, 
aunque  no  se  especifique  quantos  ,  los  términos 
con  que  se  denota  ,  dan  á  entender  pluralidad  de 
sucesión  ;  y  conviniendo  todos  nuestros  Escritores 
en  que  solo  gozó  dos  años  la  Corona ,  y  que  por 
esta  Inscripción  se  justifica  la  gozaba  quando  se 
gravo  en  la  piedra  donde  se  conserva  ^  mientras  no 
se  comprobare  murieron  en  vida  suya  los  hijos  que 
tuvo ,  se  convence  por  ella ,  no  fue  su  hermana  la 
que  sucedió  en  la  Corona  ,  sino  antes  que  gozó  el 
título  de  Reyna,  que  se  le  atribuye  como  muger  del 
Rey  Don  Alonso  el  Católico ,  electo  por  tal ,  luego 
que  murió  Don  Favila ,  por  no  quedar  ninguno  de 
sus  hijos  en  edad  de  gobernarla  en  tiempos  tan  peli- 
grosos ,  con  las  continuas  invasiones  de  los  Moros ,  y 
repetidos  encuentros  militares  que  era  preciso  tener 
con  ellos ,  para  que  se  necesitaba  de  Rey  experi- 
mentado y  belicoso  ,  qual  era  Don  Alonso  ,  habien- 
do militado  siempre  al  lado  del  Santo  Rey  Don  Pe- 
layo  su  suegro  en  todas  sus  felices  empresas ,  se^un 
convienen  uniformes  todos  nuestros  Escritores  anti- 
guos y  modernos :  por  donde  consta  quan  insubs- 
tanciales ,  y  notoriamente  voluntarios  son  los  tres 
presunuestos  contenidos  en  la  cláusula  precedente 
de  M'^.i.'iana. 

MARIANA. 

Carlos  Martelo  por  la  muerte  de  Eudon  su 
competidor  ,  se  apoderó  del  grande  Estado  que  te- 
nia en  Francia  :  tres  hijos  que  quedaron  del  difun- 
to ,  Aznar  _,  Hunoldo  y  Vayfero ,  como  herederos 
de  la  enemistad  de  su  padre  ¡  y  con  intento  de  sa^ 
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iisfiuerse  de  su  contrario^  acudieron  d las  armas, »^ 
pa¿.  2^j, 

AD^nERTENCIA  LXIV. 

Jt^n  estas  breves  palabras  comete  nuestro  Escritor 
tres  desaciertos  ,  en  conseqüencia  de  tener  ,  según  su 
falso  dictamen,  á  Eudon  por  Vizcaíno ,  siguiendo  á 
Garibay ,  que  le  hace  Duque  de  Cantabria  ,  dando 
á  entender  se  conserbaban  sus  hijos  en  España ,  y 
que  con  el  sentimiento  de  saber  se  habia  apoderado 
Carlos  Martel  del  Ducado  de  Aquitania  que  poseía 
su  padre  ,  pasaron  con  exército  á  Francia  á  procurar 
recobrarle  ;  porque  ,  aunque  es  cierto  le  ganó  aquel 
Príncipe  ,  le  volvió  á  dexar  á  Hunoldo  su  hijo  ma- 
yor ,  según  testifica  el  Autor  de  los  Anales  de  Metz, 
con  los  términos  siguientes :  El  año  de  la  Encarna- 
ción "¡4-2.  pasaron  con  exército  Cario  Magno  y  y  Pi- 
fino  d  las  partes  de  Aquitania  contra  Hunoldo: 
porque  el  Principe  Carlos  le  habia  dado  el  Ducado 
de  Aquitania  ,  quando  le  juró  le  sería  leal  d  él  y 
d  sus  hijos.  Para  cuya  inteligencia  es  necesario  su- 
poner ,  que  luego  que  murió  el  Príncipe  Eudon ,  se 
apodero  Carlos  Mirtel  de  su  Ducado  de  Aquitania, 
obligando  á  Hunoldo  su  hijo  primogénito  á  que  le 
hiciese  homenage  de  que  le  tendría  por  él  y  por  sus 
hijos  ,  para  que  se  le  restituyese  ;  y  habiendo  nega- 
do la  obediencia  luego  que  faltó  el  mismo  Carlos 
Aíartel ,  á  Cario  Magno  y  Pipino  sus  hijos,  como  es- 
cribe Fredegario  ,  diciendo  :  En  el  Ínterin  revelán- 
dose los  Gascones  con  el  Duque  Hunoldo  ,  hijo, 
del  difunto  Eudon  ,  pasaron  entrambos  Principes 
d  hacerle  la  guerra  _,  y  ajustando  paz  con  ellos  ,  se 
mantuvo  en  la  posesión  de  su  estado  paterno.  Coa 
que  se  reconoce  quan  ciegamente  procede  nuestro 
Autor  aun  en  lo  que  asegura  con  mayor  firmeza. 
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ADVERTENCIA  LXV. 

/Vunque  es  cierto  dexo  Eudon  tres  hijos ,  como  le 
atribuye  Mariana  ;  Aznar  que  señala  por  mayor  ,  ni 
lo  fué  ,  ni  lo  pudo  ser  ,  y  Wifario  el  tercero  que  se- 
ñala fué  nieto  suyo  y  no  hijo  ;  porque  Hunoldo  su 
padre  ,  hijo  primogénito  de  Eudon  ,  y  sucesor  en 
el  Ducado  de  Aquitania,  como  dexamos  comproba- 
do ,  también  le  sucedió  en  el  dominio  del  mismo  Es- 
tado ,  sesun  se  justifica  del  Chronicon  de  San  Arnid^ 
fo  de  Metz ,  el  qual  dice ;  Hunoldo  dexando  la 
Corona ,  y  haciendo  los  votos  de  Religioso  ,  entro 
en  el  Monasterio  que  está  situado  en  la  Isla  de 
Rhé ,  y  dexo  d  su  hijo  Wifario  el  Principado, 
De  manera ,  que  en  las  Actas  de  San  Barthario  y  San 
Athaleno  ,  que  publicó  Andrés  Duchesne  ,  se  lee  ha- 
blando del  primero  :  Brevemente  se  debe  hacer  no- 
torio quien  fué  este  Wifario  ^  para  que  se  admire 
mas  cumplidamente  la  paciencia  de  este  Santo.  Na-- 
ció  pues  maligno  de  malignos  ,  peor  de  pésimos, 
hijo  del  Duque  Hunoldo  ,  conviene  d  saber  ,  de 
aquel  que  freqilent emente  se  reveló  contra  su  Señor 
el  sobredicho  Rey  Piplno. 

ADVERTENCIA  LXVL 

J_-/a  tercera  inadvertencia  de  Mariana ,  que  por  se- 
guir fin  reparo  á  Garibay  comete  en  las  palabras  que 
dexamos  copiadas  suyas  ,  no  es  de  menor  extrañeza, 
que  las  dos  precedentes  ;  pues  no  solo  asegura  en 
ellas  fué  Aznar  hijo  mayor  de  Eudon,  sino  añade 
inmediatamente  (en  la  misma  pag.  26'.)  Azit^r  en 
aquella  parte  de  España  que  cae  cerca  de  Navar- 
ra ,  tomó  d  los  Moros  la  Ciudad  de  Jaca  ,  con 
otros  muchos  Castillos  y  Plazas  ,  por  donde  fui 
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tronco  y  fundador  del  Rey  no  ,  y  gente  de  Arago^t, 
¿Por  qué  qualquiera  que  estuviere  medianamente 
versado  en  nuestras  Historias  podra  ignorar  fué  dis- 
tintísimo linage  el  de  los  Reyes  de  Aragón  ,  que  al 
principio  lo  fueron  también  de  Navarra  ,  del  de  sus 
Condes  ,  que  por  hembra  recayó  en  ellos  ?  Y  asi  es 
impropísimo  decir  que  el  Conde  Aznar  fué  tronco  y 
fundador  del  Re  y  no  y  gente  de  Aragón.  Que  tam- 
poco pudiese  haSer  sido  hijo  mayor  del  Duque  Eu- 
üon  ,  lo  convence  con  entera  evidencia  el  testimo- 
nio siguiente  del  Chronicon  de  San  Arnulfo  de  Metz, 
que  dice :  El  año  de  8j6'.  Aznar  ,  Conde  de  la 
Qrascuña  Citerior  ,  que  algunos  años  antes  habia 
faltado  á  la  obediencia  de  Pipino  ,  pereció  con 
horrible  muerte  ;  y  Sancho  Sánchez  su  hermana 
ocupó  la  misma  región  coyttra  la  voluntad  de  Pipi- 
no  ;  porque  no  solo  consta  por  él  fué  Conde  de 
Gascuña  ,  y  hermano  de  Sancho  Sánchez ,  que  ase- 
gura San  Eulogio  poseía  aquel  estado  el  año  851. 
sino  dexa  imposible  que  pudiese  ser  hijo  de  Eudon, 
ti  murió  el  de  735.  como  dexamos  reconocido  ,  no 
menos  que  loi.  antes  que  él,  y  ,  116.  primero  que 
el  Conde  Sancho  Sánchez  su  hermano. 

ADVERTENCIA  LXVIL 

lL\  último  reparo  que  se  debe  hacer  á  la  cláusula 
precedente  de  Mariana  ,  consiste  en  hacer  á  Wifario 
hijo  del  Duque  Eudon ,  habiendo  sido  nieto  suyo, 
y  sucesor  de  Hunoldo  su  primogénito  ,  en  el  Duca- 
do de  Aquitania ,  según  advierten  los  Escritores  de 
su  tiempo ,  entre  quienes  bastará  producir  el  testimo- 
nio de  los  mismos  Anales  de  San  Arnulfo  de  Metz, 
que  dice :  ISo  mucho  después  Hunoldo  depuesta  la 
Corona  de  la  cabeza  j  entró  en  el  Monasterio  situa- 
do en  la  Isla  de  RJú^  según  el  -(¿oto  que  habia  hc^ 
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cho  de  ser  Monge ,  y  dexó  d  su  hijo  Wifario  en  el 
Principado.  Los  sucesos  que  de  este  Duque  perma- 
necen advertidos  en  los  Escritores  antiguos  hasta  su 
muerte  ,  recogen  Antonio  Dadino  Altaserra  en  el  se* 
gundo  tomo  de  las  Memorias  de  Aquitania  ,  y  Don 
Josef  Pellicer  en  el  Memorial  de  Villasor  ,  y  no  los 
repetimos  por  no  hacer  á  nuestro  intento. 

ADVERTENCIA  LXVIU. 

k5in  embargo  de  haber  demostrado  no  pudo  ser  hi- 
jo de  Eudon  el  Conde  Aznar  ,  por  haber  sido  tron- 
co de  los  de  Aragón ,  cuya  Casa  y  Estados  recaye- 
ron por  hembra  en  la  de  los  Reyes  de  aquelli  Coro- 
na ,  setíun  dexamos  advertido  ;  nos  parece  debemos 
repetir  ,  aunque  por  mnyor  su  verdadero  origen  y 
filiación  ,  según  le  comprueban  con  un  instrumento 
antiguo  que  permanece  uniforme  en  diversos  Archivos 
de  Francia  ,  Pedro  de  Marca  ,  y  Arnaldo  Oihenart, 
y  de  que  le  justiíican  Don  Josef  Pelliner  y  el  Padre 
redro  Abarca  ;  conviniendo  en  que  no  pudiendo  su- 
frir los  habitadores  de  entrambas  Vasconias ,  Ulte- 
rior y  Citerior  ,  Ibérica  y  Vaccetana ,  las  violen- 
cias y  tiranias  de  los  Condes  que  les  enviaban  los  Re- 
yes de  Francia  y  de  Aquitania  ,  que  los  obligaban  á 
matarlos ,  enviaron  sus  Diputados  á  España  para  que 
pidiesen  á  Don  Rodrigo  Frolaz  primer  Conde  de 
Castilla  ,  les  diese  uno  de  sus  hijos  para  que  los  go- 
bernase ,  y  que  entregándoles  á  Don  Sancho  Rodrí- 
guez ,  el  tercero  de  los  que  tenia  varones ,  le  acla- 
maron por  Conde  suyo ;  y  habiendo  salido  muy  va- 
leroso y  temido  de  los  Mahometanos  ,  por  el  gran 
estrago  que  hacia  en  ellos  ,  le  impusieron  el  renom- 
bre de  Medarra  ,  que  denota  en  x\rabe  lo  mismo 
que  ruina  6  destrozo  :  de  donde  se  corrompió  el 
de  Miíarraj  que  le  atribuyen  ios  nuestros.  De  es- 

F  2 
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te  Príncipe  convienen  fué  hijo  mayor  el  Conde  Az- 
nar ,  que  habiendo  ganado  á  los  Infieles  la  Ciudad 
de  Jaca  ,  y  aquel  corto  territorio  que  inmediato  á 
ella  baña  el  rio  Aragón  ,  por  quien  tomo  el  mismo 
nombre ,  le  dexó  hereditario  á  sus  descendientes ,  que 
de  la  propia  suerte  se  intitularon  por  su  dominio  y 
Señorio  ,  Condes  de  Aragón  ,  según  el  estilo  común 
de  todas  las  naciones. 

M  A  R  I  A  N  A. 

Habiendo  hecho  memoria  del  Gobierno  6  Vir- 
reynato  de  Aucupa  ,  y  de  su  grande  observancia  en 
el  culto  y  secta  de  Mahoma  ,  añade  :  Todo  esto  su- 
cedió cinco  añjs  después  que  se  dio  la  batalla  muy 
famosa  de  Turs  ;  es  d  saber ,  el  año  de  /Jp.  que 

fué  el  primero  del  Reyno  de  Don  Alonso pa¿. 

268. 

ADVERTENCIA  LXIX. 

Jr  ara  percibir  la  disonancia  de  esta  cláusula  ,  es  ne- 
cesario suponer ,  que  el  Códice  por  quien  publico 
Pellicer  el  que  imprime  con  el  nombre  de  Dulcidio, 
está  defectuoso  en  una  L.  que  vale  cincuenta ,  co- 
mo también  la  copia  que  saqué  de  él  ,  quando  se  le 
di  ;  y  asi  lo  reconoce  el  mismo  Pellicer  quando  pro- 
duce su  cláusula  ,  en  que  señala  la  muerte  de  Don 
Pelayo  la  Era  725.  debiendo  decir  77  v  que  corres- 
ponde al  año  737.  como  se  lee  uniformemente  en  otro 
Códice  antiguo  ,  que  tengo  del  mismo  Chronicon  ,  y 
en  otras  dos  del  Chronicon  Emilianense  ,  en  el  cíe 
Albelda  y  en  el  Iriense ,  que  formaron  Don  Ñu- 
ño ,  Obispo  de  Mondoñedo ,  y  Don  Hugo  Obis- 
po de  Oporto  ,  y  anda  incorporado  en  la  His- 
toria Compostelana ,  escrita  el  año  11 12.  por  Don 
Diego  ,  Opispo  de  Orense  y  por  Gerardo  ,  Canóni- 
go de  Santiago  ,  y  de  todos  tengo  copias.  El  mismo 
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cómputo  sigue  Ambrosio  de  Morales ;  y  asi  empieza 
cl  Capítulo^,  del  lil^ro  ij.  diciendo  :  JE  I  Rey  Don 
JF avila  sucedió  en  el  Re  y  no  d  su  padre  Don  Pe  layo 
aquel  año  J/^J-  y  todos  nuestros  Escritores  convie- 
nen en  que  le  gozó  solo  dos  años  ,  asi  como  habia 
durado  Don  Pelayo  en  el  suyo  19.  y  reduciendo  su 
principio  al  de  718.  con  los  veinte  y  uno  que  man- 
tuvieron la  Corona  entrambos,  se  componen  los  739. 
en  que  señala  Mariana  ,  asi  como  los  demás  ,  el 
principio  del  Reyno  de  Don  Alonso  el  Católico: 
pues  siendo  esto  constante  en  todos  nuestros  Escrito- 
res ,  ¿  cómo  dexa  asegurado  en  el  Cap.  i.  de  este 
libro  séptimo  .  pag.  2  5  O :  Señalaron  al  mismo  Don 
Pelayo  por  su  Capitán  ,  y  le  alzaron  por  Rey  de 
España  el  año  que  se  contaha  de  nuestra  Salva^ 
cion  j  j6?  Sin  que  baste  para  salvar  su  inadverten- 
cia ,  el  que  añada  :  Algunos  d  este  niimero  añaden 
dos  años  y  pues  bastantemente  fué  el  primero  su  sen- 
tir ,  según  el  qual  es  preciso  llegase  á  la  Corona  Don 
Alonso  el  de  737.  y  no  el  de  739.  como  aqui  dice. 

MARIANA. 

"En  España  el  año  de  y^^.  en  Córdoba  se  vieron 
tres  Soles  ,  cosa  que  causó  grande  espanto ,  por  ser 
la  gente  tan  grosera  y  ruda  ,  que  no  alcanzaba  co^ 
mo  en  una  nube  de  igual  grosura  y  densidad  d  la 
manera  que  en  un  espejo ,  se  pueden  representar 
muchos  soles  sin  algún  otro  misterio.  Como  estaban 
azorados  con  el  miedo ,  les  parecian  y  se  les  repre^ 
sentaban  otras  visiones  diferentes  ,  como  de  hom- 
bres que  iban  en  procesión  con  antorchas  de  fuego. 
Aumentóse  la  maravilla  y  el  espanto  por  causa  de 
una  muy  grande  hambre  j  que  por  el  mismo  tiempo 
se  siguió  en  España  por  la  sequedad  que  d  veces 
jpadece  y  falta  de  agua pag,  270. 
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ADVERTENCIA  LXX. 

JtLsta  misma  maravilla  de  que  también  hace  memo- 
ria Santo  Tomas  de  Aquino ,  refiere  Isidoro  Obispo 
de  Beja  ,  acontecida  no  mas  de  ocho  años  antes  que 
feneciese  su  Chronicon  ,  en  que  se  conserva  expresa- 
da con  los  términos  siguientes ,  hablando  de  Maman 
Tercero  del  nombre  ,  Califa  y  Emir  Amumenin  6 
Príncipe  de  los  Creyentes  ;  esto  es ,  Emperador  de 
los  Sectarios  de  Alahoma ,  en  el  sexto  año  del  Reyno 
de  este  Príncipe  :  La  Era  de  7  ^4.  en  las  Isonas  de 
Abril  i  Domingo  á  la  hora  primera ,  la  feria  se- 
gunda y  la  tercera  y  mirándolo  todos  los  Ciudadanos 
de  Córdoba  ,  fiaron  -vistos  tres  Soles  ,  que  pasaban 
como  pálidos ,  precediéndolos  una  hacha  de  fuego 
de  color  de  esmeralda  j  y  luego  que  fueron  vistos 
se  siguió  una  intolerable  hambre  en  todas  las  partes 
de  España ,  destruyendo  los  Angeles  por  disposi- 
ción ai-vina  d  todos  sus  habitadores.  Con  que  si  es- 
te prodigio  se  vio  la  Era  784.  á  que  corresponde  el 
año  746.  es  preciso  aconteciese  siete  antes  del  tiempo 
á  que  le  reduce  Alariana  t  y  se  debe  advertir  ,  que 
en  la  impresión  de  Isidoro  ,  en  lugar  de  la  cláusula 
que  dice :  Falce  Ígneas  maradignea  _,  sin  sentido, 
ni  Gramática  ,  se  ha  de  leer  :  Face  ignea  smaradig- 
nea ,  como  la  traducimos.  La  misma  noticia  refiere 
el  Arzobispo  ,  sin  mas  diferencia  ,  que  la  de  hallarse 
en  entrambas  ediciones  de  su  Historia  de  los  Ara^ 
bes  ,  asi  en  la  de  Francfort  de  Andrés  Escoto ,  como 
en  la  de  Leiden  de  Tomas  Erpenio  ,  en  lugar  de 
Angelí,  como  se  lee  en  Isidoro  corrompidamente 
Angli  sin  ningún  propósito  :  con  que  con  razón  se 
debe  extrañar  el  escmpulo  con  que  desestima  esta 
noticia  nuestro  Escritor ,  según  reconoceréínos  en  la 
observación  siguiente. 
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ADVERTENCIA  LXXL 

JzLscrIbe  pues  nuestro  Escritor ,  habiendo  referldd 
como  vimos ,  la  aparición  de  que  hablamos  en  la  ad- 
vertencia precedente  :  Como  estaban  azorados  con  el 
miedo  y  les  parecían  ,  y  se  les  representaban  otras 
•visiones  diferentes  ,  como  de  hombres  que  iban  en 
procesión  con  antorchas  de  fuego,  i  Desearé  saber  don- 
de hallo  Mariana  esta  segunda  parte  de  la  fantástica 
aprehensión  ,  que  presupone  procedió  del  prodigio 
de  ver  tres  Soles ,  quando  ni  en  Isidoro  ,  ni  en  el 
Arzobispo  ,  ni  en  Santo  Tomas  se  ofrece  advertida 
tal  circunstancia  ?  Si  acaso  no  fué  dar  á  entender  con 
añadirla ,  desestimaba  la  fe  de  quien  la  referia  ,  sin 
embargo  de  ser  tan  dignos  de  ella  los  que  la  conser- 
vaban ,  con  la  incredulidad  que  tantas  veces  m.ani- 
£esta  en  quantos  sucesos  milagrosos  refieren  los  Es- 
critores mas  autorizados ;  porque  ,  aunque  sea  cierto 
que  no  todos  los  objetos  que  se  representan  en 
esos  fenóm.enos  6  apariciones  sean  en  sí  verdaderos; 
pues  escribe  San  Gregorio  Turonense  en  el  Cap.  j/. 
del  lib.  4.  de  su  Historia  entre  otros  grandes  pro- 
digios que  refiere  acontecidos  en  Francia  en  el  Rey- 
no  de  Sigeberto  :  Tres  6  quatro  grandes  esplendo- 
res se  aparecieroyi  cerca  del  Sol ,  los  qiiales  lla- 
man los  rústicos  Soles  ,  diciendo :  Veis  alli  tres  6 
quatro  Soles  en  el  Cielo.  Asi  como  Amiano  Marce- 
lino describiendo  en  el  principio  del  lib.  20.  con  la 
valentía  que  suele  el  curso  del  Sol  y  de  la  Luna  ,  y 
de  sus  señalados  efectos ,  escribe :  Juzgase  parece 
el  Sol  duplicado ,  quando  levantada  alguna  nube 
mas  alta  de  lo  que  suele  ,  y  resplandeciendo  con  la 
cercanía  de  las  luces  etéreas  _,  forma  otro  circulo  con 
su  claridad ,  de  la  manera  que  en  mas  puro  espejo. 
Por  cuya  razón  llama  Mateo  de  Paris  á  este  Sol  apa- 
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rente  que  forma  la  nube  ,  iluminada  con  los  rayos 
del  verdadero  por  su  inmediación  ,  Sol  bastardo, 
quando  hablando  de  los  prodigios  que  sucedieron  en 
Inglaterra  el  año  1236.  escribe:  Se  veía  junto  al  Sol 
otro  Sol  bastardo  ,  colateral ,  el  viernes  inmedia- 
to después  del  dia  de  la  Concepción  de  Santa  Ma- 
ría. Pero  no  basta  esto  para  dudar  con  razón  de  la 
noticia  que  refiere  Isidoro  acontecida  en  su  tiempo, 
quando  recoge  tantas  semejantes  Conrado  Licostenes 
en  el  Chronicon  que  forma  de  las  apariciones  y  pro- 
digios que  han  ido  sucediendo  en  el  mundo  desde  su 
principio ,  entre  quienes  sobran  en  crédito  del  que  ha- 
blamos los  que  refiere  Plinio  en  el  Cap.  j/.  del  lib.  2, 

MARIANA. 

Habiendo  hecho  memoria  de  las  plazas  que  re- 
fieren uniformes  los  Chronicones  antiguos  gano  el 
Rev  Don  Alonso  el  Católico ,  añade :  Lo  mismo  hi- 
zo  de  Pamplona  en  '^navarra ,  y  de  lo  que  hoy  se 
llama  Álava  y  parte  de  Vizcaya pag.  2yi. 

ad\7t:rtencia  lxxii. 

Üsta  noticia  la  copia  Mariana  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo  ,  cura  autoridad  en  las  cosas  de  Navarra 
supone  mucho  ,  como  de  natural  suyo ,  sin  que  bas- 
te no  hallar  memoria  de  ella  en  los  Chronicones  anti- 
guos para  tenerla  por  incierta ,  como  le  pareció  á 
Morales ,  de  la  manera  que  no  tenemos  por  necesario 
embarazarnos  en  el  desvanecimiento  de  las  quimeras 
con  que  se  opone  á  ella  el  Padre  Josef  Moret  con 
sus  fantásticos  Reyes  Duendes  ,  como  con  justa  ra- 
zón los  llamo  el  Padre  Pedro  Abarca. 

MARIANA. 

Dí'^o  (Don  Alonso  el  Católico)  cinco  hijos ,  los 
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tíuatro  de  Ormisinda  su  miiger ,  que  fueron  Froy- 
la ,  Bimarano  ,  Aurelio  y  Usenda.  De  otra  muger 
baxa  y  aun  esclava  ,  tuvo  fuera  de  Matrimonio  d. 
Mauregato pag.  272. 

ADVERTENCIA  LXXni. 

Ün  esta  cláusula  ,  en  que  sigue  nuestro  Escritor  al 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  se  contiene  una  equivo- 
cación notoria  ;  porque  el  Rey  Aurelio  no  fué  hijo 
de  Don  Alonso  el  Católico  ,  sino  sobrino  suyo ,  hijo 
del  Infante  Don  Fruela  6  Froyla ,  su  hermano  ,  á 
quien  en  el  privilegio  de  la  fundación  del  Monasterio 
del  Pedroso  se  le  da  título  de  Rey.  Asi  consta  del 
Chronicon  de  Don  Alonso  el  Magno ,  en  quien  se 
lee  la  cláusula  siguiente :  Después  de  la  muerte  de 
•Froyla  (que  sucedió  en  el  Reyno  al  mismo  Don 
Alonso  su  padre )  Aurelio  su  j^rimo  en  primer  gra- 
do y  hijo  de  Froyla  _,  hermano  de  Alfonso  el  Gran- 
de (este  renombre  confieren  también  los  antiguos  al 
Católico  ,  como  justifica  Morales)  le  sucedió  en  el 
Keyno.  En  fé  de  cuyo  testimonio  ,  y  del  de  Isidoro 
Obispo  de  Be  ja  ,  escribe  el  mismo  Morales :  Isío  fué 
el  Rey  Don  Aurelio  hermano  del  Rey  Don  Fruela, 
á  quien  sucedió  en  el  Reyno ,  como  el  Arzobispo, 
ni  tampoco  tio ,  como  el  de  Tuy  escriben ,  sino  su 
jtrimo  hermano ,  hijo  de  Don  Fruela ,  el  hermano 
del  Rey  Don  Alonso  el  Católico.  Lo  mismo  recono- 
ce y  confiesa  el  Padre  Mariana  casi  inmediatamente 
en  la  misma  pag.  272,  pues  dice  :  Tilvo  Don  Alon- 
so un  hermano  por  nombre  Froyla ,  mas  conocido 
for  dos  hijos  suyos  ,  Aurelio  y  Veremundo  6  Ber- 
mudo  ,  que  por  otra  cosa  que  de  él  se  sepa  ;  en  que 
también  trueca  el  padre  al  Rey  Don  Bermudo  ,  co- 
mo en  su  lugar  demostraremos ,  y  desconoce  quan 
ilustre  Príncipe  fué  Don  Fruela  ,  habiendo  libertado 
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gran  parte  de  la  Rioja  del  tiránico  dominio  de  los  In- 
fieles ,  y  se  le  da  título  de  Rey  en  la  fundación  del 
Pedrofo  como  diximos,  y  asistió  al  Rey  Don  Alon- 
so su  hermano  en  todas  sus  gloriosas  conquistas ,  se- 
gún convienen  los  Escritores  antiguos  que  dexamos 
citados,  y  siguiéndoles  mas  por  menor  repite  Morales. 

MARIANA. 

Hablando  del  entierro  del  Rey  Don  Alonso  el 
Católico  ,  dice  :  Fue  muy  solemne  ,  no  tanto  por  el 
aparato  y  gasto  ,  quanto  por  las  verdaderas  lagri- 
mas y  sentimiento  de  todos  sus  vasallos ,  y  por  las 
voces  del  Cielo  que  dicen  se  oyeron  en  el  enterra- 
miento ,  de  Angeles  que  cantaban  aquellas  pala- 
bras de  la  Divina  Escritura:  El  Justo  es  quitado, 
y  nadie  pone  mientes  en  ello  ;  es  quitado  por  causa 
de  la  maldad  ¡  y  sera  en  paz  su  memoria pag. 

ADVERTENCIA  LXXIV. 

H/n  esta  cláusula  maniñesta  nuestro  Escritor  la  in- 
credulidad con  que  refiere  de  ordinario  todas  las  no- 
ticias milagrosas ,  sin  atender  á  la  autoridad  de  quien 
las  asegura  ,  según  da  á  entender  con  el  término, 
que  dicen  se  oyeron ,  de  que  se  valen  quantos  dudan 
de  la  certeza  de  las  especialidades  que  escriben ,  sin 
querer  asegurarlas  por  ciertas ,  de  cuya  circunstan- 
cia no  es  capaz  la  de  que  hablamos ;  pues  habiendo- 
la  referido  el  Rey  Don  Alonso  el  Aíagno  tan  inme- 
diato al  tiempo  en  que  sucedió  ,  añade :  Sabed  que 
esto  es  ciertamente  verdadero  ,  y  no  juzguéis  se 
dice  fabulosamente  ,  porque  si  no  lo  fuera  ,  quisie- 
ra m,as  callar  que  expresar  cosa  falsa,  ;  Quién  pues 
podrá  dudar  de  la  aseveración  de  un  tan  gran  Rey, 
tan  Católico ,  tan  religioso  y  tan  antiguo ,  como  Don 
Alonso  el  Tercero  ,  á  quien  sus  virtudes ,  su  ya- 
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lor  y  sus  gloriosos  triunfos  le  grangearon  el  aprecia- 
ble  renombre  de  Q-rande ,  con  que  permanece  dis- 
tinguido de  los  demás  Príncipes  nuestros  ,  que  en 
honor  suyo  ,  y  de  Don  Alonso  el  Católico  su  pre- 
decesor se  llamaron  igualmente  Alonsos ,  ni  la  podrá 
poner  en  duda  sin  incurrir  en  la  justa  censura  de  in- 
discreto ,  y  temerario  rezelo  ? 

ADVERTENCIA  LXXV. 

C  APITUL  O    V. 

JtLn  el  Capitulo  quinto  de  este  libro  séptimo  trata  el 
Padre  Mariana  con  ocasión  de  hablar  de  los  dos  cé- 
lebres linages  Arábigos  de  Benhumeyas  y  Benalavc- 
sis  ,  en  que  se  conservo  largos  años  el  Califato,  Vi- 
caría ó  Imperio  de  los  Sectarios  de  Mohoma  ,  y  ob- 
tuvieron también  algim  tiempo  aquellos  mismos  Prín- 
cipes el  absoluto  dominio  de  sus  Sectarios  en  nues- 
tra Provincia  ,  y  se  dilata  en  continuar  la  serie  de  los 
Dinastas  6  Califas  supremos  ,  que  m^antuvieron  su 
Solio  primero  en  Damasco  ,  y  después  en  Bagdad, 
célebres  Metrópolis  de  Syria  y  Arabia  ,  con  tan  con- 
fusas noticias ,  como  él  mismo  reconoce  ,  diciendo 
(pag.  274.):  Sea  licito  usar  de  conjeturas  _,  en  co^ 
sas  tan  escuras  ,  como  son  las  de  aquella  nación: 
porque  ,  si  bien  se  habia  ya  publicado  el  fragmento 
de  la  Panoplia  Dogmática-  de  Euthimio  Zigabeno, 
que  sacó  á  luz  en  Griego  y  en  Latin  Federico  Sil- 
burgio  el  año  de  1 592.  y  el  Chronicon  de  los  Sarra- 
cenos de  Wolfalgo  Drechslero  ,  fuera  de  lo  que  se 
ofrece  en  Juan  Zonaras ,  en  George  Cedreno ,  y  en 
otros  Escritores  Griegos ,  no  se  puede  solo  por  ellos, 
sin  noticia  de  los  Árabes  y  sus  escritos ,  dexar  de  co- 
meter continuados  absurdos ,  como  le  sucede  á  cada 
paso  á  Luis  del  Marmol ,  aunque  tuvo  algunos  Airi- 
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canos ,  y  á  Fray  Jayme  Bleda  ,  que  formó  con  no 
mayor  fortuna  la  Historia  de  los  Moros  ,  según  ire- 
mos reconociendo  en  las  Advertencias  y  reparos  que 
hiciéremos  á  este  Capitulo. 

MARIANA. 

En  las  Historias  de  los  Árabes  d  "ceces  le  lia-* 
man  Califa  ,  que  en  Romance  quiere  decir  Suce- 
sor  y  d  veces  Miramamolin  ,  que  es  lo  mismo  que 
Príncipe  de  los  que  creen pag.  27J. 

ADVERTENCIA  LXXVL 

JL>os  reparos  se  me  ofrecen  sobre  estas  palabras  de 
nuestro  Escritor  :  el  primero ,  que ,  aunque  la  voz 
Califa  ,  de  que  empezó  á  usar  Abu-Becro ,  luego 
que  fué  aclamado  por  supremo  Príncipe  de  los  Sarra- 
cenos el  mismo  día  en  que  murió  Mahoma ,  como 
después  veremos  ,  le  interpretan  Sucesor ,  Guillermo 
Tirio  ,  lib.  /p.  cap.  /p.  y  el  Cardenal  Jacobo  de 
Vitriaco  ,  lib.  7.  y  asi  no  es  cnlp  ible  Mariana  en  se- 
guirlos. Todos  los  versados  en  la  lengua  Arábiga  con- 
vienen denota  lo  mismo  ,  que  Vicario ,  y  asi  escribe 
Gregorio  Abul-Faragio  ,  Medico  Árabe  ,  natural  de 
Medina  ,  en  la  Historia  que  escribió  de  las  Dinas- 
tias.  hablando  de  Omar ,  sucesor  de  Abu-Becro,  en 
el  Imperio  de  los  Árabes ,  según  le  traduce  Eduardo 
Pocokio  ,  su  Intérprete  Latino :  Como  se  llamase 
Khalifa  del  Khalifa  ,  esto  es  j  Vicario  del  Vicario 
del  enviado  de  Dios ,  dixeron  :  Largo  es  este  titu- 
lo ,  y  asi  fué  llamado  Amir  Al-Munenin  ;  y  Ni- 
colás Fulero  en  el  cap.  16.  del  lib.  4.  de  sus  Misce-^ 
¡aneas  Sacras  hablando  de  la  misma  voz ,  escribe: 
No  suena  otra  cosa  tnas  que  Vicario  y  sucesor  en 
el  Imperio ,  principalmente  de  Arabia  ,  y  de  la 
gente  Arábiga  de  su  gran  Profeta  y  Monarca  M^t" 
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homa  ;  y  lo  que  vulgarmente  se  dice  Lugarteniente: 
porque,  como  escribe  D'Herbelot,  proviene  de  que 
habiendo  sido  electo  Abu-Becro  después  de  la  muer- 
te de  Mahoma  por  sucesor  suyo:  Islo  quiso  tomar 
otro  título  que  el  de  Khalifa  Resoul  Alíah  j  esto  es. 
Vicario  de  el  Profeta  ó  del  ewjiado  de  Dios  j  pera 
habiendo  sucedido  Ornar  d  Abu-Becro ,  represento 
d  las  principales  Cabezas  del  Mahometanismo, 
que ,  si  él  tomaba  la  calidad  de  Vicario  6  sucesor 
de  Abu-Becro  y  Vicario  6  sucesor  del  Profeta ,  con 
el  tiempo  se  haría  infinita  la  multiplicación  de  Vi- 
cario ,  en  Vicario  con  ima  repetición  molesta.  Y  lue- 
go inmediatamente  añade  ,  que  en  esta  considera- 
ción :  Mogacrah  ,  hijo  de  Schaab  :  dixo  :  Seiíor, 
vos  sois  nuestro  Emir  ,  esto  es  ,  el  que  nos  ma.n- 
da  y  6  nuestro  Príncipe  :  y  nosotros  todos  somos  por 
la  gracia  de  Dios  Mosleynines ,  esto  es  ,  fieles; 
recibid  pues  _,  si  os  agrada  el  título  de  Emir  A¿^ 
mumenin  ,  esto  es  ,  el  que  manda  d  los  fieles, 

ADVERTENCIA  LXXVH. 

JtLi  segundo  reparo  que  formamos  sobre  las  palabras 
precedentes  de  Mariana  ,  se  reduce  á  reconocer  la 
verdadera  pronunciación  del  nombre  con  que  dice  se 
ofrecen  decorados  algunos  de  los  Príncipes  supremos 
de  los  Mahometanos  ;  porque  apenas  se  hallará  otro 
mas  variamente  corrompido ,  asi  en  los  Escritores 
Griegos ,  como  en  los  Latinos ;  de  la  manera  que 
observan ,  y  recogen  Carlos  Dufrene  en  los  Glosa- 
rios de  entrambas  lenguas  ,  y  George  Hornio  en  su 
Arca  de  Noe  ,  que  el  de  Amir  Almumenin  ,  habién- 
dosele conferido  los  suyos  á  los  Reyes  de  Córdoba, 
después  que  se  alzó  con  el  Imperio  de  España  Ab- 
dcrrahmen ,  negando  la  obediencia  á  los  Califas  de 
Bagdad ,  y  se  conserva  expresado  en  la  nuestra  con 
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el  de  Mlramamolin  :  asi  también ,  como  se  les  con- 
ñere  algunas  veces  el  de  Califas ,  de  la  manera  que 
de  la  propia  suerte  se  hallan  atribuidos  entrambos 
nombres  á  los  sucesores  de  Idris  ,  que  imitándolos 
fué  el  primero  que  levantándose  con  el  dominio  de 
África  ,  y  negando  el  reconocimiento ,  y  la  suje- 
ción á  los  Cautas  de  Bagdad  ,  introduxo  en  ella  nue- 
va Dinastia  de  Miramamoiines  independente  de  los 
de  Arabia. 

MARIANA. 

Dexo  solamente  tres  hijas ,  y  ningún  hijo  varón; 
ca  uno  que  tuvo ,  se  le  murió  de  doce  años.  L,a  ma- 
yor de  las  hijas  se  llamó  Fatima  j  las  otras  T.ey^ 
nebis  y  Imicultis ,  quedaron  casadas  con  hom-' 
bres  principales  j  y  todavia  por  la  muerte  de  Ma^ 
homa  j  los  suegros  de  él  se  encargaron  del  gobierno, 
primero  Abu-Bacar  _,  y  después  Ornar ,  en  lugar 
de  sus  hijas  y  nietos pag.  2J4. 

ADVERTENCIA  LXXVIIL 

J\  unque  no  sean  culpables  en  nuestro  Escritor  \o% 
absurdos  que  contiene  en  la  cláusula  precedente  ,  ha- 
biendo confesado  ,  como  vimos  en  la  Advertencia  in- 
mediata ,  estaban  sumamente  obscurecidas  y  confusas 
las  noticias  que  tocan  á  los  Árabes  en  los  Escritores 
Europeos  ,  por  no  haberse  dedicado  en  su  tiempo 
ninguno  á  la  erudición  de  aquella  lengua  tan  extra- 
ña ,  y  poco  necesaria  en  el  sentir  común  para  la 
formación  de  sus  Historias  :  como  las  nuestras  tienen 
tan  continuada  dependencia  con  los  sucesos  que  acon- 
tecieron en  España  por  su  infeliz  dominio  en  ella, 
asi  entre  los  mismos  Árabes  ,  como  los  en  que  se 
mezclaron  ellos  y  los  nuestros  ;  me  ha  parecido  po- 
ner ea  orden  las  mismas  noticias  que  se  ofrecen  per-- 
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vertidas  en  Mariana ,  según  se  conservan  expresa- 
das en  los  Autores  Árabes,  que  las  mantienen  mas 
distintas  ,  y  sin  los  tropiezos  ,  que  hasta  que  se  pu- 
blicaron ,  eran  inevitables  aun  á  los  mas  diligentes. 

ADVERTENCIA  LXXIX. 

C>n  primer  lugar  es  notorio  entre  los  Escritores  Ara- 
bes  tuvo  Mahoma  mas  hijos  que  los  quatro  que  le 
atribuye  Mariana  ,  porque  según  Abul-Faragio  en^ 
gendró  siete  hijos  _,  tres  varones  ,  y  quatro  hijas ^ 
todos  de  Chadífah  _,  excepto  uno  llamado  Ahrahim, 
que  nació  de  María  Copitica.  Abu-Nacer  con- 
viene en  el  mismo  número ,  aunque  omitiendo  á 
Abrahimo ,  asegurando  nacieron  todos  de  Chadi- 
fah  ;  y  asi  escribe :  Fueron  engendrados  por  él  siete 
hijos  de  Chadífah  ,  tres  varones  Kaser ,  Taber, 
Mother  ,  que  todos  murieron  en  la  infancia  ,  y 
quatro  hijas  Phatemah  ,  Zeineb  ,  Rakiah  y  Om- 
íholtiim.  Cerramos  esta  advertencia  con  el  testimonio 
de  Luis  Marracio,  Confesor  del  Santísimo  Inocencio 
undécimo  ,  que  en  su  Prodomo  en  la  versión  y  re- 
futación del  Alcorán  ,  en  que  escribe  la  vida  de  Ma- 
homa, recopilada  de  quanto  se  ofrece  de  ella  en  sus 
fabulosísimos  Sectarios ,  le  atribuye  dos  hijos  mas, 
asegurando  tuvo  de  Chadifah  su  primera  muger  qua- 
tro hijos ,  y  quatro  hijas  ,  y  en  María  Coptitica  á 
Ibrahim  ó  iVbraham ;  y  después  de  haber  referido 
com.o  murieron  en  la  infancia  todos  los  varones ,  aña- 
de :  Disponiendo  Dios  por  su  providencia  no  que- 
dase sucesión  varonil  de  tan  cruel  mostruo.  De  que 
se  reconoce  fueron  quatro  ,  y  no  tres  los  hijos  que 
tuvo  Mahoma ,  y  que  no  solo  omite  la  una  de  sus  hi- 
jas el  Padre  Mariana  ,  y  varía  sus  nombres ,  sino  per- 
vierte también  el  orden  de  su  nacimiento. 
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ADVERTENCIA  LXXX. 

J->^e  la  propia  suerte  es  fuera  de  camino  asegurar, 
que  las  hijas  de  Mahoma  todas  quedaron  casadas  con 
hombres  principales  ;  porque  las  tres  últimas  murie- 
ron antes  que  él  ,  y  Fatima  la  primera  vivió  tan  po- 
co tiempo  después  de  él ,  como  aseguran  los  Escri- 
tores ;  y  asi  hablando  Abul-Faragio  del  mismo  sa- 
crilego embustero  ,  dice  :  No  dexó  ningimo  de  sus 
hijos ,  fuera  de  Fdtima  ,  hija  tínica  entoiues  suya, 
muger  de  Ali-Ebn-Ahi-Taleb  ,  la  qual  también 
murió  tres  meses  después  que  su  padre  ;  de  la  ma- 
nera que  con  poca  variación  conviene  con  él ,  aun- 
que mucho  mas  antiguo  ,  Said  Ibn  Batrik  ;  pues  fué 
electo  Patriarca  de  Alexandria  el  año  932.  de  nues- 
tra Redención  ,  el  qual  dice  :  Murió  finalmente  ikf.í- 
homa  el  año  6^.  de  su  edad  y  sin  dexar  ningún  hi- 
jo vivo  fuera  de  Fdtima ;  y  aun  ella  murió  qua^ 
renta  dias  después  de  él  3  ó  según  otros  setenta. 

ADVERTENCIA  LXXXI. 

iNo  es  mas  segura  que  las  dos  precedentes ,  la  no- 
ticia con  que  termina  Mariana  la  cláusula  sobre  que 
discurrimos ,  pues  dice  :  Y  todavia  por  la  muerte  de 
Mahoma  ,  los  suegros  de  él  se  encargaron  del  go- 
bierno ,  primero  Abu-Bacar ,  y  después  Omar  eii 
lu^ar  de  sus  hijas  y  nietos.  Pero  aunque  como  ad- 
vierte Abul-Faragio ,  varían  en  el  número  que  se- 
ñalan de  mugeres  á  su  falso  Maestro  sus  engañados 
discípulos ,  escribe  Marracio  :  Tuvo  Mahoma ,  según 
el  sentir  común  2  J.  mugeres ,  otros  le  atribuyen  26'. 
y  todos  convienen  en  que  durante  el  matrimonio 
con  Chadifah  su  primera  muger ,  con  quien  perma- 
neció 24.  años ,  hasta  que  ella  murió ,  no  se  caso 
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con  otra  ;  y  sin  embargo,  no  he  hallado  hasta  ahora 
que  ninguna  de  ellas  fuese  hija  de  Omir ,  asi  como 
todos  aseguran  lo  era  de  Abu-Becro  Aiischah  ,  que 
fué  la  primera  con  quien  se  caso  después  de  muer- 
ta Chadifah.  Herbelot  en  la  palabra  Hafera  ,  Mar- 
racio  de  Alcor ani  Authore ,  cap,  4, 

ADVERTENCIA  LXXXIL 

i  >ohay  cosa  mas  notoria  en  los  Escritores  Árabes^ 
que  la  de  que  el  mismo  dia  que  murió  Mahoma ,  y 
antes  que  enterrasen  su  inmundo  cadáver  ,  fué  elec- 
to por  sucesor  suyo  en  el  Imperio  de  los  Árabes, 
Abu-Becro  con  título  de  Califa  ,  y  que  los  gobernó 
hasta  su  muerte  :  asi  consta  de  Sai^  Ibn  Batrik ,  Ma- 
hamed  Abu-Giafar,  Abu-Arrahabus ,  Georgio  El- 
Macino  ,  Gregorio  Abul-Faragio,  y  con  mas  espe- 
ciales circunstancias  ,  de  la  Bibliotheca  Oriental  de 
Monsieur  D'Herbelot  ,  en  que  recoge  quantas  se 
conservan  y  permanecen  en  tantos  Autores  Árabes, 
como  cita :  por  donde  se  reconoce  no  entró  Abu- 
Becro  á  gobernar  el  Imperio  de  los  Árabes  por  las 
hijas  y  nietos  de  Mahoma ,  pues  era  entonces  viva 
Fátima  la  mayor  ,  y  estaba  diez  años  antes  casada 
con  Ali ,  segim  testifica  El-Macino ,  el  que  fué  acla- 
mado Califa  26.  años  después  de  muerta  ella  ;  y  asi  se 
engaña  Mariana  en  suponer  dexó  sucesivo  Mahoma 
el  tiránico  Imperio  ,  que  habia  adquirido  con  violen- 
cia ,  y  para  que  fuese  electo  por  su  muerte  Abu- 
Becro. 


ADVERTENCIA  LXXXIII. 


A 


unque  sea  constante  en  los  Escritores  Árabes  su- 
cedió Omar  á  Abu-Becro  en  su  Imperio  ,  fué  como 
él  por  aclamación  del  pueblo ,  sin  dependencia  de 
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las  hijas  de  Mahoma ,  que  eran  ya  todas  aifuntas ,  de 
la  manera  que  no  consta  fuese  hija  suya  de  ninguna 
de  las  21.  Mulleres  ,  que  comunmente  se  le  atribu- 
yen ,  y  á  cuyo  número  añaden  algunos  cinco  mas, 
como  vimos  asegura  Ludovico  Marracio  ,  por  donde 
consta  no  gobernaron,  ni  Abu-Becro,  ni  Omar  el 
Imperio  de  los  Árabes  en  nombre  de  las  hijas  ,  y 
nietos  de  Mahoma  ,  como  asegura  Mariana  ;  por- 
que es  constante  en  los  Escritores  Árabes  se  conmo- 
vió un  tumulto  entre  los  naturales  de  Medina  y  de 
Meca  luego  que  espiro  Mahoma  ,  pretendiendo  ca- 
da uno  de  los  dos  partidos  fuese  Ciudadano  suyo  el 
que  le  hubiese  de  suceder  en  el  Imperio ,  hasta  que 
para  evitarle  ,  aclamo  Omer  á  Abu-Becro  ,  y  lo  si- 
guieron los  demás ,  sin  que  permanezca  noticia  de 
que  Ali ,  que  se  hallaba  casado  con  Fátima,  hija  ma- 
yor de  Mahoma ,  intentase  oponerse  como  marido 
suyo  á  que  le  tocaba  á  él  aquel  Imperio. 

MARIANA. 

Después  de  éstos  Aiituman,  marido  de  Fáti- 
ma ,  tuvo  el  hnperio  ,  que  por  ser  la  mayor ,  tenii^í 
mejor  derecho  para  suceder  d  su  padre pag. 

2J4. 

AD^TTRTENCIA  LXXXIV. 

1  res  absurdos  notorios  contiene  esta  cláusula  de 
Mariana :  el  primero  ,  asegurar  casó  Othman  ,  que 
asi  se  llama  este  Califa  ,  y  no  Autuman  con  Fátima, 
hija  mayor  de  Mahoma  ,  siendo  constante  en  todos 
los  Escritores  Árabes ,  fué  muger  de  Ali  ,  que  suce- 
dió en  el  Califato  al  mismo  Othman :  presupuesto 
tan  notorio  en  quantos  tuvieren  la  menor  noticia  su- 
ya ,  que  fuera  ociosidad  impertinente  gastar  el  tiem- 
po en  comprobarlo. 
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ADVERTENCIA  LXXXV. 

JL  ambien  es  igualmente  notorio  entre  los  Escritores 
Árabes  ,  según  escribe  Abu-Nazar  ,  que  :  Omm 
Chalthíim  (hija  quarta  de  Mahoma)  caso  con  Ibn 
Afán  Othmayí ;  y  muerta  ella  caso  con  Rakiak, 
hija  tercera  del  mismo  falso  Profeta ,  y  asi  advierte 
Herbelot ,  que  :  Othman  fué  llamado  por  los  suyos, 
Dhulnurein  ,  esto  es  ,  el  poseedor  de  dos  lumbre- 
ras ;  porque  había  casado  con  Rakiah  ,  y  con  Omm 
Al-Calthum ,  bijas  entrambas  de  Mahoma  ,  de 
quien  sus  Sectarios  creen  ,  que  su  pretendida  y  su^ 
puesta  Profecia  fué  un  manantial  de  luz  ,  que  ilu- 
mino d  toda  su  posteridad. 

ADVERTENCIA  LXXXVI. 

JlLI  tercer  absurdo  de  nuestro  Escritor  consiste  en 
persistir  en  el  incierto  dictamen  de  que  tocaba  el  Im- 
perio de  los  Mahometanos  á  las  hijas  de  su  falso 
Maestro  ;  y  asi  dice  llegó  á  él  Othman ,  como  á  ma- 
rido de  Fátima  ,  hija  mayor  suya  ,  que  es  la  que 
caso  ,  como  debamos  reconocido  ,  con  Ali ,  sucesor 
del  mismo  Othman  ,  v  en  que  continúa  á  mianifes- 
tar  la  poca  noticia  y  diligencia  con  que  trata  las  que 
refiere  de  los  Árabes  ,  pues  solo  con  saber  el  modo 
con  que  fué  electo  el  mismo  Othman,  se  desva- 
nece notoriamente  el  imci'^inado  derecho  que  le  atri- 
buye ,  como  yerno  de  Mahoma  ;  pues ,  como  es- 
cribe Herbelot  ,  hablando  del  Califa  Omar  su  pre- 
decesor :  También  fué  el  primero  que  rehuso  la  su- 
cesión del  Califato  para  su  hijo  ,  queriendo  que  los 
Califas  fuesen  electos :  y  que  solo  el  mérito  pudiese 
elevarlos  d  esta  dignidad  j  ordenando  que  su  hijo 
solo  tímese  plaza  en  el  Co?tsejo  de  listado ,  y  para 
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£ste  efecto  nombró  seis  personas  que  juzgo  ser  ca- 
paces de  suceder  le ,  conviene  a  saber ,  ALi  O  t /unan, 
Saad  Abdulrrahman  ,  Taleha  y  Zobuir ,  los  qualcs 
fueron  llamados  Ahel-Alschira ,  esto  es ,  señalados 
para  el  Califato.  En  cxccucion  de  esta  orden  escri- 
be El-Macino  ,  que  habiéndose  juntado  luego  que 
murió  Ornar  los  seis  electos  á  nombrarle  sucesor: 
Habiendo  renunciado  Abdurrahmen  el  derecho 
que  con  los  demás  tenia  al  Imperio ,  con  condi- 
ción que  él  solo  pudiese  nombrar  por  Emperador  d 
uno  de  los  señalados ,  y  conviniendo  en  ello  todos 
excepto  Ali ,  hijo  de  Abutalib  ,  que  finalmente  lo 
consintió  también  ,  como  jurase  Abderr alunen  _,  no 
se  inclinaría  d  ninguno  de  los  suyos  que  se  le  ofre- 
ciese ;  consultó  Abderr ahmen  con  los  designados, 
y  con  otros  que  le  persuadieron  eligiese  d  Otsman; 
por  lo  quat  le  aclamó  Emperador  de  la  manera 
que  hicieron  lo  mismo  los  designados  y  el  pueblo  ,  y 
asi  fué  establecido  él  en  el  Imperio.  ¿  Quién  con  es- 
ta noticia  podrá  dudar  era  electivo ,  y  no  hereditario 
el  Califato  de  los  Mahometanos? 

MARIANA. 

A  Autuman ,  no  sin  contr adición  de  muchos, 
y  grande  alteración  del  pueblo  ,  sucedió  Moabia, 
marido  de  la  segunda  hija  de  Mahoma  llamada 
Zeynebis  y  fundador  que  fué  del  otro  linage  muy  va- 
lido de  los  Benhumeyas pag.  2J4. 

ADVERTENCIA  LXXXVH. 

Los  malos  informes  que  tuvo  Mariana ,  y  las  per- 
vertidas y  trabucadas  noticias  de  que  se  valió  en  la 
formación  de  este  Capítulo ,  me  hacen  detener  en  su 
desvanecimiento  mas  de  lo  que  quisiera  ,  para  evi- 
tar no  tropiecen  otfos  en  sus  inadvertencias  en  la 
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cláusula  precedente  ;  porque  el  inmediato  sucesor 
de  Othman ,  no  fué  Moaviah ,  como  asegura  Ma- 
riana ,  sino  Ali ,  á  quien  sucedió  Hacen  ,  hijo  del 
mismo  Ali ,  que  fué  aclamado  Califa  el  mismo  dia 
en  que  murió  su  padre  :  ni  tampoco  hubo  las  alte- 
raciones del  pueblo  ,  que  supone  Mariana  ,  en  el 
principio  del  Imperio  de  Moaviah  ;  porque  habien- 
do sido  hechura  este  Príncipe  de  Othman  ó  Os- 
man  ,  que  le  dio  el  Gobierno  de  Syria ,  y  sospe- 
chando fué  Ali  ,  sucesor  de  Othman  ,  el  principal 
autor  de  su  muerte  violenta  ,  se  reveló  contra  él ,  si- 
guiéndole asi  los  Syrios  ,  como  los  Egipcios  ;  con 
cuvo  partido  le  rompió  la  guerra  ,  que  mantuvo  con- 
tra él  ,  no  solo  mientras  vivió  ,  sino  continuándola 
también  en  el  Imperio  de  su  hijo  Hacen  ,  hasta  obli- 
garle á  que  le  renunciase  el  Califato ,  según  convie- 
nen uniformes  todos  los  Escritores  Árabes  ,  y  asi  es- 
cribe El-Micino  hablando  del  mismo  Moaviah  :  Fue 
creado  Califa  ,  quando  el  pueblo  le  aclamó  en  Cufa 
luego  que  renuncio  Hasen  el  Califato  ;  lo  quai  tam- 
bién es  maniñesto  de  lo  que  escribe  Said  ,  diciendo: 
Intervino  pues  Hacen  en  la  oración  _,  quando  en- 
trego el  Imperio  d  Moaivah :  de  la  manera  que 
Ibn  Arrahebus  escribe :  Al- Hacen  ,  hijo  de  Ali, 
fué  Creado  Califa  en  Cufa  el  año  41.  y  se  partió 
Moaviah  ,  hijo  de  Abisofian  d  Cufa  ,  d  quien  sa- 
lió al  encuentro  Al-Hacen  en  el  mismo  lugar  ;  y 
ajustaron  paces  entregando  d  Moaviah  el  gobierno, 
y  cediéndole  Hacen  el  derecho  del  Imperio.  De 
que  se  reconoce  ,  que  ni  fué  Moaviah  inmediato  su- 
cesor de  Ali,  ni  entró  en  el  Califato  por  violencia, 
sino  por  voluntaria  cesión  de  Hacen  su  predecesor. 

MARIANA. 

De  este  (Autuman)  tuvo  origen  el  linage  de  los 
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Ala-jecinos  _,  gente  muy  poderosa  en  riquezas  y  se- 
ñorio pag,  2J4. 

ADVERTENCIA  LXXXVIIL 

INo  va  mas  regular  nuestro  Escritor  en  el  origen 
que  señala  á  los  dos  célebres  linages ,  en  quienes  se 
conservo  el  Imperio  de  los  Árabes  por  espacio  casi 
de  seiscientos  años  :  el  primero  llamado  de  los 
Omniades ,  á  quien  dio  principio  Moaviah  ,  sexto 
Califa ,  y  á  quien  el  i\rzobispo  Don  Rodrigo,  y  si- 
guiéndole todos  nuestros  Escritores  ,  llaman  de  Ben- 
humeya ,  que  produxo  catorce  Califas  hasta  Abdala 
Sano  ,  que  nombran  comunmente  los  suyos  Abul- 
Abbassatfah ,  el  qual  dio  origen  al  de  los  Abbasidas, 
que  el  Arzobispo  expresa  con  el  de  Benalabasi  ;  y 
conservaron  el  dominio  supremo  de  los  sectarios  de 
su  falso  Maestro  hasta  el  año  6  ^'  ^ .  de  su  Hegira  ó 
computo  Arábigo  ,  que  tuvo  principio  á  18.  de  Ene- 
ro el  de  1257.  ^^^  nuestro  ,  que  se  apoderaron  los 
Tártaros  de  la  Ciudad  de  Bagdad  su  Corte ,  extin- 
guiendo su  Imperio  :  con  que  es  error  notorio  de 
Mariana  asegurar  procedió  este  segundo  linage  de  los 
Abbasidas  6  de  Benalabasi  de  Othman  6  Osman,  que 
no  tuvo  dependencia  con  ninguno  de  los  dos. 

MARIANA. 

1.a  cansa  de  estos  nombres  y  apellidos  ( de  Ben- 
humeya  6  Benalavesí )  no  se  sabe  ,  ni  lo  que  signi- 
Jican.  Lo  cierto  es  y  que  d  Moabia  sucedieron  por 
su  orden  su  hijo  Icit ,  y  Maula  su  nieto  ,  que  per- 
donó d  sus  -vasallos  ,  y  los  descargó  de  la  tercera 
parte  de  los  tributos  con  que  acostumbraban  d  ser- 
vir. Muerto  Maula ,  los  Moros  divididos  en  dos 
parcialidades  ,  los  unos  sigideron  d  Maruan  ,  y  los 
otros  d  Abdala,  que  era  según  yo  pienso  del  linage ¡ 
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y  alcuña  de  los  Alavesinos.  Sea  licito  usar  de  con-^ 
jetiiras  en  cosas  tan  escuras  ,  como  son  las  de  aque^ 
lia  nación.  Por  lo  menos  en  tiempo  del  Rey  Moa^ 
bia  fué  Maestro  de  la  Milicia  ,  que  es  como  entre 
nosotros  Condestable  :  con  que  tuvo  ocasión  de 
^rangear  muchas  riquezas  y  aliados ,  y  de  presen-^ 
te  tuvo  manera  para  echar  al  contrario  del  Reyno, 
y  quedar  solo  por  Señor  de  todo.  Mas  con  su 
muerte ,  la  Corona  y  Cetro  volvieron  d  Abdelme- 
lich  _,  hip  de  Maula  ¡  que  ganó  gran  renombre,,... 
fag.  2J4. 

ADVERTENCIA  LXXXIX. 

X  ara  no  multiplicar  Notas  en  materias  constantes 
y  notorias ,  nos  contentaremos  con  apuntar  en  ésta 
las  equivocaciones  que  contiene  el  trozo  precedente 
de  Mariana.  La  primera ,  que  el  origen  de  los  dos 
apellidos  de  Benhumeyas  y  Benalavesis ,  procede  de 
los  nombres  propios  de  Ommias  ,  abuelo  de  Moa- 
viah ,  primer  Califa  del  linage  de  los  Ommiades, 
que  acá  se  llaman  Benhumeyas  ,  y  de  Abasi  rebisa- 
buelo de  Abdala  Saffo  ,  que  fué  el  primer  Califa  del 
de  los  Abasidas ,  que  acá  llamaron  de  los  Alavesi- 
nos.  La  segunda ,  que  el  hijo  y  sucesor  de  Moa- 
viah  ,  no  se  llamo  Yesid  ,  sino  Icit  ,  como  él  le 
nombra  ,  y  su  nieto  Moavíah  y  no  Maula.  La  terce- 
ra ,  que  Meruan  ,  no  Maruan ,  era  del  propio  linage 
de  los  Ommiades ,  y  no  del  de  los  Alavesinos,  co- 
mo supone  nuestro  Escritor ;  y  asi  le  cuenta  El- 
Macino  por  el  quarto  Califa  de  los  Ommiades ,  de 
cuyo  linage  mantuvieron  el  Imperio  sin  interrupción 
14.  Califas. 

MARIANA. 

Fuera  de  esto  Abderrahman^  que  era  de  los 
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Beiihinncras  ,  fué  puesto  en  necesidad  por  escapar 
de  aquella  carnicería  _,  de  pasar  d  España  para> 
intentar  cosas  nuevas  ,  por  entender  que  los  Moros 
comunmente  en  aquella  Provincia  eran  aficionados 
á  los  Eypperadores  pasados  ,  y  al  linage  de  los 
£enliiime\as  ,  d  causa  de  las  muchas  mercedes  que 
de  ellos  tenían  recibidas  j  con  la  ayuda  de  los  qua- 
les  ,  y  el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Abderrahman 
se  fundó  un  nuevo  Rey  no  de  Moros  en  aquella  Pro-' 
vincía  ,  exempto  y  libre  del  Señorío  de  los  Mira- 
mamolhus  de  África  ,  y  de  los  Califas  de  Asia 

ADVERTENCIA  XC. 

J-^sta  aclamación  de  Abderrahmen  por  Miramamo- 
lin  ó  Supremo  Monarca  de  los  Mahometanos  de  Es- 
paña ,  en  cuya  Provincia  fundó  nueva  Monarquía, 
parece  se  debia  especiñcar  con  mayor  individuali- 
dad ,  como  tan  propia  de  su  Historia  ,  dando  cuen- 
ta mas  por  menor  de  sus  acciones ,  y  de  los  lances 
que  ocurrieron  hasta  establecerla ;  refiriéndolos  bas- 
tantemente expresados  el  Moro  Rasis ,  y  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  ,  cuyos  testimonios  produce  y 
explica  Don  Josef  Pellicer,  por  cuya  razón  no  me 
parece  copiarlos. 

MARIANA   Cap.  vi. 

"Desde  este  tiempo ,  que  fué  el  año  de  nuestra  Sal- 
vación de  "J  h9'  y  conforme  d  la  cuenta  de  los  Ara- 
bes  142.  todos  los  Moros  de  España  se  tornaron  d 
unir  debaxo  de  una  cabeza  y  gobierno  :  y  Abder- 
rahman Abenhumeya ,  que  tuvo  adelante  sobrenom-^ 
bre  de  Adahil ,  fundó  un  nuevo  Reyno  de  su  na- 
ción f  mas  poderoso  que  antes  j  exémpto  de  la  ju" 
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risdiccion  de  los  Moros  de  África  y  de  Asia^  coma 
foco  antes  queda  apuntado jpag.  277. 

ADVERTENCIA  XCI. 

hLste  Príncipe  Árabe  era  nieto  del  Califa  Hlscham, 
de  quien  fué  hijo  Moaviah ,  su  padre ,  y  habiendo 
tiranizado  el  Imperio  de  los  Árabes  á  la  familia  de 
los  Ommiades  Abdala  Saffó  ,  y  procurando  extin- 
guir todo  aquel  linage  ,  quitando  la  vida  á  80.  Prín- 
cipes de  él ,  como  aseguran  todos  los  Escritores  Ara- 
bes  ,  se  escapo  de  aquella  general  persecución  de  su 
familia  ,  Abderrahmen ,  primero  del  nombre  ,  á  quien 
dieron  en  España  Al-Adel ,  que  equivale  lo  mismo 
que  el  justo  ,  paso  á  nuestra  Provincia ,  y  luego  que 
llego  á  ella  fué  aclamado  por  sus  naturales  Mira- 
mamolin  6  Príncipe  Supremo  ,  negando  la  obedien- 
cia á  los  Califas  de  Asia ,  á  donde  los  Abasidas  ha- 
bían trasladado  la  Corte ,  desolando  enteramente  la 
Ciudad  de  Damasco  en  odio  de  los  Ommiades ,  que 
la  hablan  mantenido  en  ella  ,  según  el  sentir  uni- 
forme de  todos  los  Escritores  de  aquella  nación. 

ADVERTENCIA  XCII. 

Jil  arribo  de  Abderrahmen  á  España  ,  y  su  acla- 
mación en  ella ,  señalan  uniformes  los  Árabes  el  año 
139.  de  su  Hegira ,  que  tuvo  principio  á  4.  de  Ju- 
nio ,  el  de  7  5  6.  de  nuestro  computo ,  tres  años  antes 
del  á  que  le  reduce  Mariana  ,  aunque  sin  culpa  su- 
ya ,  pues  sigue  al  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  el  qual 
escribe  ,  que  habiendo  llegado  aquel  Príncipe  á  nues- 
tra Provincia ,  luego  al  punto  se  sujetaron  á  su  do- 
minio quantos  Mahometanos  habitaban  en  ella,  fuera 
de  aquellos  que  siguieron  al  principio  á  Jucef ,  su 
Gobernador ,  por  Abu-Giafar  Al-Mansor ,  segundo 
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Califa  del  linaje  de  los  Benalavesinos ,  á  quien  ven- 
ció y  mato  después  de  tres  años  de  continua  guerra; 
después  de  cuyo  suceso  fué  confirmado  en  el  Rey- 
no  de  España  ,  y  se  hizo  llamar  Miramamolin  el  año 
de  los  Árabes  142.  que  empezó  á  correr  á  tres  de 
Mayo  de  759. 

MARIANA. 

Era  grande  el  odio  que  este  Principe  mostraba 
contra  nuestra  Religión,  tanto  que  los  Christia^ 
nos  de  aquella  Ciudad  se  salieron  de  ella ,  y  lle^ 
varón  consigo  d  lo  postrero  de  la  Lusitania  por  la, 
parte  que  eT  Promontorio  sacro  se  alarga  vmcho  en 
el  mar ,  los  sagrados  huesos  del  Mártir  San  Vi- 
cente  pag,  2/5. 

ADVERTENCIA  XCIIL 

lSo  es  dudable  tienen  los  Portusueses  por  inconcu- 
sa tradición,  descansa  el  cuerpo  de  San  Vicente  Már- 
tir en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Lisboa  ,  suponiendo 
es  el  que  celebra  San  Prudencio  en  el  Himno  segun- 
do de  su  Peristephano ,  comprobándolo  con  testi- 
monio del  Moro  Rasis  ,  cuya  fe  ha  sido  siempre  sos- 
pechosa á  los  atentos  ;  constando  por  otra  parte  de 
Aimoino  ,  Monge  de  San  Germán  de  los  Prados, 
junto  á  Paris  ,  que  vivió  por  los  años  de  860.  en  los 
dos  libros  que  escribió  de  la  Translación  que  hizo  des- 
de la  Ciudad  de  Valencia  el  Monge  Audaldo  al  Mo- 
nasterio de  Castro  ,  situado  en  el  territorio  de  Albí 
en  la  Provincia  de  Languedoc  ,  del  mismo  cuerpo 
de  San  Vicente  el  año  de  855.  con  quien  convienen 
todos  los  Escritores  de  aquella  nación  ;  y  que  Feli- 
pe Augusto  ,  abuelo  de  San  Luis  ,  Rey  de  Fran- 
cia ,  pidió  á  Guillermo ,  Abad  de  aquel  Monasterio 
le  enviase  alguna  parte  del  mismo  Santo  Cuerpo ,  se- 
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gun  consta  de  la  carta  con  que  se  le  remite  en  fecha 
del  año  1 2 1 5.  y  asegura  Guillermo  Catel ;  asi  también 
como  de  otra  escrita  al  mismo  Príncipe  por  el  Con- 
de Montforte ,  que  entera  publico  Juan  Solando ,  sin 
que  sea  de  mi  intento  decidir  qual  de  estas  dos  opi- 
niones es  mas  segura ,  ni  si  procede  la  contienda 
de  ser  distintos  estos  Santos ,  aunque  de  un  mismo 
nombre  ,  como  se  ofrece  controvertido  en  muchos, 
en  quien  concurre  la  duda  misma ,  según  advierte 
Francisco  Bosquet  en  la  Historia  Eclesiástica  de 
Francia.  Lo  que  parece  regular  ,  es ,  debiera  el  Pa- 
dre Mariana  hacer  memoria  de  esta  diversidad  de 
opiniones,  y  no  asentar  por  constante  ,  siendo  dispu- 
table ,  si  es  el  cuerpo  de  San  Vicente  que  se  venera 
en  Lisboa  ,  el  que  padeció  en  Valencia. 

MARIANA. 

Tor  otra  parte  puso  cerco  sobre  Beja  ,  Ciu- 
dad de  Portugal ,  que  antiguamente  era  Pax  Ju- 
lia  pag.  2jS. 

ADVERTENCIA  XCIV. 

yjvie  Pax  Julia  sea  Beja  en  Portugal  ,  se  esfuerzan 
á  comprobarlo  Juan  Vaseo  ,  y  Andrés  Resende, 
pretendiendo  fuese  la  misma  de  que  hacen  memo- 
ria Estrabon  y  Plinio  con  el  nombre  de  Pax  Au- 
gusta ,  á  quien  corresponde  Badajoz  ,  según  asegu- 
ra Gaspar  Barreyros  ,  Escritor  también  Portugués, 
no  menos  ilustre  que  qualquiera  de  los  dos  ;  y  cuyo 
sentir  expreso  primero  Antonio  de  Nebrija  ,  y  es- 
fuerzan Gines  de  Sepulveda  ,  y  el  Doctor  Rodrigo 
de  Osma  ,  Canónigo  de  su  Iglesia  Cathedral ,  Fran- 
cisco Tarrafa  y  Vilíanovano  ;  aunque  las  distinguen 
Felipe  Ferrarlo  y  Mon'^ieur  Baudrand  :  con  que  pa- 
rece debiera  seguir  Mariana  el  sentir  de  tantos  que 
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juzgan  es  Badajoz  y  no  Beja :  antes  que  asegurar 
fué  esta  última  la  antigua  Pax  Augusta  ,  ó  á  lo  me- 
nos advertir  la  diversidad  con  que  discuerdan  los 
modernos  en  la  Ciudad  que  hoy  le  corresponde  ,  6 
á  lo  menos  especificar  la  diferencia  que  otros  estable- 
cen entre  Paz  Julia ,  de  cuyo  nombre  pretenden 
corrompiesen  los  Moros  el  de  Pacca  que  la  atribu- 
yen ,  de  Pax  Augusta ,  llamada  de  los  Infieles 
Bax-agus ,  de  quien  se  corrompió  el  de  Badajoz^ 
que  hoy  mantiene. 

MARIANA. 

En  esta  jornada  ( año  de  76"/.)  se  caso  el  Rey 
Don  Fruela  con  Menina ,  otros  la  llaman  Mome- 
rana  ,  hija  de  Eudon,  Duque  de  Guiena ,  y  her- 
mana de  Aznar ,  que  de  buena  gana  -vino  en  este 
casamiento  por  estarles  á  todos  muy  d  cuento..^» 
fag.  2/8. 

ADVERTENCIA  XCV. 

v^om.o  sigue  Mariana  ciegamente  en  casi  toda  su 
Historia  quanto  hallo  en  la  de  Garibay ,  asegura 
con  gran  confianza  era  la  Revna  Momcrana ,  hija 
del  Duque  Eudon ,  cuyo  dominio  se  contuvo  de  la 
otra  parte  de  los  Pyrineos  ,  sin  haber  tenido  depen- 
dencia niní^una  en  el  continente  de  España ;  no  re- 
parando en  que  escribe  el  Rey  Don  Alonso  el  Mag- 
no ,  después  de  haber  referido  como  sujeto  el  Rey 
Don  Fruela  á  los  Navarros ,  que  se  le  hablan  reve- 
lado :  Mandó  guardar  para  si  d  Mania ,  cierta, 
moza  doiuella  ,  que  se  halló  entre  los  despojos  de 
los  Navarros  ,  con  quien  después  se  unió  en  matri- 
monio real.  Y  que  la  Chronica  General  dice  ,  ha- 
blando del  mismo  Príncipe.  E  de  si  tomó  por  mu- 
ger  una  dueña  que  era  del  linage  de  los  Reyes  de 
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J^a'varra  ,  que  habia  nombre  Miinina.  Fuera  de 
que  si  como  escribe  Antonio  Dadino  Altaserra ,  fe- 
neció Eudon  Duque  de  Aquitania  ,  el  curso  de  su 
vida  el  año  de  728.  6  como  con  mas  solidez  señalan 
oti'os  el  de  735.  y  el  mismo  Mariana  reduce  la  guer- 
ra con  los  Navarros  al  de  761.  en  que  fué  presa 
Doña  Munia  ,  llamándola  el  Rey  Don  Alonso  Ada- 
lescentuLt  ,  que  equivale  lo  mismo  que  moza  de 
foca  edad :  añadiendo  se  caso  algún  tiempo  después 
con  ella  el  Rey  Don  Fruela  ,  ;cómo  podía  ser  hija 
del  Duque  Eudon ,  si  habia  muerto  por  lo  menos 
26.  años  antes  ? 

MARIANA. 

De  esta  Señora  nacieron  Don  Alonso  _,  que 
adelante  twvo  el  Reyno ,  y  renombre  de  Casto, 
y  Dorza  Ximena ,  muy  conocida  por  ser  madrejde 
Bernardo  del  Carpió,  y  por  su  poca  honestidad.,,,, 
pag.  2j8.ysig, 

ADVERTENCLV  XCVI. 

xl/ste  cuento  6  conseja  de  los  amores  de  San-Díaz, 

Conde  de  Saldaña ,  con  la  Infanta  Doña  Ximena, 
de  quien  supone  nació  Bernardo  del  Carpió  ,  es  una 
de  las  muchas  que  se  ofrecen  en  la  Historia  Ge- 
neral ;  pero  de  que  no  hay  memoria  ninguna  en  los 
Chronicones  de  Dulcidlo  y  de  Albelda  ó  Emilia- 
fíense  ,  ni  en  el  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno, 
á  cuyo  tiempo  pertenecen  las  proezas  que  le  atri- 
buyen ;  de  la  manera  ,  que  queriendo  fuese  sobrino 
carnal  del  mismo  Príncipe ,  y  celebrándole  por  imo 
de  los  mayores  Héroes  que  ha  tenido  España  ,  no  se 
ofrece  confirmando  ninguno  de  tantos  Privilegios, 
como  se  conservan  en  su  mismo  siglo ;  y  asi  con  ra- 
zón se  burlan  Pedro  Mantuano ,  Don  Josef  Peili- 
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cer  y  el  Padre  Pedro  Abarca  de  tan  verisimiles  cuen- 
tos ,  calificando  de  fábulas  notorias  todas  las  andan- 
zas ,  y  caballerías  con  que  se  entretcxe  y  exorna  es- 
ta fútilísima  narración. 

ADVERTENCIA  XCVII. 

1  ero  ,  aunque  la  repetición  de  tantos  ,  que  sin  re- 
zelo  copian  ,  como  sucesos  constantes  el  casamiento, 
existencia  y  heroicas  acciones  de  Bernardo  del  Car- 
pió ,   pudieran  disculpar  la  sospechosa  creencia  con 
que  de  ordinario  se  desestiman  noticias  mucho  mas  ve- 
rosímiles que  éstas  ,  no  se  debe  omitir  la  irregulari- 
dad, de  calificar  de  deshonesta  á  la  pretendida  Infan- 
ta  Doña   Ximena  ;   porque  se  casó  con   el   Conde 
San-Diaz  ,  se2;un  confiesa   el  mismo  Escritor  en  el 
Cap.  _9.  de  este  mismo  libro  con  términos  no  menos 
risidos  ,  que    ágenos  de   una   noticia  ,  que   aunque 
fuese   cierta  ,    no   podía  ser  tan   escandalosa  como 
presupone ,  en  tiempo  en  que  era  común  ,   no  sola 
casarse  los  Grandes  con  hijas  de  los  Reyes  ,  sino 
alternativamente  los  mismos  Reyes  con  hijas  suyas. 
Pero  copiaremos  las  palabras  de  Mariana  para   que 
mejor  conste   su  extrañeza.  Dicen  pues ,   hablando 
del  Rey  Don  Alonso  el  Casto:  Los  gloriosos  prin- 
cipios del  Reynado'  de  este  Príncipe   tan  señala- 
dos se  amancillaron  ,  y  escurecieron  con  un  desas^ 
tre  ¡  y  afrenta   que   sucedió  en  su  Casa  Real ,  y 
fué  que  la   Infanta  Doña  Ximena  olvidada   del 
respeto  que  debia  d  su  hermano  y  y  de  su  hones- 
tidad ,  puso  los  ojos  en  San-Diaz  ó  Sancho ,  Con- 
de de  Saldaña  ,  sin  reparar  hasta  casarse  con  él... 
^ag.    2Sf  I.  y  sig. 

MARIANA. 

Hablando  nuestro  Escritor  del  Rey  Don  Fruela^ 
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>  añade:  Y  él  mismo  jjara  aplacar  el  odio  que  de  aque» 
lia  muerte  resultó ,  prohijó  y  nombró  por  sucesor  en 
el  Repio  á  Don  Bermudo  j  hijo  del  muerto  j  pero 
fio  sirvió  de  nada  j  porque  los  suyos  ,  y  en  parti- 
cular Don  Aurelio  su  hermano  ,  se  conjuraron  con- 
p-a  él ,  y  le  dieron  la  muerte  en  Cangas pag. 

^^^'         ADVERTENCIA  XCVm. 

ti.  n  tan  cortas  palabras  contiene  nuestro  Escritor  tres 
circunstancias  dignas  de  reparo ,  aunque  tuviese  á 
quien  seguir  en  ellas.  La  primera  ,  que  ,  aunque  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  Don  Lucas  de  Tuy  ,  y 
la  Chronica  General  digan  adoptó  el  Rey  Don 
Fruela  á  Don  Bermudo ,  para  templar  el  sentimiento 
con  que  se  hallaban  sus  vasallos  de  la  muerte  vio- 
lenta que  habia  dado  al  Infante  Wimarano  ,  su  her- 
mano ;  ni  el  Chronicon  de  Dulcidlo ,  ni  el  Einilia- 
nense  6  de  Alheldci  ,  asi  como ,  ni  tampoco  el  Rey 
Don  Alonso  el  Magno  ,  hacen  memorii  de  tal  adop- 
ción ;  antes  parece  da  á  entender  el  último  con  los 
términos  con  que  explica  su  entrada  en  la  Corona, 
diciendo  :  Tomó  el  Reyno  ,  le  consiguió  por  mas 
violencia  ,  que  con  justo  título  ,  mayormente  quan- 
do  era  electivo  ,  como  dexamos  advertido. 

ADVERTENCIA  XCIX. 

La  segunda  circunstancia  reparable  en  las  palabras 
precedentes  de  Mariana ,  consiste  en  hacer  á  Don 
Aurelio  hermano  del  Rey  Don  Fruela  ,  sisiuiendo 
el  error  de  Don  Rodrigo  Sánchez  de  Arev?.lo ,  cons- 
tando tan  expresamente  del  Rey  Don  Alonso  el 
!Magno  ,  á  quien  freqüentemente  cita  el  Padre  Ma- 
riana ,  era  su  primo  hermano ,  como  se  reconoce 
de  sus  palabras  ,  que  dicen :  Después  de  la  muerte 
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de  Don  Írmela  ,  tomo  el  Rey  no  Aurelio  ,  su  pri^ 
VIO  hermano ,  hijo  de  Don  Jamela ,  hermano  de 
Don  Alonso  ,  padre  del  Rey  Don  Fruela  difunto, 
Y  asi  advierte  Morales  llegó  á  la  Corona  por  elec- 
ción ;  con  cuyo  sentir  se  desvanece  de  nuevo  hu- 
biese sucedido  en  ella  por  haberle  adoptado  Don 
Fruela  su  predecesor ,  como  advertimos  en  la  ob- 
serv^acion  precedente. 

ADVERTENCIA  C. 

y  I  tercer  reparo  consiste  en  afirmar  Mariana  fué 
Don  Aurelio  quien  dio  la  muerte  al  Rey  Don  Frue- 
la ,  asegurando  era  su  hermano  ,  como  vimos  ,  si- 
guiendo en  entrambas  circunstancias  á  Don  Rodri- 
go Sánchez  de  Arevalo ,  no  hallándose  en  otro  Es- 
critor ninguno  que  le  precediese :  y  debiendo  adver- 
tir el  error  inmediato  ,  que  contiene ,  añadiendo  á 
los  dos  primeros  el  de  afirmar  sucedió  Don  Ber- 
mudo  en  la  Corona  al  Rey  Don  Fruela  ,  convi- 
niendo asi  los  Chronicones  ,  que  dexamos  citados, 
como  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  Don  Lucas  de 
Tuy  y  la  Chronica  General ,  en  que  muerto  aquel 
Príncipe  ,  fué  inmediato  sucesor  suyo  el  mismo  Don 
Aurelio  ;  de  la  manera  ,  que  siguiéndolos  escribe  el 
mismo  Mariana ,  que :  El  matador  del  Rey  Don 
Fruela  ,  -vengador  de  Wimarano ,  y  hermano  de 
eyttr ambos  ;  dado  que  otros  le  hacen  primo ,  hijo 
de  Don  Fruela  que  fué  hermano  del  Rey  Don 
Alonso ,  entró  en  el  Reyno  ,  y  tomó  la  Corona  el 
año  de  y  ^8 pag.  280. 

MARIANA. 

Fn  este  tiempo  ^  Vero  Arzobispo  de  Sevilla  res- 
plandecía por  su  santa  vida,  erudición  y  libros  que 
escribió.....  pag.  2/^, 
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ADVERTENCIA  CI. 

H/Ste  Prelado  ,  célebre  por  haber  escrito  la  Vida 
de  San  Eutropio  ,  Obispo  de  Orange ,  consta  de  los 
Martirologios  de  Beda  ,  de  Usuardo  y  de  Adon ,  fué 
sucesor  en  la  misma  Cátedra  del  propio  San  Eutro- 
pio ,  según  testifican  el  Cardenal  Baronio  ,  Felipe 
Ferrario  ,  Claudio  Roberto  ,  los  hermanos  Santas 
¡Marthas  ,  el  Padre  Papebroquio  y  nuestro  erudití- 
simo Don  Nicolás  Antonio ,  que  convence  el  error 
de  los  que  dicen  floreció  en  tiempo  de  Pipino  ,  Rey 
de  Francia  ,  dos  siglos  después  del  al  que  pertenece, 
habiendo  sido  Autor  de  entrambos  Juan  Tritemio,  á 
quien  siguen  de  los  nuestros  Lucio  Marineo  Siculo, 
y  el  Padre  Mariana  ,  que  de  ordinario  copia  lo  que 
halla  en  otros ,  sin  detenerse  á  examinar  su  acierto  6 
falencia. 

MARIANA. 

Asimismo  Pedro  Prelado  de  Toledo  ,  sucesor 

de  Urbano  ,  ^or  sobrenombre  el  Hermoso ,  compu-^ 
so  un  libro  de  como  se  debia  celebrar  la  Pascua, 
muy  alabado  en  aquel  tiempo ,  enderezado  a  los  de 
Sevilla,  que  en  esta  cuenta  andaban  errados 

ADVERTENCIA  CII. 

\-uZ  firmeza  de  esta  cláusula  peligra  en  ks  contin- 
gencias que  se  infieren  de  la  siguiente  de  Don  Nico- 
lás Antonio  ,  varón  tan  erudito  en  todo  género  de 
noticias  ,  como  es  notorio  ,  y  con  mas  especialidad 
en  las  que  pertenecen  á  nuestros  Escritores:.  Dice, 
pues  ,  hablando  de  éste  que  nos  propone  Mariana: 
Pedro  llamado  el  Hermoso  ,  por  su  apacible  as-= 
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pecto  ,  introducido  por  algimos  en  el  Catalogo  de 
los  Arzobispos  de  2  ole  do ,  como  sucesor  de  Cixila, 
según  unos ,  y  predecesor  suyo  según  otros ,  aunque 
falte  en  el  que  se  conserva  en  aquella  Iglesia  ;  se 
dice  haber  escrito  de  la  recta  celebración  de  la 
Pasaua  d  los  Christianos  que  /¿abitaban  en  Sevi- 
lla ,  y  se  hablan  apartado  del  verdadero  cómputo, 
un  libro  elegante  ,  como  leemos  en  Vaseo ,  que  no  la 
acredita  con  ningún  otro  Escritor  antiguo.  Con  que 
si  todas  las  tres  circunstancias  que  refiere  Mariana  del 
Pedro  de  quien  habla ,  asi  la  de  que  hubiese  f  ido 
Arzobispo  de  Toledo ,  como  del  Prelado  á  quien 
sucedió  en  aquella  Dignidad  ,  y  la  de  la  obra  que  le 
atribuye ,  se  hallan  destituidas  de  testimonio  antiguo 
de  que  se  comprueben  ;  nadie  creerá  tuvo  razón  pa- 
ra que  las  pudiese  asegurar  por  constantes  ,  aunque 
las  hallase  referidas  en  algunos  Escritores  modernos. 

MARIANA. 

A  Pedro  sucedió  Cixila  que  escribió  la  Vida 
de  San  Ildefonso.  Adriano  Pontífice  Romano  ende- 
rezó una  carta  d  este  Prelado  {^dado  que  se  llama, 
Egila) pag.  27Í). 

ADVERTENCIA  CIII. 

JtLn  los  dos  Catálogos  de  los  Prelados  de  nuestra 
Iglesia  Primada  ,  que  cita  Ambrosio  de  Morales ,  el 
primero  que  se  conserva  en  el  Códice  de  los  Conci- 
lios que  fué  de  San  Millan  de  la  Cogolla  ,  y  perma- 
nece en  la  Librería  del  Escurial ,  escrito  en  el  siglo 
nono  ,  y  de  que  he  visto  una  copia  en  poder  de 
Don  Juan  Cortés ;  y  el  segundo  que  todavía  se  guar- 
da en  el  Sagrario  de  Toledo ,  se  ofrece  Cixila  por 
inmediato  sucesor  de  Concordio  ;  y  después  de  él  á 
Elipando  ,  según  testiñca  el  mismo  Morales ,  asi  co- 
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mo  también  Blas  Ortiz  ,  asegurando  se  consen^an  de 
la  propia  forma  regulados  en  la  Sala  Capitular  de 
aquella  Santa  Iglesia  ;  de  la  manera  que  también 
advierte  Don  Nicolás  Antonio  sucedió  Cixila  á  Con- 
cordio ,  sin  que  hasta  ahora  haya  yo  visto  quien 
haga  predecesor  suyo  á  Pedro ,  como  afirma  Maria- 
na ,  como  ni  tampoco  quien  diga  le  sucedió ,  antes 
de  Juan  Vaseo ,  cuya  aseveración  refiere  y  desva- 
nece Morales  con  las  palabras  siguientes :  Vaseo  pone 
j)or  sucesor  de  Cixila  en  el  Arzobispado  d  uno  lia- 
mado  Pedro  el  Hermoso  ,  que  escribió  un  libro  de 
las  Fiestas  movibles  :  y  siendo  gran  Prelado  con- 
solo mucho  los  Cautivos  Christianos.  Dice  lo  escribe 
asi  el  Obispo  de  Beja.  En  mi  original ,  aunque  es 
harto  antiguo  el  de  donde  yo  le  saqué ,  no  estd  estOy 
ni  se  pone  en  los  dos  Catálogos  tal  Prelado. 

MARIANA. 

Pero  la  loa  que  por  esta  causa  gano  y  la  escu^ 
recio  del  todo,  y  amancilló  con  un  asiento  muy  feo 
que  hizo  con  los  Moros  ,  en  que  se  obligó  de  darles 
cada  un  año  cierto  niimero  de  doncellas  mbles ,  co^ 
mo  por  parias pag.  280. 

ADVERTENCIA  CIV. 

v^ontinúa  nuestro  Escritor  en  manifestar  su  genio 
mordicante  con  que  de  ordinario  se  inclina  al  sentir 
mas  riaido ,  si  puede  ofender  ó  lastimar  el  crédito  6 
la  fama  de  aquellos  de  quienes  habla,  aunque  sea  me- 
nos seguro,  como  se  reconoce  de  lo  que  dice  Am- 
brosio de  Morales  sobre  esta  calumnia ,  que  tan  in- 
justamente atribuye  al  Rey  Don  Aurelio  ;  pues  es- 
cribe :  y  o  diciendo  mas  que  esto  los  tres  Histo- 
riadores jnas  antiguos ,  á  quien  yo  siempre  por  su 
mucha  autoridad  voy  siguiendo ,  y  no  diciendo  tam- 

H  2 
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foco  mas  el  Arzobispo  Den  Rodrigo ;  otros  dcS'^ 
pues  infaman  d  este  Rey  ,  contayido  feas  condición 
nes  con  que  compró  esta  paz  de  sus  enemigos.  El 
de  Tuy  dice ,  que  consintió  que  algunas  mulleres 
Christianas  de  linage  noble  se  casasen  con  los  Mo- 
ros :  no  dice  mas  que  esto  este  Prelado ,  siguiendo^ 
le  la  general ;  mas  otros  dicen  que  este  Rey  conce^ 
dio  a  los  Moros  el  malvado  tributo  de  darles  ca^ 
da  año  cien  doncellas  Christianas  ,  y  la  mitad  de 
ellas  Hijasdalgo  _,  sin  traer  Autor  de  donde  lo  to^ 
man  ,  y  para  infamar  un  buen  Rey  ,  con  una  cosa 
tan  fea ,  muchos  y  muy  ciertos  testimonios  fueran 
menester  ;  quanto  mas  que  en  todos  nuestros  bue^ 
nos  Autores  esta  muy  claro ,  como  este  miserable 
tributo  se  consintió  por  otro  Rey  mas  adelante ,  co^ 
mo  alli  se  dirá, 

MARIANA. 

El  Chronicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno 
dice  ,  que  el  Rey  Don  Aurelio  fué  sepultado  en  el 
Valle  de  Jaqueya  ó  Jaqueyoas  en  la  Iglesia  de 
■  San  Martin.  Don  Lucas  de  Tuy  dice ,  que  le  eyi- 
terraron  en  Cangas.  Dificultoso  es  concordar  fj- 
tas  opiniones ,  ni  como  Juez  sente)KÍar  por  la  vcr^ 
dad.....  pag,  281. 

ADVERTENCIA  CV. 

v^omo  el  Padre  Mariana  se  inclina  de  ordinario  á 
las  opiniones  menos  seguras ,  me  hace  extrañeza  no 
siguiese  á  Don  Lucas  de  Tuy ,  que  floreció  en  el  si- 
glo 13.  desestimando  la  autoridad  del  Rey  Don 
Alonso  que  escribía  en  el  nono  ,  tanto  antes  que  él, 
sin  embargo  de  que  testifiquen  lo  mismo  que  ase- 
gura este  Príncipe  los  dos  Prelados  antiguos ,  Se- 
bastiano y  Pelayo  ,  según  asegura  Morales :  dicien- 
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do :  T.ú$  dos  Obispos  de  Salamanca  y  Asforga  di» 
cen  y  está  enterrado  este  Rey  en  la  Iglesia  de  San 
Martin  ,  en  el  Lugar  de  Langreo ,  que  es  cabe^ 
za  de  Consejo ,  alli  cerca  de  Oviedo  d  cinco  6 
seis  leguas  hacia  el  camino  d.e  León  ,  y  alli  tienen 
los  del  pueblo  memoria  de  esto.  Y  asi  no  es  tan  di-, 
íicil,  como  presupone  Mariana  resolver  la  duda,  que 
solo  á  él  se  le  pudo  ofrecer  ,  para  no  asegurar  un 
sentir  de  tres  Escritores  de  tanta  mayor  autoridad  y 
crédito  ,  en  contraposición  de  Don  Lucas  de  Tuy, 
quatro  siglos  posterior  á  qualquiera  de  ellos. 

MARIANA. 

Dice  que  el  que  quebrantare  aquella  donación 
sea  Anatnema ,  marrano  y  descomidgado  ;  de  las 
qiiales  palabras  se  entiende  ,  que  esta  palabra  mar- 
rano  no  se  deriba  de  la  palabra  Moro ,  como  si  di-* 
xesemos  Maurano ,  como  algunos  sospechan  ,  que 
resultó  en  Italia  en  tiempo  del  Emperador  Federi^ 
co  Barbarroja  ,  por  ocasión  que  muchos  Moros  que 
estaban  dsu  sueldo ,  después  de  convertidos  ala  Ley 
de  Christo ,  la  renegaron ;  sino  que  antes  viene  de 
la  palabra  Siriaca  Maranatha ,  con  que  en  las 
Divinas  Letras  se  significa  la  descomunión  y  mal- 
dición ;  como  también  significan  lo  misino  las  otras 
dos  palabras  Griega  y  Latina ,  Anathema  y  Ex- 
comunicatus  ,  de  que  usa  aquel  Privilegio  escrita 
en  lengua  Latina pag,  282, 

ADVERTENCIA  CVI. 

/>  quí  confunde  nuestro  Escritor  dos  voces  distintí- 
simas ,  y  de  diferentísimo  origen  y  lengua  ,  supo- 
niendo procede  la  de  marrano  (que  introduxeron 
en  Espina  los  Árabes  ,  que  seguían  el  partido  de 
Abderrahmen  }  i^ue  como  último  Príncipe  de  la  fa- 
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milij  de  los  Omniades ,  le  hablan  aclamado  por  sa 
Miramamolin  ,  para  infamar  á  los  descendientes  y 
sequaccs  de  la  de  los  Maruanitas  ,  que  tenian  tira- 
nizado á  la  primera  el  Imperio  de  los  Mahometa- 
nos )  de  las  de  Maran-atha  Siriacas  ,  que  denota 
lo  mismo  que  ,  "jendrd  el  Señor ,  y  de  que  usa 
San  Pablo  ;  y  equivale  lo  propio  que  la  Griega 
Anathema ,  según  manifiesta  Josetb  Escaligero ,  tan 
docto  y  cursado  en  las  noticias  Arábigas  en  el  libra 
sexto  de  la  Emendacion  de  los  tiempos ,  á  quien 
siguen  Pedro  de  Marca  en  la  Historia  de  Bearne, 
y  Don  Josef  Pellicer  en  los  Anales  de  España.  Pe- 
ro copiemos  las  palabras  del  primero  ,  que  dicen: 
Sepan  los  Estudiosos  que  Abbas  fué  tio  de  Ma- 
homa  ,  y  que  de  su  progenie  y  gente  se  díxo  y  dice 
todavía  Abasin  y  que  les  pertenecía  el  Califato^ 
como  quienes  se  hallaban  unidos  en  sangre  inme- 
diata con  Mahoma  j  pero  cierto  Maman  les  qui^ 
tó  por  tiranía  para  si  y  para  los  suyos  el  Califato  y 
los  quales  se  llamaron  Maruanitas  ;  y  por  esto  es 
odioso  entre  todos  los  Mahometanos  hasta  hoy  el 
nombre  de  Maravenin  _,  de  quien  se  corrompió  el 
de  marrano  y  como  lo  especifican  los  dos  tdtimos. 

ADVERTENCIA  CVH. 

Ün  el  Cap.  7.  del  lih.  7.  que  vamos  á  examinar, 
continúa  Mariana  la  serie  de  los  Reyes,  Don  Alon- 
so, Mauregato  y  Don  Bermudo,  habiendo  terminado 
el  precedente  con  las  noticias  que  halló  de  Don  Silon; 
y ,  aunque  pudiéramos  añadir  algunas  especiales  de 
todos ,  el  método  que  llevamos  nos  obliga  á  que  nos 
contentemos  con  reconocer  la  debilidad  6  firmeza 
que  contienen  las  que  él  propone  ;  y  por  cuya  ra- 
zón nos  abstendremos  de  Justificar  6  desvanecer  los 
dos  Reyes  nuevos  que  nos  introduce  Don  Josef  Pe- 
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Ilicer  ,  Don  Fruela  el  Segundo  ,  que  pretende  fue- 
se hijo  de  Don  Fruela  el  Primero  y  Don  Alonso 
á  quien  llama  el  Menor  ,  y  pretende  fuese  distinto, 
y  anterior  de  Don  Alonso  el  Casto  ,  y  que  fué  á 
quien  quitó  el  Revno  Mauregato  ,  que  se  esfuerza 
en  persuadir  fué  hermano  suyo ,  y  asi  nieto  y  no 
hijo  del  Rey  Don  Alonso  el  Católico ,  como  des- 
pués veremos ;  cuyas  novedades  necesitan  de  mas 
prolixa  detención  de  la  que  permiten  estas  AdveV" 
tencias. 

MARIRNA  Cap.  vii. 

Hechas  las  honras  y  enterramiento  del  Rey  Si~ 
Ion ,  Don  Alonso  su  compañero  con  gran  voluntad 
de  la  'Nobleza  quedó  solo  con  el  Keyno  el  año  ds 
7Sj..,.,pag.  2  8j, 

ADVERTENCIA  CVILI. 

Jtl/xtraño  mucho  que  teniendo  y  citando  tantas  ve- 
ces nuestro  Escritor  el  Chronicon  del  Rey  Don 
Alonso ,  no  advierta  fué  electo  Don  Alonso  el  Cas- 
to á  instancias  y  por  solicitud  de  la  Reyna  Doña 
Adosinda  su  tia_,  hermana  del  Rey  Don  Fruela  su 
padre  ;  pues ,  aunque  añade  concurrieron  en  su  acla- 
mación todos  los  Ministros  del  Reyno  expresados 
en  los  términos  de  todo  el  Oficio  Palatino ,  dá  bas- 
tantemente á  entender  fué  la  Reyna  su  tia  la  prin- 
cipal causa  de  que  ascendiese  al  trono ,  sin  que  me 
parezca  se  deba  admitir  la  novedad  poco  se^ra, 
que  intenta  introducir  Pellicer  ,  pretendiendo  no  fue- 
se este  Príncipe  el  Rey  Casto ,  sino  otro  Alonso  tio 
suyo  ,  á  quien  dá  el  renombre  de  el  Menor ,  aña- 
diendo otro  Fuela ,  hermano  suyo ,  de  quien  hace 
hijo  á  Don  Alonso  el  Casto  ;  y  para  establecer  dos 
Reyes  desconocidos  de  todos  los  antiguos  y  moder- 
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nos ,  se  requerían  mayores  fundamentos  ,  que  los 
que  solo  penden  de  su  imaginación  ,  corrompiendo 
para  acreditarla  con  pretexto  de  corregirlos ,  los  mas 
autorizados ,  sin  mavor  justiñcacion  ,  que  la  de  sus 
voluntarias  conjeturas. 

MARIANA. 

Solo  Matiregato  su  tio  ,  aun¿jue  no  era  legíti- 
Tno  ,  pretendía  se  le  hizo  agravio  en  anteponerle  cí 
Don  Alonso.  Alegaba  que  tenia  mas  estrecho  pa- 
rentesco con  los  Reyes  pasados  ,  r  que  todos  sus 
hermanos  sucesivamente  fueron  Reyes....  pag.  28J. 

ADVERTENCIA  CIX. 

J-^on  Josef  Pellicer  pretende  no  fuese  ^íauregato 
hijo  de  Don  Alonso  el  Católico,  sino  nieto  suyo, 
pareciéndole  lo  era  Don  Fruela  el  Primero  su  hijo, 
sin  mayor  fundamento  que  el  de  celebrar  mucho  to- 
dos los  Escritores  antiguos ,  que  hablan  de  Don 
Alonso ,  sus  grandes  virtudes  y  fervoroso  zelo  del 
culto  y  Religión  Católica  ;  sin  que  baste  esta  cir- 
cunstancia para  persuadirnos  que  pudiese  haber  teni- 
do en  su  juventud  alguna  fragilidad ,  mayormente  ase- 
gurando el  Rey  Don  Alonso  el  Magno,  que  la  Reyna 
Adosinda  con  todos  los  dependientes  de  su  Palacio, 
muerto  su  marido  el  Rey  Don  Silon ,  puso  en  el  So- 
lio á  Alfonso  ,  hijo  de  su  hermano  ,  el  Rey  Fruel¿z 
preocupado  con  engaño  de  Mauregato  su  tio ,  hijo 
de  Alonso  el  Mayor ,  nacido  de  ima  esclava  y  fué 
echado  del  Reyno.  Con  cuyo  testimonio  no  solo  se 
excluye  el  nuevo  padre ,  que  le  señala  Pellicer ,  si- 
no se  des^'anecen  también  los  dos  nuevos  Reyes, 
que  intenta  introducirnos,  como  diximos  en  la  Ad- 
vertencia precedente  ,  si  nos  permitiera  el  método 
que  llevamos ,  manifestarlo. 
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MARIANA. 

Por  hallar  poco  arrimo  en  los  Christianos ,  hi'^ 
zo  recurso  d  los  Moros  :  pidióles  le  ayudasen  ,  y 
alcanzólo ,  con  asentar  de  dalles  cada  un  año  por 
parias  cincuenta  doncellas  nobles  ,  y  otras  tantas 
del  pueblo pag.  2  84. 

ADVERTENCIA  CX. 

z\unque  sea  cierto  que  todos  nuestros  Escritores 
convienen  fué  Mauregato  el  que  concedió  á  ]os  In- 
fieles el  torpe  y  bárbaro  tributo  de  las  cien  donce- 
llas Christianas ,  que  aquí  refiere  Mariana  ,  no  ha- 
biendo sido  mas  que  uno  el  Príncipe  infamado  con 
esta  irreligiosa  circunstancia  ,  atribuyéndola  antes 
con  tan  poca  razón  ,  como  manifestamos  al  Rey 
Don  Fruela ,  vuelve  á  repetir  incurrió  en  aquella 
misma  nota  su  hermano  Mauregato  ,  para  dexar  las- 
timados y  ofendidos  á  entrambos ,  no  habiendo  hasta 
ahora  quien  impute  mas  que  á  uno  aquel  execra- 
ble desacierto. 

MARIANA. 

Cuyo  hijo  fui  Don  Bermudo ,  no  concuerdan 
los  Historiadores ,  ni  será  fácil  preferir  la  una 
opinión  d  la  otra  ;  ni  los  que  dicen  lo  uno ,  d  los 
que  sienten  lo  contrario.  Entiendo  que  por  la  se- 
mejanza de  los  nombres ,  las  memorias  de  aquel 
tiempo  están  varias.  Qiiien  dice  que  fué  hijo  de 
Bimarano  ,  d  quien  el  Rey  Don  Fruela  su  her- 
mano mató  por  sus  manos.  Qiden ,  que  fué  hijo  del 
otro  Don  Fruela ,  hermano  del  Rey  Don  Alonso 
el  Católico  :  opinión  que  la  siguen  Autores  de  cré- 
dito y  antiguos ,  en  particidar  el  Chronicon  del  Rey 
Don  Alonso  el  Magno pag.  28 £. 
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ADVERTENCIA  CXI. 

/"\si  como  el  Padre  Mariana  refiere  por  seguras  y 
corrientes  muchas  noticias ,  de  que  con  mas  razón 
podia  dudar ,  duda  de  otras  en  que  no  cabe  el  es- 
crúpulo ,  con  que  se  manifiesta  indiferente  en  su 
creencia ,  fegun  se  reconoce  de  esta  cláusula  suya, 
en  que  no  se  atreve  á  seguir  tantos  Escritores  anti- 
guos ,  como  testifica  Morales ,  convienen  en  que  fué 
el  Rey  Don  Bermudo  ,  sobrino  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Católico ,  como  hijo  del  Príncipe  Don  Fruela 
su  hermano ;  pero ,  aunque  largas  copiaremos  sus  pa- 
labras ,  para  que  por  ellas  conste  la  irregularidad  con 
que  procede  nuestro  Escritor  :  Los  tres  Obispos  mas 
antiguos  en  conformidad ,  escriben  que  fue  hijo  de 
Don  Fruela  el  hermano  del  Rey  Don  Alo7iso  el 
Católico.  Esto  dicen  con  toda  claridad  y  particu- 
laridad j  que  las  palabras  del  de  Salamanca  son 
éstas  ,  trasladadas  en  Castellano  coJt  toda  fideli- 
dad. Muerto  Mauregato ,  fué  electo  por  Rey  Ber- 
mudo ,  sobrino  de  Don  Alonso  el  Mayor ,  conviene 
á  saber  ,  hijo  de  Fruela.  Sampiro  trasladó ,  como 
suele ,  estas  palabras  de  Sebastiano  ;  mas  toda- 
vía añadió  un  poquito  de  mas  claridad  ;  pues  quan- 
do  nombra  d  Fruela  ¡  padre  del  Rey  dice  ,  habió. 
sido  hermano  del  Católico.  Aun  con  mas  particu- 
laridad y  claridad  lo  dixo  el  de  Beja  por  estas 
palabras :  Muerto  J^Iauregato  fué  elegido  por  Rey 
Bermudo ,  hijo  de  Fruela ,  del  qual  hicimos  an- 
tes mención  en  la  Historia  de  Don  Alonso  el  Ma- 
yor ,  por  haber  sido  su  hermano.  La  Historia 
Compostelana  en  lo  muy  antiguo  de  los  primeros 
Prelados  dice  lo  mismo ,  y  aun  con  mas  claridad 
que  todos  ;  pues  son  estas  palabras  fielmente  tras- 
ladadas, Al  Rey  Don  Alonso  el  Casto  le  sucedió 
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el  Rey  Don  Ramiro ,  hijo  del  Rey  Don  Bcrmudo, 
sobrino  del  sobredicho  Don  Alonso ,  hijo  de  su  her- 
mano Froyla.  Estando  esto  asi  tan  claro  en  estos 
Autores  ,  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  parece  los  si- 
gue  y  diciendo :  Fué  el  Rey  hijo  de  Fruela  ,  sin 
declarar  mas ,  de  qual  de  Los  dos ,  ni  llamarle  Rey 
d  su  padre  ;  por  donde  se  vé  como  nombra  al  her^ 
mano  del  Católico.  Y  sin  embargo  del  escrúpulo  im- 
pertinente que  aqui  manifiesta  nuestro  Escritor  ,  de- 
xaba  asegurado ,  como  vimos ,  en  el  Cap.  4.  lo  mis- 
mo que  ahora  duda ,  diciendo :  Tuvo  Don  Alonso 
un  hermano  por  nombre  Froyla ,  mas  conocido  por 
dos  hijos  suyos ,  Aurelio  y  Yeremundo  6  Bermudo, 
que  por  otra  cosa  que  se  sepa  ¡  pag,  272. 

MARIANA. 

Hablando  del  Rey  Don  Bermudo  el  Primero, 
escribe  :  Re  y  no  tres  años  y  medio  j  tuvo  dos  hijos, 
Don  Ramiro  y  Don  Garda  en  su  muger  Nunilon 
6  Ur senda  _,  con  quien  se  casó  ilícitamente  j  pero 
después  con  mejor  consejo  se  apartó  de  ella  ,  y  per- 
severó en  castidad  toda  la  vida.  En  lo  demás  fué 
hombre  templado  y  modesto pag.  28 y 

ADVERTENCIA  CXII. 

JlLsta  cláusula  contiene  una  noticia  de  las  mas  per- 
vertidas que  se  ofrecen  en  nuestras  Historias ,  aunque 
sin  culpa  de  Mariana  ,  que  la  halló  acredittida  en  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  y  en  Don  Lucas  de  Tuy, 
á  quien  de  la  misma  manera  sigue  Ambrosio  de  Mo- 
rales ,  con  la  poca  razón  que  después  veremos  ,  sin 
embargo  de  que  pudiera  haber  reconocido  en  el  Chro- 
nicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno  ,  que  tantas 
veces  cita ,  no  señala  al  Rey  Don  Bermudo  hijo 
ninguno  3    aunque  en  la   copia  suya ,  que  con  el 
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nombre  ele  Sebastiano  imprimió  Sanaoval ,  se  ofre- 
ce la  cláusula  siguiente :  Bcrnnido ,  sobrino  de  Al^ 
fonso  el  Mayor  ,  como  hijo  de  Fray  I  a  su  hermano, 
reynS  tres  años  j  dexo  voluntariamente  el  Reyno, 
acordándose  se  le  habia  conferido  mucho  tiempo 
abites  el  Orden  de  Diaconato ,  y  de x ando  á  sus 
hijos pequeiíos  ,  Ramiro  y  Qania  ,  nombró  en  la 
Era  5 JO.  por  sucesor  suyo  en  el  Reyno  a  su  sobri- 
no Alfonso  ,  a  quien  se  le  habia  quitado  Maure- 
fato.  Pero  en  los  tres  Códices  Membranáceos  que 
an  pando  en  mi  poder ,  y  son  los  únicos  que  hasta 
ahora  se  han  descubierto  ae  nuestros  Chronicones  an- 
tiguos ,  asi  el  primero  con  que  se  me  quedo  Pellicer, 
y  de  que  tengo  copia  ,  como  otro  que  fué  de  Don 
Garcia  de  Loaisa ,  y  tiene  algunas  notas  de  letra  de 
Morales,  y  el  tercero  que  él  mismo  cita  con  el  nom- 
bre de  El  Códice  de  Alcalá  ,  en  el  Chronicon  que 
con  nombre  de  Dulcidio  publicó  Pellicer ,  y  que 
se  ofrece  incorporado ,  asi  en  el  Códice  que  él  te- 
nía, y  fué  mió,  como  en  el  de  Alcalá  que  yo  manten- 
go ;  en  el  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  que  tam- 
bién permanece  en  mi  poder,  copiado  de  los  Adver- 
sarios de  Alvar  Gómez ,  y  en  los  Chronicones ,  Emp- 
lianense  ,  y  de  AJbelda ,  de  que  asimismo  tengo 
copia ;  falta  la  última  cláusula  ,  sin  expresar  ninguno 
tuviese  hi¡os  el  Rey  Don  Bermudo  ,  y  no  copio  las 
palabras  de  todos  por  escusar  la  prolixidad  ,  aunque 
importa  no  menos  esta  circunstancia ,  que  la  de  ex- 
cluir de  nuestros  Príncipes  la  sanare  y  descendencia, 
que  en  ellos  se  conserva  ,  como  en  su  lugar  justifica- 
remos del  Santo  P^ey  Don  Pelayo  ;  porque  si  el 
Rey  Don  Ramiro  el  Primero  hubiese  sido  hijo  del 
Rey  Don  Bermudo ,  como  intenta  defender  Mora- 
les ,  y  nieto  de  Don  Fmela  ,  hermano  del  Rev  Don 
Alonso  el  Católico  ,  que  fué  el  que  casó  con  Herme- 
senda  hija  de  Don  Pelayo,  y  se  extinguió  enteramente 
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su  linea ,  como  él  supone ;  ni  Don  Ramiro ,  ni  sus 
descendientes ,  que  no  proceden  de  aquel  matrimo- 
nio ,  pueden  descender  del  mismo  Don  Pelayó. 

AD^^ERTENCIA  CXIII. 

ti/n  este  Capítulo  8.  refiere  nuestro  Escritor  con  mas 
brevedad  de  lo  que  parece  pedia  materia  tan  contro- 
vertida en  el  siglo  á  que  pertenece  ,  el  error  que  es- 
parcieron ,  y  solicitaron  propagar  en  España  y  Fran- 
cia ,  Elipando  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  Félix, 
Obispo  de  Urgel,  su  Maestro.  Contra  quienes  escri- 
bieron en  nuestra  Provincia  Beato ,  Presbítero  de 
Lievana  en  las  Asturias,  y  Etherio  su  discípulo,  que 
después  fué  Obispo  de  Osma ;  y  fuera  de  ella  Pau- 
lino, Patriarca  de  Aquileya,  Joñas,  Obispo  de  Or- 
leans ,  Alcuino  Flaco ,  Maestro  del  Emperador  Car- 
los el  Grande,  y  San  Agobardo,  Arzobispo  de  León: 
y  entre  los  modernos  ,  fuera  de  los  que  recoge  Don 
Tomas  Tamayo  de  Vargas ,  Don  Lorenzo  Ramírez 
de  Prado  ,  el  Padre  Gerónimo  Román  de  la  Higue- 
ra ,  Francisco  Fevardencio  en  el  Suplemento  al  libro 
de  Fray  Alfonso  de  Castro  de  H^eresihus  j  Dvoni- 
sio  Petavio  en  el  qiiarto  tomo  de  sus  Obras  6  Dog- 
mas Theologicos  i  el  Arzobispo  Marca  en  la  Marca. 
Hispánica  ;  Stefano  Balucio  en  su  Continuación  á 
ella ,  Carlos  Lecoint  en  el  tomo  sexto  de  los  Anales 
de  Francia ,  Pedro  de  la  Laude  en  el  Suplemento  d 
los  Concilios  de  Francia  de  Sirmondo ,  Lucas  de 
Acheri  y  Juan  Mabillon  en  el  Prefacio  al  tomo  pri-* 
mero  del  siglo  quarto  de  sus  Actas  Benedictinas, 
Luis  de  Maimbourg ,  nuestro  Don  Nicolás  Antonia 
y  Natal  Alexandro  en  la  Disertación  quinta  de  su 
Historia  Eclesiástica  del  siglo  octavo.  Y  por  esta 
razón  solo  advertiremos  en  nuestro  Escritor  aquella? 
circunstancias  que  nos  parecieren  dignas  de  vepavo. 
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MARIANA  Cap.  viii. 

Félix  por  estar  su  Obispado  cerca  de  Francia, 
y  porque  los  años  pasados  los  Franceses  hicieron 
diversas  eyitradas  por  aquellas  comarcas ,  sospe- 
chan algunos  que  fué  de  aquella  nación p^g, 
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ADVERTENCIA  CXIV. 

ilLsta  sospecha  del  Padre  Mariana  procedida  de  tan 
leve  conjetura,  como  especiñca,  le  bastó  á  Don  Juan 
Tamayo  de  Salazar  para  suponer  como  constante  en 
las  Actas  que  forjó  de  Beato  ,   que  se  ofrecen  copia- 
das  en  Bolando   y    Papebroquio  ,  y  en  Acheri  y 
Mabillon  ,  era  Francés  Félix;  constando  por  el  con- 
trario de  Eginhardo  ,  que  le  conoció  y  ti-ató ,  co- 
mo Canciller  del  Emperador  Carlos  el  Grande ,  de 
cuya  orden  pasó  tantas  veces  á  dar  razón  de  su  er- 
ror ,  asi  también  como  el  mismo  Beato  de  su  doctrina, 
convienen  quantos  Escritores  antiguos  y  modernos  ha- 
blan de  él ,  era  Español  ,   como  advierten  los  mismos 
D"  Acheri  v  Mabillon  en  las  Notas  d  las  tnismas  Ac- 
tas de  Beato ;  fuera  de  ser  constante  observó  Luis 
el  Piadoso ,  hiio  del  mismo  Carlos,  á  quien  cedió  su 
padre   el  Reyno  de  Aquitania ,   luego  que   nació, 
conferir  todos  los  puestos  Seculares  y  Eclesiásticos 
de  Septimania  ,  á  cuya  Provincia  pertenecía  entonces 
Urgel ,  y  de  las  demás  plazas  que  iba  reduciendo 
en  España  á  su  dominio ,  á  naturales  suyos :  con  que 
es  invalida ,  y  de  ninguna  subsistencia  la  presunción 
de  Mariana  ,  asi  como  falsa  y  contraria  á  la  verdad 
la  afirmativa  de  Tamayo. 

MARIANA. 

JEn  particular  estos  dos  Prelados  despertaron 
y  publicaron  los  errores  de  Kestorio ,  que  en  el 


I, 

I 


del  Padre  Juan  de  Mariana.  jij 
tiempo  pasado  for  diligencia  del  Concilio  JSphesi^ 
no  fueron  sepultados ,  como  quien  aviva  las  cente- 
llas del  fuego  y  quema  pasada pag.  288. 

ADVERTENCIA  CXV. 

l\  dvierte  y  bien  Pedro  Estevarclo  ,  que  fué  el  pri- 
mero que  publicó  el  Opúsculo  de  Etherico  y  Beato, 
dedicado  á  Elipando ,  en  que  s^  refuta  el  error  suyo, 
y  de  Félix  su  Maestro ;  disputan  los  Theologos  si 
Elipando  fué  verdaderamente  Nestoriano  ,  estable- 
ciendo dos  personas  en  Christo  con  Nestorio ,  6  si 
jolo  enseñaba ,  que  Christo  en  una  persona  era  hijo 
natural  y  adoptivo  de  Dios :  natural  según  la  Divi- 
nidad y  adoptivo  ,  según  la  Humanidad  ,  que  es  la 
sentencia  que  defendió  el  Padre  Gabriel  Vázquez 
en  tratado  especial  ,  que  con  el  título  de  Adoptione 
Christi  imprimió  primero  en  Alcalá  en  quarto  el  año 
de  1 5  94.  y  después  se  incorporó  en  el  Tomo  prime^ 
ro  sobre  la  tercera  parte  de  Santo  Tomas  ;  de  la 
manera  que  sigue  y  deñende  el  sentir  mismo  el  Padre 
Ensebio  Nierem.berg  en  la  Carta  que  publicó  suya 
Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  en  las  Notas  d 
Lititprando.  Y  aunque  es  cierto  ,  que  asi  los  Escri- 
tores antiguos ,  como  la  mayor  parte  de  los  Theolo- 
gos modernos ,  tienen  el  error  de  Félix  ,  y  Elipando 
por  el  mismo  que  el  de  Nestorio  ,  y  que  natal  Ale- 
xandro  impugna  muy  de  propósito  los  fundamentos 
de  que  se  vale  Vázquez  pc-vra  tenerle  por  distinto ;  se 
halla  sin  embargo  obligado  á  confesar  que  Elipando  y 
Félix  no  defendían  con  palabras  expresas  el  Dogma 
de  Nestorio ,  de  manera  que  señalasen  distintas  dos 
personas  en  Christo  ,  sino  solo  usaban  del  nombre 
de  Adopción ,  la  qual  explicaban  de  manera ,  que  en 
la  realidad  no  sintiesen  otra  cosa  dintinta  de  la  que 
ensenaba  Nestorio  3  cuya  diversidad  de  opiniones  pu- 
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diera  haber  advertido  el  Padre  Mariana ,  aunque  no 

sea  culpable  sigúese  la  mas  común. 

MARIANA. 

Escribió  d  los  Obispos  de  Asturias  y  Galicia, 
€71  especial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  d  Lz 
Jíeyna  Adosinda  ,  muger  que  fuera  del  Rey  Silon. 
Ella ,  como  prudcjitísima  y  muy  santa  ,  respondió 
que  no  le  tocaba  juzgar  de  aquella  diferencia  ,  y 
que  se  remitía  en  todo  d  lo  que  los  Obispos  y  Sa-* 
ctr dotes  determinasen pag.  2§p. 

ADVERTENCIA  CXVI. 

Üsta  cláusula  formó  nuestro  Escritor  por  la  misma 
con  que  empiezan  Etherio  y  Beato  sus  dos  libros, 
que ,  como  diximos  ,  formaron  contra  el  error  de  la 
Adopción  de  Christo ,  que  empezó  á  esparcir  en  As- 
turias Elipando  por  medio  de  una  Carta  escrita  en  sa 
defensa  ,  y  dirigida  á  cierto  Abad  ,  llamado  Fiel ,  de 
quien  solo  tienen  noticia  de  su  nombre.  Dicen  pues: 
Leímos  la  Carta  de  vuestra  prudencia  este  año  pre^ 
senté  y  dirigida  ,  no  d  nosotros ,  sino  al  Abad  Fiel, 
el  mes  de  Octubre  de  la  Era  82^.  cerrada  con  su 
sello  ,  de  la  qual  tuvimos  noticia  por  relación  ;  pe- 
ro de  Jiinguna  manera  la  vimos  hasta  seis  de  las 
Kalendas  de  Diciejnbre  ,  que  habiéndonos  llevado 
d  ver  al  hermano  Fiel ,  no  la  curiosidad  de  aque^ 
lias  Cartas  ,  sino  el  reciente  afecto  de  la  Religiosa 
Señora  Adosinda ,  oímos  estaba  divulgado  públi- 
camcnte  en  todas  las  Asturias  el  libelo  contra  no^ 
sotros  y  C'ontra  nuestra  7^/.  De  cuyas  palabras ,  no 
habiendo  otras  que  acrediten  la  noticia  que  expresa 
Mariana  en  la  cláusula  precedente  ,  quien  por  mas 
afecto  que  sea  suyo  ,  podrá  defender  se  ¡usriñca  por 
ellas  és  la  Reyna  Adosinda ,  viuda  del  Rey  Don  Si- 
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Ion ,  aquella  devota  Señora  de  quien  hablan  ;  y  que 
la  había  intentado  persuadir  Elipando  siguiese  su  er- 
ror ,  y  resistidose  ella  de  admitirle ,  remitiéndose  al 
sentir  de  los  Prelados  de  aquel  territorio ;  como  si 
no  pudiese  haber  entonces  en  aquella  Provincia  otra 
del  mismo  nombre ,  ó  la  circunstancia  de  Religiosa. 
Señora  equivaliese  lo  mismo  que  Repta  ,  y  se  de- 
notase con  ella  el  tentativo  con  que  se  supone  intento 
persuadir  su  fe  Elipando  y  su  repulsa  ,  y  constancia 
en  la  Católica  ;  si  no  se  vale  del  indulto  mismo  con 
que  por  el  testimonio  propio  asegura  Fray  Antonio 
de  Yepes ,  fué  la  Rey  na  Adosinda ,  no  solo  Monja, 
porque  en  él  se  le  dá  el  atributo  de  Religiosa  ,  sino 
también  de  la  Orden  de  San  Benito ,  á  quien  atribu- 
ye otras  muchas  noticias  con  igual  firmeza. 

MARIANA. 

Bn  el  nihnero  de  los  qiiales  se  señalaron  princi- 
palmente Beato  Presbítero  ,  y  Heterio ,  Obispo  de 
Osma ,  cuya  disputa  contra  Elipando  erudita  y 
gra-ce  se  conserva  hasta  el  dia  de  hoy  :  obra  larga 
y  de  mucho  trabajo  ,  pero  que  el  Lector  tendrá  por 
bien  empleado  el  tiempo  que  gastare  en  leerla ,  por 

convencer  la  mentira  con  fuertes  argumentos 

pag,  28^, 

ADVERTENCIA  CXVII. 

iNo  es  dudable  fueron  Heterio  y  Beato  los  primeros 
que  impugnaron  el  error  de  Elipando  ;  porque  em- 
pezó á  esparcirle  en  España ,  asi  como  luego  que  Fé- 
lix le  procuró  estender  en  Francia  ,  formó  de  orden 
del  Emperador  Carlos  el  Grande  varios  tratados  con- 
tra entrambos  ,  Alcuino  ,  de  la  manera  que  San 
Agobardo  no  compuso  el  que  escribió  contra  Félix, 
hasta  después  de  la  muerte  de  aquel  pertinaz  defen- 
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sor  de  su  falsa  doctrina  ,  como  ni  Joñas  ,\  Obispo  ¿o 
Orleans ,  el  que  permanece  contra  Claudio  Taurinen- 
se  ,  que  asegura  íbé  discípulo  del  mismo  Félix ,  for- 
mado de  orden  de  Luis  el  Piadoso ,  hasta  que  le  su- 
cedió en  la  Corona  Carlos  Calvo  su  hijo ,  á  quien  le 
dedica  ;  y  quien  los  hubiera  leído ,  no  le  parecerá 
en  comparación  suya  obra  tan  larga ,  como  pondera 
el  Padre  Mariana  la  de  Beato  y  íleterio ,  cuyo  esti- 
lo bárbaro  ,  rudo  y  obscuro ,  según  ponderan  Este- 
varcio  que  la  publico,  como  diximos ,  y  Elias  Du- 
pin ,  no  la  dexan  tan  apacible  ,  como  presupone ,  ni 
parece  necesita  ningún  Católico  para  creer  un  Artí- 
culo de  Fé ,  qual  es ,  concurren  en  la  Persona  de 
Christo  unidas  las  dos  naturalezas  Divina  y  Humana, 
estando  como  tal  definido  en  el  Concilio  Ephcsino, 
otra  mas  concluyente  comprobación  ,  quando  no 
puede  haber  ninguna  mayor. 

MARIANA. 

Félix  acometió  primero  d  los  de  Castilla  la, 
"Vieja ,  después  en  la  entrada  de  Francia  d  la  Sep- 
timania y  que  es  la  Gascuña.....  pag.  28^. 

ADVERTENCIA  CXVIH. 

1  oco  noticioso  se  hallaba  nuestro  Escritor  ,  porque 
no  sé  donde  pudo  haber  hallado  que  introduxo  Fé- 
lix su  error  en  Castilla  la  Vieja ,  siendo  su  Prelacia 
en  Urgel  en  Cataluña ,  que  era  entonces  del  dominio 
de  Francia :  y  habiendo  desde  la  Marca  Hispánica 
donde  se  terminaba  hasta  Castilla  ,  contenida  enton- 
ces dentro  de  nuestras  montañas ,  tan  gran  distancia 
poseída  de  los  Infieles ;  á  lo  menos  yo  ni  lo  he  leído 
en  otro ,  ni  creo  se  podrá  comprobar  con  testimo- 
nio seguro ;  asi  como  tampoco  no  es  fácil  convenga 
con  él ,  quien  supiere  la  desgracia  con  que  confunde 
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tan  miserablemente  dos  Provincias  tan  inmediatas  á  Es- 
paña ,  quales  son  la  Septimania  ó  Gocia  ,  llamada  así 
por  haberla  dominado  nuestros  Reyes  Godos  hasta  la 
total  ruina  de  su  Imperio  ,  según  escribe  Adriano 
Valeslo  en  aquel  doctísimo  libro  que  escribió  con  el 
título  de  l^oticias  de  las  Gralias :  La  Septimania 
ordinariamente  es  llamada  Grothia  _,  porgue  ya 
desde  los  Trinares  Theodorico  el  Menor  y  Enrico, 
^or  espacio  de  250.  años  estuvo  sujeta  d  los  Reyes 
Godos  Occidentales  6  Wisogodos  ,  que  dominaban 
d  España.  X  no  solo  en  el  Concilio  Magalonensc 
celebrado  en  el  lugar  de  Junqueras  en  su  Diócesis  el 
año  de  909.  se  le  dá  título  de  Reyno,  sino  tam- 
bién en  dos  Privilegios  que  cita  Stefano  Balucio  en 
las  Ilotas  al  mismo  Concilio ,  y  produce  enteros  en 
el  Apéndice  á  la  Marca  Hispánica :  y  es  la  misma 
que  hoy  conserva  el  nombre  de  Lenguadoc ;  asi  co- 
mo 1^  de  Gascuña  fué  siempre  distintísima  de  la  pre- 
cedente ,  y  conocida  de  las  antiguas ,  primero  con 
el  de  Aqidtania  Primera ,  y  después  con  el  de 
KovempopulaJíia  y  hasta  que  como  escribe  Vale- 
sio :  Eue  dicha  Vasconia  por  los  Vascones  que  la 
ocuparon  ,  y  también  ahora  se  llama  Gascuña^ 
porque  los  Vascones  Montañeses  fatigados  con  con- 
tinuas guerras  por  los  Reyes  Yisogodos  y  y  entre 
ellos  por  Gundemaro  ,  Sisebuto ,  Suintila  y  Vam- 
ba ,  porque  no  querían  obedecerles ,  confiados  en 
la  aspereza  del  sitio  donde  habitaban  ,  se  pasaban 
de  ordinario  d  la  Navempopulania  ;  y  valiéndose 
de  la  ocasión  que  les  ofrecían  las  guerras  civiles ^ 
que  se  hablan  movido  entre  los  Franceses  ,  se  fue- 
ron apoderando  poco  d poco  de  ella  ,  hasta  que  id- 
timamente  se  hicieron  dueños  de  toda  _,  poniendo  d 
la  Pr^incia  el  nombre  de  Gascuña ,  que  ya  se 
ofrece  en  San  Gregorio  Turonense ,  que  floreció  tan- 
tos años  antes  que  Félix  ,  en  cuyo  tiempo  eran  ya 
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conocidos  y  distintos  los  de  Septimania  y  Gascuña. 

MARIANA. 

Fué  necesario  que  se  juntase  de  nuevo  Concilio 
en  Francfordia ,  ciudad  de  Alemania ,  el  año  de 
J^4.  en  que  se  halló  presente  Cario  Magno  y  dos 
Obispos  y  Jheofilacto  j)  Stefano  enviados  de  Roma 
por  Legados  j  y  de  España  por  los  Católicos  Bea^ 
to  Presbítero  y  el  Obispo  Heterio pag.  2^  o. 

ADVERTENCIA  CXIX. 

i  >  i  en  el  Concilio  de  Francfort  en  que  fué  ultima- 
mente  condenado  Félix,  y  reducido  al  gremio  de  la 
Iglesia  ,  habiendo  abjurado  su  error  ,  se  hace  memo- 
ria de  que  hubiese  concurrido  en  él  Heterio  y  Bea- 
to ;  ni  en  otro  ningún  Escritor  antiguo  de  tantos 
como  por  menor  reñeren  los  lances  de  su  obstinada 
protervia  :  con  que  no  hay  por  donde  justiñcar  se 
ñauaron  en  él  aquellos  dos  Catolicísimos  Españo- 
les ,  como  con  razón  repara  Don  Nicolás  Antonio; 
ni  parece  que  hallándose  ellos  en  Asturias  ,  y  tan 
distantes  de  Alemania  ,  fuera  fácil  emprender  un  via- 
ge  tan  poco  practicado  en  aquella  edad  por  mar, 
y  tan  largo  y  peligroso  por  tierra. 

MARIANA. 

Tratando  de  lo  resuelto  en  el  mismo  Concilio 
de  Francfort  ,  escribe :  En  particular  d  Félix ,  y 
Elipando  pusieron  pena  de  descomunión.  Félix ,  co- 
mo lo  dice  Adon  Vienense  ,  fué  por  los  Obispos 
condenado  y  enviado  en  destierro ,  y  en  Lean  de 
Francia  falleció  sin  desistir  jamas  de  su  error, . . . 
pag.    2S^0. 
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ADVERTENCIA  CXX. 

/>unque  es  cierto  murió  Félix  desposeído  de  su 
Obispado  ,  y  desterrado  en  la  ciudad  de  León  de 
Francia  ,  ni  se  resolvió  este  castigo  en  el  Concilio 
de  Francfort ,  celebrado  el  año  de  794.  ni  lo  asegura 
asi  Adon  ,  Arzobispo  de  Viena  ,  como  presupone 
el  Padre  Mariana,  engañado  de  la  mala  puntuación 
del  testimonio  que  cita  ,  según  se  ofrece  en  sus  pri- 
meras ediciones  ;  pues  entendido  como  debe ,  solo 
dice  :  Félix  ,  Obispo  de  Urgel,  convencido  de  He- 
rege  ,   que   dogmatizaba  era  Jesu  Christo  Señor 
"Nuestro  ,  hijo  adoptivo ,  y  no  propio  de  Dios  :  y 
llevado  d  la  presencia  de  Adriano ,  Pontífice  Ro- 
mano abjuró  solo  de  palabra  su  error ;  y  congre- 
gado de  nuevo  contra  la  sobredicha  heregia  otra 
segundo  Concilio   en  Francfort  ,  presidiéndole  los 
Obispos  Theofilacto  y  Stefano  ,  Legados  de  la  Sede 
Apostólica  f  con  autoridad  de  los  Santos  Padres, 
fué  convencido  y  condenado  otra  vez  el  mismo  Fé- 
lix j  persistiendo  en  su  error  _,  fué  desterrado  per^ 
petuamente  d  León ,  el  qual  dicen  murió  en  el  mis- 
mo error.  Donde  de  ninguna  manera  dice  fué  depues- 
to ,  ni  condenado  en  el  Concilio  de  Franfort ;  y  asi 
escribe  Stefano  Balucio  en  las  Notas  d  San  Agobar- 
do  :  Hasta  ahora  ha  sido  incierto  en  que  tiempo 
fué  depuesto  Félix ,   Obispo  de  Urgel ,  del  honor  de 
su  Obispado  ;  ni  de  Jtinguna  manera  convengo  con 
Juan  de   Mariana  ,   aunque   varón    eruditísimo^ 
que  juzgó  de  un  lugar  corrompido  de  Adon  Vienen- 
se ,  fué  su  deposición  resuelta  en  el  Concilio  Fran- 
cofurdiense  y  congregado  el  año  "¡^4.  de  orden  de 
Carlos  el  Grande.  Sin  embargo  comprueba  Carlos 
Leeoint  con  gran  solidez  ,   no   fué   depuesto  Félix 
hasta  el  ano  de  799.  concluyendo  que  permanece 
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en  Urgel  al  principio  del  año  de  799.  y  porque  de 
nuevo  sembraba  su  pestilencial  dogma  ,  fué  citado 
de  Laidrado  ,  Arzobispo  de  León ,  y  de  otros  Pre- 
lados ,  y  con  seguro  pasaporte  se  partió  á  Aquis- 
gran ,  donde  al  terminarse  el  mismo  año  ,  corriendo 
el  32.  del  Reyno  del  mismo  Carlos  abjuro  de  nue- 
vo en  el  Synodo  la  heregia,  y  fué  depuesto  del  Obis- 
pado de  sus  freqüentes  y  repetidos  errores ,  y  des- 
terrado perpetuamente  á  León :  porque  no  tiene  du- 
da concurrió  el  año  32.  del  Reyno  de  Carlos  con 
los  últimos  meses  del  de  799.  y  los  siguientes  del' 
inmediato  de  800. 

M  A  R  I  A  N  A. 

Que  se  haya  hecho  de  Elipando ,  no  se  sabe; 
y  creo  m.is  ama  _,  antes  es  cierto  _,  que  se  reconoció, 
y  que  obedeció  Á  la  sentencia  de  los  Obispos  y  y  se 
apartó  de  su  primer  parecer pag.  ipo. 

ADVERTENCIA  CXXI. 

l^otable  inconseqüencia  manifiesta  nuestro  Escritor 
en  la  cláusula  precedente  ;  porque ,  si  confiesa  no  se 
sabe  que  se  haya  hecho  de  Elipando  ,  ¿de  donde 
infiere  lo  que  escribe  con  la  evidencia  que  presu- 
pone ;  pues  escribiendo  8co.  años  después,  dice  con 
gran  seguridad  :  Creo  mas  aina ,  antes  es  cierto 
que  se  reconoció  ,  y  que  obedeció  d  la  sentencia 
de  los  Obispos ,  y  se  apartó  de  su  primer  parecerá 
Notable  presunción  es  la  de  creer  ,  que  solo  por  su 
deposición  ,  y  sin  mas  fundamento  ni  prueba  ,  se 
haya  de  tener  por  cierto  lo  que  él  discurre  ;  pues, 
aunque  no  fuera  mas  seguro  citar  á  Juan  Aventino, 
que  expreso  primero  esta  reducción  de  Elipando, 
fuera  menos  reparable  :  y  sin  embargo  para  no  de- 
xarla  en  duda  el  Padre  Higuera  la  supuso  primero 
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en  su  Ltiitprando  ,  engañando  con  el  testimonio  que 
habia  fraguado  en  su  nombre  en  crédito  de  la  mis- 
ma reducción  al  Padre  Gabriel  Vázquez  ,  y  vol- 
viéndola á  confirmar  después  en  el  de  Juliano ,  co- 
mo manifiesta  y  convence  eruditísimamente  Don  Ni- 
colás Antonio  en  su  Bibliotheca  ,  burlándose  de  es- 
ta fabulosa  conversión  :  y   no   es  dudable    que  el 
año  de  799.  aun  persistia  Elipando  en  su  error,  des- 
pués de  haberle  abjurado  últimamente ,  6  la  última 
vez  su  Maestro  Félix  ,  con   cuyo  exemplo  solicito 
Alcuino  reducirle  en  los  libros  que  escribió  contra 
él ,  según  se  reconoce  y  justifica  de  la  cláusula  si- 
guiente suya  ,  .contenida  en  el  primero  :  Félix  en  el 
año  J2.  del  sobredicho  gloriosísimo  Principe  Carlos, 
llamado    y    viniendo   voluntariamente  al  Palacio 
de  Aquisgran  fué  oído   en   él  razonablemente  en 
presencia  del  Señor  Rey  ,  y  de  sus  Grandes  y  Sa- 
cerdotes de  Dios  y  y  convencido  verdaderamente , 
y  dando  gloria  d  Dios ,  y  confesando  la  verdade- 
ra Fé  j  se  volvió  con  sus  discípulos  ^  que  enton- 
ces estaban  alli  presentes  ,  d  la  paz  de  la  uni- 
formidad católica;  cuya  humildad  te  persuado  si- 
gas y   6  venerable   Padre ,  con  tus  discípulos.   Y 
advierte  Lecoint  era  entonces  Elipando  de  82.  años; 
¿pues  como  se  puede  persuadir  sin  testimonio  anti- 
guo abjuro  después  sus  errores? 

MARIANA. 

Consta  otrosí ,  que  de  la  escuela  de  Félix  pa- 
sados algunos  años  salió  Claudio  de  nación  Espa- 
mi  y  Obispo  de  Turin  y  persona  que  con  opinión 
de  erudito  anduvo  algún  tiempo  y  y  conversó  en  la, 
Casa  y  Corte  del  Emperador  Ludovico  Pío 
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ADVERTENCIA  CXXH. 
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vue  fuese  Español  Claudio  Taurinense  ,  como  aquí 
asegura  el  Padre  Mariana  ,  consta  expresamente  de 
Joñas  ,  Obispo  de  Orleans  ,  contemporáneo  suyo, 
"  que  escribió  contra  él  el  libro  de  la  Veneración  de 
os  Santos ,  que  todavia  se  conserva  dedicado  al 
Emperador  Carlos  el  Calvo  ,  por  donde  se  recono- 
ce ,  no  le  publico  hasta  después  de  muerto  el  mis- 
mo Claudio ;  y  asi  se  engañan  Ambrosio  Casino  en 
el  Triunfo  Católico ,  Gabriel  Prateolo ,  Tomas  Dems- 
tero  en  la  Historia  de  la  Escocia  ,  y  Francisco 
Agustín  de  la  Chiesa  en  el  Catalogo  de  los  Pre- 
lados Piamonteses  ,  queriendo  fuese  Ingles  ó  Es- 
coces. Igualmente  es  cierto  ,  y  pudiera  advertirlo 
nuestro  Escritor  ,  fué  distintísimo  el  error  de  Clau- 
dio del  que  defendió  tan  obstínadamente  Feüx  Urge- 
litano  su  Maestro  ,  si  solo  consistía  en  ser  Iconoclas- 
ta ,  esto  es ,  perseguidor  de  las  Imágenes ,  impug- 
nando no  se  dcbian  venerar ,  y  habiendo  escrito  el 
Abad  Theodomiro  una  Apología  en  defensa  de  su 
errada  ignorancia  ,  permanece  todavia  ,  aunque  pro- 
hibida por  la  Sagrada  Congregación  del  índice ,  asi 
como  después  de  muerto  la  impugnaron  Joñas  Au- 
relianense  y  Duglasio  Monge. 

MARIANA  Cap.   ix. 

Falleció  por  este  tiefnpo  el  Rey  Don  Bermudo: 
sepultóse  en  Oviedo ,  do  antiguamente  se  veían  los 
lucillos  suyo  y  de  su  muger pag,  2^  1. 

ADVERTENCIA  CXXIH. 

v^i  quando  escribió  esta  cláusula  tuviera  presente 
nuestroEscritor ,  como  debiera  á  Morales ,  pues  na- 
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die  ha  dudado  es  el  mas  diligente  Escritor  que  tenemos 
de  aquellos  primeros  Reyes  nuestros  ;  no  dixera  con 
tanta  seguridad,  que  se  enterro  Don  Bermudo  en 
Oviedo ,  ni  leyó  el  Epitafio  que  cita  ,  pues  reco- 
nociera por  él  ,  fueron  trasladados  á  la  Iglesia  de 
Oviedo  sus  huesos  cinco  siglos  después  de  muerto, 
según  consta  de  las  palabras  siguientes  de  Morales: 
Aunque  los  tres  Perlados  antiguos  no  dicen  nada. 
de  su  enterramiento ,  'y  en  ahunos  Autores  se  lee, 
esta  en  Oviedo  ;  la  verdad  ae  esto  es  ,  que  qiian- 
do  murió  fué  enterrado  con  su  muger  la  Reyni€ 
Doña  Usenda  ,  6  como  alli  dicen  ,  Ocenda  y  en 
ima  Iglesia  pequeña  cerca  de  los  lugares  llamados 
Grañalonga  y  Ciela ,  dos  leguas  de  la  Villa  de  li- 
neo ,  d  lo  mas  Occidental  de  Asturias.  Después 
el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  los  mandó  pasar  al 
insigne  Monasterio  de  San  Juan  de  Corlas ,  de  la 
Orden  de  San  Benito  ;  que  está  muy  cerca  de  la 
Villa  de  Tineo.  Los  Monges  tienen  alli  razón  de 
todo  esto  y  por  una  Escritura  antigua  donde  toda 
se  refiere.  También  en  un  arco  antiguo  clavado  en 
la  pared  de  la  Iglesia  para  sepultura  y  se  vé  escri- 
to este  Epitafio.  Sepulcrum  Regís  Beremundi  ,  & 
uxoris  Dominas  Ozendae  ,  &  Infantissse  Domince 
ChristiníC  translati  d  Ciella, 

MARIANA. 

Con  tanto  quedó  solo  Don  Alonso  en  el  Gobier^ 
no pag.  2^  I. 

ADVERTENCIA  CXXIV. 

iNo  especifica  nuestro  Escritor  el  año  que  se  con- 
sagró y  coronó  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  sien- 
do el  principio  de  su  Reyno  el  mas  constante  y 
notorio  de  quantos  le  precedieron  ;  pues  consta  ele 
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un  Privilegio  original  ,  que  se  conserva  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Oviedo  ,  el  qual  empie- 
za según  testiñca  Ambrosio  de  Morales :  La  Er.t 
82^.  fué  ungido  en  el  Rey  no  el  grjn  Rey  Alfon- 
so el  dia  j8.  de  Lis  Kalendas  de  Octubre  :  esto  es 
á  14.  de  Setiembre  del  año  791.  en  que  conviene 
el  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  el  Chronicon  de 
Dulcidlo  ,  el  Emilianense  y  el  de  Albelda  ,  aun- 
que ninguno  de  los  quatro  especiñcan  el  dia  ñxo  de 
su  unción  ,  que  solo  se  sabe  por  la  cláusula  del 
Privilegio  que  copiamos. 

MARIANA. 

Para  aumento  del  culto  Drjmo  levantó  des^ 
de  los  cimientos  la  Iglesia  mayor  de  Oviedo^  me 
se  llama  de  San  Salvador.  Quien  dice  que  el  Key 
Don  Bermudo  fué  el  que  dio  principio  a  esta  no^ 
ble  fábrica  ;  y  aun  el  letrero  que  está  a  la  entra- 
da de  aquel  Templo  _,  como  queda  arriba  apunta- 
do, atribuye  aquella  obra  al  Rey  Silon.  Pudo  ser 
que  todos  tres  entendieron  en  ella  ;  y  que  el  que  lít 

acabó  se  llevó  y  como  acontece ,  toda  la  fama 

pag,   2SH. 

ADVERTENCIA  CXXV. 

X  arece  que  nuestro  Escritor  afecto  escoger  y  se- 
guir siempre  las  noticias  menos  seguras  ;  pues  sien- 
do constante  ,  como  manifestaremos  ,  fué  el  Rey 
Don  Fruela  el  que  labró  la  primera  Iglesia  en  Oviedo, 
y  que  habiendo  establecido^  su  Corte  en  aquella  ciu- 
dad Don  Alonso  el  Ca<:.to  su  hijo ,  por  cuya  razón 
se  empezó  á  llamar  Rey  de  Oviedo  ,  como  se  re- 
conoce de  varios  Privilegios  suyos ,  y  le  conserva- 
ron sus  sucesores ,  pareciéndole  corta  aquella  Iglesia 
que  habia  edificado  su  padre  ,  la  derribó  labrando 
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en  el  mismo  sitio  otra  mucho  mas  magnifica ,  según 
consta  de  un  Letrero  ó  Inscripción  grabada  en  una 
de  sus  piedras ,  que  permaneció  hasta  que  se  volvió 
á  reedificar  ;  y  lo  conservo  Don  Pelayo  ,   Obispo 
de  la  misma  Iglesia  ,  en  el  libro  Gothico  ,  de  quien 
la  copia  en  Latin  Ambrosio  de  Morales ,  y  la  tra- 
duce en  Castellano  de  la  manera  siguiente :  Quien 
quiera  que  mirares  este  Templo  y    digno  para  la 
honra  de  Dios  ,  has  de  saber ,  que  aqui  antes  de 
este  f  hubo  otro ,  puesto  por  el  mismo  orden  y  tra- 
za ,  el  qual  edificó  el  Rey  Fruela  a  nuestro  Se- 
ñor y  Salvador  ,  como  humilde  y  sujeto  en  todo  y 
por   todo  d  él ,  dedicando  también  doce  Altares  d 
los  doce  Apóstoles  j  y  por  el  dicho  Rey  haced  todos 
piadosa  oración ,  porque  Dios  os  dé  digno  premio 
sin  fin.  Este  edificio  antiguo  que  aqui  antes  estuvo 
en  parte  fué  destruido  de  los  Moros,  y  profanado 
con  muchas  liviandades  j  el  qual  se  sabe  que  fué 
de  nuevo  fundado  por  el  Siervo  de  Dios  Don  Aloiu 
so  ,  y  todo  de  mejor  manera  renovado.  Christo  Se- 
ñor nuestro ,  tenle    su  galardón  por  tal  trabajo: 
y  aqui  te  se  dé  d  ti  perpetuamente  sin  cesar  ala- 
banza. Luego  no  tuvieron  parte   en  este  edificio, 
ni  Don  Silo  6  Silon  ,   ni  Don  Bermudo  ,  como  su- 
pone el  Padre  Mariana ,  omitiendo  la  memoria  del 
Rey  Don  Fruela ,  que  fué  el  que  labro  la  primera 
Iglesia ;  y  debiéndose  únicamente  la  segunda  ,  que 
es  solo  de  la  que  habla  nuestro  Escritor ,  á  la  reli- 
gión ,   piedad   y   magnificencia  de   Don   Alonso  el 
Casto  ,  como  él  mismo  certifica  en  el  principio  del 
Privilegio  de   la   asignación   de  los  términos  de  su 
Diócesis ;  y  asegura  Sandoval  se  conserva  incorpo- 
rado en  el  libro  de  las  Donaciones ,  que  permanece 
en  su  Archivo  ,  el  qual  empieza  :  Yo  Alfonso  lla- 
mado el  Casto  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Princi- 
pe Católico  de  España  ,  concedí  d  la  iglesia  de 
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Oviedo  que  yo  fabriíjué ,  con  consentimiento  de  to- 
dos los  Obispos  y  Grandes  de  mi  Reyno  ,  por  de^ 
techo  hereditario ,   la  sobredicha  Diócesis ,  con^ 
viene  d  saber ,  todas  las  Asturias. 

MARIANA. 

Lo  que  consta  es  que  el  Rey  Don  Alonso  fué  el 
que  la  adorno  de  muchas  preseas ,  y  en  particular 
refieren  que  dos  Angeles  en  figura  de  Plateros  ,  le 
hicieron  una  Cruz  de  oro  sembrada  de  pedrería  de 
obra  muy  prima  _,  -vaciada  y  sincelada.  Persuadió- 
se el  pueblo  que  eran  Angeles  ,  porque  acabada  la 
Cruz  ,  no  se  vieron  mas pag.  29  /. 

ADVERTENCIA  CXXVI. 

iNotabie  genio  es  el  de  nuestro  Escritor ,  porque  así 
como  se  inclina  de  ordinario  con  ligerísimos  indicios 
á  lastimar  el  crédito  y  la  fama  de  los  mayores  su- 
getos  de  quien  habla  ,  desestima  y  se  opone  á  quan- 
tas  circunstancias  pueden  resultar  en  honor  suyo; 
pues  siendo  tan  autorizada  la  de  que  labraron  los 
Angeles  la  Cruz  de  Oviedo  ,  que  la  refieren  por 
constante  Sampiro  ,  Obispo  de  Astorga  ,  que  escri- 
bia  tan  inmediatamente  al  tiempo*  en  que  sucedió ,  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  y  Don  Lucas  de  Tuy, 
atribuye  su  noticia  á  la  ligera  persuasión  del  pue- 
blo ;  con  cuvo  dictamen  bastantemente  dá  á  enten- 
der  la  tiene  por  incierta  ,  y  totalmente  incapaz  de 
que  se  admita  por  segura  ,  sin  hacer  caso  de  quan- 
to  escribe  Ambrosio  de  Morales  en  su  comproba- 
ción ,  formando  el  Cap.  58.  del  lib.  /  :f.  bastante- 
mente dilatado  en  justificar  su  certidumbre  ,  como 
podrá  reconocer  mas  por  menor  ,  qui^n  tuviere  cu- 
riosidad de  leerle. 
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MARIANA. 

Los  gloriosos  principios  del  Reynado  de  este 
'Príncipe  tan  señalado  se  aínaitcillaron  r  escure- 
cieron  con  un  desasiré  y  afrenta  que  aconteció  en  su 
Casa  Real :  y  fué  que  su  hermana  la  Infanta  Do- 
ña Ximena  olvidada  del  respeto  que  debia  á  su 
hermano  ,  y  de  su  honestidad ,  puso  los  ojos  en 
San-Diaz  6  Sancho  ,  Conde  de  Saldaña  ,  sin  re- 
farar  hasta  casarse  con  él.  Fué  el  matrimonio 
clandestino  ,  y  del  nació  el  Infante  Bernardo  del 
Car  pense  ó  del  Carpió  ;  muy  famoso  y  esclarecido 
j^or  sus  proezas  y  hazañas  en  las  armas  ,  según 
que  le  alaban  y  engrandecen  las  Historias  de  Es- 
£aña pag.  2^1.  y  2_9  2. 

ADVERTENCIA  CXXVII. 

oin  embargo  de  que  dexamos  desvanecida  esta  fá- 
bula en  la  Advertencia  1 12.  como  desconocida  de 
los  Escritores  de  su  tiempo ,  y  de  los  mas  inmedia- 
tos á  él  ,  como  confiesa  Morales  ,  diciendo :  Los 
quatro  Escritores  antiguos  ninguna  mención  hicie- 
ron de  Bernardo  del  Carpió  ,  ni  de  sus  Padres: 
me  ha  parecido  sin  embargo  volver  á  copiar  las  pala- 
bras de  nuestro  Escritor  ,  para  que  mejor  conste 
por  ellas  la  bondad  y  benignidad  de  su  genio  ;  por- 
que habiendo  desestimado  como  conseja  popular, 
fué  labrada  por  los  Angeles  la  Santa  Cruz  de  Ovie- 
do ,  aunque  lo  aseguren  Sampiro  ,  Obispo  de  As- 
torga  ,  que  termina  su  Chronicon  el  año  de  98  5 .  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  la  Chronica  General ,  y 
todos  los  Escritores  nuestros ;  por  lo  que  resultaba  en 
honor  y  manifestación  del  santo  zelo  con  que  aten- 
dió Don  Alonso  el  Casto  al  culto  Divino ,  esta  mi- 
lagrosa aceptación  de  su  religioso  obsequio ;  rene- 
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re  inmediatamente  como  ciertos  los  fabulosos  amo- 
res de  la  supuesta  Infanta  su  hermana  ,  juzgando 
que  con  esta  noticia  ,  aunque  destituida  de  testimo- 
nio antiguo  ,  se  obscurecieron  y  amancillaron  con 
notoria  afrenta  suya  los  gloriosos  principios  de  su 
Reynado  ,  quando  el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  que 
es  el  primero  en  quien  se  halla  ,  la  expresa  sin  la 
acedia  y  ponderación  con  que  la  produce  ;  pues  solo 
escribe  después  de  haber  hecho  memoria  de  los 
gloriosos  triunfos  de  Don  Alonso  y  de  su  gran  pie- 
dad. Habiendo  sido  animoso  en  ella  ,  como  en  las 
guerras ,  Ximena  su  hermana  consintió  en  el  fur- 
tivo matrimonio  clandestino  ,  contrahido  con  el  Con- 
de Sancho  ,  Varón  noble ,  de  quien  tuvo  un  hijo 
llamado  Bernardo.  Tal  es  la  indiferencia  y  neutra- 
lidad con  que  procede  nuestro  Escritor  ,  juzgando 
consiste  el  crédito  que  se  adquiere  con  ella  en  in- 
clinarse á  referir  los  vicios ,  aunque  mas  improbables 
de  los  sugetos  que  escribe ,  y  á  no  dar  crédito  á 
quantas  noticias  se  ofrecen  en  honor  suyo  ,  por  mas 
autorizadas  que  permanezcan. 

ADVERTENCIA  CXXVIIL 

JiLn  mayor  comprobación  del  dictamen  que  dexa- 
mos  apuntado ,  se  debe  advertir  quan  apresurada- 
mente ,  y  por  mayor  toca  nuestro  Escritor  las  glo- 
riosas acciones  y  heroycas  virtudes  de  un  Príncipe 
de  los  mas  señalados  que  ha  tenido  España  ,  qual 
fué  Don  Alonso  el  Casto  ,  sin  detenerse  á  referir  los 
continuados  triunfos  que  obtuvo  de  los  Infieles ,  y 
las  muchas  fábricas  sagradas  que  hizo  ,  enriquecien- 
do tantas  Iglesias  ,  no  solo  con  bienes  temporales, 
sino  también  con  preciosísimas  Reliquias  ,  como  muy 
por  menor  especifica  Ambrosio  de  Morales  ,  al  tiem-» 
po  que  gasta  la  mayor  parte  de  este  Capítulo  nono. 
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que  venimos  reconociendo  ,  en  dar  noticia  muy  por 
menor  de  los  fabulosos  amores  y  fantásticos  sucesos 
del  Conde  San-Diaz ,  y  Doña  Ximena  ,  porque  le 
pareció  se  deslucian  con  ellos  los  gloriosos  principios 
del  Re  y  nado  de  este  Principe  j  que  son  forma- 
les palabras  suyas  ,  pasando  á  emplear  lo  restante 
del  mismo  Capitulo  en  referir  los  sucesos  de  los 
Aíoros  ;  que  ,  aunque  no  impropios  de  nuestra  His- 
toria ,  no  tan  necesarios  en  ella  ,  como  los  de  sus 
Príncipes  Christianos :  pues  en  los  que  emplea  do- 
ce Capítulos  bastantemente  difusos  Ambrosio  de 
Morales  ,  apenas  ocupan  la  tercera  parte  de  uno 
muy  breve  en  la  obra  de  que  hablamos  ,  omitien- 
do la  insigne  victoria  que  obtuvo  de  los  Infieles ,  y 
los  continuados  estragos  que  hizo  en  ellos  el  año 
tercero  de  su  Rey  nado  ,  que  corresponde  al  de  793. 
de  nuestro  cómputo  ,  y  refiere  el  Arzobispo  con 
los  términos  siguientes :  El  año  tercero  de  su  Rey- 
nado  entró  el  exército  de  los  Árabes  con  su  Ge- 
?teral  llamado  Mungai  en  Asturias  ;  pero  los  sol- 
dados de  Alfonso  prefinieron  d  los  Árabes  ,  en 
el  lugar  por  nombre  Lucos  ,  y  tr avada  la  batalla, 
con  su  General ,  fueron  muertos  setenta  mil  de 
ellos  j  y  echándolos  después  de  muchos  rencuen- 
tros ,  confirmó  la  paz  en  sus  Estados.  Y  fué  este 
suceso  tan  memorable ,  que  le  pareció  á  Carlos  Le- 
coint  digno  de  hacer  memoria  de  él  en  sus  Ayiales 
de  Francia  :  con  que  con  justa  razón  se  debe  echar 
menos  en  la  Historia  de  España ,  á  quien  mas  pro- 
piamente pertenece. 

MARIANA. 

Muchos  Autores  extrangeros    [que   los   nues- 
tros no  dicen  palabra )  atestiguan ,  que  por  el  es- 
fuerzo del  Rey  Don  Alonso  se  gano  de  los  Mo^ 
ros  la  Ciudad  de  Lisbona  ,  Cabeza  de  Portugal; 


144  Ad-jertencias  al  Lib.  7.  Cap.c). 
y  que  envió  S  Cario  Magno  una  solemne  Emba^ 
xada  y  en  que  los prbicipales  ,  Fruela  y  Basilico, 
de  los  despojos  de  aquella  Ciudad  le  llevaron  por 
mandado  de  su  Rey  un  rico  presente  de  caballos, 
armas  r  cautivos  ;  demás  de  esto  una  tienda  mo- 
risca de  obra  y  grandeza  maravillosa pag.  2^j. 

ADVERTENCIA  CXXIX. 

jr\unque  no  parece  capaz  esta  cláusula  de  reparo, 
siendo  constantes  entrambas  noticias  de  que  se  com- 
pone ,  asi  la  de  que  ninguno  de  nuestros  Escrito- 
res que  le  precedieron  habia  hecho  memoria  de  que 
hubiese  ganado  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto  la  ciu- 
dad de  Lisboa  ;  porque  Fray  Bernardo  Brito  ,  en 
quien  primero  se  ofrece  ,  con '  el  error  que  mani- 
festaremos en  la  Advertencia  siguiente ,  imprimió  el 
segundo  tomo  de  la  Monarquía  Lusitana  el  año 
1607  ;  como  la  segunda  de  la  Embaxada  de  nues- 
tro Príncipe  á  Carlos  el  Grande  ,  qualquiera  echará 
menos  que  no  especiñcase  el  Autor  de  quien  la  co- 
pia ,  porque  no  se  dudase  de  su  certidumbre ;  así 
como  también  pudiera  haber  especificado  el  tiempo 
en  que  se  executo  ,  para  que  por  él  constase  el 
año  fixo  en  que  fué  ganada  Lisboa ,  que  tampoco 
señala  Brito  ,  porque  no  le  halló  expresado  en  nin- 
guno de  los  Autores  de  que  se  vale  ,  para  justihcar- 
lo  ,  y  asi  procuraremos  suplir  emtrambas  omisiones 
en  de<;vaneciendo  los  errados  informes  de  Brito,  co- 
mo ofrecimos. 

ADVERTENCIA  CXXX. 

JL  a  dexamos  apuntado  fué  Fray  Bernardo  Brito, 
concurrente  del  Padre  Mariana ,  el  primero  que  des- 
pués de  él  hizo  memoria  de  como  habia  ganado  el 
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Rey  Don  Alonso  el  Casto  la  ciudad  de  Lisboa ,  aun- 
que con  menos  seguros  informes  que  nuestro  Escri- 
tor ;  porque  siguiendo  á  Juan  Bautista  Platina  sin 
mas  examen  ,  reñere  no  solo  concurrieron  en  esta 
empresa  tropas  Francesas  enviadas  de  Carlos  el  Gran- 
de ,  Rey  de  Francia  para  intentarla  ,  como  tam- 
bién asegura  Jacobo  Aíeyero  ,  sino  que  se  confede- 
raron entrambos  Príncipes  contra  los  Moros  ,  ajus- 
íando  pasase  el  nuestro  á  sitiar  á  Lisboa  al  tiempo 
mismo  que  fuese  Carlos  contra  Barcelona ,  sesun 
escriben  Blondo ,  Flavio  y  Juan  Tarcanota  ;  siendo 
constante ,  que  ninguno  de  tantos  Autores  France- 
ses antiguos ,  como  veremos  en  la  Advertencia  si- 
guiente ,  que  hacen  memoria  de  este  suceso ,  espe- 
cifican ,  ni  la  circunstancia  de  que  se  hubiese  ha- 
llado en  él  ninguno  de  su  nación  ,  según  parece 
inverisímil  por  la  distancia  de  su  tierra  con  la  de 
Galicia  ,  desde  donde  se  emprendió  aquella  jorna- 
da ,  ni  la  de  que  se  hubiese  resuelto  á  instancia  de 
su  Rey  Carlos ;  de  la  manera  que  es  igualmente  in- 
cierto fué  él  quien  gano  á  Barcelona  ,  aunque  asegu- 
re Emnhardo  se  hallaba  el  nuestro  confederado  con 
él  con  muy  estrecho  vinculo  desde  el  año  793.  cinco 
antes  del  tiempo  á  que  pertenece  la  noticia  de  que 
habla  ,  pues  en  él  escribe  :  Aumentó  también  la 
¿loria  de  su  Reyno  por  medio  de  su  amistad ,  con- 
federándose con  diversos  Reyes  y  gentes  ;  porque 
unió  con  estrechez  consigo  d  Alfonso ,  Rey  de  Qra- 
licia  y  de  Asturias  ,  tanto  ,  que  quando  le  escri- 
bía o  enviaba  Embaxadores  ,  no  de  otra  suerte 
mandábale  llamar. 

ADVERTENCIA  CXXXI. 

x^omprueban  las  palabras  con  que  refiere  Eginhar- 
do  la  toma  de  Lisboa  ,  la  Embaxada  y  presente  que 
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envió  nuestro  Principe  á  Cario  Magno  ,  con  la  no- 
ticia de  haberla  conquistado  ,  pues  expresan  Ls  tres 
circunstanciáis  con  los  términos  siguientes :  Vinieron 
de  España  BasiÜLO  yTrojía  ,  Embaxadores  dd 
Rey  Alfonso  ,  que  los  enviaba  con  un  presente  de 
los  despojos  que  habi'a  ganado  ¡  victorioso  en  la, 
ciiidid  de  Lisboa ,  ocupada  por  él  j  conviene  d 
saber  ,  siete  Moros  y  otras  tantas  mid.rs  y  sacos 
de  malla  ,  lo  qual  aunque  se  traía  como  p'^estn- 
te  ,  mas  parecia  ostentación  de  su  victoria.  Con 
quien  convienen  los  Anales  Fuldenscs ,  Loiselianos, 
Bertinianos  ,  Metenses  y  Laureshamenses  ,  de  la 
manera  que  advierte  el  Alongé  de  Angulema.  Ve- 
nia también  en  este  presente ,  una  tienda  riquísi^ 
ma  de  campaña ;  y  convienen  todos  los  Escritores 
referidos  en  que  llego  esta  Embaxada  á  los  fines 
del  año  798.  atmque  la  refiera  el  x-^nalista  Laures- 
hamense  al  siguiente  de  799.  pues  como  escribe  Car- 
los Lecoint :  Fácilmente  los  compondrás  ,  si  di^ 
xeres  empieza  el  año  el  Analista  Laureshamense 
desde  la  Pascua  ,  y  los  demás  desde  la  Isavi-^ 
dad  de  nuestro  Señor.  Por  donde  se  comprueba 
con  entera  seguridad  sucedió  la  toma  de  Lisboa  el 
año  de  798.  y  sin  ninguna  inters'encion  de  los  fran- 
ceses ,  ni  de  su  Príncipe ,  pues  si  hubiera  tenido  al- 
guna ,  no  lo  omitieran  ;  y  como  acción  tan  singular 
y  gloriosa  para  Don  Alonso  ,  como  la  dan  á  en- 
tender quantos  Escritores  Franceses  hacen  memoria 
de  ella ,  debia  haber  advertido  el  Padre  Mariana  el 
tiempo  en  que  la  logró. 

ADVERTENCIA  CXXXIL 

Capítulo   x. 

Urn  el  Cap.  10.  del  lib.  7.  que  tiene  por  título,  ¿¿f 
como  se  halla  el  Cuerpo  del  Apóstol  Santiago ,  se 
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dilata  nuestro  Escritor ,  no  solo  á  dudar  de  su  Sa- 
grada Invención  ,  sino  se  divierte  también  á  referir 
la  incertidumbre  de  los  que  negaron  hubiese  venidor 
este  glorioso  Apóstol  á  predicar  la  Fe  á  España  ,  con 
digresión  agenísima  del  intento  ,  y  del  tiempo  á  que 
pertenece  el  descubrimiento  de  tan  inestimable  te- 
soro ;  aunque  concluya  con  asegurar  tienen  poquí- 
sima subsistencia  entrambas  oposiciones  ,  que  expre- 
sa con  los  te'rminos  siguientes :  iVo  dexaré  de  avi- 
sar antes  de  pasar  adelante ,  que  algunas  per  so- 
7ias  doctas  y  graves  ,  estos  años  han  puesto  difi- 
cultad en  la  venida  del  Apóstol  Santiago  d  Es- 
paña :  Otros  ,  sino  los  mismos  ,  en  la  Invención  de 
su  Sagrado  Cuerpo  _,  por  razones  y  textos  que  d 
ello  les  mueven.  Seria  largo  cuento  tratar  esto  de 
propósito  j  y  7io  entiendo  sea  expediente  con  se- 
mejantes disputas  y  pleytos  alterar  las  devociones 
del  pueblo  y  en  especial  tan  asentadas  y  firmes  co- 
vio  éstít  es  {pag.  29^".  jy_97).  Y  no  parece  dexará 
de  tener  qualquiera  ,  por  mas  apasionado  que  sea  al 
Padre  Mariana,  por  impertinentes  y  desproposita- 
dos entrambos  avisos  ,  advertidos  sin  proposito  ,  ni 
necesidad ,  después  de  tantos  desengaños  con  que 
se  han  desvanecido  ,  como  apuntaremos  ,  aunque 
por  mayor  en  las  dos  Advertencias  siguientes. 
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ara  mas  extrañeza  esta  introducción  fuera  de  tiem- 
po de  la  duda  de  si  vino  nuestro  Apóstol  y  Patrón 
Santiago  ,  á  quien  supiere  no  solo  la  seguridad  con 
que  supone  nuestro  Escritor  en  el  Cap.  2.  del  lib.  4. 
su  predicación  ,  diciendo  ;  Junto  con  esto  se  ahrian 
en  España  las  zanjas  ,  y  se  echaban  los  cimien-^ 
ios  de  la  Religión  Christiana  j  porque  Jacoho  hijo 
del  Cebedéo-  j  después  que  predicó  en  Judéa  y  en 
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Samaría  y  como  lo  testifica  Isidoro  ,  vino  en  Es^ 
paña  {tvm.  J- pag.  ^OJ.)  sino  que  formó  el  misma 
Mariana  el  primero  de  los  siete  Opúsculos  6  Trata- 
dos suyos  ,  que  se  imprimieron  en  Colonia  el  año 
de  1609.  con  el  título  de  la  -venida  del  Apóstol 
Santiago  d  España  ;  de  cuyo  asunto  mismo  pu- 
bliqué yo  el  año  1682.  otro  libro  en  desvanecimien- 
to de  los  argumentos  con  que  se  opone  á  ella  el  Pa- 
dre Natal  Alexandro. 

ADVERTENCIA  CXXXIV. 

i\o  es  mas  regular  la  segunda  duda  que  nos  pro- 
pone nuestro  Escritor  de  si  está  6  no  en  Compos- 
tela  el  Cuerpo  de  nuestro  Apóstol  ;  porque  fuera 
del  concepto  común  de  todas  las  Naciones  de  Euro- 
pa ,  confirmado  con  las  continuas  peregrinaciones  de 
sus  naturales  á  visitarle  ,  lo  testifica  el  mismo  Rev 
Don  Alonso  el  Casto ,  en  cuyo  tiempo  manifestó 
Dios  milagrosamente  tan  apreciable  tesoro  en  el  Pri- 
vilegio en  que  concede  tres  millas  de  tierra  en  to- 
do el  circuito  de  la  Iglesia  que  se  labró  para  deposi- 
tar el  Arca  de  marmol  en  que  fué  hallado  ;  y  á  la 
letra  le  imprimen  Lázaro  González  de  Acevedo  en 
Latin  en  el  num.  124.  del  Memorial  contra  los  Vo- 
tos ,  y  Ambrosio  de  Morales  en  Castellano///'.^. 
cap.  7.  donde  se  lee  la  cláusula  siguiente  :  Jorque 
las  Reliquias  de  este  gloriosísimo  Apóstol  y  convie- 
ne d  saber  ,  su  Santísimo  Cuerpo  ha  sido  revela-^ 
do  en  nuestro  tiempo.  No  es  menos  expreso ,  aun- 
que no  tan  vulgar ,  el  testimonio  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Magno  ,  tercero  de  este  nombre  ,  en  la  carta 
que  publicó  suya  Andrés  Duchesne  ,  escrita  á  los 
Canónigos  de  San  Martin  Turonense  el  año  de  907. 
solo  setenta  y  dos  después  que  se  descubrió  el  Sagra- 
do Cuerpo  de  nuestro  Apóstol ,  en  que  se  lee  la 
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cláusula  siguiente  :  £n  lo  demás  que  preguníaisy 
conviene  d  saber  ,  ;  de  qué  Apóstol  es  el  sepilcro 
que  se  conserva  entre  nosotros  f  Sabed  con  firme 
certeza  ,  que  es  del  Apóstol  Santiago  ,  Jiijo  del 
Xebedeo  (y  por  sobrenombre)  hijo  del  Trueno ,  que 
fué  degollado  por  Herodes  y  y  es  el  sepulcro  que 
tenemos  en  arcas  de  marmol  en  la  Provincia  de 
Galicia,  i  Pues  quien  dexará  de  tener  por  temera- 
rio á  quien  oponiéndose  á  estas  dos  aseveraciones  tan 
mayores  de  toda  excepción  ,  se  atreviere  á  poner 
en  duda  lo  que  aseguran  ?  Ni  qué  puede  conducir 
á  la  Historia  el  dar  noticia  de  semejante  desvarío,  al 
tiempo  que  falta  nuestro  Escritor  á  expresar  el  en 
que  sucedió  el  venturoso  hallazgo  de  que  hablamos, 
según  reconoceremos  en  la  Advertencia  siguiente. 

ADVERTENCIA  CXXXV. 

x\si  como  es  reparable  ,  según  dexamos  reconod- 
do  ,  se  embarace  nuestro  Escritor  en  hacer  memo- 
ria de  los  que  negaron  hubiese  predicado  el  Após- 
tol Santiago  en  España  ,  no  teniendo  ninguna  de- 
pendencia esta  disputa  con  la  noticia  de  la  Inven- 
ción de  su  Sagrado  Cuerpo ,  de  la  manera  que  no 
es  menos  irregular  detenerse  á  embarazar  su  nar- 
ración con  el  desvarío  de  los  que  dudan  se  conserve 
en  Compostela  tan  apreciable  tesoro  ,  asegurándolo 
el  mismo  Príncipe  que  concurrió  á  venerarle  ,  quan- 
do  fué  descubierto  ;  se  debe  con  justa  razón  echar 
menos  no  especifique  ,  ni  advierta  el  tiempo  en  que 
se  logró  la  fortuna  de  tan  dichoso  hallazgo  ;  pues 
esta  circunstancia  es  una  de  las  quatro  especiales  que 
deben  concurrir  en  la  Historia  ,  en  sentir  de  Eus~ 
tathio  Thesalonicense  ,  para  que  no  quede  defec- 
tuosa :  sin  que  baste  advertir  para  salvar  este  des- 
cuido aconteció  en  el  Reynado  de  Don  Alonso  el 
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Casto  ,  si  como  el  mismo  Mariana  asegura  ,  duró 
52.  años,  ni  haber  advertido  quando  hizo  memoria 
del  martirio  de  nuestro  Apóstol ,  el  año  en  que  fué 
descubierto  su  Sagrado  Cuerpo  ,  debiéndose  con 
mas  razón  especificar  quando  tan  de  proposito  tra- 
ta de  su  milagrosa  Invención  ;  pero  ni  aun  enton- 
ces acierta  con  el  tiempo  regular  á  que  debe  refe- 
rirse ,  como  manifestaremos  en  la  Advertencia  si- 
guiente. 

ADVERTENCIA  CXXXVI. 

JTJabiendo  hecho  memoria  el  Padre  Mariana  en  el 
Cap.  2.  del  lib.  4.  del  martirio  de  nuestro  Apóstol, 
y  de  como  fué  traido  su  Sagrado  Cuerpo  á  las  costas 
de  Galicia  ,  añade :  Estuvo  el  Cuerpo  de  este  Após- 
tol olvidado  por  largos  tiempos  hasta  tanto  que  en 
tiempo  del  Key  Don  Alonso  el  Casto  _,  por  los  años 
del  Señor  de  8 00.  fué  descubierto  por  amonestación 
Divina  {tom.  i.  pag.  jo 8).  Y  en  el  Cap.  jo.  del 
lib.  7.  que  venimos  reconociendo  ,  hace  memoria 
del  Privilegio  de  las  tres  millas  de  que  hizo  merced 
el  Rey  Don  Alonso  á  la  Iglesia  en  que  se  deposito 
el  Cuerpo  de  Santiago  ,  luego  que  fué  descubierto, 
habiendo  ocurrido  tan  inmediatamente  á  su  milagroso 
aparecimiento  á  venerarle  ,  según  se  especifica  en  la 
misma  escritura  ,  con  los  términos  siguientes :  La 
qual  Nos  oyendo  con  gran  devoción  y  rogativas, 
juntamente  con  los  principales  de  nuestro  Palacio  y 
Corte  ,  venimos  corriendo  d  adorar  y  reverenciar 
tan  precioso  Tesoro  :  y  asi  con  muchas  lágrimas  y 
pregarías  le  adoramos  ,  como  d  Patrón  y  Señor  de 
toda  España,  y  le  ofrecimos  y  otorgamos  con  toda 
voluntad  el  sobredicho  donecillo  ;  preciso  es  se  hu- 
biese descubierto  el  mismo  año  en  que  se  hizo  esta 
donación  :  y  pues  consta  de  su  fecha ,  que  se  otor- 
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^o  la  Era  873.  un  día  antes  de  las  Nonas  de  Setiem- 
bre >  que  corresponde  á  4.  de  aquel  mes  del  año 
8"  V  de  nuestro  cómputo  ;  preciso  es  se  engañe  no- 
tablemente Mariana  en  anticipar  su  Invención  ,  no 
menos  que  ; í.  años  ,  pudiendo  haber  leido  en  Am- 
brosio de  Moriles  el  tiempo  ñxo  á  que  debe  redu- 
cirse ,  pues  escribe  con  acierto  :  Como  se  vé  en  el 
Privilegio  ,  se  hallaba  el  Rey  Don  Alonso  d  vt- 
sitar  el  Cuerpo  de  Santiago  d  los  4.  de  Setiembre; 
y  por  la  prisa  con  que  él  sis^nifica  haber  venido  _,  y 
la  que  se  daria  al  Obispo  iheodomiro  _,  en  írselo  d 
avissar  ;  se  puede  bien  creer  que  el  Santo  Apóstol 
se  halló  en  el  mes  de  Agosto  ó  antes  al  principio  de 
él :  y  que  éste  tiempo  se  gastó  en  ir  el  Obispo  al 
Rey  y  que  estaría  en  Oviedo ,  y  en  ir  el  Rey  d  Ga^ 
licia  en  su  santa  romería. 


^^ 


ADVERTENCIA  CXXXVIL 

o  procede  con  mas  regularidad  nuestro  Escritor, 
quando  habiendo  referido  el  milagroso  aparecimien- 
to del  Apóstol  Santiago,  añade  {Cap.  10.  lib.  7). 
Crovernaba  d  esta  sazón  la  Iglesia  Romana  el 
Pontifxe  León  Tercero  de  este  nombre  j  hicie^ 
ron  recurso  d  él  el  Rey  Dvi  Alonso  ,  y  d  su  ins- 
tancia y  en  su  favor  Cario  Magno  que  d  esto  en- 
tiendo yo  se  enderezaba  principalmente  la  Emba- 
x'ada  que  diximos.  Pidieron  que  el  Obispo  Tríense 
sin  mudar  por  entonces  el  nombre  que  antes  tenia, 
trasladase  su  Silla  d  Compostela  ,  para  mas  au- 
tor^'zar  aqurl  santo  lugar  {pag.  2^6.)  :  en  cuj-as 
pil.ibras  confunde  y  tristueca  quantas  circunstan- 
cia5  contienen  :  porque  si  murió  el  Pontífice  León 
Tercero  á  t  2.  de  Juüo  del  año  Si 6.  y  el  Emperador 
Cario  Mi^no  dos  nños  ante?  por  Febrero  de  814.  y 
y  no  llegó  á  la  Corona  de  Asturias  Don  Alonso  d 
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Magno  hasta  el  de  866.  ¿como  pudieron  florecer  cstoj 
tres  Príncipes  en  un  mismo  tiempo ,  ni  haber  coope- 
rado en  la  Trashicion  de  la  Cátedra  de  Iria  á  Coiií- 
postela  ,  resuelta  en  el  Reyno  del  mismo  ;  ni  haber 
tenido  los  dos  primeros  noticia  del  descubrimiento 
de  nuestro  Apóstol  ,  si  murió  Carlos  2 1 .  años  ,  y 
León  19.  antes  que  se  hubiese  manifestado  ,  habién- 
dose conservado  hasta  entonces  oculto  ?  ¿  Ni  como 
se  puede  asegurar  fué  el  motivo  de  la  Embaxada  que 
envió  á  Carlos  Don  Alonso  el  Casto  ,  darle  noticia 
de  la  Invención  de  tan  estimable  tesoro  ?  Si  quantos 
Escritores  Franceses  hablan  de  ella  aseguran  se  diri- 
gió á  manifestar  por  su  medio  el  triunfo  que  habian 
conseguido  sus  armas  de  los  Infieles  ,  habiéndoles 
ganado  la  ciudad  de  Lisboa  ;  cuyo  suceso  pertenece, 
como  dexamos  reconocido  ,  al  año  798.  no  solo  37. 
antes  que  se  descubriese  el  Cuerpo  de  Santiago ,  si- 
no aun  dos  antes  en  sentir  del  mismo  Mariana ;  pues 
reduce  su  Invención,  como  vimos ,  al  de  800. 

ADVERTENCIA  CXXXVIIL 

Capitulo  xi. 

-tLl  Cap.  j  I.  del  lib.  7.  tiene  por  título ,  como  Car- 
io Magno  vino  en  España  ;  y  le  empieza  diciendo: 
Qiie  Cario  Magno  y  Rey  poderoso  de  FraJicia ,  hu" 
ya  venido  ,  y  aun  mas  de  una  vez  d  España  ,  la, 
fama  general  que  de  ello  hay  ,  lo  muestra ,  funda- 
da en  lo  que  los  Escritores  antiguos  dexaron  escri- 
to con  mucha  conformidad  {pag.  2_9  /. )  y  pero  me- 
jor fuera  que  hubiera  especificado  quienes  eran  es- 
tos Escritores  antiguos  que  señalaban  los  dos  viagej 
del  Emperador  Cario  Magno  á  nuestra  Provincia; 
porque  ,  como  yo  escribí  el  año  de  1671.  al  Padre 
Hermenegildo  de  San  Pablo  en  la  carta  que  impri- 
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mió  el  siguiente  de  1672.  en  la  defensa  de  su  Reli- 
gión Geronimiana ,  íit.  10.  cap.  j.  Fué  Carlos  no 
solo  Crrande  en  los  triunfos  ,  sino  feliz  también  en 
el  numero  de  Escritores  que  se  aplicaron  en  su 
tiempo  d  celebrarlos  ¡  refiriendo  por  menor  con  to- 
da puntualidad  las  mas  menudas  circunstanxias 
y  acciones  suyas.  Eginhardo  su  Canciller  escribió 
su  vida  ,  que  todavía  se  conserva ,  de  la  mane^ 
ra  también  que  la  formó  el  Monge  de  San  Eparca 
de  Angulema ,  la  que  sin  nombre  de  Autor  pu- 
tlico  Duchesne  ,  copiada  del  antiguo  Códice  Thua^ 
710  ;  la  Métrica  del  Poeta  Saxon ,  la  que  común-, 
mente  se  atribuye  d  San  Notkero  Balbo  _,  de  cuyas 
noticias  se  compone  la  que  en  nuestra  edad  ha  dis- 
puesto con  exacta  erudición  Hermanno  Coringio, 
recogiendo  en  ella  quantas  se  ofrecen  en  tantos 
Anales  escritos  en  el  mismo  tiempo  ,  en  las  Co'" 
lecciones  de  Pedro  Pitheo  y  Marquardo  Frehero: 
y  ninguno  de  tantos  como  tratan  muy  de  propósito 
de  la  vida  y  acciones  de  este  Príncipe  ,  hace  memo- 
ria mas  que  de  una  jornada  que  hizo  á  España ,  en- 
trando por  Navarra  hasta  Zaragoza  ,  y  volviéndose 
derechamente  por  el  mismo  camino  que  habia  traí- 
do ,  como  también  advierte  nuestro  Escritor ,  según 
después  veremos. 

MARIANA. 

Primeramente  al  principio  de  su  Reynado,  deS' 
pues  de  la  muerte  de  su  padre  ,  vino  d  España. 
C07Í  esperanza  de  echar  los  Moros  de  toda  ella.  Ib- 
nabala  Moro  le  hizo  instancia  que  emprendiese  es- 
te viage  en  su  favor.  Pasó  los  Montes  Pyrineos 
for  la  parte  de  Navarra.  Púsose  sobre  Pamplo- 
na y  que  se  le  rindió  fácilmente.  Dexó  á  Ibnaba- 
la  por  Rey  de  Zaragoza  con  orden  que  aquell¿i 
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ciudad  le  acudiese  d  él  en  cierto  tributo  y  parias 
cada  un  año pag.  25)7. 

ADVERTENCU  CXXXIX. 

V^ón  notable  desgracia  procede  nuestro  Escritor  en 
la  asignación  del  tiempo  á  que  reduce  ios  sucesos  que 
refiere  ;  pues ,  aunque  sea  cierta  esta  entrada  de  Car- 
io Magno  en  España  con  intento  de  restablecer  á 
Ibn^i.l.irabi  en  el  gobierno  de  Zaragoza  ,  de  que  se 
hallaba  desposeído  violentamente  ,  no  pertenece  al 
año  768.  en  que  murió  el  Rey  Pipino  su  padre  ,  y 
le  sucedió  en  la  Corona  de  Francia  ,  sino  aí  de  777. 
á  que  le  reducen  todos  los  Escritores  antiguos  y  mo- 
dernos de  aquella  nación  ;  entre  quienes  bastará  co- 
piar las  palabras  del  Analista  Laureshamcnse ,  que 
hablando  de  él  ,  escribe  :  El  Rey  d persuasión  del 
sobredicho  Sarraceno  Ibnalarabi  y  concibiendo  no 
pequeña  esperanza  de  ganar  algunas  ciudades  en 
España  ,  juntó  su  exército  y  se  aparto  d  ella ,  y 
vencida  la  cumbre  del  Prrineo  en  la  región  de  los 
Vascones  ,  intentó  primeramente  ganar  d  Pamplo^ 
tta  y  ciudad  de  los  'Navarros  y  la  anal  se  le  en- 
tregó. Desde  alli  pasando  d  nado  et  rio  Ebro ,  lle^ 
gó  d  Taragoza  ,  ciudad  la  mas  principal  de  aque-» 
lias  partes  :  y  recibidos  los  rehenes ,  que  le  entre- 
garon Ibnalarabi  y  Abitahur  y  y  los  que  tambiejt 
le  dieron  otros  Sa^r ícenos ,  se  volvió  d  Pamplona, 
cuyos  muros  derribó  hasta  el  suelo ,  porque  no  se 
revelasen  y  y  resolviendo  volverse  y  entró  en  los  moH' 
tes  P')rineos.  Esta  fue  la  única  entrada  que  hizo  en 
España  ,  y  vuelto  á  Francia ,  y  recobrada  entera- 
mente la  Aquitania  ,  habiéndole  nacido  de  la  Revna 
Hildegarda  el  mismo  año  de  788.  Ludovico  el  Pia- 
dc'o  su  hijo  mayor  ,  le  cedió  aquel  Estado  con  tí- 
tulo de  Rey  ,  señalando  diversos  Prelados  y  Seño- 
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res  que  le  gobernasen  en  su  menor  edad ,  sin  inter- 
venir después  en  nada  que  le  tocase  ,  como  es  no- 
torio en  todos  los  Escritores  de  su  nación  :  con  que 
no  tuvo  motivo  desde  entonces  para  entrometerse  en 
las  dependencias  de  España  ,  como  inmediata  á  los 
Estados  de  su  hijo  ,  y  distante  mucho  de  los  que 
liabia  reservado  él  para  atender  á  su  gobierno. 

MARIANA. 

JSl  Rey  Don  Alonso  cansado  por  sus  muchos 
años  f  y  con  las  guerras  que  de  ordinario  traía 
con  los  Moros  con  mayor  esfuerzo  y  "ualor  que  pros- 
peridad j  pensó  sería  bien  valerse  de  Cario  Mag" 
no  para  echar  con  sus  armas  los  Moros  de  toda  Es* 
paña pag,  2_9_9. 

ADVERTENCIA  CXL. 

JtLste  es  uno  de  los  quentos  mas  fuera  de  camino 
que  se  ofrecen  repetidos  en  nuestras  Historias ,  aun- 
que le  acrediten  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  Don 
Lucas  de  Tuy  ,  la  Chronica  General ,  y  todos 
quantos  siguiéndoles  después  le  repiten  ,  hasta  que 
Ambrosio  de  Morales  reconociendo  su  imposibilidad 
le  desvanece  muy  de  propósito  ,  asi  en  el  Cap.  2^. 
como  en  el  48.  del  lib.  ij.  manifestando  se  fra- 
guo de  la  rota  que  habían  dado  los  Vascones  á 
Cario  Magno  ,  quando  volvia  de  Zaragoza  el  año 
778.  como  dexamos  referido ,  porque  según  advier- 
te el  mismo  Morales :  El  año  que  sucedió  esta  ha^ 
talla  ,  ya  habia  2  O.  que  era  muerto  el  Rer  Don 
Almtso  el  Católico ,  y  el  Casto  no  comenzó  d  rey- 
nar  hasta  1 1.  después ,  como  todo  se  ha  ya  visto; 
y  el  Emperador  Cario  Magno  no  pudo  alcanzar 
los  postreros  años  del  Casto  ,  ni  aun  la  mitad  de 
los  que  reynó  j   habiendo  fallecido ,  como  allí  sf 
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mostró ,  el  año  814.  porque  según  justifica  el  mismo 
Escritor,  no  paso  de  esta  vida  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Casto  hasta  el  año  de  842.  después  de  haber 
gozado  el  Reyno  52.  años,  como  asegura  Don 
Alonso  el  Magno  su  sobrino ,  con  quien  convienen 
los  tres  Chronicones  de  Duicidio  ,  de  San  Millan  y 
de  Albelda :  con  que  mal  podia  tener  tan  crecida 
edad  como  supone  Mariana  28.  años  antes  de  su 
muerte. 

ADVERTENCIA  CXLI. 

Los  Escritores  antiguos  de  Francia  que  uniformes 
refieren  la  rota  que  dieron  á  Cario  Magno  los  Vas- 
cones  al  repasar  los  P^^rineos ,  quando  volvía  de  Za- 
ragoza ,  no  solo  no  hacen  memoria  de  esta  segun- 
da que  supone  el  Arzobispo  ,  y  los  que  le  siguen; 
pero  ni  en  ninguno  permanece  indicio  de  que  en- 
trase otra  vez  en  España  ,  ni  pudiese  haber  empren- 
dido esta  jornada  por  los  continuos  embarazos  que 
advierten  tuvo  hasta  su  muerte  ;  solo  Roberto  Ga- 
guino  ,  Paulo  Emilio  y  quantos  admitieron  las  fa- 
bulosas ficciones  del  mentido  Turpin,  de  quien  tam- 
bién copiaron  ésta  los  nuestros  ,  la  introduxeron  en 
sus  Historias  ;  pero  habiéndola  impugnado  tan  de 
proposito  ,  después  de  Morales  ,  Pedro  Mantuano 
en  las  Advertencias  á  nuesti^o  Escritor  ,  Fray  Juan 
de  Arevalo  en  el  Cap.  jj.  del  lib.  J.  de  su  Chroni^ 
ca  de  los  Condes  de  Castilla ,  que  ,  aunque  no  se 
haya  impreso  ,  tengo  copia  suya  ,  Don  Josef  Pelli- 
cer  en  la  idea  de  Cataluña  ,  los  Padres  Josef  Moret 
en  los  Anales  de  Navarra  ,  y  Pedro  Abarca  en 
los  de  Aragón  ,  fuera  superfluidad  impertinente  vol- 
ver á  repetir  las  evidencias  con  que  se  convence  su 
engañosa  ficción. 
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MARIANA. 

Los  Escritores  Extrangeros  dicen  ,  que  Carlos 
ffasó  adelante  ,  y  que  antes  que  diese  la  vuelta, 
venció  en  batalla  d  los  enemigos ,  y  les  corrió  los 
campos  y  la  Pro'jincia  por  todas  partes  ;  y  que  fi- 
nalmente qiiando  se  -uolvia  peleó  en  las  estrechuras 
de  los  Pyrineos pag.  jo  o. 

ADVERTENCIA   CXLII. 

»5i  nos  dixera  Mariana  quienes  eran  estos  Escritores 
que  refieren  la  circunstancia  que  él  asegura ,  nos  ex- 
cusaría el  trabajo  de  haber  reconocido  fué  Paulo  Emi- 
lio el  que  no  solo  la  escribe  ,  sino  confunde  la  rota 
cierta  que  dieron  los  Vascones  á  Cario  Magno ,  con 
esta  fabulosa  nuestra  ,  dando  motivo  al  mismo  Ma- 
riana para  que  las  distinguiese ,  refiriendo  la  verda- 
dera el  año  de  778.  en  que  sucedió  ,  como  apunta- 
mos ,  diciendo :   Tenian  los  Navarros  tomados  los 
puertos  y  estrechuras  de  los  Pyrineos,  Dieron  so- 
bre el  fardage ,  y  sobre  los  tesoros  de  Francia: 
saqueáronlo  todo  :  con  que  Cario  Magno  sin  po- 
der tomar  enmienda   del  daño  ,  fué  forzado   de 
volver  á  Alemania  con  poco  contento  y  honra  (pag, 
5»j>7.)  reduciendo  la  segunda  al  de  814.  en  que  mu- 
rió aquel  glorioso  Príncipe  ,  sin  advertir  habia  sobre- 
vivido el  nuestro  28.  años  ;  con  que  es  inverosimil 
hubiese  adoptado  á  Carlos  por  hallarse  tan  viejo ,  co- 
mo presupone,  habiendo  vivido  tanto  tiempo  después» 

ADVERTENCIA  CXLIII. 

JtLl  reparo  mas  considerable  que  ofrece  este  sentir 
tan  descaminado  y  falto  de  la  mas  ligera  verisimili- 
tud, que  nos   propone  Mariana  en  este  Capítulo, 


j¡8  Advertencias  al  Lib.  7.  Cap.  ii. 
dando  motivo  á  que  en  virtud  de  su  autoridad  su- 
ponga Jacques  de  Casan  por  constante  la  fabulosj 
adopción  que  asegura  hizo  nuestro  Rey  Casto  á  Car- 
io Ma^no  para  pretender  tocaba  de  derecho  el  Rey- 
no  de  Cjstilla  á  los  Reyes  de  Francia  ;  empezando 
por  él  el  examen  de  los  vanísimos  que  les  atribuye  en 
el  libro  que  solo  de  este  asunto  imprimió  en  París  el 
año  de  16^2.  aunque  le  desestimen  como  fútil  y  vo- 
luntario David  Blondelo  y  Monsieur  Du  Pui ,  no 
menos  afectos  que  él  al  honor  y  grandeza  de  aque- 
llos Príncipes  ;  consiste  en  confesar  que  :  Algimos 
Escritores  Franceses  no  hacen  mención  de  esta  pe^ 
lea  tan  señalada  ;  silencio  que  se  pudiera  atribuir 
d  malicia  ,  si  no  considerara  que  lo  mismo  hizo 
JDon  Alonso  el  MagJio  ,  Rey  de  León ,  en  el  Chro- 
nicon  que  dedicó  d  Sebastian  ,  Obispo  de  Salaman- 
ca. Estos  algunos  Escritores  Franceses ,  que  no  ha- 
cen mención  de  la  pelea  tan  señalada  en  que  preten- 
de fué  vencido  el  Rey  Carlos  ,  no  son  menos  que 
todos  los  antiguos  y  concurrentes  suyos ,  que  escri- 
bieron de  proposito  su  Vida  ,  y  tantos  como  forma- 
ron en  el  siglo  inmediato  á  ella  diversos  Anales  de 
tus  acciones  ,  con  el  resto  de  los  modernos  mas 
acreditados  ,  sin  que  falte  en  ninguno  de  ellos  \i 
noticia  de  la  rota  que  le  dieron  los  Vascones ;  y 
fin  embargo  omiten  esta  segunda ,  que  le  atribuye 
nuestro  Escritor  ,  confesando  no  se  halla  tampoco 
en  el  Chronicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Tercero 
ju  sobrino ,  como  nieto  del  Rey  Don  Ramiro  el 
Primero  inmediato  sucesor  de  Don  Alonso ,  y  en  cu- 
yo honor  resultaba  la  gloria  de  aquella  victoria  ;  sin 
que  parezca  pueda  caber  en  juicio  regular  ,  suponga 
mas  la  autoridad  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  y  de 
Don  Lucas  de  Tuy ,  á  quien  de  ordinario  sigue  la 
Chronica  G-eneral ,  fundada  en  las  fabulosas  aven- 
turas del  falso  Turpin ,  y  en  los  cantares  y  consejas 
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populares  tomadas  de  ellas  ,  cinco  siglos  después  del 
á  que  pertenece  ,  que  la  omisión  y  silencio  de  lo« 
Escritores  del  mismo  tiempo. 

ADVErvTENCIA  CXLIV. 

Capítulo  xii. 

Xl/n  el  Cafitido  /2.  de  este  libro  continua  nuestro 
Escritor  en  dar  noticia  de  las  gloriosas  acciones  del 
Rey  Don  Alonso  el  Casto  ,  á  quien  con  razón  ala- 
ba por  su  religión ,  por  su  singular  justicia ,  por  su 
especial  magniñcencia  ,  y  por  su  heroico  valor  y 
continuados  triunfos ,  empezando  por  la  Consagra- 
ción de  la  Iglesia  de  San  SrJvador  de  Oviedo  ,  que 
supone  celebrada  el  año  802.  con  las  palabras  si- 
guientes :  Luego  que  se  acabo  de  todo  punto  el 
Templo  ,  que  con  nombre  del  Salvador  se  comenzó 
los  años  pasados  en  Oviedo ,  el  ?nayor  y  mas  prin- 
cipal de  aquella  ciudad  _,  para  que  la  devoción 
fuera  mayor ,  hizo  que  siete  Obispos  le  consagra- 
sen con  las  ceremonias  acostumbradas  el  año  de 
802.  [pag.  ^o;^.)  Pero  esta  Consagración  no  se  hizo 
hasta  30.  años  después,  como  consta  del  Privilegio 
de  San  Vicente  de  Monforte  ,  con  que  lo  justiñca 
Ambrosio  de  Morales  en  el  Cap.  42.  del  lib.  ij. 
con  los  términos  siguientes  :  La  Consagración  se  hi- 
zo un  Sábado  d  los  2  6".  de  Mayo  año  de  nuestra 
Redención  5j2.  que  era  el  41.  del  Rey  :  tan  regu- 
lar vá  siempre  nuestro  Escritor  en  la  Chronologia 
que  sigue  ,  com.o  venimos  reconociendo  :  con  que 
si  es  una  de  las  quatro  partes  esenciales  de  que  cons- 
ta la  Historia  ,  como  testiíica  Eustathlo  Arzobispo 
de  Thesalonica  en  sus  Comentarios  Griegos  al  Perie^ 
ge  sis  6  Descripción  de  la  tierra  de  Dionisio  Afro, 
no  será  dificil  de  percibir  quan  religiosamente  cum- 
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pie  con  ella  Mariana  ;   y  que  pervertida  tantas  veces, 
y  defectuosa  en  esta  parte  substancial  de  la  Historia, 
queda  la  suya  imperfecta  y  manca. 

MARIANA. 

Por  este  tiempo  los  Moros  de  Esparta  pasaron 
<f  la  Isla  de  Canciia  ,  y  hicieron  en  ella,  su  asiento* 
'Pícelo  Zonaras pag.  jo^» 

ADVERTENCIA  CXLV. 

Jista  celebrada  expedición  de  los  Moros  de  Espa- 
ña á  la  Isla  de  Creta  ,  es  notoria  en  los  Escritores 
Griecíos  del  siglo  medio  ,  y  mucho  mas  antiguos  que 
JuanZonaras  ;  pues  se  ofrece  advertida  en  Theo- 
fanes  Byzantino  ,  que  floreció  en  el  Imperio  de  Jus- 
tlniano  Segundo  ,  por  los  años  875.  en  la  Vida  del 
Emperador  Miguel  Balbo  6  Balbuciente  ,  por  cuya 
autoridad  refiere  también  la  invasión  misma  el  Empe- 
rador Constantino  Porphyrogéneta  ó  nacido  en  la 
Purpura,  en  el  Cap.  22.  del  li¿'.  que  escrivió  de 
C07710  se  había  de  administrar  el  Imperio  ,  de  la 
manera  también  que  Juan  Curopalates  en  el  Com- 
pendio Historial ;  y  George  Franza  en  el  lib.  4.  de 
su  Chronicon ,  Cap.  55.  cuyo  suceso  refiere  muy 
por  menor  con  todos  los  que  se  siguieron ,  hasta  apo- 
derarse de  aquella  Isla  los  Infieles  ,  Juan  Meursio 
en  el  Cap.  7.  del  lib.  j.  de  su  Creta,  y  Carlos 
Dufrene  en  su  Historia  Byzantina  ,  en  el  Elogio 
del  Emperador  Miguel  Balbo  ,  escribe  ,  que :  Impe- 
rando él ,  ocuparon  los  Sarracenos  la  Isla  de  Cre^ 
ta  ,  cerca  del  año  823.  en  que  corría  el  de  32.  del 
Reynado  de  Don  Alonso  el  Casto. 

MARIANA. 

Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra  salvación 
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de  S4^.  cuenta  en  que  nos  apartamos  algún  tanto 
de  la  que  lleva  el  Catalogo  Comjpostelano  ;  pero  ar^ 
rimados  al  Chronicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Mag- 
no ,  mu)'  conforme  en  esto  á  las  demás  Memorias 
que   quedan  y  tenemos  de  la  antigüedad..,.,  pag. 

^^  '         ADVERTENCIA  CXLVI. 

tLn  estas  palabras  de  Mariana  se  ofrecen  trabucadas 
las  mi<^mas  circunstancias  que  contienen ,  porque 
quien  favorece  el  sentir  que  él  sigue ,  sin  embargo 
de  que  desestima  su  autoridad  ,  es  la  Historia  Com^' 
j^ostelana  en  la  serie  de  los  Reyes ,  que  cita  Ambro- 
sio de  Morales  con  el  nombre  de  Anales  ,  en  quien 
se  lee :  Alfonso  reynó  52.  arios ,  cinco  meses  y  trece 
dias  ;  porque  si  fué  coronado  el  año  de  791.  aun- 
que cumpliese  los  52.  cabales  de  Reyno  el  año  de 
842.  es  preciso  que  los  cinco  meses  y  trece  dias,  que 
le  añade  de  mas  este  Chronicon  6  serie  de  Reyes, 
que  como  diximos  se  halla  antes  del  Prólogo  de  la 
Historia  Compostelana  ,  pertenezcan  al  año  siguien- 
te de  843.  á  que  reduce  nuestro  Escritor  la  muerte 
de  Don  Alonso  el  Casto  ;  y  asi  se  engaña  quando 
añade:  Cuenta  en  que  nos  apartamos  algún  tanto 
de  la  que  lleva  el  Catálogo  Compostelano.  Con  que 
expresamente  habla  del  que  decimos  ,  asi  como  por 
el  contrario  queriendo  justificar  la  razón  por  que  no 
le  sÍG;ue  ,  advierte  ,  es  por  arrimarnos  al  Chronicon 
del  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  el  qual  hablando 
de  la  muerte  de  Alonso  el  Casto  su  tio  ,  escribe? 
Habiendo  gobernado  el  Reyno  52.  años  casta^ 
templada  ,  inmaculada  y  piadosa  y  gloriosamente, 
amable  d  Dios  y  d  los  hombres  ,  restituyó  al  Cielo 
su  glorioso  espíritu ,  y  su  cuerpo  fué  enterrado  con 
toda  veneración  de  exequias  en  la  sobredicha  Igle- 
sia de  Santa  María  3  fundada  por  él ,  en  que  des- 

I. 
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cansa  en  faz  en  un  tumulo  de  piedra,  la  Era  8^0, 
Como  también  testifica  la  Historia  del  Emperador 
Don  Alonso  el  Sexto  ,  escrita  por  un  Monge  del 
Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos  ,  cuyo  origi- 
nal se  conserva  en  él ,  de  que  tengo  copia  ,  en  que 
se  leen  entrambas  opiniones ;  pues  dice  hablando  del 
mismo  Príncipe :  Corrió  con  templanza  la  vida ,  y 
en  buena  vegez  volvió  d  Dios  su  santísimo  espíritu. 
la  Era  881.  ó  co7?to  dice  Alonso  el  Tercero,  la. 
Era  880.  de  manera  ,  que  Mariana  asegura  se  apar- 
ta del  sentir  del  Catalogo  Coinpostelano  por  seguir 
el  de  Don  Alonso  el  Magno ,  opuesto  á  él  ,  y  el 
mas  cierto  y  constante  ,  como  reconoce  el  propio 
Mariana  ,  diciendo  :  Es  muy  coniforme  en  esto  d  Las 
Memorias  que  que  dan,  y  tenemos  de  la  antigüedad; 
pues  és  el  mismo  que  siguen  Sampiro ,  Obispo  de  As- 
torga,  el  de  Isidoro  de  Beja,  que  cita  Morales,  Don 
Pelayo  ,  Obispo  de  Oviedo  y  Don  Lucas  de  Tuy; 
con  cuyos  testimonios  lo  justifican  Ambrosio  de  Mo- 
rales en  los  Cap,  4^.  y  5  /•  del  lil;.  /  j.  y  Lázaro 
González  de  Acevedo  en  el  Memorial  de  los  Votos^ 
discurs.  4.  n.  j6'. 

ADVERTENCIA  CXLVn. 

Capítulo  xiii. 

JrJabiendo  concluido  nuestro  Escritor  en  el  Capf-^ 
tulo  7  2.  de  referir  las  acciones  de  Don  Alonso  el 
Casto  ,  pasa  en  el  siguiente  á  dar  noticia  de  las  de 
Don  Ramiro  el  Primero  ^  que  le  sucedió  en  la  Co- 
rona ,  empezándole  de  la  manera  siguiente  ,  pag. 
306  :  El  Reynado  del  Rey  Don  Ramiro  ,  en  tienu 
po  fié  breve ,  en  gloria  y  hazañas  muy  señalado, 
por  quitar  como  quitó  de  las  cervices  de  los  Chris- 
tianos  el  yugo  gravísimo  qiie  Us  tenían  puesto  los 
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Moros  ,  y  reprimir  las  insolencias  y  demasías  de 
aquella  gente  bárbara  ;  sin  especificar  quien  era  es- 
te Príncipe  ,  que  entró  de  nuevo  á  poseer  el  Rey- 
no  de  Asturias  ,  que  habia  vacado  por  muerte  del 
Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  siendo  este  uno  de  los 
puntos  mas  substanciales  y  controvertidos  que  se 
ofrecen  en  nuestras  Historias ,  por  pender  de  él  la 
seguridad  de  si  conservan  ó  no  los  demás  Reyes  de 
España  la  sangre  del  Rey  Don  Pelayo ,  no  estan- 
do todavía  decidido  quien  era  el  Príncipe  Bermu- 
do ,  que  todos  convienen  fué  padre  del  mismo  Don 
Ramiro  ,  por  cuya  razón  reconoceremos  en  las  dos 
Advertencias  inmediatas  las  dos  opiniones  en  que  se 
dividen  nuestros  Escritores. 

ADVERTENCIA  CXLVIH. 

Jliasta  que  escribió  Ambrosio  de  Morales,  estaba 
inconcusamente  recibido  en  quantos  le  precedieron, 
se  conservó  continuada  la  sangre  del  Santo  Rey 
Don  Pelayo  en  los  demás  Príncipes ,  que  ocuparon 
la  Corona  y  Cetro  ,  que  restauró  él  tan  gloriosa- 
mente y  estableciendo  de  nuevo  aquel  mismo  Rey- 
no  ,  que  hoy  permanece  tan  aumentado  y  estendido 
en  sus  descendientes ;  pero  equivocado  aquel  docto 
Escritor  nuestro  con  un  lugar  de  ía  Historia  Com-^ 
j}ostelana  ,  que  después  copiaremos  ,  y  percibién- 
dole de  otra  manera  de  lo  que  en  la  realidad  dice, 
según  alli  manifestaremos ,  fué  de  sentir  se  extinguió 
en  Don  Alonso  el  Casto  la  descendencia  de  Don 
Pelayo  ;  y  asi  hablando  de  Don  Ramiro  el  Prime- 
ro ,  escribe  en  el  Cap,  5  /.  del  lib.  /  j.  Hase  de 
notar  mucho  aqui  ,  como  habiendo  vuelto  d  entrar 
en  el  Reyno  la  descendencia  del  Rey  Don  Pela-' 
yo  en  el  Casto  (según  se  dice)  agora  volvió d sa-- 
lir  m  este  Rey ,  sin  que  haya  de  aqui  adelante 
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mas  buelto  d  entrar  por  él ;  donde  se  vé  claro ,  ro-' 
mo  nuestros  Reyes  desde  este  Don  Ramiro  en  ade- 
lante ninguna  descendencia  tienen  del  Rey  Jjon 
Pelayo.  La  prueba  de  esta  conclusión  la  hibii  ya 
prevenido  antes  en  el  Cap.  28.  del  mismo  lil?ro, 
que  es  la  propia  que  dexaba  supuesta  Mariana  qunn- 
do  señala  por  hijo  del  Rey  Den  Bermudo  á  este  Rey 
Don  Ramiro  ,  de  quien  hablamos  ;  pero  aunque 
Don  Josef  Pellicer  desvanece  muy  de  proposito  es- 
te sentir  de  Morales  ,  por  lo  que  perturba  la  or- 
den sucesiva  de  la  sangre  de  Pelayo  en  nuestros  Re- 
yes ,  nos  parece  examinar  de  nuevo  la  solidez  de 
los  presupuestos  que  tuvo  Morales  para  asentar  por 
constante  la  exclusión  con  que  supone  se  extinguió 
en  Don  Alonso  el  Casto ,  respecto  de  haberle  segui- 
do el  Padre  Mariana ,  sin  detenerse  á  percibir  su  poca 
subsistencia. 

ADVERTENCIA  CXLIX. 

Jl.-1  único  fundamento  de  que  comprueba  Morales 
fué  Don  Ramiro  hijo  del  Rey  Don  Bermudo ,  y  nie- 
to del  Príncipe  Don  Fruela  ,  á  quien  como  diximos 
se  dá  el  título  de  Rey  en  el  Privilegio  de  la  fun- 
dación del  Monasterio  de  Pedroso  ,  el  qual  era  her- 
mano del  Rey  Don  Alonso  el  Católico  ,  que  fué  el 
que  casó  con  Ermesenda  ,  hija  de  Don  Pelayo ,  cu- 
ya sucesión  supone  extinta  en  Don  Alonso  el  Casto 
su  nieto  ,  se  reduce  á  las  palabras  siguientes  de  la 
Historia  Compostelana ,  que  traduce  con  gran  p\]n- 
tualidad  de  la  manera  siguiente :  Al  Rey  Don  Alon- 
so el  Casto  le  sucedió  el  Rey  Don  Ramiro ,  hijo 
del  Rey  Don  Bermudo  ,  sobrino  del  sobredicho 
Don  Alonso  y  hijo  de  su  hermano  Froyla.  Preten- 
diendo que  este  Don  Alonso,  de  quien  dice  era  her- 
mano Don  Fruela  ,  abuelo  de  Don  Ramiro  ,  no  era 
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el  Casto  de  quien  hablaba  ,  y  á  quién  asegura  la 
mÍ5ma  Chronica  sucedió  en  la  Corona  ,  sino  Don 
Alonso  el  Católico ,  habiéndola  tenido  entre  los  dos 
no  menos  que  siete  Reyes ,  solo  porque  aquel  Prín- 
cipe tuvo  un  hijo  llamado  Bermudo  en  su  sentir; 
quando  está  tan  constante  en  el  mismo  testimonio, 
que  confunde  ,  que  el  Fruela  abuelo  de  Don  Ra- 
miro era  hermano  del  mi'^mo  Don  Alonso  el  Cas- 
to ,  hijos  entrambos  del  Rey  Don  Fruela  ,  y  nie- 
tos igualmente  del  Rey  Don  Alonso  el  Católico ,  y 
de  la  Reyna  Hermesenda  ,  hija  de  Don  Pelayo; 
y  que  asi  como  todos  los  Reyes  de  España  pro- 
ceden ,  aunque  por  diferentes  hembras  del  Rey 
Don  Ramiro  el  Primero  ,  era  él  de  la  misma  suerte 
rebisnieto  del  Rey  Don  Pelayo. 

ADVERTENCIA  CI. 

JL/a  inteligencia  precedente  de  la  Historia  Compos^ 
telana  ,  que  permanece  copiada  en  los  dos  Códices 
Membranáceos ,  que  yo  conservo  ,  asi  como  el  que 
yo  di  á  Pellicer,  la  discurrió  el  primero  el  mismo  Pe- 
llicer,  impugnando  á  Morales;  y  asi  no  es  razón  pri- 
varle del  acierto  con  que  percibió  su  verdadero  sen- 
tido, aunque  dexó  de  advertir  en  ella  otra  circuns- 
tancia ,  que  de  nuevo  justifica  no  se  puede  enten- 
der de  otra  manera ,  pues  dice  como  vimos :  Al  Rey 
Don  Alonso  el  Chisto  le  sucedió  Don  Ramiro  y  hijo 
del  Rey  Don  Bermudo ,  sobrino  del  sobredicho 
Don  Alonso ,  hijo  de  su  hermano  Froyla  j  porque 
si  Don  Bermudo,  de  quien  fué  hijo  Don  Ramiro,  era 
sobrino  del  Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  como  expre- 
samente se  asegura  en  las  palabras  precedentes, 
quando  no  se  añadiese  en  ellas  era  hijo  Don  Bermu- 
do de  Don  Fruela  su  hermano ,  no  se  podian  en- 
tender del  Rey  Don  Bermudo ,  que  era  primo  her- 
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mano  del  Rey  Don  Fruela  ,  padre  del  mismo  Rey 
Don  Alonso  el  Casto ,  como  constará  del  Árbol  si- 
guiente. 

Don  Pelayo ,  Duque  de  Cantabria  la  Nueva. 


El  Rey  Don  Alonso  el 

Católico ,  marido  de  Her- 

mesenda ,  hija  de  Don 

Pelayo. 

El  Don  Fruela,  Primero 
del  nombre.  I 


El  Príncipe  Don 
Fruela. 


El  Rey  Don 

Bermudo. 


El  Rey  Don 

Alonso  el 

Casto. 


El  Infante 
Don  Fruela. 

j  . 

El  Príncipe 
Don  Bermudo. 

El  Rey  Don 
Ramiro. 


Esta  misma  ascendencia  de  Don  Ramiro  se  com- 
prueba de  nuevo  con  los  Privilegios  que  cita  el  mis- 
mo Morales  con  los  términos  siguientes :  Bien  he  viS' 
io  hartas  escrituras  de  las  muy  antiguas ,  donde 
hablayido  nuestros  Reyes  de  los  que  antes  les  ha- 
bian  precedido -i  los  llaman  á  todos  Progenitores 
en  general ;  y  otro  Privilegio  he  visto  en  el  Mo^ 
nasterio  de  Samos  del  Rey  Don  Or dorio  el  Segun- 
do y  donde  llama  su  bisabuelo  al  Rey  Don  San- 
cho el  Gordo ,  donde  dice  como  desde  el  tiempo 
de  sus  abuelos  pasados  el  Rey  Don  Fruela  ,  Don 
Alonso  el  Casto  ,  d  quien  alli  llama  el  Católico, 
Don  Ramiro  ,  Don  Alonso  el  Magno ;  Don  Ordo^ 
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m  Segundo  ,  y  mi  padre  [dice)  Don  Ramiro  ^  y  mi 
hermano  Don  Ordoño  ,  confirmaron  al  Monasterio 
de  Samos, 

ADVERTENCIA  CLI. 

JtLste  sentir  de  Morales  procedió  de  no  liabersele 
ocurrido  pudiese  haber  en  el  Reynado  de  Don  Alon- 
so el  Casto  otro  Bermudo  hijo  de  Don  Fruela ,  dis- 
tinto del  Rey  Don  Bermudo ,  sobrino  de  Don  Alon- 
so el  Católico ,  como  hijo  de  Don  Fruela  su  her- 
mano ,  debiendo  advertir ,  que  asi  la  Historia  Com^ 
fostelana  ,  como  Don  Alonso  el  Magno  y  el  Mon- 
ge  de  Silos  ^  que  aseguran  fué  hijo  Don  Ramiro  de 
Don  Bermudo  ,  todos  le  dan  el  título  de  Príncipe, 
y  ninguno  le  llama  Rey  ,  como  parece  debieran  ad- 
vertir ,  si  fuera  hijo  del  Rey  Don  Bermudo ,  como 
pretende  Morales.  A  Don  Josef  Pellicer  le  pareció 
era  el  Fruela ,  abuelo  de  Don  Ramiro  ,  que  la  His^ 
toria  Compostelana  asegura  fiíé  hermano  de  Don 
Alonso  el  Casto ,  el  mismo  que  este  Príncipe  envió 
por  Embaxador  al  Emperador  Cario  Magno ;  y  asi 
escribe:  Asegura  la  misma  Historia  Compostela-^ 
na  ,  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto  tuvo  herma- 
no llamado  Don  Fruela  j  y  es  sin  duda  {y  lo  afir- 
ma también  el  Abad  Walabonso  en  una  historia 
breve  que  escribió ^  haber  sido  Don  Fruela )  el  que 
fué  en  nombre  del  Rey  Don  Alonso  el  Casto  d. 
Francia  ,  y  juntamente  con  él  el  Arcediarto  Basi- 
lio ,  d  tratar  el  casamiento  de  su  Rey  con  la  Prin- 
cesa Berthina  ,  de  la  casa  del  Emperador  Carlos 
el  Magno  ,  hermana  6  hija  suya  ,  con  un  real pre^ 
senté  de  los  despojos  ganados  en  la  conqídsta  de 
"Lisboa:  y  de  esta  Embaxada  de  Don  Fruela,  y 
el  Arcediano  Basilio  hacen  memoria  todos  los  Ana^ 
les  de  Francia  en  el  año  j^  8,  Este  Don  Fruela 


1 68  Advertencias  al  Lib.  /.  Cap.  jj". 
juzgamos  casó  con  la  Infanta  Doña  Christina ,  lit- 
ja  ael  Rey  Don  Bermiido  el  Diácono  ,  y  por  esta, 
razón  se  llamó  Don  Bermudo  su  hijo  ,  padre  que 
fué  del  Rey  Don  Ramiro  Primero.  Valga  por  con- 
jetura ,  ya  que  no  por  certidumbre.  Se  me  hace 
dilicil  persuadirme  ,  á  que  si  hubiera  sido  el  Infante 
Don  Fruela  hermano  del  Rey  Casto  ,  quien  llevó 
esta  Embaxada  ,  dexasen  de  advertirlo  tantos  Escri- 
tores Franceses  del  mismo  siglo  ,  como  hacen  me- 
moria de  ella ,  resultando  en  tanta  estimación  de  su 
Príncipe  ;  de  la  manera  que  expresando  tan  diferen- 
te motivo ,  por  qué  la  envió  el  nuestro,  se  haga  creí- 
ble omitiesen  igualmente  iba  dirigida  á  pedir  á  la 
Princesa  Bertha  ,  hermana  6  hija  del  mismo  Carlos, 
para  muger  de  nuesti-o  Don  Alonso  ,  no  habiendo 
noticia  de  ninguno  de  los  Escritores  de  aquella  na- 
ción ,  que  tuviese  Carlos  tal  hermana. 

ADVERTENCIA  CLII. 

Xleme  detenido  en  manifestar  la  verdadera  y  se- 
gura ascendencia  del  Rey  Don  Ramiro ,  asi  porque 
conste  con  entera  evidencia  han  conservado  siempre 
nuestros  Príncipes  ,  que  indisputable  y  constante- 
mente proceden  de  él ,  la  gloriosa  sangre  del  Santo 
Rey  Don  Pe  layo  ,  como  para  que  también  se  re- 
conozca la  poca  firmeza  con  que  escribe  el  Padre 
Mariana  ,  quando  después  de  haber  asegurado  ,  ha- 
blando del  Rey  Don  Alonso  el  Católico  en  el  Cap. 
^.  de  este  libro  ,  que :  Para  obligalle  mas  ,  y  teñe- 
lie  mas  prendado ,  le  casaron  cmi  Ormisinda  hija 
de  Pela\o ;  añade  inmediatamente;  Los  Reyes  que 
sucedieron  en  España  y  después  de  estos  Príncipes, 
tienen  su  origen  de  este  linage  ,  y  continuada  pro- 
pagación {pag.  2/;8.)j  pues  con  toda  evidencia  da 
á  entender  se  conservaba  en  todos  nuestros  Reyes 
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Sucesiva  ,  asi  la  sangre  de  Don  Alonso  ,  como  la  de 
Don  Pelayo  ,  por  descender  todos  del  matrimonio 
contraído  entre  él  y  Ermesenda  hija  de  este  Prínci- 
pe ;  y  sin  embargo  hablando  del  Rey  Don  Ber- 
iñudo,  que,  como  dexamos  advertido  era  hijo  del 
Príncipe  Don  Fruela  ,  Hermano  de  Don  Alonso  el 
Católico ,  escribe  en  el  Cap.  7.  del  mismo  libro :  Tti-^ 
•vo  dos  hijos  Don  Ramiro  ,  y  Don  Garda  en  su 
miiger  Isiinilon  ó  Ur senda  ,  con  quien  se  caso  ilici^ 
t amenté  {pag.  28^.)  Pero  fuera  de  no  haber  Es- 
critor antiguo ,  de  quien  conste  tuviese  hijo  varón 
el  Rey  Don  Bermudo ,  pues  los  tres  que  dexamos 
nombrados ,  conviene  á  saber ,  el  Rey  Don  Alonso, 
nieto  de  Don  Ramiro ,  la  Historia  Compostelana, 
y  el  Mon^e  de  Silos ,  solo  dicen  que  Don  Ramiro 
era  hijo  del  Príncipe  Don  Bermudo  ,  y  sin  darle 
ningún  tirulo  de  Rey  ,  como  parece  lo  hubiera  he- 
cho Don  Alonso  ,  si  fuera  nieto  suyo  :  y  si  lo  tuvo 
por  cierto  Mariana  ,  se  engaña  en  decir  procedie- 
ron todos  nuestros  Reyes  de  Don  Alonso  el  Cató- 
lico ,  y  de  Doña  Ermesenda  ,  si  Don  Ramiro  era 
nieto  del  Príncipe  Don  Fruela  ,  hermano  del  mis- 
mo Rey  Don  Alonso  ;  y  asi  no  descendiente  de 
su  muger  Doña  Ermesenda ,  ni  de  Don  Pelayo  su  pa- 
dre. Fuera  de  que  es  irregular  suponer  ,  que  tenien- 
do el  Rey  Don  Bermudo  dos  hijos  varones  ,  dexase 
el  Reyno  á  Don  Alonso  hijo  de  su  primo  hermano, 
privando  de  él  á  entrambos  hijos  suyos  ;  y  que  ad- 
virtiendo Don  Alonso  el  Magno  ,  era  Don  Bermudo 
sobrino  de  Don  Alonso  el  Mayor  ó  el  Católico  ,  y 
Don  Alonso  el  Casto  ,  sobrino  de  Don  Bermudo, 
no  advirtiese  que  Don  Ramiro  era  primo  hermano 
del  mismo  Rey  Casto  ,  ó  que  Don  Bermudo  su 
Padre  habia  sido  también  Rey  y  predecesor  inme- 
diato del  propio  Don  Alonso, 
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MARIANA. 

A  la  sazón  que  falleció  el  Rey  Don  Alonso, 
Don  Ramiro  se  hallaba  ocupado  en  los  Vardidos, 
que  eran  parte  de  Castilla  la  Vieja  6  de  Vizcaya*,». 

ADVERTENCIA  CLin. 

J-^ste  sentir  de  que  la  Provincia  de  Vizcaya  ocupa 
el  mismo  terreno  en  que  colocan  los  Geógrafos  an- 
tiguos á  los  pueblos  Vardulos  ,  ya  le  habia  expresa-» 
do  antes  nuestro  Escritor  en  el  Cap.  4,  de  este  mis- 
mo libro  ,  y  cuyas  palabras  reser\'amos  para  exami- 
nar juntamente  con  las  precedentes ,  las  quales  dicen: 
Los  antiguos  Qeógrafos  situaron  los  Vardulos  en  la. 
Cantabria  por  aquella  parte  que  es  bañada  por  el 
mar  Océano :  los  antiguos  historiadores  de  Espa^ 
ña  y  como  hombres  de  corto  ingenio  y  pequeña  eru^ 
dicion  los  pusieron  en  aquella  parte  de  Castilla  la> 
Vieja  j  que  antiguamente  llamaron  los  Vaceos.  De 
esta  opinión  procedió  otro  nuevo  engaño  ,  y  fué  que 
como  Don  Alonso  ganase  gran  parte  de  Castilla  la 
Vieja ,  la  qual  nuestros  Historiadores  llamaron 
Vardulos  ,  otros  se  persuadieron  que  desta  hecha 
quitaron  d  los  Aforos  toda  la  Cantabria  ó  Vizcaya 
(pag.  272.) ,  en  cuya  cláusula  se  ofrecen  tres  ad- 
vertencias ,  que  iremos  reconociendo  por  su  orden. 

ADVERTENCIA  CLIV. 

tLl  primer  reparo  que  se  nos  ofrece,  es  sobre  aque- 
llas palabras  :  Los  antiguos  Geógrafos  situaron  los 
Vardulos  en  la  Cantabria ;  porque  no  hay  cosa 
mas  expresa  y  distinta  en  Tolomeo  y  Estrabon ,  que 
la  distinción  de  estos  dos  pueblos  6  naciones ;  pues 
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escribe  el  primero  habiendo  hablado  de  los  Vaceos: 
Las  partes  Orientales  de  Asturias  tienen  los  Cdn^ 
tabros  ;  y  el  segundo :  Después  de  los  Astures 
corre  el  rio  Melso  y  y  dista  poco  de  la  ciudad  de 
Noe^a  :  imediatamente  esta  el  rejiuxo  del  Ocea-* 
fio ,  que  divide  d  los  Astures  de  los  Cántabros; 
de  la  manera  que  Silio  Itálico  señala  á  los  Astures 
inmediatos  á  los  Cántabros,  en  la  descripción  que 
hace  de  nuestra  Provincia.  Por  el  contrario  ,  aunque 
Pomponio  Mela  parece  da  á  entender  confinaban  los 
Vardulos  con  los  Cántabros  ,  quando  escribe  ,  se- 
gún Ic  traduce  Don  Josef  de  Salas :  En  tanto  gra^ 
do  viene  d  estrecharse  la  tierra ,  que  el  espacio 
suyo  intermedio  entre  los  dos  mares .  es  la  mitad 
mas  angosto  por  donde  confina  con  la  Gallia ,  que 
quando  explaya  sus  extremos  al  Occidente.   Los 
Cántabros  y  los  Vardulos  tienen  aquel  estrecho;  aña- 
de inmediatamente :  Hay  algunos  pueblos  y  rios  de  los 
Cántabros  ,  cuyos  nombres  no  pueden  expresarse 
en  nuestra  lengua.  Por  entre  ellos  y  los  Sálenos 
desciende  el  rio  Saurio  ,  y  por  entre  los  Autrigo- 
fies ,  y  algunos  de  los  Origeviones ,  el  Nesva  ;  el 
rio  Deva  pasa  por  la  ciudad  Tritio  Tobolico  ,  y 
después  por  las  de  Iturisa  y  Eason ,  el  Magra- 
da.  Los  Vardulos  ,  que  una  nación  son  todos  ,  y 
que  desde  aqui  les  pertenece  hasta  el  promontorio 
de  la  cumbre  Periné  a ,  ponen  limite  á  las  Espa- 
ñas ;  de  la  manera  que  Tolomeo ,  Estrabon  y  Pli- 
nio  señalan  diferentes  pueblos ,  que  tenían  su  asien- 
to entre  los  Cántabros  y  los  Vardulos ;  pero ,  co- 
mo Mariana  siguiendo  á  Garibay ,    creyó   eran  las 
Provincias  de  Vizcaya  ,  Guipúzcoa  y  Álava  ,   las 
mismas  que  los  antiguos  expresaban  con  el  nombre 
de  Cántabros ,  y  por  otra  parte  reconocía  asegura- 
ban ,  se  extendían  los  Vardulos  hasta  las  cumbres  de 
los  Pyrineos ,  le  pareció  eran  también  parte  de  los 
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Cántabros  por  hallar  ocupaban  parte  de  sus  monta- 
nas ,  asi  los  Vizcaínos ,  como  los  Guipuzcoanos. 

ADVERTENCIA  CLV. 

Jl1>I  segundo  reparo  aun  es  mas  digno  de  nota  ,  y 
debe  formarse  sobre  aquella  cláusula :  Los  antiguos 
historiadores  de  España  ,  como  hombres  de  corto 
ingenio  y  pequeña  erudición ,  los  pusieron  en  aque- 
lla parte  de  Castilla  la  Vieja  ,  que  antiguamente 
llamaron  los  Vaceos.  En  que  no  solo  atribuye  su 
falta  de  noticias  á  nuestros  antiguos  Escritores ,  sino 
los  caliñca  temerariamente  de  faltos  de  ingenio ,  co- 
mo si  los  hubiera  tratado ,  6  se  debiese  echar  me- 
nos en  la  Historia  la  falta  de  sutilezas  metafísicas. 
Entrambas  circunstancias  convencerán  de  poco  irre- 
gulares las  palabras  siguientes  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales ;  pues  haciendo  memoria  de  varios  lugares  que 
hizo  poblar  el  Rey  Don  Alonso  el  Magno  ,  escri- 
be :  A  la  postre  de  todo  dicen  los  Obispos ,  que  es^ 
ta  vez  se  pobló  Vardulia  ,  que  ahora  llaman  Cas- 
tilla. Los  Vardulos  eran  llamados  en  tiempo  anti- 
guo f  como  en  Tolomeo ,  P linio  y  otros  parece , 
aquellos  pueblos  que  están  por  aquellas  comarcas 
de  Logroño  y  Isagera  hacia  Burgos  y  Vizcaya :  y 
aquellos  parece  es  lo  que  estos  Autores  mas  an- 
tiguos llaman  siempre  Vardulia  ,  interpretándola 
Castilla.  Y  respecto  de  haber  ¡ustiñcado  yo  esta 
correspondencia  de  Castilla  la  Vieja  con  la  antigua 
Vardulia  en  el  Cap.  4.  de  la  Disquisición  segund^t 
de  mi  población  de  España  ,  bastará  producir  aqui 
las  palabras  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  que 
hablando  de  su  abuelo ,  dice  :  Después  de  la  rnuer- 
te  de  Alfonso ,  fui  electo  en  el  Rey  no  Don  Ra- 
miro ,  hijo  del  Principe  Bermudo  ;  pero  entonces 
estaba  ausente  en  la  Provincia  Varduliense  ;  se- 
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gi3n  se  lee  en  el  exemplar  de  Alvar  Gómez ,  en 
quien  entre  paréntesis  se  ofrece  inmediatamente, 
¿ílLis  Burgensis  ,  como  estaba  en  el  que  publico 
Sandoval  en  nombre  de  Scbastlno. 

ADVERTENCIA  CLVI. 

Jti  1  tercer  reparo  procedido  del  mismo  engaño  de 
nuestro  Escritor  ,  confundiendo  la  Vardulia  con 
Vizcaya  ,  se  forma  sobre  la  última  cláusula  del  lu- 
gar que  dexamos  copiado  suyo :  De  esta  opinión 
procedió  otro  nuevo  engaño  _,  y  fué ,  que  ,  como 
Don  Alonso  ganase  gran  parte  de  Castilla  la  Vie- 
ja  ,  la  qual  nuestros  historiadores  llaman  Vardu- 
los  ,  otros  se  persuadieron  que  de  esta  hecha  qui- 
tó d  los  Moros  toda  la  Cantabria  y  Vizcaya  ;  por- 
que ,  si  los  Vardulos  ocupaban  aquel  terreno ,  que 
al  principio  se  llamó  Castilla  Vieja  ,  y  eran  dis- 
tintísimos pueblos  de  los  Cántabros ,  como  dexa- 
mos reconocido,  y  no  tocaban  á  ninguna  de  las 
tres  Provincias  de  Vizcaya  ,  de  Guipúzcoa  y  de 
Álava  ,  como ,  fuera  de  los  Escritores  nuestros  que 
dexamos  referidos  en  la  Advertencia  i^j.  maniries- 
tan  con  entera  evidencia  Pedro  de  Marca  en  el  Cap. 
jp.  del  lié>.  I.  de  la  Historia  de  Bearne ,  y  Ar- 
naldo  Oihenart  en  el  Cap.  2.  y  ^.  del  lib.  j.  de  las 
dos  Gascuñas ,  ;  quienes  serán  estos  Escritores  que 
aseguran  gano  Don  Alonso  á  Vizcaya,  porque  ha- 
llasen advertido  pobló  diversos  lugares  en  Vardulia  ? 

MARIANA. 

Apoderáronse  después  de  la  Vitoria  de  muchos 
lugares ,  en  particular  de  Clavijo ,  do  se  dio  esta. 
famosa  batalla  ,  de  que  dan  muestra  los  pedazos 
de  las  armas  ¡  que  hasta  hoy  por  alli  se  hallan. 
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Asimismo  Albelda  y  Calahorra  volvieron  d  poder 
de  Christianos pag.  31 J. 

ADVERTENCIA  CLVH. 

tLsta  batalla  y  victoria  de  Clavijo  ha  sido  tan  con- 
trovertida  ,  é  impugnada  en  el  siglo  precedente  á 
éste ,  por  no  hallar  ninguna  memoria  suya  en  los 
Escritores  antiguos ,  como  le  sucede  al  Privilegio 
que  corre  por  del  Rey  Don  Ramiro  el  Primero ,  en 
fecha  de  la  Era  872.  que  concurrió  en  el  año  de 
S34.  ocho  antes  de  haber  entrado  en  la  Corona  aquel 
Príncipe  ;  ni  permanecer  el  original  de  quien  se 
copió ,  como  uno  y  otro  testifica  Sandoval  de  la 
manera  siguiente :  De  la  batalla  ,  y  jornada  tan 
notable  de  Clavijo  ,  no  hablan  las  Historias  anti^ 
giias  f  hasta  que  la  escribió  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo  ,  que  es  la  causa  que  la  hace  sospechosa:  y 
que  muchos  hombres  doctos  han  puesto  duda  en 
ella  y  demás  de  las  dificultades  que  se  hallan  ert 
el  traslado  del  Privilegio  de  los  Votos  de  Santia" 
go  ,  que  el  original  no  parece ,  como  aqui  veremos, 
Y  es  muy  digno  de  reparo ,  que  siendo  esta  batalla 
de  Clavijo  tan  señalada  y  gloriosa  ,  como  ponderan 
los  que  la  defienden  por  cierta  ,  no  haga  memoria 
de  ella  el  Rey  Don  Alonso  el  Magno  ,  nieto  del 
mismo  Rey  Don  Ramiro  ,  que  suponen  la  ganó, 
haciéndola  tan  por  menor  de  los  levantamientos  y 
guerras  civiles  que  tuvo  con  sus  Vasallos  ,  y  tan 
breve  de  las  dos  victorias  que  ganó  á  los  Infieles, 
como  constará  de  sus  palabras  que  convencen  bastan- 
temente la  falsedad  del  Privilegio  de  los  Votos  ,  y 
de  su  dilatada  narración ,  pues  solo  dice :  Dos  ve^ 
ees  peleó  contra  los  Sarracenos  y  quedó  vencedor ,  y 
cumplido  el  año  de  su  Reyno  ,  descansó  en  paz 
en  Oviedo.  Murió  la  Era  888.  en  que  se  contaba  el 
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de  850.  de  nuestro  cómputo  :  y  por  donde  se  reco- 
noce no  entró  á  reynar  hasta  el  de  842.  según  di- 
ximos  ,  y  testifica  el  mismo  Rey  Don  Alonso; 
¿pues  cómo  podía  haber  concedido  poseyendo  ya 
la  Corona  el  de  834.  el  Privilegio  délos  Votos,  sino 
llegó  á  ella  hasta  ocho  después  ?  Las  demás  nulida- 
des de  este  instrumento  se  ofrecen  convencidas  por 
todas  sus  cláusulas ,  por  Lázaro  González  de  Ace- 
vedo  en  el  Memorial  que  formó  contra  él  ,  asi  co- 
mo desvanece  Fray  Prudencio  de  Sandoval  la  fútil 
defensa  con  que  intenta  resdtuirle  el  crédito  Don 
Alauro  Gástela  Ferrer. 

MARIANA  Cap.  xiv. 

Aun  no  estaba  quitado  el  yugo  de  la  servidum- 
bre que  los  Moros  gente  "jenida  de  la  parte  del 
Medio  dia  tenia  puesto  sobre  nuestra  nación  ^  quan- 
do  una  nueva  peste  por  la  parte  del  Setentrion  co" 
menzo  d  trabajarla  grandemente pag.  ^12» 

ADVERTENCIA  CLVni. 

\^on  esta  cláusula  empieza  nuestro  Escritor  el  Ca- 
pitulo 14.  donde  con  ocasión  de  hacer  memoria  de 
los  estragos  que  hicieron  los  Normandos  en  nuestras 
costas  del  Océano ,  se  divierte  á  tratar  de  sus  bár- 
baros progresos  con  tan  confusas  y  perv^ertidas  noti- 
cias ,  que  apenas  se  ofrece  ninguna  de  las  que  refie- 
re en  el  tiempo  á  que  pertenece  :  y  como  no  con- 
duce su  conocimiento  á  nuestra  Historia  ,  nos  pare- 
ce ageno  el  detenernos  en  colocarlos  á  su  debida 
Chronología ,  contentándonos  con  el  examen  de  los 
^ue  propiamente  nos  pertenecen. 


XjC       Advertencias  al  Lib.  /.  Cap,  14, 
ADVERTENCIA  CLIX. 

Xirn  Lis  palabras  con  que  empieza  este  Capitulo  Ma- 
riana ,  se  deben  advertir  tres  circunstancias  dignas  de 
reparo  :  la  primera   que  floreciendo   en  su  mayor 
grandeza  el  Imperio  de    los  Mahometanos  en  Es- 
paña ,    gobernándole   Abderrahmen  ,    segundo    del 
nombre  ,  y  quaito  Miramamolin  en  ella  ,  desde  que 
Abderrahmen    primero   del   nombre ,   su   bisabuelo, 
fué  aclamado  por  tal  ,  negando  la  obediencia  á  los 
Califas   de  Bagdad  el  año  de  756.  y  cuya   muerte 
después  de  3.  años ,  y  cinco  meses  de  Rey  no ,  su- 
cedió según   asegura  El-Aíacino  ,  el  de   238.  de  su 
Herirá ,  que  empezó  á  correr  á  4.  de  Junio  del  de 
8  5  2.  en  que  poseía  la   Corona  de  Asuirias  y  León, 
Don  Ordoño  Primero  del  nombre  ,  en  que  sucedió  á 
Don  Ram.iro  su  padre  ,   muerto  dos  antes ,  escribe 
l^lariana  :  Aun  no  estaba  quitado  el  yu^o  de  la, 
servidumbre ,  que  los   Moros  ^ente  venida  de  la 
parte  de  Medio  dia  _,  tenia  puesto  sobre  nuestra, 
nación.  En  que  parece  da  á  entender  estaba  la  ma- 
yor parte  de  España  libre   ya  de   la  servidumbre 
de  los  Infieles  ,  quando  apenas  se  habia   empezado 
la  menor  parte  suya  á  redimirse  de  su  bárbara  opre- 
sión ;  no  siendo  dudable  concurrió  el  Reynado  de 
Don  Ramiro  el   Primero  ,  de   cuyo  tiempo  habla 
Mariana  ,  con  el  de  Abderrahmen  el  segundo.  Para 
que  mejor  conste  la  desproporción  con  que  da  á  en- 
tender Mariana   estaba  en   este  tiempo  sacudida  en 
España  la  tiránica  opresión  de  los  Infieles  ,  copiare- 
mos las  palabras  con  que  empieza  San  Eulogio  el 
libro  segundo  de  su  Memorial  de  los  Mártires  y  es- 
cribe  pues  :  En  el  nombre  del  Señor  ,   reptando 
perpetuamente  nuestro  Señor  Jesu-Christo  el  año 
de  su  EiKarnacion  8 ¡o,  la  Era  888.  el  2p.  del 
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Keynado  de  Abderrahmen ,  en  cuyo  tiempo  aii^ 
mentada  la  fortuna  ,  y  la  dignidad  de  la  gente  ds 
los  Árabes  en  España  ocupó  casi  toda  ella  con, 
cruel  ijnperio.  Cuyo  testimonio  de  quien  padecia 
entonces  aquella  miserable  servidumbre  ,  se  podrá 
cotejar  con  el  de  Mariana ,  escrito  poco  menos  de 
diez  siglos  después. 

ADVERTENCIA  CLX. 

tLél  segundo  reparo  consiste  ,  en  que  sin  embargo 
de  que  con  el  nombre  de  Moros  se  denota  no  so- 
lo en  nuestros  Escritores  ,  sino  en  muchos  de  los 
extraños  ,  á  todos  los  Sectarios  de  Malioma  por 
haber  pasado  continuamente  gran  parte  de  los  natu- 
rales de  Mauritania  ,  por  su  cercania  de  nuestra  Pro- 
vincia á  poblar  en  ella  ,  y  que  extinta  la  Dinastía 
de  los  Om-uiades  ó  Benhumeias  ,  la  dominaron  los 
Abasidas  ,  no  fueron  los  Africanos  quienes  la  redu- 
xeron  al  tiránico  yugo  de  los  Sectarios  de  Mahoma, 
aunque  concurriese  gran  parte  de  esta  nación  en  su 
conquista  ,  como  subdita  al  Imperio  de  les  Cali- 
fas de  Damasco  ,  en  cuyo  nombre  se  hizo  ,  y  de- 
baxo  de  cuyo  dominio  permaneció  sujeta  ,  hasta  qud 
se  levantó  con  él  Abderrahmen  su  primer  Mirama- 
molin  en  ella  ,  el  año  de  756.  como  dixlmos ;  desde 
quando  quedó  España  sujeta  á  sus  sucesores  ,  como 
legítimos  descendientes  de  la  familia  de  los  Omnia- 
des  ,  que  por  tanto  tiempo  habia  mantenido  el  Ca- 
lifato de  todos  los  Sectarios  de  Mahoma  ;  de  la  ma- 
nera que  en  tiempo  del  Rey  Don  Ramiro,  de  quien 
habla  Mariana  ,  conservaba  el  de  España  Abderrah- 
men segundo  del  nombre  ,  sin  ninguna  dependencia 
de  los  Moros  Africanos  ,  que  ya  tenian  entoriles 
Príncipe  propio  :  y  asi  no  tuvo  razón  para  decir  es- 
taba sujeta  d  los  Moros ,  gente  -venida  de  la  parte 


J/S         Advertencias  al  Lib.  7.  Cap.  14, 
del  Medio  día  ,  pees  la  dominaban  los  Bcnhumehs, 
Árabes   de  oriaen  :    v  fué  conquistada,  y  sujeta  al 
Imperio  de  los  Califas  de  Damasco  ,  que  fueron  los 
que  le  pusieron  el  yugo  que  todavía  mantenia. 

ADVERTENCIA  CLXI. 

üntrambos  desaciertos  proceden  de  habérsele  ocur- 
rido á  nuestro  Escritor  el  Antithesis  ó  contraposi- 
ción de  los  dos  te'rminos  opuestos  de  Medio  dia 
y  Norte :  y  asi  se  le  pudiera  explicar  de  manera 
que  fuese  su  ánimo  decir  ,  que  asi  como  los  Moros 
comprehendiendo  con  este  nombre  á  los  Árabes, 
que  primero  invadieron  á  España  desde  la  región  de 
África ,  por  la  del  Medio  dia  suya  ;  de  la  misma 
manera  los  Normandos  de  quien  ,  como  inmediata- 
mente veremos  ,  trata  ,  la  fatigaron  por  su  costa  Se- 
tentrional :  pero ,  aunque  fuese  este  su  ánimo ,  de- 
biera explicarle  de  manera  ,  que  no  pareciese  atribuía 
á  los  Moros  Africanos ,  que  eran  los  que  hablan  pa- 
sado de  aquella  parte  meridional  de  la  tierra  ,  el  do- 
minio de  España  ,  que  en  tiempo  del  Rey  Don  Ra- 
miro ,  de  quien  habla  ,  mantenian  los  Príncipes  Ara- 
bes  del  linage  de  los  Benbumeias  ,  á  cuyo  imperio 
estubo  sujeta  desde  su  infeliz  esclavitud. 

MARIANA. 

Fué  asi  que  los  Isormandos ,  gente  fiera  y  hdr^ 
bar  a ,  y  por  no  haber  aun  recibido  la  Fe  de  Chris^ 
to  ,  impia  é  infiel ,  salidos  de  Dacia  y  de  l^sor-je^ 
gia  _,  como  el  mismo  nombre  lo  declara ,  que  fueron 
gentes  Setentrionales  [ca  Kortmando  ,  quiere  decir 
hombre  del  Norte )  forzados  de  la  necesidad ,  ó  lo 
que  es  m^s  cierto ,  con  deseo  de  hacer  mal¡  se  hi- 
cieron Cosarios  por  el  mar ,  debaxo  de  la  cojiduc- 
ta  de  su  Capitán  Rholon pag.  J12* 
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ADVERTENCIA  CLXIL 

Ue  este  pasage  de  los  Normandos  á  las  costas  de 
Asturias  y  Galicia,  hace  muy  especial  memoria  el 
Rey  Don  Alonso  el  Magno  ,  como  de  suceso  tan 
inmediato  á  su  edad ;  porque  escribe :  T)e  alli  d. 
algún  tiempo  llegando  los  Normandos  con  sus  ar- 
madas for  el  Océano  Setentrional  d  la  costa  de 
la  ciudad  de  Grifón  y  pasaron  después  aun  lugar 
que  se  llama  el  Templo  de  Braganza  j  lo  qual  sa- 
bido por  el  Rey  Ramiro,  hecho  ya  Rey  ,  envió 
contra  ellos  un  exército  con  Duques  y  Condes ,  y 
les  mato  mucha  gente ,  y  quemo  sus  Navios ,  los 
que  quedaron  de  esta,  derrota  ,  echándose  sobre  la 
ciudad  de  Sevilla  ,  se  llevaron  gran  despojo ,  y  pa- 
saron d  cuchillo ,  y  mataron  y  quemaron  d  muchos 
Caldeos  ;  esto  es ,  Árabes  ó  Sarracenos ,  de  cuyo 
testimonio  copió  la  noticia  misma  el  Arzobispo  Doa 
Rodrigo  ,  y  de  autoridad  suya  la  refiere  Mariana, 
aunque  no  sin  alguna  variedad  ,  como  manifestare- 
mos inmediatamente. 

ADVERTENCIA  CLXIII. 

Jl  res  circunstancias  debemos  especificar  en  la  cláu- 
sula precedente  de  Mariana  :  la  primera ,  que  tiene 
razón  en  advertir  eran  todavía  Gentiles  los  Norman- 
dos ,  quando  invadieron  nuestras  costas  de  Galicia, 
pues  respecto  de  refi,M-ir  el  Rey  Don  Alonso  des- 
embarcaron en  ella  ,  luego  que  el  Rey  Don  Ra- 
miro su  abuelo  prendió  al  Conde  Nepociano  ,  se 
debe  reducir  al  año  segundo  de  su  Rey  nado  ,  que 
concurrió  con  el  de  844.  de  la  Natividad  :  y  Rho- 
lon  ,  Príncipe  de  aquella  gente  ,  no  se  reduxo  á  la 
Fe  Católica    hasta  el  de  912.  según  testifican  el 
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Fragmento  de  la  Historia  de  Francia  desde  Lndoví- 
co  el  Piadoso  hasta  Roberto  ,  que  publicó  Pedro 
Pithco ,  y  volvió  á  reimprinjir  Andrés  Duchesne, 
Odón  Abad  de  San  Quintín  y  Oderico  Vital ,  con- 
viniendo todos  en  que  le  bautizó  Franco  ,  Arzobis* 
po  de  Roban  ,  habiéndose  casado  con  la  Princesa 
Giscela  de  Francia ,  hija  del  Rey  Carlos  el  Simple; 
y  que  mudó  entonces  el  nombre  de  Rholon  en  el 
de  Roberto ,  como  le  llama  Flodoardo ,  quando 
atribuye  su  conversión  á  Heriveo  ,  Arzobispo  de 
Rheims  ;  cuya  noticia  nos  servirá  después  para  ma- 
nifestar no  pudo  ser  este  Príncipe  Rholon  el  que  pa- 
só á  Galicia ,  quando  la  invadieron  los  Normandos. 

ADVERTENCIA  CLXIV. 

JLa  segunda  circunstancia  en  que  se  debe  reparar, 
es ,  que  aunque  el  nombre  Normando  equivalga  lo 
mismo  que  hombre  Setentrional ,  como  siguiendo  al 
Arzobispo  Don  Rodrigo  asegura  Mariana  ,  con  quien 
convienen  Guillermo  Apuliense  y  Guillermo  Brito, 
no  es  nombre  propio  de  ninguna  nación  ,  sino  co- 
mún á  tod.is  las  Setcntrionalcs  ;  y  asi  escribe  el  Au- 
tor del  Chronicon  Magdeburgense  :  Los  Danos  y 
los  Sucoites  y  todos  los  demás  pueblos  ,  que  están 
después  de  Dama  ,  se  llaman  Normandos  por  los 
Historiadores  de  Francia  ;  de  la  manera  que  re- 
piten Alberto  Crancio  ,  Guillermo  Camdeno  ,  Egi- 
aio  Menagio  ,  Adrián  Valesio  y  Felipe  Cluverio, 
cuyas  son  las  palabras  siguientes  ;  porque  varian  en 
algo  la  deducción  de  este  nombre ,  como  constará 
por  ellas  ,  pues  dicen  :  La  misma  gente  de  los  Si^ 
tonos  no  fué  otra  ,  que  la  que  Eginardo  y  otros 
Escritores  del  siglo  posterior  llaman  Normandos, 
y  ellos  mismos  ahora  ,  y  sus  naciones  conterminas 
se  dicen  vulgarmente  Normender  ,  Norbagger,  6- 
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J^orske ,  y  en  Latin  'Korvagios  y  Norvegios  ,  y  su 
región  zulgarmeníe  Korrige  ,  y  abre-viadcunente 
}sorge  y  esto  es ,  el  Reyno  de  los  Isormandos ,  que 
titlgjirmente  decimos  'Soruega  j  y  no  puede  dudar' 
se  tomaron  este  no'mbre  por  aquella  región  del 
mundo ,  que  en  Latin  llamamos  Septentrio  ,  y  en 
Alemán  Nord,  l>lorth  y  Isoord y  porque  estdn  si^ 
tuados  en  el  septentrión ,  asi  como  Bagge  significa, 
también  en  el  idioma  de  sus  naturales  lo  misma 
que  en  Latin  Incolere  6  inhabitare  ^  esto  es ,  per- 
manecer ó  habitar  en  un  lugar. 

ADVERTENCIA  CLXV. 

La  tercera  circunstancia  digna  de  reparo ,  es ,  que 
entre  tantos  Escritores  antiguos  ,  como  recoge  An- 
drés Duchesne ,  que  tratan  de  las  expediciones  y 
progresos  que  hicieron  los  Normandos  en  Francia  y 
en  Inglaterra ,  en  la  edición  que  hizo  de  ellos  el 
año  de  1619.  en  ninguno  se  ofrezca  memoria  de 
ésta  de  que  hablamos  ;  asi  como  ni  tampoco  en  las 
Historias  modernas  de  aquella  nación  ,  que  escri- 
bieron Gabriel  Du-Moulin  y  Gil  Andrés  de  la  Ro- 
ca ;  de  la  manera  que  deseara  nos  hubiese  adver- 
tido Mariana  en  qué  Autor  halló  fuese  el  Príncipe 
Rholon  ,  que  como  dlximos  se  llamó  después  de  bau- 
tizado Roberto  ,  quien  conduxo  á  los  Normandos 
á  nuestras  costas ;  porque  el  Chronicon  que  produ- 
ce Duchesne  copiado  del  Monasterio  de  la  Cartuja 
de  Monte-Dei ,  con  el  título  de  Acciones  de  los 
Isormandos  en  Francia ,  antes  del  Duque  Rholon, 
se  termina  con  la  cláusula  siguiente  :  Ll  año  del 
Señor  5*?  5.  entraron  también  otra  vez  en  el  rio  Se^ 
fia  con  su  General  y  llamado  Rholon :  y  Flodoar- 
do  en  su  Chronicon  asegura  vivía  el  año  de  028. 
con  ocasión  de  referir  tenia  preso  á  Eudon ,  hijo  del 


jSz        Advertencias  al  Lib.  7.  Cap.  74. 
Conde  Heriberto  ;  con  que  es  difícil  pudiese  haber 
venido  gobernando  á  los  Normandos  ,  que  invadie- 
ron á  España  86.  años  antes. 

MARIANA. 

entiéndese  que  fué  alli  también  sepultado  Dojí 
G-arcia  hermano  del  Rey  (/) ,  sin  que  haya  memo- 
ria de  alguna  otra  cosa  que  hiciese  en  vida  y  ni 
en  muerte  ,  salvo  que  se  halló  en  la  batalla  de 
Clavijo  ,  y  que  el  Rey  le  trataba  como  si  saliera, 
de  sus  entrañas pag.  ^14. 

ADVERTENCIA  CLXVI. 

X  a  dexamos  advertido ,  como  se  añadió  en  la  co- 
pia que  publicó  Sandoval  del  Chronicon  ,  que  equi- 
vocadamente atribuye  á  Sebastiano  ,  aquella  cláusu- 
la en  que  hablando  de  la  muerte  del  Rey  Don  Ber- 
mudo  el  Diácono  ,  dice  :  Dexó  pequeños  a  sus  hi- 
jos y  Ramiro  y  G-arcia  j  y  que  falta  asi  en  los  tres 
exemplares  de  pergamino  ,  que  han  estado  en  mi 
poder  ,  de  que  tantas  veces  hemos  hablado  ;  como 
en  la  copia  del  Chronicon  del  Rey  Don  Alonso, 
verdadero  Autor  de  aquella  Obra ;  y  asi  ,  como 
de  Príncipe  imaginario,  falta  la  memoria  de  este  In- 
fante en  todos  los  Escritores  y  Escrituras  de  la  edad 
en  que  se  introduce  ,  como  reconoce  y  confiesa  el 
Padre  Mariana  ,  sin  que  pueda  acreditar  su  existen- 
cia la  confirmación  del  Privilegio  de  los  Votos ,  no 
menos  incierto  y  dudoso  ,  que  ella ,  quando  no  tu- 
viera la  nulidad  que  con  razón  repara  Lázaro  Gon- 
zález de  Azevedo ,  diciendo :  Puso  qiden  le  fingió 
y  ordenó  las  firmas  déla  Rema,  hijo  y  hermano; 
pero  ohidóse  de  poner  la  del  Rey ,  que  habia  de  ser 
la  primera. 

(i)    Don  Rodrigo  lib.  4.  de  su  Historia  Cap.  i2i 
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ADVERTENCIA  CLXVIL 

CAPITULO      XV. 

JlLI  Capítulo  I ^.  que  se  sigue  de  nuestro  Examen, 
tiene  por  tíailo  :  De  muchos  Martyres  que padecie^ 
ron  en  Córdoba ;  y  siendo  la  materia  que  le  perte- 
nece tan  exemplar  ,  tan  útil  y  tan  fecunda  ;  habien- 
do formado  San  Eulogio  ,  uno  de  los  que  padecie- 
ron en  aquella  persecución  ,  tres  libros  de  sus  glo- 
riosos triunfos  ;  asi  como  el  Abad  Espera  en  Dios, 
según  testifica  el  mismo  San  Eulogio  ,  habia  escrito 
antes  la  vida  y  martirio  de  San  Adulfo  y  San  Juan, 
hermanos :  y  después  Alvaro  Cordubense  la  del  mis- 
mo San  Eulogio  ;  y  empleado  Ambrosio  de  Mora- 
les los  30.  Capítulos  primeros  del  lib.  14.  en  qJ  mis- 
mo asunto  ,  no  se  detiene  nuestro  Escritor  en  espe- 
cificar ninguna  circunstancia  de  tantas  memorables, 
como  ocurrieron  en  el  tiempo  que  duro  el  horroroso 
estrago  de  tanta  sangre  Christiana ,  como  pereció  por 
]a  cruel  inhumanidad  de  Abderrahmen  segundo  del 
nombre ,  y  de  Mahomad  su  hijo  ,  contentándose 
con  referir  solo  desnudamente  los  nombres  de  los 
que  lograron  en  aquella  persecución  la  corona  del 
martirio  en  Córdoba  ,  á  un  tiempo  funesto  y  feliz 
theatro  de  su  triunfo  ;  con  que  su  misma  precisión 
nos  prohibe  se  pueda  advertir  nada  en  narración  tan 
breve  y  sucinta,  aunque  ofrezca  el  mismo  Capitulo 
otras  circunstancias  dignas  de  observación ,  como 
iremos  reconociendo. 

ADVERTENCIA  CLXVIII. 

Lmpieza  su  narración  Mariana  con  los  términos  sí^ 
guientes :  Abderrahmen  segundo  de  este  nombre  ,  y 
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I^Lihomad  su  hijo ,  Reyes  de  Córdoba ,  como  hom* 
tres  astutos  y  sagaces  y  pensaban  que  harían  cosa 
agradable  d  Dios ,  y  d  sus  vasallos  si  de  todo 
punto  desarraigasen  el  nombre  Christiano  ;  ademas 
que  para  seguridad  de  su  Estado  ,  les  parecía  co^i- 
veniente  ,  que  quitada  la  diferencia  de  la  Reli^ 
gion  y  todos  sus  subditos  estuviesen  entre  si  liga- 
dos con  una  misma  creencia  [pag.  ^^j i¡.)  j   ¿pero 
quien  pcdrá  con  razón  calificar  de  sagacidad  y  astu- 
cia el  deseo  con  que  naturalmente  procuran  quantos 
siguen  y  profesan  qualquiera  Religión  ,  verdadera  6 
falsa  ,  propagarla  ;   si  procede  este  afecto  del  con- 
cepto que  forman  de  que  es  la  mejor  y  mas  segu- 
ra la  que  ellos  mantienen  ,  con  infalible  certibunbre 
unos ,  y  engañados  infelizmente  otros  f  de  la  mane- 
ra que  tampoco  parece  regular  cupiese  la  cautela  po- 
lítica de  conservar  una  sola  Religión  en  sus  Estados 
en  aquellos  Príncipes  infieles ,  hallándose  tan  pode- 
rosos ,   como  rendidos  y  sujetos  á  su  Imperio  los 
Christianos  ,  después  de  la  experiencia  con  que  se 
hallaban  asegurados  por  espacio  casi  de  siglo  y  me- 
dio ,  en  que  no  se  habia  movido  ninguno  de  quan- 
tos se  hallaban  oprimidos  debaxo  de  su  tiránico  Im- 
perio ;  siendo  mas  regular  el  odio  ,  radicado  en  to- 
dos los  corazones  de  quantos  profesan  aquella  pestí- 
fera Secta  ,   con  que  aborrecen  á  los  que  seguimos 
las  banderas  de  Christo  ;  sin  embargo  de  haberles 
dexado  advertido  su  falso  Maestro  ,  según  testifica 
El-Macino ,  que  quien  oprime    al    Christiano  ,   le 
tendrá  por  contrario  el  dia  del  juicio  ;  y  el  que  da- 
ña al  Christiano  me  daña  á  mi :  y  que  fuese  esta  la 
verdadera   causa   de   la   persecución    de  que  habla 
nuestro  Escritor  ,  lo  confiesa  mas  adelante  él  mismo, 
diciendo :  Los  Moros  abominaban  del  nombre  Chris- 
tiano ,  y  con  solo  tocar  la  vestidura  de  los  nues- 
tros f  se  tenian  por  contaminados  y  sucios  {pag. 
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^T^.)j'  sin  que  sea  necesario  suponer  otras  tan  vo- 
luntarias ,  como  él  supone. 

MARIANA. 

Los  Christianos  irritados  con  tantas  injurias, 
no  dudaban  en  píblico  de  blasfemar  de  la  ley  y 
costumbres  de  los  Moros.... pag.  ^16'. 

ADVERTENCIA  CLXIX. 

Quien  hubiese  leido  el  Memorial  de  los  Mártires, 
que ,  como  diximos ,  escribió  San  Eulogio  ,  y  per- 
manece impreso  desde  el  año  de  1574.  primero  en 
Alcalá  ,  donde  le  publicó  con  muy  eruditos  scho- 
lios  Ambrosio  de  Morales ;  y  después  en  el  torno  4, 
de  la  Recolección  que  con  el  título  de  España  ilus-^ 
irada  se  estampó  en  Francfort  el  de  1608.  por  di- 
ligencia de  Andrés  Schoto  ,  fácilmente  conocerá, 
quanto  confunde  y  pervierte  nuestro  Escritor  las  no- 
ticias ,  que  permanecen  en  él  :  pues  ,  aunque  sea 
cierto  fué  causa  de  que  lograsen  muchos  Santos  la 
corona  del  martirio  ,  la  constancia  con  que  se  opu- 
sieron á  convencer  los  errores  del  Mahometismo; 
manifestando  los  continuados  engaños  de  su  perver- 
tido y  falso  Maestro  ,  no  fue  este  el  origen  de  la 
persecución  que  padecieron  los  nuestros  ,  sino  el  ir- 
reconciliable odio  que  contra  ellos  mantenían  sus 
protervos  sequaces  y  discípulos  ;  según  se  reconoce 
del  testimonio  siguiente  de  San  Eulogio  en  que  des- 
pués de  haber  asegurado  fué  San  Juan  el  p:imero  que 
en  ella  logró  la  corona  del  martirio ,  añade ,  que: 
Los  enemigos  de  Dios  "jivo  le  levantaron  un  falso 
testimonio  ,  deponiendo  contra  él  un  delito  de  la 
manera  siguiente.  Conocemos  ,  ó  Juez  ,  insiste 
siempre  éste  en  hacer  irrisión  de  nuestro  Doctor, 
ofendiéndole  irreverentemente  con  maldicientes  pa^ 
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labras  j  de  manera  que  qtiando  en  las  ferias  6  mer^ 
cados  trata  acaso  de  sus  comercios,  no  procura  ala^ 
gar  de  otra  manera  a  los  compradores  ,  sino  con 
proponerles  este  sutilísimo  burlador  de  nuestro  Sa- 
cramento 6  Ley  con  despreciables  términos ;  luego 
no  fueron  los  Christianos  los  que  faltando  á  lo  pac- 
tado con  los  Infieles ,  dieron  motivo  con  injuriar  á 
su  falso  Maestro  ,  como  aqui  supone  Mariana  ,  para 
que  se  conmoviese  contra  ellos  la  persecución  de  que 
habla  ;  sino  que  los  mismos  Moros  les  imputaban 
falsamente  este  delito  ,  para  irritar  y  conmover  á 
los  Jueces  de  su  falsa  religión  á  que  les  quitasen  la 
vida  ,  en  virtud  de  los  pactos  en  que  se  estableció 
esta  pena  á  los  que  se  burlasen  de  ella  ,  y  ofendie- 
sen con  irrisión  y  desprecio  á  su  falso  Maestro. 

M  A  R  I  A  N  A. 

Procuró  Abderrahman  ,  y  hizo  que  en  Córdo- 
ba se  juntase  un  Concilio  de  Obispos  sobre  el  caso: 
y  en  él  fueron  por  sentencia  condenados  como  mal- 
hechores ,  todos  los  que  quebrantasen  las  condicio- 
nes de  la  confederación  puesta  antiguamente  con  los 
Moros pag.  ^ij. 

ADVERTENCIA  CLXX. 

J_>^os  partes  tiene  esta  cláusula  que  reconocer :  la 
primera  ,  si  se  puede  llamar  Concilio  á  una  Junta, 
aunque  de  Prelados  Católicos  ,  convocados  por  or- 
den y  disposición  de  un  Príncipe  infiel  ,  para  prohi- 
bir se  impugne  y  convenza  su  falsa  doctrina  :  y  la 
segunda  ,  si  consta  se  resolvió  en  ella  la  determina- 
ción que  especifica  nuesti^o  Escritor  ;  y  de  cada  una 
se  discurrirá  separadamente.  En  quanto  á  lo  primero 
fueron  dos  y  no  uno ,  como  da  á  entender  nuestro 
Escritor,  los  congresos  que  se  hicieron  en  Córdo- 
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ba  ;  y  entrambos  celebrados  de  orden  de  sus  Prín- 
cipes infieles  ,  para  evitar  el  ardiente  y  fer\'oroso 
zelo  con  que  se  exponian  al  martirio  los  Christia- 
nos ,  impugnando  con  valerosa  constancia  los  abo- 
minables errores  y  torpes  costumbres  de  los  Mahome- 
tanos ,  en  tiempo  de  Abderrahmen  segundo  del  nom- 
bre ,  según  se  infiere  de  San  Eulogio ;  y  asi  califica  á 
esta  Junta  Ambrosio  de  Morales  de  nacional  ,  por 
haber  concurrido  en  ella  todos  los  Prelados  que  vi- 
vian  debaxo  de  su  Imperio  ;  y  ésta  misma  es  la  de 
que  hace  memoria  Mariana  ,  habiéndose  celebrado  la 
otra  de  orden  de  Mahomad  su  hijo  ,  según  asegura 
el  Abad  Sansón  ,  y  veremos  después  compuesta  so- 
lo de  los  Prelados  de  la  Provincia  de  la  Betica. 

ADVERTENCIA  CLXXI. 

Jr  ara  reconocer ,  si  fué  la  misma  que  refiere  Maria- 
na ,  la  resolución  que  tomaron  los  Padres ,  que  te- 
nian  congregado  en  Córdoba  de  orden  del  Rey  Ab- 
derrahmen la  Junta  que  él  refiere  ;  es  menester  pro- 
ducir las  palabras  de  San  Eulogio  ,  que  es  el  único 
en  quien  se  halla  su  memoria ,  que  ,  aunque  obscure- 
cidas de  la  corrupción  del  estilo  con  que  las  expre- 
sa ,  dicen  asi :  Aunque  competidos  del  temor  ,  y  de 
la  resolución  de  los  Metropolitanos  ,  que  por  la 
misma  causa  fueron  congregados  de  diversas  Pro- 
vincias de  orden  del  Rey  ,  pudiéramos  discurrir 
algo  con  que  alagar  los  oídos  del  tirano ,  y  de 
los  pueblos  ,  las  Letras  que  por  decreto  Pontificio 
se  publicaron  j  nos  hicieron  saber  estaba  prohibi- 
do el  martirio  ,  y  no  era  licito  exponerse  a  él  j  y 
que  este  sea  el  Concilio  de  que  habla  Mariana,  cons- 
ta de  asegurar  él ,  se  celebró  de  orden  del  Rey  Ab- 
derrahmen el  mismo  año  de  85  2.  en  que  murió  aquel 
Príncipe  bárbaro  5  como  uno  y  otro  parece  del  pro- 
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pió  San  Eulogio ,  en  el  Capítulo  siguiente  ,  con  qtia 
termina  el  libro  segundo  de  su  Memorial ,  que  re- 
fiere la  infeliz  muerte  de  aquel  bárbaro  y  cruel  ene- 
migo del  nombre  Christiano.  Por  donde  se  reconoce 
no  fué  la  resolución  de  este  conclave ,  el  que  se  ob- 
servasen los  pactos  establecidos  con  los  infieles,  lue- 
go que  se  apoderaron  de  nuestra  Provincia,  como 
asegura  Mariana ,  no  solo  porque  no  se  puede  com- 
probar se  hubiese  determinado  tal  resolución  en  él; 
sino  porque  también  hubiera  sido  reparable ,  ni  nece- 
saria de  que  San  Eulogio  la  procurase  excusar  en 
alguna  manera  de  menos  regular  ,  añadiendo  á  las 
palabras  que  dexamos  copiadas  suyas ,  las  siguientes: 
J.a  misma  determinación  de  ninguna  manera  im- 
pugna el  martirio  de  los  que  mueren ,  porque  se 
percibe  exalta  á  los  futuros  que  padecieren  loable- 
mente ;  pero  expresada  tan  alegóricamente ,  que  so- 
lo los  prudentes  la  pudieran  entender  :  pero  no  por 
eso  juzgamos  por  inculpable  el  estudio  de  su  simula- 
ción ,  porque  dando  á  entender  una  cosa  ,  y  sonan- 
do otra  ,  parece  casi  prohibe  á  la  plebe  discurra  en 
el  martirio. 

MARIANA. 

lEn  el  año  postrero  ^  y  doceno  de  la  persecución 
padeció  muerte  el  mismo  Eulogio  ,  que  animaba  £ 
los  demás  con  palabras  y  con  su  exemplo.  Su  muer^ 
te  fué  Sábado  d  once  dias  del  mes  de  Marzo 

ADVERTENCIA  CLXXII. 

Xlrmpieza  San  Eulogio  el  libro  segundo  de  su  Me^ 
fjiorial  de  los  Santos  en  que  refiere  los  Mártires  que 
padecieron  de  orden  de  Abderrahmen  segundo  del 
nombre ,  que  excitó  esta  persecución  de  que  habla 
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Mvirlana  ,  señalando  el  tiempo  en  que  tuvo  principio 
con  los  términos  siguientes:  En  el  nombre  del  Señor 
Jteynando  perpetuamente  Jesii-Christo  Seííor  Nues- 
tro,  aiio  de  su  Encarnación  8^0.  la  Era  888. 
el  2^.  del  Rejnado  de  Abderrahmen  :  y  asi  según 
el  computo  común ,  si  empezó  esta  persecución 
el  año  8^ o.  es  preciso  corriese  el  décimo  el  de  86o. 
y  si  padeció  en  él  San  Eulogio ,  como  asegura  Ma- 
riana ,  lograría  la  corona  del  martirio  á  ii.  de  Mar- 
zo del  mismo  año  86o.  sin  embargo  consta  de  la  Ins- 
cripción de  su  vida  ,  sucedió  su  glorioso  transito  el  año 
antecedente  de  8^9.  expresado  en  el  Códice  antiguo 
de  Miguel  Ruiz  de  Azagra  ,  de  la  manera  siguien- 
te DcccLxXviT.  aunque  por  no  haber  percibido 
Morales  que  le  publicó ,  el  diez  último  con  la  vir- 
gula encima  del  segundo  brazo  treinta  ,  como  lo 
convencen  Fray  Antonio  de  Yepes  y  Fray  Prudencio 
de  Sandoval  ,  juzgó  estaba  errada  parecíendole  de- 
notaba solo  la  Era  877.  veinte  años  menos  del  de  la 
Encarnación  que  á  ella  corresponde  ;  pero  se  lee, 
como  debe  ,  segim  reconoce  el  mismo  Morales ,  ase- 
gurando se  hallaba  expresada  asi  por  letra  en  otro 
exemplar  también  muy  antiguo  ,  por  quien  supone 
le  corrige :  y  según  le  copian  Godefrido  Hensque- 
nio     —     ■  -  -      • 

de 

tor  ,  que  padeció  la  hra  ^S>7' 
nación  del  Señor  8^^.  reptando  Mahomad  el  día 
¿.  de  los  Idus  de  Marzo ;  esto  es,  á  11.  del  mis- 
mo mes ,  en  que  celebra  la  Iglesia  su  feliz  transito. 

MARIANA. 

"Poco  antes  de  su  muerte  fué  elegido  en  Arzo- 
bispo de  Toledo  con  gran  voluntad  del  Clero  y  del 
pueblo  de  aquella  ciudad ,  por  muerte  de  VVes^ 
tremiro.  Hay  una  Epístola  del  mismo  Eulogio,  es^ 
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crita  el  año  de  8§  i.  d  Welesindo  ,  Obispo  de 

Pamplona pag.  i  /p . 

ADVERTENCIA  CLXXIII. 

Sin  embargo  de  que  se  opone  muy  de  propósito 
Don  Josef  Pellicer  en  el  num.  52.  y  5  j.  á  la  legali- 
dad de  esta  Carta,  pretendiendo  persuadir  que  era 
supuesta  y  forxada  por  el  falso  Artífice  de  los  Chro- 
7iicones  de  Dextro  ,  de  Máximo  ,  de  Luitprando  y 
de  Juliano  ,  la  defienden  por  genuina  el  Padre  Josef 
Moret  en  los  Anales  de  'Navarra  ,  y  el  Padre  Pe- 
dro Abarca  en  los  de  Aragón  con  tan  solidos  argu- 
mentos ,  que  enteramente  desvanecen  las  menos  so- 
lidas imaginaciones ,  y  sospechas  de  Pellicer. 

MARIANA. 

JEn  Córdoba  en  lugar  de  Eulogio ,  pusieron  los 
años  sigidentes  d  Sansón  y  y  le  hicieron  Abad  de 
San  Zoylo  ,  hombre  docto  y  de  ingenio  agudo ,  como 
lo  muestra  el  Apologético  que  hizo  contra  Hosti- 
gesio  ,  Obispo  de  Malasia ,  por  ocasión  que  en  un 
Concilio  de  Córdoba  le  ultrajó  y  le  llamó  Herege 

ADVERTENCIA  CLXXIV. 

í)i  hubiera  laido  nuestro  Escritor  á  Morales ,  es  pre- 
ciso suponer  corregina  esta  cláusula ,  porque  según 
testifica  se  contiene  en  el  Apologético  que  escribió 
este  Santo  Varón  en  defensa  de  la  verdad  y  solidez 
de  su  fe ;  habiendo  resuelto  juntarse  los  Obispos  de 
la  Provincia  Betica  de  orden  del  Rey  Mahomad  el 
año  de  862.  á  un  Concilio  en  Córdoba  ,  para  cor^- 
rigir  los  abusos  que  habia  ocasionado  en  la  Iglesia  la 
persecución  que  aun  permanecía ,  aunque  mas  tem- 
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piada  ;  para  el  qual  había  formado  Sansón  nna  re- 
gla 6  profesión  de  fe  ,  que  presento  en  aquel  Conci- 
lio ,  ó  mas  propiamente  Conciliábulo  ,  por  lo  que 
en  el  se  resolvió  á  instancia  y  solicitud  de  Hostige- 
sio  ,  indiano  Obispo  de  Málaga  ,  y  uno  de  los  mas 
depravados  perseguidores ,  que  tu\'ieron  en  aquel  in- 
feliz tiempo  los  verdaderos  Católicos  ,  patrocinado 
del  Conde  Servando  ,  que  se  hallaba  casado  con 
una  sobrina  suya;  pues  como  escribe  Morales:  Hos- 
tigesio  pudo  tanto  ,  que  con  amenazas  y  miedos, 
hizo  que  la  confesión  de  la  fe  de  Sansón  fuese 
reprobada  ,  aun  del  Obispo  de  Córdoba  Valen- 
cío  ,  hombre  de  gran  religión  y  virtud ,  aunque 
esta  vez  le  faltó  la  constancia  en  ella ,  pero  arre- 
pentido Valencio  de  la  sin  razón  que  se  había  he- 
cho al  venerable  Sansón ,  no  solo  declaró  inmedia- 
tamente por  católica  la  profesión  de  la  fe  que  ha- 
bía formado  ,  asi  como  Hariulfo ,  Metropolitano  de 
Aíérida ,  y  Savo  ,  Obispo  de  Baeza  ;  sino  según 
añade  Morales  :  Fara  acreditar  mas  la  persona  de 
Sansón ,  lo  hizo  el  Obispo  de  Córdoba  ,  Abad  de 
la  Jgleisia  de  San  Zoil ;  luego  no  tuvo  este  em- 
pleo tan  inmediatamente  al  martirio  de  San  Eulogio, 
como  supone  Mariana  ,  si  no  fué  electo  para  él,  has- 
ta tres  años  después  de  su  glorioso  transito. 

MARIANA  Cap.  xvi. 

Hechas  que  fueron  las  exequias  con  grande 
solemnidad  del  Rey  Don  Rainiro  ;  su  hijo  Don 
Ordoño  tomó  las  Insignias  Reales  ,  y  con  ellas  el 

nombre  ,  poder  y  pensamientos  del  Rey pag. 

320. 

ADVERTENCIA  CLXXV. 

i>fo  se  puede  dexar  de  advertir  aquí  lo  poco  que 
atiende  nuestro  Escritor  á   referir  las  noticias  que 


jpí^  Ad-jerteiicias  al  Lib.  7.  Cap.  iC. 
apunta  en  el  verdadero  tiempo  en  que  sucedieron; 
porque  habiendo  muerto  el  Rey  Don  Ramiro  á  pri- 
mero de  Febrero  del  año  8  5  o.  según  consta  del  Epi- 
tafio de  su  sepulcro  ,  que  copia  Mariana  ;  y  que  in- 
mediatamente fué  aclamado  Don  Ordoño  su  hijo  el 
dia  siguiente  ,  como  advierte  Morales :  antes  de  ha- 
blar de  él  ,  recopila  nuestro  Escritor  los  gloriosos 
martirios  de  quantos  padecieron  en  la  rígida  perse- 
cución de  los  dos  Príncipes  Mahometanos,  que  de- 
xamos  reconocida ,  aunque  contentándose  solo  con 
referir  los  nombres  de  los  que  en  ella  lograron  la 
corona  ;  siendo  asi  que  San  Pcrfeto  ,  que  asegura 
San  Eulogio  fué  el  primero  que  la  consiguió  ,  ad- 
virtiendo fué  el  dia  de  su  glorioso  triunfo  Jueves  18. 
de  Marzo  del  mismo  año  850.  no  padeció  hasta  dos 
meses  y  medio  después  que  gobernaba  el  Reyno 
Don  Ordoño  ;  continuando  los  sucesos  de  aquella 
persecución  ,  hasta  el  segimdo  Conciliábulo  de  Cór- 
doba ,  congregado ,  como  diximos  asegura  el  Abad 
Sansón  ,  el  año  862.  sin  advertir  como  debiera,  los 
referia  juntos  ,  por  no  interpolar  con  ellos  las  accio- 
nes de  Don  Ordoño  ,  de  la  manera  que  hace  Mo- 
rales ,  aunque  dando  noticia  antes  de  algunas  victo- 
rias suyas. 

ADVERTENCIA  CLXXVL 

ÍNo  se  puede  dexar  de  advenir  aqui  ,  por  no  ha- 
berlo percibido  el  Padre  Mariana  ,  con  el  incierto 
dictamen  que  sigue  de  que  era  hereditario  el  Rey- 
no  ,  que  estableció  de  nuevo  Don  Pelayo ,  persua- 
dido sucedió  en  él  Don  Alonso  el  Católico  ,  por 
hallarse  casado  con  la  Reyna  Hermesenda ,  á  quien 
supone  tocó  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Fa- 
vila su  hermano  ,  como  á  hija  única  de  aquel  Prín- 
cipe ,  habiendo  sido  electivo  hasta  el  Rey  Don  Ra- 
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miro  ,  que  le  obtuvo  por  elección  ,  como  asegura 
Don  Alonso  el  Magno  su  nieto  ,  diciendo :  Qiie  des* 
fiies  de  la  muerte  de  Alfonso  [el  Casto)  Ramirt? 
hijo  del  Príncife  Bermudo  (y  nieto  de  Fruela  su 
hermano )  fué  electo  en  el  Reyno ;  de  la  manera  que 
también  escribe  Morales :  Siguiendo ,  como  suelo  y 
es  razón,  d  los  tres  Perlados  antiguos  ,  digo ,  que 
muerto  el  Rey  Don  Alonso  ,  fue  elegido  por  los 
Perlados  y  Grandes  del  Reyno  el  Rey  Don  Ra^ 
miro  el  Primero.  Pero  deseoso  este  Príncipe  de  ase- 
gurar la  Corona  en  Don  Ordoño  su  primogénito  ,  so- 
licito le  aclamasen  por  Rey  en  su  vida ,  para  que  en- 
trase sin  contingencia  en  ella  después  de  su  muerte; 
cuya  circunstancia  observaron  continuada  largo  tiem- 
po sus  sucesores  ,  hasta  que  en  su  lugar  se  introduxo 
Ja  Jura  de  los  sucesores ,  por  cuyo  medio  se  estable- 
ció hereditario  ,  aunque  conservando  con  él  aquellos 
vestigios  de  su  primer  origen  electivo  ,  como  mas 
por  menor  demuestro  yo  en  un  Discurso  particular 
de  este  asunto, 

MARIANA. 

Quatro  esclavos  de  la  Iglesia  Compostelana 
acusaron  delante  del  Rey ,  de  im  caso  muy  feo,  d¡ 
su  Obispo  Athaulfo  ,  persona  de  grande  y  conocida 
santidad.  La  Historia  Compostelana  dice  que  le 
acusaron  del  pecado  nefando.  Fué  citado ,  y  hecho 
venir  d  la  Corte  ,  para  responder  por  si.  Antes 
que  fuese  al  Palacio  Real,  dixo  Misaj  y  vestido 
de  Pontifical ,  como  estaba ,  se  fué  d  ver  con  el 
Rey.  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponelle  temor ^ 
le  alteró  mas  6  por  haber  dado  crédito  d  los  acu- 
sadores ,  6  por  estar  disgustado  ,  por  no  venir  lue^ 
go  el  Obispo  d  su  presencia  ,  y  por  el  hábito  y  traxe 
que  traía :  mandó  soltar  un  toro  bravo  azorado  con 
ferros  j  ^  con  garrochas  contra  el  dicho  Prelado^ 
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lo  qiial  era  injusto  ,  coriíienar  d  ninguno  sin  oír 
primero  sus  descargos.  En  tan  gran  peligro  Athaul- 
fo  armóse  de  la  señal  de  la  Cruz  :  ¡  cosa  maravillo- 
sa !  el  toro  de  xa  da  la  hrabeza  ,  allegóse  d  él  con 
la  cabeza  baxa ,  dexóse  tocar  los  cuernos  que  con 
gran  espanto  de  los  que  le  veían  ¡  se  le  quedaron  en 
las  mayios pag.  ^20.  y  ^21. 

ADVERTENCIA  CLXXVIL 

l~le  copiado  esta  cláusula,  aunque  tan  larga  ,  para 
que  mejor  conste  quanto  discuerda  de  la  Historia 
Compostelana  ,  en  quien  solo  se  conserva  la  noticia 
que  contiene  ,  según  se  percibirá  por  ella ,  que  di- 
ce según  se  conserva  en  un  CcSdice  antiguo  de  per- 
gamino de  los  que  tengo  ,  con  quien  conviene  la 
copia  que  produce  Lázaro  González  de  Acevedo  en 
el  Alemorial  de  los  Votos :  Muerto  el  Rey  Kamiro, 
su  hijo  Ordoño  fué  elevado  en  el  Reyno  ,  y  muerto 
Athaulfo  ,  se  consagró  en  tercer  Obispo  otro 
Athaulfo  i  el  qual  acusado  de  quatro  Esclavos  de 
la  familia  de  la  Iglesia ,  defendiéndole  el  Señora 
manifestó  su  inocencia  ,  dexandole  en  las  manos 
en  la  plaza  los  cuernos  im  toro  feroz  ,  delante  del 
Rer  y  de  todo  el  pueblo  ,  y  maldiciendo  al  Rey  y 
se  retiró  d  las  Asturias  y  murió.  No  es  diñcil  el  co- 
tejo de  estos  dos  lugares  ,  como  ni  el  reparo  de  las 
circunstancias  que  altera  y  añade  Mariana  al  de  la 
Historia  Compostelana  ,  sin  que  sepamos  como  las 
comprueba  ,  ni  donde  hallo  las  que  de  nuevo  ex- 
presa después :  Quien  dice ,  que  descomulgó  d  los 
que  le  acusaran.  Lo  que  se  averigua  es ,  que  libra- 
do de  aquel  peligro  ,  renunció  el  Obispado ,  y  se  re^ 
tiró  d  las  Asturias  ,  en  que  vivió  en  soledad  largo 
tiempo  santísimamente  [pag.  J21.)  Ambrosio  de 
Morales  es  de  sentir ,  no  fué  Don  Ordoño  el  Pri- 
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mero ,  sino  Don  Bermudo  el  Segundo  ,  á  quien  se 
debe  atribuir  este  suceso  ,  diciendo :  Yo  he  deseada 
averiguar  enteramente  este  hecho  del  Obispo  ,  y 
hallo  que  solo  la  Historia  Compostelana  lo  atribuye 
d  este  Rey  Don  O r dono  ;  y  de  alli  lo  publicó  Va- 
seo  j  y  los  que  le  siguen :  el  Obispo  Pelayo  ,  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  Don  Lucas  de  Tuy ,  la. 
Chronica  General  _,  todos  en  concordia  lo  cuentan 
por  el  Rey  Don  Bermudo.  Y  qualquiera  que  tu- 
viere ¡uicio  seguirá  antes  á  quien  justifica  con  testi- 
monios antiguos  quanto  asegura  ,  que  á  quien  co- 
pia sin  examen  lo  primero  que  se  le  ocurre ;  como 
le  sucede  á  Don  Mauro  Gástela  Ferrer ,  que  muy 
de  proposito  convence  de  falsa  esta  calumnia  que  se 
atribuye  al  Rey  Don  Ordoño ,  justificando  con 
instrumentos  irrefragables ,  no  gozo  Athaulfo  la  Pre- 
lacia de  Compostela  hasta  el  año  867.  cinco  después 
de  haber  muerto  aquel  Príncipe. 

MARIANA. 

Hablando  del  año  de  8  >  7.  escribe  :  Los  Isort^ 
mandos  conforme  d  su  costumbre ,  con  una  Armada 
de  sesenta  naves  corrieron  todas  las  marinas  de 
Bspaña ,  por  quanto  se  extienden  al  uno  y  al  otro 
mar pag.  j2j. 

ADVERTENCIA  CLXXVIII. 

X  odos  estos  Escritores  antiguos  hacen  memoria  de 
esta  invasión  de  los  Normandos  ,  que  por  ignorancia 
de  los  Copiadores  se  ofrecen  llamados  Normandos 
en  algunos  Códices  ;  pero  ninguno  especifica  el  año 
en  que  la  executaron.  El  Rey  Don  Alonso  refiere 
con  mas  individualidad  que  otro  alguno  los  progr^ísos 
de  aquella  Armada ,  diciendo :  En  este  tiempa  los 
Normandos  Piratas  llegaron  otra  vez  d  nuestras. 
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costas.  Desde  alli  rodeando  a  España  destruyeron 
toda  su  marina  d  sangre  y  fuego  robándola  :  y 
desde  alli  pasando  al  mar  invadieron  la  ciudad 
de  ISacor  de  Mauritania  ,  r  alli  pasaron  d  cu- 
chillo gran  multitud  de  Caldeos  j  desde  alli  en- 
trando en  las  Islas  de  Mayorca  ,  las  destruyeron. 
Después  llegaron  d  Grecia  ,  y  volvieron  a  su  pa- 
tria después  de  tfes  años ;  que  es  en  suma  lo  que 
con  mas  brevedad  se  lee  en  la  Historia  Compos- 
telana ,  hablando  del  mismo  Rcv  Don  Ordoño :  En 
aquel  tiempo  vinieron  d  Galicia  cien  7iaves  de 
hiortmandos  ;  y  después  de  tres  años  se  volvieron 
á  su  propia  tierra.  En  que  no  se  debe  entender 
permanecieron  los  tres  años  en  Galicia ,  como  pa- 
rece suenan  sus  palabras  ,  si  luego  que  saltaron  en 
tierra  los  que  venian  en  ella  fueron  desbaratados  por 
el  Conde  Pedro  ,  según  testiñcan  los  Chronicones  de 
Dulcidlo  ,  de  Albelda  y  el  Emilianense  ,  que  uni- 
formes dicen  que :  Eyi  el  mismo  tiempo  viniendo 
otra  vez  los  Eordomanos  d  las  costas  de  Galicia, 
fueron  muertos  por  el  Conde  Pedro  ;  sino  que  des- 
baratados en  aquella  Provincia  ,  continuaron  sus  cor- 
rerlas por  espacio  de  tres  años  en  las  demaj  que 
nombra  el  Rey  Don  x\lonso. 

MARIANA. 

En  particular  pusieron  d  fuego  y  d  sangre  las 
Islas  de  Mallorca  y  Menorca  enojados  principal- 
mente contra  los  Moros  j  porque  con  el  trato  que 
ellos  teyíian  con  los  Christianos  ¡  estaban  aficioita- 
dos  d  Nuestra  Religión pag.  j2j. 

ADVERTENCIA   CLXXIX. 

JL^esearamos   nos   hubiera   dicho    Mariana  ^  dónde 
halló ,  que  la  causa  porque  los  Normandos ,  cuyo 
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empleo  en  aquellos  tiempos  era  vivir,  como  gente 
bárbara  de  los  estragos  y  destrozos  que  hacían  en 
todas  las  marinas  de  Europa  y  África  ,  executaron 
tantas  hostilidades  en  las  Islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca ,  no  fué  por  su  profesión  pirática  y  gentil  ;  sino 
por  el  odio  que  tenian  concebido  contra  los  Moros, 
y  por  la  inclinación  que  manifestaban  á  los  Christia- 
nos ,  respecto  del  trato  y  comercio  que  mantenían 
con  ellos?  Ni  con  que  justifica  que  aquellos  Infieles 
tuviesen  ya  ánimo  resuelto  de  abrazar  nuestra  Reli-. 
gion  Católica ,  no  hallándose  expresada  en  ningún 
Escritor  antiguo  ninguna  de  estas  dos  circunstancias. 

MARIANA. 

^n  Estremadura ,  Mérida  se  reveló  contra  el 
mismo  Rey  de  Córdoba ,  y  en  castigo  fué  ^or  sic 
mandado  desmantelada pag.  ^2j. 

ADVERTENCIA  CLXXX. 

ll«sta  ciudad  de  Mérida  ,  como  cabeza  y  la  mas  prin- 
cipal de  la  Provincia  Lusitana ,  una  de  las  cinco  en  que 
estaba  dividida  la  nuestra  al  tiempo  que  la  ocuparon 
los  Infieles ,  fué  la  que  mas  resistió  rendirse  á  su 
bárbaro  yugo  ;  y  asi  refieren  nuestras  Historias  le 
sacudió  siempre  que  hallaron  sus  vecinos  oportunidad 
de  recobrar  su  libertad  perdida:  y  por  una  Carta  del 
Emperador  Luis  el  Piadoso  ,  que  se  ofrece  entre 
las  que  escribió  el  Abad  Eginhardo  su  Canciller  de 
orden  suya ,  y  la  publicó  primero  Jacobo  Sirmondo 
en  la  pag,  24.  de  sus  Notas  al  Capitular  de  Car^ 
los  Caho :  y  después  Andrés  Duchesne  en  el  tom. 
2.  de  la  Recolección  de  los  Escritores  de  Francia: 
parece  que  gozándola  en  su  tiempo ,  solo  con  pa- 
gar cierto  tributo  á  los  Reyes  Moros  de  Córdoba, 
asi  Abderrahmcn  Segundo ,  como  Mahomad  su  hijo 
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les  recrecieron  tanto  aquella  contribución ,  que  les 
obligaron  á  que  se  revelasen ;  con  cuya  noticia  les 
escribe  el   Emperador  se  mantengan  constantes  en 
aquella  resolución  ,  ofreciéndoles  ayudarles  ,  si  ad- 
mitiesen su  protección;   monumento  singularísimo,  y 
que  por  no  haber  hecho  memoria  de  él  ninguno  de 
nuestros  Escritores  ,  nos   ha  parecido  copiarle  aquí 
á  la  letra  ,  el  qual  es  del  tenor  siguiente  :  Ludovico 
for  disposición  Divina  Emperador  Augusto ,  d  to- 
dos los  Primados ,  y  Pueblo  Emeritano  ,    salud 
en  el  Señor.  Hemos   oido  vuestra  tribulación  ,  y 
las  muchas  y  varias   angustias  que  padecéis  por 
la   crueldad  del  Rey  Abdcrrahmen ,  que  por  la 
demasiada  codicia  que   tiene  de   vuestros  bienes^ 
ha  intentado  varias  veces  quitároslos ,    y   os   ha 
oprimido  violentamente  ,  como  hallamos  haberlo  he- 
cho Abolaz  su  padre  ,   el  qual  con  injustos  creci- 
mientos de  tributos  de  ¿jue  no  erades  deudores,  os 
obligaba  por  fuerza  d  que  se  los  paga  se  de  s  ;  por  lo 
qual  os  habia   hecho  de  amigos ,  enemigos :  y  de 
obedientes  ,  contrarios  é  inobedientes  ;  porque  ma- 
quinó quitaros  la  libertad ,  y  con  injustos  censos  y 
tributos  cargaros  y  humillaros  ;  pero  según  oimos, 
vosotros ,  como  Varones  fuertes ,  siempre  os  opusis- 
teis d  las  injurias  que  os  hadan  los  iniquos  Re- 
yes :  y  resististeis  varonilmente  d  la  crueldad  y 
codicia  suya ,  como  por  relación  de  muchos  sabe- 
mos hacéis  ahora  j  por  lo  qual  hemos  querido  en- 
caminaros esta  Carta  ,  y  consolaros  y  excitaros  d 
que  perseveréis  en  la  defensa  de  vuestra  libertad, 
como  empezasteis ,  contra  aquel  cruelísimo  Rey  :  y 
de  ninguna  manera  os  rindáis  d  ceder  al  furor  y 
crueldad  suya  ,  según  hasta   ahora  habéis  hecho: 
y  porque  el  mismo  Rey  és  verdadero  contrario  nues- 
tro ,  y  tan  enemigo  ituestro ,  como  vuestro ,  peleemos 
de  común  consejo  contra  su  crueldad  ^  porque  quere^ 
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fnos  con  el  auxilio  de  Dios  todo  poderoso  en-viar  núes* 
tro  Exército  el  verano  inmediato  d  nuestra  Marca, 
fara  que  alli  se  detenga  y  espere  ^  hasta  que  le  avi^ 
seis  quando  debiere  marchar ,  y  si  os  pareciere  que 
para  ayudaros  encaminemos  el  mismo  Exército  con-^ 
tra  nuestros  enemigos ,  con  intento  de  que  si  Abder^ 
rahmen,  6  su  Exército  quisiere  ir  contra  vosotros^ 
sea  embarazado  de  executarlo  por  medio  de  nuestro 
Exército  y  para  que  ni  él,  ni  el  suyo  no  pueda  ir  con-- 
tra  vosotros ,  le  enviaremos  con  gran  gusto  ;  porque 
os  certificamos ,  que  si  quisiereis  de x arle ,  y  volveros 
á  nosotros ,  os  concederemos  uséis  cumplidamente, 
y  sin  menoscabo  de  vuestra  antigua  libertad :  y  os 
permitiremos  quedéis  esentos  ,  y  sin  censo  ,  ni  tri- 
buto ;  y  mandaremos  que  no  tengáis  otra  Ley ,  que 
la  en  que  quisiere  des  vivir ,  ni  queremos  de  voso- 
tros mas  que  el  que  os  tengamos  honoríficamente  por 
amigos  y  aliados  para  la  defensa  de  nuestro  Rey- 
no  ,  deseando  os  mantengáis  siempre  bien  en  el 
Señor. 

MARIANA. 

Ea  gente  de  los  Moros ,  después  de  las  altera- 
ciones pasadas ,  y  guerras  civiles  ,  comenzaba  d 
estar  dividida  en  bandos ,  tanto  que  algimos  Go- 
bernadores de  las  ciudades  ,  queriendo  mas  go- 
bernar en  su  noynbre ,  como  Señores ,  que  en  el 
ageno  ,  como  Virreyes  ,  tomaban  ocasión  de  rebe- 
larse ,  y  d  cada  paso  se  llamaban  Reyes pag. 

32j.y  ^24. 

AD\nERTENCIA  CLXXXI. 

jrLsta  solevación  que  supone  aquí  Mariana  de  los 
Gobernadores  de  las  ciudades  mas  principales  ,  que 
poseían  los  Moros  en  España  ,  contra  su  Mirama- 
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molin  ó  Rey  Supremo  que  mantenía  su  Corte  en 
Córvioba ,  negándole  la  obediencia ,  y  arrogándose 
cada  uno  el  título  de  Rey  ,  que  tiránicamente  ha- 
bía usurpado  ,  no  sucedió  hasta  siglo  y  medio  des- 
pués ,  quando  extincta  la  Dinastía  ó  Imperio  de  los 
Benhumeías  el  año  '^}^.  de  la  Hegira  ó  computo 
Arábigo  ,  que  concurrió  con  el  de  1046.  del  nues- 
tro ,  entraron  á  gobernarle  los  Almorávides ,  en  cu- 
yo principio  se  separaron  de  su  obediencia  estos  nue- 
vos Reyezuelos ,  que  dice  Mariana  :  y  asi  empieza 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo  el  Cap.  4j.  de  ia  His- 
toria de  los  Árabes :  en  aquellos  dias  720  hubo 
Rey  en  España  del  linage  de  Abenhumeia  ,  sino 
cada  uno  se  revelaba  con  el  lugar  de  que  era  Go- 
bernador. Y  por  ser  esta  noticia  tan  común  ,  asi  en 
los  Escritores  xlrabes  ,  como  en  los  nuestros  ,  bas- 
tará producir  las  palabras  de  George  Hornio  ,  que 
dice  :  Después  de  este  tiempo  cayó ,  y  fué  destro- 
zado el  Califato  de  Andalucía ,  cerca  del  año  de 
mil.  Entonces  hubo  grandes  confusiones  entre  los 
Califas  ;  con  cuya  ocasión  tomaron  los  Goberna- 
dores títulos  de  Reyes :  y  asi  levantaron  la  cabe- 
za sobre  los  Califas  varios  Reynos  en  España  ,  de 
los  quales  se  hallan  estos  nombres  ¡  Zaragoza ,  Ba- 
laguer ,  Monzón  y  Balbastro  ,  Fraga ,  Albarra- 
cin  ¡  Denia  ,  Tudela  ,  Mallorca  ,  Huesca  ,  Tole- 
do y  Murcia  _,  Almería  ,  Badajoz  _,  Portugal ,  Se- 
villa _,  Granada ,  Lérida  y  Valencia ,  de  los  qua- 
les fueron  los  principales  Reynos  ^  Zaragoza^  Tole- 
do, Sevilla  j  Córdoba  y  Granada. 

MARIANA. 

Hablando  de  la  muerte  del  Rey  Don  Ordoño 
cl  Primero  ,  escribe  :  Le  sobrevijio  el  año  onceno  de 
su  Re  y  na  do:  quien  añade  d  este  mime  r  o  seis  años..» 
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ADVERTENCIA   CLXXXn. 

INotablc  es  la  desgracia  con  que  procede  nuestro 
Escritor  ;  pues  siempre  se  inclina  á  seguir  las  opinio- 
nes menos  seguras  y  mas  inciertas ,  como  le  sucede 
en  esta  que  nos  propone  en  la  cláusula  precedente; 
porque  conviniendo  uniformes  los  Chronicones  Irien- 
se  ,  de  Dulcidlo  ,  de  Albelda  ,  el  Emilianense  y  el 
de  Silos ,  en  que  reyno  Don  Ordoño  17.  años ,  es- 
to es ,  que  murió  casi  quatro  meses  después  de  ha- 
ber cumplido  los  16.  de  su  gobierno  ,  como  asegura 
el  Rey  Don  Alonso  su  hijo  (en  el  Chronicon  que 
tantas  veces  cita  el  Padre  Mariana )  diciendo :  El 
Rey  Don  Ordoño  sobredicho  después  de  haber  cum^ 
flido  el  año  décimo  sexto  de  Reyno  y  murió  en  Ovie- 
do  oprimido  de  la  gota  ;  como  igualmente  testifica 
Don  Lucas  de  Tuy  :  supone  Mariana  como  cierto, 
no  fueron  mas  que  once  ,  sin  decirnos  con  que  tes- 
timonio se  justifica  esta  novedad  ;  porque  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  ,  aunque  le  atribuye  uno  me- 
nos ,  añade  :  Otros  dicen  diez  y  seis  :  y  Garibay, 
que  le  sigue  ,  asi  como  la  Chronica  General,  Juan 
Vaseo  y  otros  modernos ,  habiendo  escrito  :  Después 
de  haber  reynado  diez  años ,  dice  la  común  opinión 
haber  fallecido  en  el  año  del  'Nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  841.  añade  inmediatamente:  Cosa  es  por 
cierto  de  muy  manifiesto  error  ,  haber  el  Rey  Don 
Ordoño  fallecido  en  este  año  j  porque  se  hallan  di- 
versas Escrituras  y  Privilegios  suyos  de  muchos 
años  después ,  concedidos  d  la  Iglesia  de  Santiago, 
Pero  para  que  mejor  conste  del  desacierto  de  Ma- 
riana ;  le  convencerán  con  entera  evidencia  los  Epi- 
tafios antiguos  de  Don  Ramiro  y  Don  Ordoño  Pri- 
meros del  nombre  ,  que  permanecen  todavia  escul- 
pidos en  sus  sepulcros  en  la  Iglesia  de  Oviedo  y  el 
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uno  dice :  Murió  Don  Ramiro  de  gloriosa  memo" 
ría  el  dia  de  las  Kalendas  de  Febrero  la  Era  888. 
que  concurre  con  el  dia  primero  de  Febrero  del  año 
850.  y  el  otro  de  Don  Ordoño,  mas  largo  se  termina 
asi  :  Murió  d  6'.  de  las  Kalendas  de  Junio  Era 
S04.  Esto  es ,  á  26.  de  Mayo  año  de  866.  y  en- 
trambos refiere  Morales  ;  luego  desde  la  muerte  de 
Don  Ramiro  hasta  la  de  su  hijo  Don  Ordoño  hubo 
de  distancia  16.  años,  tres  meses  y  26.  dias,  y  no 
solo  1 1 .  años ,  como  dice  Mariana. 

MARIANA. 

Fué  alli  ( en  Oviedo )  sepultado  ( el  Rey  Don 
Ordoño )  en  la  Iglesia  de  Santa  María ,  enterra- 
miento  en  aquel  tieínpo  de  los  Reyes.  Y  mas  aba- 
xo:  Algunos  dicen  que  falleció  d  2"/.  de  Mayo:  en 
el  año  no  hay  duda  sino  que  fué  el  de  862.  como 
se  muestra  por  el  Letrero  de  una  Cruz  ,  que  pre- 
sentó el  Rey  Don  Alonso  su  hijo  ,  de  gran  primor 
y  hechura  al  Templo  de  Oviedo pag.  ^24. 

ADVERTENCIA  CLXXXILI. 

1  a  dexamos  justificado  con  la  Inscripción  del  se- 
pulcro del  Rey  Don  Ordoño ,  que  se  conserva  en 
la  Catedral  de  Oviedo ,  murió  el  dia  6.  de  las  Ka- 
lendas de  Junio  de  la  Era  904.  que  concurrid  con  el 
dia  26.  de  Mayo  del  año  866.  sin  que  se  oponga  á 
esto  la  que  permanece  esculpida  en  la  Cruz  de  oro, 
que  dio  á  la  misma  Iglesia  el  Rey  Don  Alonso  el 
Magno  su  hijo  ,  aunque  diga  se  labró  el  año  ij.  de 
su  Rjeyno ,  corriendo  la  Era^ij.  que  correspon- 
de al  año  878.  por  donde  juzgó  Mariana  habia  su- 
cedido en  el  Reyno  á  su  Padre  el  de  862.  por  no 
haber  percibido  ,  cuenta  los  años  desde  que  fué 
electo ,  viviendo  todavía  Don  Ordoño  su  Padre,  co- 
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mo  dexamos  advertido  :  y  que  gozaba  de  este  tí- 
tulo el  mismo  año  de  862.  consta  de  la  conñrma- 
cion  que  en  él  hizo  á  la  Iglesia  de  Santiago  ,  de  un 
Privilegio  que  á  su  favor  concedió  el  Rey  Don  Or- 
dono  su  Padre ,  y  de  que  hace  memoria  Morales, 
explicándole  en  la  conformidad  misma  ,  para  antici- 
par quatro  años  la  sucesión  de  Don  Alonso  en  la  Co- 
rona de  Oviedo  ;  y  asi  dice  :  En  esta  Inscripción 
de  la  Cruz  no  cuenta  el  Rey  los  años  de  Reptó 
desde  la  muerte  de  su  Padre ,  sino  quando  en  su 
vida  de  él  ya  le  hahia  dado  título  de  Rey. 

ADVERTENCIA  CLXXXIV. 

>^on  esta  errada  y  falsa  Chronología  de  nuestro  Es- 
critor ,  se  perturba  y  confunde  el  verdadero  tiempo 
del  Reyno  de  Don  Ordoño  el  Primero  ,  y  Don 
Alonso  el  Magno  su  hijo  ;  porque  ,  si  como  asegu- 
ra este  Príncipe ,  murió  el  Rey  Don  Ramiro  su 
abuelo  la  Era  888.  en  que  concurrió  el  año  850.  y 
Don  Ordoño  su  hijo  no  gozó  la  Corona  mas  que 
once  ,  según  afirma  Mariana ,  sucedería  en  ella  Don 
Alonso  el  de  861.  y  no  el  siguiente  de  862.  y  si  fa- 
lleció este  Príncipe  el  de  910.  como  pretende  ,  le  go- 
zaría 49.  años.  Pero  del  libro  antiguo  de  la  Iglesia  de 
Oviedo,  que  cita  Morales,  vivia  la  Era  n^-o.  en 
que  se  escribió  ,  que  corresponde  al  año  812.  aun- 
que por  un  Privilegio  que  cita  el  mismo  Escritor, 
parece  era  muerto  por  Junio  del  propio  año ;  y  asi 
no  reynó  mas  de  46.  que  son  los  mismos  que  le  atri- 
buye el  Arzobispo  Don  Rodrigo. 

MARIANA  Cap.  x^^i. 

Hablando  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno,  di- 
ce que :  Luego  que  tuvo  aviso  de  la  muerte  de  su 
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padre ,  ca  iio  se  halló  d  ella  presente  ,  sin  poner 
dilación  se  partió  para  Oviedo  ,  Ciudad  Real  en 
aquel  tiempo  ,  con  intento  de  hacer  las  honras  al 
difunto  _,  y  tomar  la  posesión  del  Rey  no  ,  que  de^ 
mas  de  pertenecerle  por  derecho,  por  ser  el  ma^ 
yor  de  sus  hermanx)s  ,  todos  los  Estados  y  Bra* 
zos  se  le  ofrecían  con  gran  voluntad ,  sin  cmbarsa 
de  su  pequeña  edad. ...,  pag.  J2  5 . 

ADVERTENCIA  CLXXXV. 

Oi  le  tocaba  á  Don  Alonso  de  derecho  el  Reyno, 
como  asegura  nuesü'o  Escritor  persuadido  era  here- 
ditario ,  como  hijo  mayor  del  Rey  Don  Ordoño  su 
Padre ,  sin  embargo  de  su  pequeña  edad  ,  aunque 
bastante  para  gobernarle  ,  como  después  veremos, 
I  qué  le  podian  ofrecer  los  Estados  y  Brazos  suyos? 
I  Ni  en  qué  Escritor  antiguo  hallo  advertida  esta  cir- 
cunstancia ,  que  tan  sin  fundamento  nos  presupone? 
Pero  fué  muy  diferente  la  razón  porque  sucedió 
Don  Alonso  á  su  Padre  en  la  Corona  ,  sin  necesitar 
de  que  se  le  ofreciesen  sus  Vasallos ,  de  la  que  re- 
fiere Mariana;  pues  según  dexamos  apuntado,  pa- 
ra asegurar  el  Rey  Don  Ramiro  le  sucediese  en  el 
Reyno  Don  Ordoño  su  primogénito  ,  le  hizo  ele- 
gir y  aclamar  Rey  ,  viviendo  todavía  él  ,  como  pa- 
rece de  Morales  ;  á  cuyo  exemplo  executo  lo  mis- 
mo el  propio  Don  Ordoño  con  Don  Alonso  su  hi- 
jo ,  que  viviendo  todavia  él ,  se  llama  Rey  en  la 
confirmación  de  un  Privilegio  á  favor  de  la  Iglesia  de 
Santiago  el  año  862.  cuya  data  dice :  Yo  el  Rey  Don 
Alonso  confirmo  j  y  luego  inmediatamente  añade  el 
mismo  Morales :  El  intitularse  y  llamarse  Rey  en 
vida  de  su  Padre ,  es  por  haberle  dado  ya  el  ti- 
tulo :  y  por  esta  razón  sucedió  en  la  Corona  á  Don 
Ordoño ,  sin  necesitar  del  ofrecimiento  de  los  Esta- 
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Jos  del  Reyno  ,  que  tan  sin  fundamento  presupone 
Mariana. 

MARIANA. 

Inmediata  á  la  cláusula  precedente  escribe  ,  que 
quando  murió  el  Rey  Don  Ordoño :  Apenas  tenia. 
14.  años  (su  hijo  Don  Alonso),  número  de  que 
otros  quitan  no  menos  que  quatro  años.  Yo  sospe- 
ckaba ,  por  lo  que  sucedió  adelante  y  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  hay  ens^año  j  y  que  era  de  mayor 
edad  quando  entro  en  el  Reyno pa^.  J^5* 

ADVERTENCIA  CLXXXVL 

lio  es  mas  feliz ,  ni  regular  nuestro  Escritor  en  las 
sospechas  que  maniñesta  tener,  que  en  la  mayor 
parte  de  las  noticias  ,  que  asegura  por  su  arbitrio, 
procediendo  entrambos  descuidos  de  no  haber  que- 
rido atender  á  los  testimonios  antiguos  á  que  se 
oponen  ;  porque  el  Autor  del  Chronicon  que  pu- 
blicó Pellicer  con  el  nombre  de  Dulcidio ,  y  consta 
por  él ,  militaban  debaxo  de  las  banderas  del  mismo 
Rey  Don  Alonso  el  Tercero  ,  de  quien  habla  Ma- 
riana, como  en  su  lugar  justificaremos,  hablando 
de  él  escribe ,  según  consta  de  los  Códices  antiguos 
que  he  tenido ,  asi  como  en  el  impreso  ,  empezan- 
do á  tratar  del  mismo  Príncipe  :  Este  en  la  pri^ 
mera  Jlor  de  la  adolescencia  ,  y  en  el  primer  año 
del  Reyno ,  y  de  su  nacimiento  el  14.  cuya  cláu- 
sula propia  permanece  en  una  copia  que  ten^o  dei 
Chronicon  Emilianense :  y  conviene  con  entram- 
bas la  siguiente  que  ofrece  Sampiro ,  Obispo  de  As- 
torga  ,  según  la  impresión  de  Sandoval ;  pues  dice, 
hablando  del  mismo  Don  Alonso  ,  por  quien  em- 
pieza su  Chronicon :  en  la  entrada  de  su  Reyno 
tenia  catorce  años  ;  aunque  Pellicer  es  de  sentir  e$ 
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la  continuación  del  Chronicojí  del  propio  Rey  Don 
Alonso ,  en  que  se  ofrece  esta  cláusula  ;  en  \x  co- 
pia que  tuvo  Alvar  Gómez  ,  de  donde  se  saco  la 
mia  ,  es  de  Sebastiano  ,  Obispo  de  Salamanca  ,  á 
quien  el  mismo  Príncipe  le  dadica ,  como  en  su  lu- 
gar reconoceremos ;  porque  en  este  basta  haber  pro- 
ducido los  testimonios  precedentes  en  desengaño  de 
2a  gran  solidez  en  que  se  fundan  de  ordinario  las 
presunciones  del  Padre  Mariana. 

MARIANA. 

Don  Frítela  ,  hijo  del  Rey  Don  Bermiido  ^  era 
Conde  de  Galicia  ,  poderoso  en  riquezas  y  alia- 
dos ;  y  como  persona  de  Sangre  Real  por  ventura 
preteridla  pertenecerle  la  Corona ,  6  por  me'iiospre- 
cio  que  tenia  del  nuevo  Rey  j  se  llamó  Rey  en 
Galicia pag.  ^^S. 


M 


ADVERTENCIA  CLXXX\ai. 

/Juchas  circunstancias  reparables  amontona  nues- 
tro Escritor  en  tan  cortas  palabras.  La  primera  y 
mas  principal ,  y  de  quien  dependen  las  demás, 
es  hacer  á  Don  Fruela  Conde  de  Galicia  ,  hijo  del 
Rey  Don  Bermudo  ;  sin  mayor  fundamento  que  el 
de  llamarle  Sampiro,  Don  Fruela  Bermudez  ,  pero 
con  tales  términos ,  que  notoriamente  excluyen  pue- 
dan entenderse  de  quien  era  hijo  del  Rey  ;  porque 
dicen  :  Cierto  hijo  de  la  perdición  vino  de  las  par^ 
tes  de  Galicia  d  buscar  el  Reyno  que  no  le  to- 
caba. No  desvanece  menos  el  incierto  sentir  de  Ma- 
riana otro  Escritor ,  no  solo  mas  antiguo  que  Sam- 
piro ,  sino  concurrente  del  mismo  Don  Alonso  con- 
tra quien  se  fraoiuó  esta  conspiración  ;  y  que  milito 
en  sus  banderas ,  como  en  su  lugar  demostraremos, 
sea ,  ó  no  Dulcidlo  Obispo  de  Salamanca ,  como  ere- 
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yó  Pellicer ;  lo  que  no  tiene  duda  es ,  se  halla  la 
cláusula  misma  de  que  hablamos  en  el  Chronkon 
Emilianense  ,  y  en  otro  de  mis  Códices  ,  la  qual 
dice  hablando  del  mismo  Rey :  Fué  privado  del 
Reyno  por  tiranía  del  Apostata  Fruefa ,  Conde  de 
Galicia ,  que  en  sustancia  es  lo  mismo ,  que  lo 
que  escriben  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  Don  Lu- 
cas de  Tuy  ;  sin  que  en  ninguno  de  los  antiguos 
permanezca  advertida  fuese  Don  Fruela  hijo  del 
Rey  Don  Bermudo ;  pero  ni  aun  indicio  de  que 
poder  inferirlo  ,  antes  por  el  contrario  consta  por 
Jo  que  se  deduce  de  los  monumentos  de  aquellos 
tiempos  casi  evidentem.ente ,  no  lo  pudo  ser  ;  por- 
que según  se  lee  en  el  antiquísimo  Privilegio  de  San 
Vicente  de  Montforte ,  que  cita  Morales :  En  la 
Era  82^.  fué  ungido  en  el  Reyno  Don  Alonso  el 
Magno  d  j8.  de  las  Kalendas  de  Octubre ;  que 
corresponde  á  14.  de  Setiembre  del  año  791.  asi  co- 
mo este  Príncipe  es  Don  Alonso  el  Segundo  ,  que 
se  distingue  de  los  demás  con  el  renombre  de  Cas- 
to,  y  i  quien  también  se  atribuye  el  de  Magno ,  co- 
mo justifica  el  mismo  Morales.  Y  por  la  Inscrip- 
ción del  Sepulcro  de  Don  Ordoño  el  Primero ,  que 
copia  también  aquel  Escritor  ,  parece  murió  el  año 
866.  de  manera  ,  que  desde  que  cedió  Don  Ber- 
mudo el  Reyno  á  Don  Alonso ,  por  el  escrúpulo 
de  hallarse  ordenado  de  Diácono  ,  hasta  que  suce- 
dió Don  Alonso  el  Tercero  á  su  Padre  Don  Or- 
doño ,  corrieron  no  menos  que  setenta  y  cinco  años, 
antes  de  cuyo  tiempo  es  preciso  hubiese  nacido  Don 
Fruela  ,  si  era  su  hijo  ;  porque  desde  entonces  con- 
vienen todos  nuestros  Escritores  ,  se  reduxo  Don 
Bermudo  á  vivir  según  la  obligación  de  Diácono ;  con 
que  tendría  mas  de  75.  años  quando  se  reveló  con- 
tra su  Príncipe  ,  cuya  edad  no  parece  capaz  de  se- 
mejantes lozanías.  Fuera  de  que  si ,  como  dexamos 
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justiñcado  ,  era  el  Rey  Don  Ramiro  Primero ,  nie- 
to del  Infante  Don  Fruela ,  hermano  del  Rey  Don 
Alonso  el  Casto ;  y  su  abuelo  el  Rey  Don  Alonso 
el  Católico ,  hermano  del  Príncipe  6  Rey  Don  Frue- 
la ,  Padre  de  Don  Bermudo  el  Diácono ,  ¿  cómo 
pudo  tener  hijo  que  concurriese  con  Don  Alonso 
el  Magno ,  quarto  nieto  del  Infante  Don  Fruela  su 
primohermano  ,  según  se  reconoce  por  el  árbol  si- 
guiente ? 

Don  Pelayo ,  Duque  de  Cantabria  la  Nueva. 


Don  Alonso   el  Católico, 
yerno  de  Don  Pelayo. 

El  Rey  Don  Fruela ,  Pri- 
mero del  nombre. 


Don  Alonso  —  El  Infante 
el  Casto.  Don  Fruela. 


Don  Fruela,  Príncipe 
ó  Rey  de  la  Rioja. 

El  Rey  Don  Bermu- 
do llamado  el  Diá- 
cono. 

I 

Don  Fruela  Ber<* 
mudez. 


El  Príncipe 
Don  Bermudo. 

I 
El  Rey  Don 

Ramiro. 

I 

Don  Ordoño 
Primero. 


Don   Alonso 
el  Magno, 


) 
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ADVERTENCIA  CLXXXVIH. 

la  circunstancia  de  hacer  nuestro  Escritor  al  ti- 
rano Don  Fruela  Bermudez ,  hijo  del  Rey  Don  Ber- 
mudo  ;  añade  la  que  supone  por  motivo  de  su  so- 
levación ,  con  igual  regularidad  ,  diciendo  :  Como 
persona  de  Sangre  Real ,  por  ventura  pretendía 
fertenecerle  la  Corona :  olvidado  de  que  había  su- 
puesto tantas  veces  antes  era  hereditaria ,  y  tan  in-' 
mediatamente  ,  como  dexamos  reconocido  ,  le  to- 
caba de  derecho  á  Don  Alonso  ,  como  hijo  mayor 
del  Rey  Don  Ordoño ,  y  no  parece  dudable  le 
aclamo  ,  y  juro  el  mismo  Don  Fruela  ;  pues  por 
esta  razón  le  llama  Sampiro  Apostata ,  dando  asi  á 
entender  habia  quebrantado  el  juramento  de  fideli- 
dad que  le  tenia  hecho  ,  mayormente  ,  si  como  ad- 
vierte el  mismo  Mariana  ,  siguiendo  al  Arzobispo 
Don  Rodrigo ,  Don  Lucas  de  Tuy  ,  y  á  la  Chro- 
nica  General ,  después  de  asegurar  le  tocaba  á  Don 
Alonso  de  derecho  el  Reyno ,  todos  los  Estados 
y  Brazos  se  le  ofrecieron  con  gran  voluntad ;  en 
cuyos  términos  tan  generales  es  preciso  comprehen- 
diese  á  un  tan  gran  Señor  y  tan  poderoso ,  como 
nos  presupone  á  Don  Fruela  ;  y  sin  embargo  no  le 
satisfizo  este  motivo  ,  para  pretextar  su  solevación, 
y  asi  añade  otro  no  mas  solido  ,  qual  es  el  de ,  6 por 
menosprecio  ,  poco  regular  respecto  de  un  Príncipe, 
hijo  y  nieto  de  tan  grandes  Reyes  ,  como  Don  Or- 
doño y  Don  Ramiro,  su  padre  y  abuelo,  quando 
solo  tenia  14.  años,  edad  poco  dispuesta  para  ha- 
berle dado  ocasión. 

MARIANA. 

T,a  parte  de  Vizcaya ,  que  en  aquel  tiempo  se  lia* 
maba  Álava  ,  estaba  sujeta  d  los  Reyes  de  Ovie- 

o 
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do,  lo  demás  tenia  por  Señor  d  Xenón ,    "Príncipe 

del  linage  de  Eudon ,  Duque  de  Aquitania 

fag.  J2(r. 

ADVERTENCIA  CLXXXIX. 

/Vrnaldo  Oihenart ,  lib.  2.  cap.  8.  de  entrambas 
Vasco7iias  ;  y  el  Padre  Josef  Moret ,  lib.  i.  cap.  5; 
€.  g.  y  4.  y  lib.  2.  cap.  2.  §.  /.  justifican  se  compre- 
nendia  con  el  nombre  de  Álava  ,  no  solo  á  las  tres 
Provincias  de  Vizcaya ,  de  Guipúzcoa ,  y  la  que 
hoy  le  conserva ,  sino  también  á  parte  de  la  Bureva, 
que  confina  con  ella ,  expresadas  en  el  Chronicon  de 
Don  Alonso,  en  el  de  Sampiro  ,  y  en  el  Emilia- 
nense  ,  ó  de  Dulcidio  con  el  de  los  Vascones ;  por 
cuya  razón  asi  el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  como 
Don  Lucas  de  Tuy ,  y  la  Chronica  General  subs- 
tituyen por  él  á  los  Navarros,  que  aseguran  estu- 
vieron también  sujetos  á  nuestros  primeros  Reyes  de 
Asturias  ;  de  la  manera  misma  que  dominaron  en 
todo  lo  que  entonces  se  denotaba  con  el  nombre 
de  Álava ,  y  asi  escribe  Sampiro ,  que  habiéndose 
revelado  á  Don  Alonso  el  Magno  ,  y  llegándole 
aviso  de  su  solevación :  Luego  que  lo  oyó  el  Rey, 
resolvió  ir  alld ;  y  compelidos  del  temor  de  su  ve^ 
nida  f  reconocieron  inmediatamente  el  derecho  que 
tenia  sobre  ellos  :  y  le  rindierofi  sus  cervices ,  pro- 
metiendo permanecerían  fieles  en  su  Reyno  y  domi- 
nio ,  y  harian  lo  que  les  mandase  :y  asi  habiendo 
obtenido  d  Álava,  la  sujetó  d  su  imperio  ,  y  pre- 
so en  hierros  Eilon ,  que  parecía  Conde  suyo ,  le 
llevó  consigo  d  Oviedo.  Pues  si  en  el  nombre  de 
Álava  se  comprehendia  Vizcaya  ,  y  era  su  Conde 
Eilon ,  qué  parte  suya  poseería  el  fantástico  Conde 
Zenon  ,  á  quien  equivocándole  6  confundiéndole 
con  el  mismo  Eilon,  atribuye  inmediatajnente  el 
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propio  suceso  y  prisión  suya  ,  que  refiere  Sampiro 
en  el  lugar  precedente ;  pues  habiendo  hecho  memo- 
ria de  ella ,  añade :  No  mucho  después  -üenció  en 
batalla  al  mismo  Zenon  Señor  de  Vizcaya ,  y  preso, 
le  puso  en  la  misma  cárcel  {pag.  J27.)  ;  porque 
^ quién  de  los  antiguos  hace  memoria  de  esta  batalla? 
Ni  con  qué  testimonio  suyo  se  prueba  la  existencia 
de  tal  Conde  Zenon  ,  ni  de  los  demás  que  supon© 
Garibay  ,  y  siguiéndole  repite  Mariana ,  lo  fueron  de 
Vizcaya  hasta  Don  Lope  Iñiguez  ,  que  permanece 
comprobado  dominaba  en  ella  el  año  de  1000.  co- 
mo justifica  Oihenart  en  el  Cap.  ij,  del  lib.  2.  ad- 
virtiendo antes  eran  quiméricos  y  fabulosos  quantos 
se  suponian  anteriores ,  de  la  manera  que  muy  de  pro- 
pósito convence  suficientemente  Don  Josef  Pellicer 
en  sus  Alíales. 

MARIANA, 

Después  de  esto  Ala-va  fué  dada  d  un  hombre 

p'incipal ,  llamado  el  Conde  Vigila  6  Vela 

pag.  J27. 

ADVERTENCIA  CXC. 

X  a  empieza  nuestro  Escritor  á  manifestar  la  indi- 
ferencia y  desatención  con  que  trata  siempre  á  los 
mayores  Señores  de  España  ;  pues  siendo  de  los  pri- 
meros de  su  siglo  el  Conde  Don  Vela  Ximenez, 
como  quien  tenia  el  gobierno  de  la  Provincia  de 
Álava  en  tiempo  que  se  comprehendian  en  ella  las 
de  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  la  Bureva ,  le  pareció 
bastante  decir  era  un  hombre  principal  ,  términos 
que  de  ordinario  se  atribuyen  á  qualquier  hidalgo; 
pero  que  no  pueden  apropiarse  á  quien  era  descen- 
diente legítimo  de  los  Reyes  de  Navarra ,  y  que  en 
sus  Privilegios  se  le  confiere  siempre  que  se  le  nom- 
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bra  en  ellos  el  título  de  Señor ,  aun  quantío  no 
ftienin  tan  celebradas  sus  victorias  y  triunfos  conse- 
guidos de  los  infieles  ,  de  los  Escritores  de  su  si- 
glo ;  pero  el  genio  rigido  del  nuestro  le  violentó  á 
que  por  atender  á  la  indiferencia  de  neutral  ,  me- 
reciese el  baldón  de  injusto  ,  quitando  á  la  Casa 
de  Guevara  ,  que  procede  de  este  Conde  Don  Ve- 
la ,  el  honor  de  que ,  desde  que  empieza  á  ofrecer- 
se la  memoria  de  sus  Ilustres  Progenitores ,  se  repre- 
senten iguales  á  los  mayores  Señores  del  Reyno. 

MARIANA. 

En  el  (año)  siguiente  (esto  es,  en  el  segundo 
del  Reyno  de  Don  Alonso  el  Tercero)  cargó  mas 
el  temporal ,  porque  Imundaro  y  Ale  ama  Capitanes 
Moros  se  pusieron  sobre  la  ciudad  de  León  ;  pero 
el  Rey  los  forzó  d  alzar  el  cerco  ,  y  dar  la  vuelta^ 
con  grande   estrago  que  en  sus  gentes  hizo 

ADVERTENCIA  CXCI. 

ílLsta  cláusula  tiene  tres  circunstancias  reparables. 
La  primera  ,  consiste  en  los  nombres  que  da  á  los 
dos  Generales  Infieles ,  que  venian  gobernando  el 
exercito  de  los  Sectarios  de  Mahoma.  La  segunda, 
en  la  cortedad  con  que  refiere  una  victoria  de  las 
mas  gloriosas  que  gano  el  Rey  Don  Alonso.  Y  la 
tercera  en  el  tiempo  á  que  la  anticipa  ;  pues  si  fué  el 
año  segundo  de  su  Reyno ,  y  en  su  sentir  sucedió  en 
él  á  Don  Ordoño  su  padre  el  de  862.  preciso  es  su- 
cediese según  su  cómputo  el  de  864.  ocho  antes  que 
hubiese  sucedido ,  según  se  reconoce  de  las  palabras 
siguientes  de  Morales ,  que  manifiestan  y  conven- 
cen todas  tres  inadvertencias  ;  pues  dicen  hablando 
de  Mahomad ,  Rey  de  Cóf  doba :  Luego  que  el  Mo" 
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to  pudo  poner  algiin  roncierto  en  lo  de  sus  rebeldes ¡ 
ínvió  contra  el  Rey  Don  Alonso  dos  poderosos  exér^ 
citos  con  dos  Capitanes  suyos  llamados  Abulcacen 
y  el  Almandari ,  que  asi  los  nombran  las  Histo^ 
fias  de  los  Moros ;  estando  muy  corruptos  es^ 
tos  nombres  en  nuestras  Chronicas,  Abulcacen  fui 
contra  Lean  :  y  el  otro  entró  por  Castilla.  El 
Key  Don  Alonso  salió  con  su  gente  d  resistir  d 
los  Moros  y  y  cerca  de  León  les  dio  la  batalla ,  y 
los  venció  en  ella  ;  y  haciendo  huir  d  Abulcacen 
muy  desbaratado  ,  pasó  d  buscar  al  Almandari; 
mas  temiendo  él  la  furia  del  Rey  victorioso ,  se 
retiró ,  no  habiendo  hecho  ninguna  cosa  señalada, 
sino  algún  daño  en  tierra  de  Salamanca.  Esta, 
victoria  del  Magno  pone  Sampiro  por  la  primera 
de  las  muchas  que  después  hubo  :  y  siguenle  los 
mas  perlados  y  y  también  la  G-eneral :  y  de  las 
Historias  Arábigas  se  entiende  haber  sucedido  el 
ñño  8j2.  y  asi  sería  en  el  quinto  ó  sexto  año  del 
Rey  _,  que  no  señalándose  el  mes  ,  ni  el  dia  ,  no 
se  puede  decir  el  año  con  precisión  ,  yendolos  con- 
tando emergentes  enteros  de  tm  mes  de  Mayo  a 
ctro, 

MARIANA. 

En  todas  estas  guerras  se  señaló  sobre  todos 

el  esfuerzo  y  valor  de  Bernardo  del  Carpió 

pag.  J2S. 

ADVERTENCIA  CXCn. 

V  uelve  otra  vez  nuestro  Escritor  á  gastar  la  mitad 
de  este  Capítulo  en  referir  muy  por  menor  las  fa- 
bulosas proezas  de  Bernardo  del  Carpió,  cuya  exis- 
tencia dexamos  desvanecida  :  y  la  infeliz  vida  y 
muerte  del  Conde  San-Diaz ,  su  no  menos  fantas- 
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tico  padre  ,  sin  hacerle  fuerza  para  no  gastar  el  tiem- 
po en  tan  inciertas  noticias  ,  el  no  hallar  memoria 
de  ninguno  de  los  dos  ,  ni  de  la  Infanta  que  pre- 
supone muger  del  uno  ,  y  madre  del  otro  ,  en  los 
Escritores  ,  ni  en  los  Privilegios  6  escrituras  del  mis- 
mo tiempo  en  que  supone  florecieron ,  omisión  tan 
considerable  en  sugetos  de  tan  gran  suposición ,  que 
ella  sola  bastara  para  desestimarla  ,  y  no  referirla  con 
tal  seguridad  y  conñanza. 

MARIANA  Cap.  xviii. 

Empieza  el  Capítulo  i8.  de  la  manera  siguiente: 
Por  este  tiempo  Athaidfo ,  Obispo  de  Compostela, 
dio  fin  d  sil  muy  larga  vida  ,  en  la  soledad  donde 
se  retiró.  Sucedióle  Sisenando ,  hombre  de  grandes 
partes ,  esclarecido  por  sus  muchas  virtudes  ,  en 
particidar  persuadió  al  Rey  que  los  deudos  de  los 
que  acusaron  d  Athaiilfo  ,  fuesen  d  manera  de  es-^ 

clavos  entregados  al  Templo  de  Santiago pag. 

330'  y  ji-. 

AD\"ERTENCIA  CXCIH. 

X  res  reparos  se  pudieran  hacer  á  las  noticias  que 
contiene  el  trozo  precedente  de  nuestro  Escritor; 
porque  por  un  Privilegio  del  Rey  Don  Alonso  el 
Tercero^  en  que  restituye  á  la  Iglesia  de  Santiago, 
y  al  Obispo  Athaulfo  el  Lugar  de  Carracio  ,  que  le 
habia  quitado  el  malaventurado  Fruela  ¡  dice  la 
data :  íl  dia  conocido  i^.  de  las  Kalendas  de  Fe- 
brero ^  Era  ^0^.  que  concurrió  con  el  de  20.  de 
Enero  del  año  867.  y  de  que  uniformes  hacen  memo- 
ria Morales  y  Don  Mauro  Ferrer :  luego  es  incierto 
que  dexó  el  Obispado  de  Compostela  ,  y  se  reti- 
ro á  las  Asturias  en  el  Reyno  de  Don  Ordoño ;  y 
que  murió  alli ,  si  se  halla  gobernando  su  Iglesia  un 
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año  después  de  la  muerte  de  aquel  Príncipe.  Tam- 
bién infiere  Don  Mauro  Gástela  Ferrer ,  de  la  misma 
data ,  no  fué  Don  Ordoño  quien  cometió  el  insul- 
to de  echarle  un  toro ,  engañado  de  la  falsa  acu- 
sación de  sus  mismos  Esclavos ,  según  dexamos  ad» 
vertido:  y  asi  escribe  habiéndola  copiado  confor- 
me á  esto  ,  es  gran  evidencia  ,  que  no  fué  el  Católi- 
co Rey  Don  Ordoño  Primero ,  el  que  usó  seme- 
jante tiranía ,  y  cometió  tan  gran  maldad.  La  se- 
gunda advertencia  ó  reparo  consiste  en  no  decirnos 
de  donde  infiere  fué  tan  larga  la  vida  de  este  Pre- 
lado ^  como  asegura  ,  sino  permanece  otra  memo- 
ría  suya ,  que  la  que  ofrecen  algunos  TrivjJegios  que 
se  conservan  en  la  Historia  Composteíana.  Y  solo 
parece  por  ella  sucedió  á  Theudemiro  en  el  Obispa- 
do de  Compostela  ,  reynando  Don  Ramiro  el  Pri- 
mero ,  que  llegó  á  la  Corona  ,  el  año  de  850.  y, 
aunque  fuese  al  principio  al  Gobierno ,  hasta  el  de 
867.  en  que  murió,  solo  corrieron  27.  corto  tiem- 
po para  suponer  solo  por  él  fué  tan  larga  su  vida, 
como  asegura  nuestro  Escritor.  El  tercer  reparo  re- 
servaremos para  la  Advertencia  siguiente. 

ADVERTENCIA   CXCIV. 

j^,  I  último  reparo  se  forma  sobre  las  últimas  pala- 
bras en  que  dice  nuestro  Escritor :  Sucedióle  Sise- 
fiando ,  hombre  de  grandes  partes ,  esclarecido  por 
sus  muchas  virtudes  ,  en  particular  persuadió  al 
jR.ey  ,  que  los  deudos  de  los  que  acusaron  d 
Athaiilfo  fuesen  d  manera  de  Esclavos  entrega- 
dos al  Templo  de  Santiago.  Este  es  el  Prelado  de 
aquella  Santa  Iglesia  que  expecifica  la  Historia 
Composteíana  murió  de  mucha  edad  ,  y  no  Athaul- 
fo  como  asegura  nuestro  Escritor  ;  pues  se  lee  en 
ella  hablando  de  él ;  Pero  después  el  Venerable  va" 
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ron  y  Santo  Obispo  murió  y  habiendo  llegado  d  la. 
vejez  ,  y  sepultado  en  paz ,  oyéndose  el  cántico 
de  los  Angeles  que  decia :  Ven  Electo  de  Dios  y 
€ntra  en  su  gloria.  Pues  como  corresponde  á  esta 
Santidad  acreditada  con  tan  singular  prodigio ,  el  que 
aconsejase  al  Rey  una  injusticia  tan  notoria  ,  como 
la  de  instarle  castigase  á  quien  no  tuvo  parte  en  la 
acusación  de  su  predecesor,  solo  porque  eran  pa- 
rientes de  los  que  maquinaron  falsamente  aquel  tes- 
timonio ;  siendo  constante  no  se  ofrece  advertida 
esta  circunstancia  en  ningún  Escritor  antiguo:  y  que 
la  refiere  él  con  tales  términos ,  que  se  pudiera  juz- 
gar la  tuvo  por  virtud  heroica  y  justificación,  y 
prueba  de  las  que  celebra  de  Sisenando ,  diciendo 
Fué :  Esclarecido  por  sus  muchas  virtudes ,  en  par- 
ticular persuadió  al  Rey  ,  que  los  deudos  de  los 
que  acusaron ,  6*r.  si  inmediatamente  no  la  reco- 
nociese y  confesase  por  desatino ,  procurando  pre- 
textarla de  la  manera  siguiente :  Que  fué  un  exem- 
fio  muy  nuevo  ,  y  aun  cruel ,  castigar  d  unos  por 
¡os  pecados  de  otros  ,  si  la  grandeza  de  la  mal- 
dad no  escusase  en  parte  la  acedía  que  con  ellos 
usaron  {pag.  JJt).  Pero  dexando  aparte  ,  si  lo  exe- 
crable del  mas  atroz  delito  puede  justificar  la  sinra- 
zón de  castigar  á  quien  no  tuvo  parte  en  él  ,  por 
no  alargar  esta  Advertencia ;  deseara  me  diga  el 
mas  afecto  de  nuestro  Escritor  ,  ¡  qué  género  de  pe- 
na será  la  que  impuso  á  los  culpados ,  quando  se 
condeno  á  los  inocentes  á  que ,  fuesen  d  manera 
d€  Esclavos  entregados  al  Templo  de  Santiago! 
¿  y  en  qué  Escritor  ó  testimonio  antiguo  lo  hallo  ad- 
vertido ? 

MARIANA. 
No  era  licito  conforme  d  las  Leyes  Eclesids^ 
ticas  convocar  los  Obispos  d  Concilio  ,  sino  fuese 
con  licencia  del  Papa pag,  ^^i. 


f 
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ADVERTENCIA  CXCV. 

/\  dmírame  mucho  ,  que  siendo  tan  docto  nuestro 
Escritor  ,  asegure  no  podia  congregarse  ningún  Con- 
cilio en  el  tiempo  de  que  habla ,  sin  expresa  licen- 
cia y  consentimiento  del  Pontífice  ;  porque  ,  aunque 
sea  cierto  que  en  los  Ecuménicos  6  Generales  en  que 
tienen  derecho  para  concurrir  en  ellos  todos  los  Pre- 
lados de  la  Iglesia  Católica  ,  solo  puede  convocar- 
los el  Pontífice  ,  como  cabeza  suya ,  y  nombrar 
quien  los  presida  ,  no  pudiendo  hallarse  él  perso- 
nalmente en  ellos ;  en  los  Nacionales  tienen  la  mis- 
ma autoridad  y  derecho  los  Patriarcas  6  Primados: 
y  donde  no  los  hubiere  ,  el  Metropolitano  mas  an- 
tiguo de  la  Nación  en  que  se  celebran  ;  asi  como 
en  los  Provinciales  su  Metropolitano ,  y  el  Obispo 
en  su  Diócesis  en  aquellos  que  ahora  llamamos  Sy~ 
nodos  y  habiéndoles  apropiado  el  tiempo  este  nom- 
bre ,  que  fué  al  principio  común  á  todos ;  cuya  di- 
ferencia de  Congresos  Sagrados  de  que  dexamos  he- 
cha memoria  ,  es  tan  notoria  de  todos  los  Escritores 
Eclesiásticos  ,  como  practicada  varias  veces  en  Es- 
paña ,  según  se  justifica  de  quantos  Concilios  se  han 
celebrado  en  ella ;  sin  que  permanezca  memoria  de 
que  hubiese  inter^-enido  tal  licencia  Pontificia ,  antes 
permanece  no  solo  conferida  esta  jurisdicción  á  los 
Metropolitanos  y  á  los  Obispos ,  sino  grabada  su  con- 
ciencia ,  para  que  los  junten  de  dos  en  dos  años 
en  los  Cañones  de  los  Apostóles ,  y  en  los  Conci- 
lios Laodiceno ,  Niceno  y  Antioqueno  ,  y  en  otros 
tan  freqüentemente  ,  como  pondera  Christiano  Lu- 
po ,  y  tantos  Escritores  modernos,  que  solo  quien 
fuese  absolutamente  negado  á  la  erudición  Eclesiás- 
tica ,  puede  ignorarlo. 
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ADVERTENCIA  CXCVL 

tLl  motivo  que  pudo  tener  nuestro  Escritor  para 
asegurar  no  se  podia  congregar  ningún  Concilio  sin 
permisión  Pontificia ,  procede  de  la  inteligencia  me- 
nos regular  que  dio  Morales  á  dos  Cartas  del  Poiv 
tífíce  Juan  Octavo ,  que  copia  Sampiro ,  parecien- 
dolé  constaba  por  ellas  le  habia  pedido  Don  Alonso 
á  quien  las  dirige  ,  licencia  para  celebrar  un  Conci- 
lio ,  contra  lo  mismo  que  contienen  ,  por  no  per- 
cibir la  distinción  de  los  términos  con  que  se  explica 
aquel  universal  Pastor,  según  se  reconoce  de  su  mis- 
mo contenido  (pag.  331.  y  sig. )  ;  porque  en  la  pri- 
mera le  dice  ,  que  por  repetidas  instancias  suyas 
erige  ,  y  crea  en  Metropolitana  á  la  Iglesia  de  Ovie- 
do ;  Constituimos  segtin  "ouestro  deseo  y  continua 
petición  ,  en  Metropolitana  d  la  Iglesia  de  O'viedo, 
En  la  segunda  le  ordena  ,  convoque  Concilio ,  para 
que  en  él  se  consagre  el  Templo  de  Santiago ;  y  así 
le  dice  :  Haced  que  se  consagre  por  los  Opispos  de 
España  la  Iglesia  de  Santiago  ,  y  celebrad  con 
ellos  Concilio.  Pues  ;  quién  no  distinguirá  esta  se- 
gunda resolución  preceptiva  de  la  primera  conce- 
sión graciosa  ?  Ni  ;  cómo  se  puede  inferir  de  las  pa- 
labras con  que  se  explica  el  Pontífice ,  dá  permi- 
so en  ella  para  que  se  junte  un  Concilio  en  España, 
á  petición  y  demanda  suya  ?  antes  creyera  se  le  con- 
firma la  misma  autoridad  de  que  usaron  los  Reyes 
Godos  sus  predecesores ,  de  concurrir  en  los  Conci- 
lios ,  y  tener  parte  en  sus  determinaciones. 

MARIANA. 

Pone  la  data  de  la  segunda  Carta  del  Pontífice 
Juan  VIII.  de  la  manera  siguiente :  Dada  el  mes 
de  Julio^  año  del  Señor  8/4 pag.  jjj. 
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ADVERTENCIA  CXCVn. 

J_!>n  ninguno  de  los  Chronicones  de  Dulcidlo ,  de  Al- 
belda 6  San  Millan  ,  ni  en  el  Continuador  del  de  Don 
Alonso  el  Magno  que  se  termina  en  la  Rota  que 
tuvo  el  Rey  Don  Ordoño  su  hijo  ,  en  la  batalla  de 
Yunquera  el  año  de  927.  y  Don  Josef  Pellicer  pre- 
tende la  hubiese  escrito  el  Obispo  Sebastiano ,  como 
en  su  lugar  veremos ,  no  se  hace  memoria  de  tales 
Cartas  ,  que  solo  se  ofrecen  en  Sampiro ,  aunque  sin 
ninguna  fecha  ,  asi  en  nuestros  Códices ,  como  en 
las  copias  que  publicaron  Sandoval ,  y  después  el 
Cardenal  de  Aguirre ;  pero  en  todas  ,  menos  en  la 
última  ,  se  lee  antes  de  producirlas ,  la  cláusula  si- 
guiente ,  distinta  de  las  demás  en  los  tres  Códices 
mios  con  letras  coloradas  :  Esta  Carta  fué  traída 
de  la  ciudad  de  Roma  por  los  Presbíteros  ,  Seve^ 
ro  y  Sinderedo  ,  el  mes  de  Julio  de  la  Era  i)Op. 
que  concurrió  con  el  año  871.  pues  no  será  justa- 
mente reparable  ,  que  no  teniendo  ninguna  fecha  es- 
tas Cartas ,  no  solo  se  la  atribuya  él  por  su  arbi- 
trio ;  sino  asegurando  Sampiro  ,  que  es  el  único  en 
quien  se  conservan,  llegaron  á  España  por  Julio 
del  año  871.  suponga  se  escribieron  tres  después  el 
de  874.  porque ,  aunque  tuviese  razón  para  recono- 
cer estaba  errado  el  computo  de  Sampiro  ,  debiera 
advertir  la  que  tenia  para  corregirle  ,  y  no  darle 
por  constante  ,  quando  no  podia  tener  mas  seguri- 
dad ,  que  la  que  le  resultase  de  la  firmeza  de  su  con- 
jetura ,  como  veremos  en  la  Advertencia  siguiente. 

AD\^RTENCIA  CXCVni. 

La  razón  de  haber  variado  Mariana  la  fecha  que 
supone  teman  las  Cartas  que  copia,  procedió  sin  du- 
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da  de  la  falsa  expresión  de  Sampiro  ,  asegurando 
llegaron  á  Efpaña  por  Julio  del  año  871.  como  di- 
ximos ,  no  habiendo  sido  electo  Juan  Octavo ,  por 
de  quien  las  copia  ,  hasta  i-;.  de  Diciembre  del  año 
siguiente  de  872.  según  advirtió  primero  Morales  ,  y 
repiten  después  otros.  Lo  que  se  echa  menos  en  nues- 
tro Escritor  ,  es ,  que  no  manifestase  el  fundamento 
con  que  corrige  aquella  inadvertencia  6  error  ;  ase- 
gurando se  escribieron  el  año  874.  pues  con  eso  hu- 
biera logrado  la  fortuna  de  alcanzar  lo  que  todos 
los  demás  ignoran  ,  aunque  reconozcan  el  error  de 
Sampiro ,  6  de  quien  trasladó  sus  copias  ;  mayor- 
mente ,  quando  los  mas  doctos  se  hallan  tan  dudo- 
sos del  verdadero  tiempo  á  que  deben  reducirse, 
como  se  reconoce  del  mismo  Morales ,  y  últimamen- 
te del  Cardenal  Aguirre  ,  según  constará  de  la  Ad^ 
vertencia  siguiente. 

MARIANA. 

El  Templo  pues  de  ComposteLt  6  de  Santiago, 
fié  por  aquellos  Obispos  con  gran  solemnidad  con^ 
sagrado  d  7.  de  Mayo ,  dia  Lunes ,  Luna  unde^ 
cima  y  y  tres  de  Áureo  número  ,  como  lo  dice  Sam- 
j?iro  As  tur  Ícense :  puntos  y  señales  que  todos  con- 
vienen en  el  año  8j6'.  y  no  antes  ,  ni  después  ,  por 
Lirgo  tiempo pag,  ^^3, 

ADVERTENCIA  CXCIX. 

i  ^  o  es  mas  regular  esta  computación  ,  que  la  prece- 
dente ,  aunque  la  asegure  por  constante  nuestro  Es- 
critor ;  ni  padece  menores  contradiciones  de  los  Es- 
critores mas  acreditados  ,  aunque  siga  la  misma  opi- 
nión que  él  Sandoval ,  sin  embargo  de  confesar  que: 
La  consagración  de  la  Iglesia  de  Santiago  ,  el 
Concilio  qii€  depues  de  ella  se  celebro  en  Oviedo^ 
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guando  se  hizo  Arzobispo  de  aquella  ciudad ,  no 
nay  libro ,  ni  papel  que  acertadamente  diga  en 
que  año  fué:  y  asi,  aunque  conviene  con  Maria- 
na ,  dA  bastantemente  á  entender  el  rezelo  con  que 
le  sigue  ;  porque  no  le  asegura  como  cierto ,  pues 
solo  dice  :  Sampiro  da  tantas  señas  del  dia  que 
se  consagró  por  los  Obispos  de  Galicia ,  que  hemos 
de  creer  que  fué  la  Era  ^14.  que  corresponde  al 
mismo  año  que  señala  Mariana  ;  pero  discuerdan 
tanto  los  exemplares  de  Sampiro  entre  sí ,  como  se 
reconoce  de  su  coteio  ;  porque  en  el  que  imprimió 
el  mismo  Sandoval  ,  se  lee :  En  las  Nonas  de  Ma- 
yo ,  año  de  la  Encarnación  del  Señor  ,  Era  8j^, 
Lunes  se  encaminaba  el  año  (no  el  animo  como 
corre  impreso)  al  curso  quarto  déla  Luna  (tam- 
bién se  debe  reducir  al  curso  6  mes  tercero,  respec- 
to de  que  es  el  mes  de  Mayo  el  tercero  del  año  de 
la  Encarnación )  Lima  once  ,  fué  consagrado  el  di- 
cho Teinplo  j  lo  qual  es  incierto  ,  no  solo  porque  el 
año  841.  á  que  corresponde  la  Era  S79.  no  solo  no 
habia  llegado  á  la  Corona  Don  Alonso  ,  de  cuya 
orden  se  hizo  ,  pero  ni  aun  Don  Ramiro  su  padre; 
sino  porque  el  año  841.  tuvo  por  letra  Dominical  la 
B.  y  asi  las  Nonas  de  Mayo  ,  ó  su  dia  séptimo  fué 
Sábado,  y  no  Lunes:  y  quince  de  Luna_,  y  no  once. 
Todos  m.is  tres  Códices  convienen  en  reducir  esta 
solemnidad  á  la  Era  899.  fuera  del  uno  ,  en  que, 
por  no  percibir  quien  le  copió ,  equivalía  el  diez  con 
virgula  quarenta  ,  permanece  solo  869.  con  manifies- 
to error ,  que  convence  convenia  su  original ,  con 
el  de  quien  se  trasladaron  los  otros ,  y  por  donde  se 
reconoce  ,  ó  está  en  ellos  añadida  la  voz  Era  ,  ó 
que  con  ella  se  denota  el  mismo  año  de  la  Encarna- 
ción ;  pues  todos*  tres  dicen  uniformes ,  supliendo 
el  defecto  del  Copiador  que  advertimos.  En  el  pri- 
mer dia  que  era  el  de  las  Nonas  de  Mayo  ,  según- 
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da  feria ,  año  de  la  Encarnación  899.  se  enea- 
minaba  el  año  á  este  curso  de  la  Luna  tercera. 
Luna  once  fué  consagrado  el  sobredicho  Templo: 
y  asi  corresponde  al  año  899.  en  que  le  seña- 
lan Godefrido  ,  Hensquenio  y  Daniel  Papebroquio, 
diciendo :  El  Templo  expresado  en  el  Privilegia 
del  7?iismo  Alfonso  de  la  Consagración  ( dice )  Era 
(conviene  á  saber  Española)  concurre  nueve  veces 
ciento ,  con  seis  veces  seis  ,  añadiéndole  un  ano 
mas  ,  que  forman  la  Era  i)  J/.  En  el  Privilegio 
de  donación  se  dice:  Hecha  la  Carta  de  donación 
tí  dia  de  la  consagración  del  Templo  en  las  No- 
nas de  Mayo ,  año  36.  del  Reyno  del  gloriosísimo 
Príncipe  Alfonso,  Era  937.  el  qual  concurrió  con 
el  año  de  Christo  de  8^^.  quando  concurrieron  el 
Ciclo  7  2.  del  Sol ,  la  letra  Dominical  Gr,  y  las 
Nonas  de  Mayo  en  la  feria  segunda ,  esto  es ,  en 
Lunes ,  manifiesta  en  Sampiro  ,  y  en  el  Privi^ 
legio  de  la  Consagración  ;  aunque  Morales ,  y  si- 
guiéndole Baronio  ,  atrasan  aquella  solemnidad  al 
año  siguiente  de  900.  para  cuyo  examen  se  debiera 
alargar  demasiado  esta  Advertencia  ,  y  asi  nos  con- 
tentaremos con  haber  reconocido  quan  contra  razón 
la  anticipa  Mariana ;  pues  habiéndose  executado  el 
año  36.  del  Reyno  de  Don  Alonso  ,  según  se  con- 
dene en  el  Privilegio  suyo  ,  que  citan  todos  :  y  ha- 
biendo llegado  á  la  Corona  el  de  866.  no  pudo 
celebrarse  el  de  874.  en  que  solo  habia  Rey  nado 
ocho. 

MARIANA. 

Once  meses  adelante  ( después  de  la  Consagra- 
clon  del  Templo  de  Santiago)  por  mandado  del 
Rey  ,  los  mismos  Obispos  se  juntaron  en  Oviedo,.,. 
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ADVERTENCIA  CC. 

&í  se  consagro  la  Iglesia  de  Santiago  el  año  899. 
según  dexamos  reconocido  en  la  Advertencia  pre- 
cedente ,  y  refiere  como  constante  Don  Mauro  Cas- 
tela  Ferrer  ,  diciendo  :  Acabóse  de  edificar  el  Tem* 
j^lo  de  Santiago  en  el  año  de  la  Era^^j.  que  se^ 
gun  la  común  computación ,  fué  del  Señor  S^^, 
6  como  presupone  Ambrosio  de  Morales ,  el  siguien- 
te de  900.  preciso  es  se  congregase  el  Concilio  de 
Oviedo ,  si  se  celebró  once  meses  después ,  el  de 
900.  ó  el  de  901.  en  el  Pontificado  de  Juan  Nono, 
en  cuyo  tiempo  le  refieren  Ambrosio  de  Morales, 
cl  Cardenal  Baronio  y  Felipe  Labe  :  y  tengo  por 
mas  regular  fuesen  suyas ,  y  no  de  Juan  Octavo 
las  dos  Cartas  que  incorporo  en  su  Chronicon  Sam- 
piro;  pues  gobernaba  la  Iglesia  desde  12.  de  Mar- 
zo del  año  898.  según  consta  del  antiguo  Catálogo 
de  los  Pontífices ,  que  publico  Papebroquio ,  justi- 
ficándolo con  la  fecha  de  dos  Cartas  que  se  conser- 
van suyas ,  desde  quando  ,  hasta  el  año  90 1 .  en 
que  se  congregó  el  Concilio  en  Oviedo  ,  corrieron 
tres  años ,  en  cuyo  intermedio  se  escribieron :  y  en 
execucion  de  lo  que  contenia  ,  hizo  el  Rey  Don 
Alonso  consagrar  la  Iglesia  de  Santiago ,  y  ordenó 
á  los  Obispos  que  concurrieron  á  ella  ,  pasasen  á  la 
ciudad  de  Oviedo  ,  á  celebrar  el  Concilio  que  en 
ellas  se  manda ,  para  establecer  por  Metropolitano 
de  las  dos  Provincias  de  Asturias  y  Galicia  ,  y  par- 
te de  la  primitiva  Castilla  á  Hermenegildo  su  Obis- 
po ;  y  que  se  tuvo  este  Concilio  en  el  Pontificado 
de  Juan  Nono ,  consta  del  Epitafio  de  su  Sepul- 
cro que  se  conserva  en  la  Basílica  de  San  Pedro ,  y 
copia  Agustín  Olduino  en  que  se  lee  :  se  celebra- 
ron en  su  Pontificado  tres  Concilios ,  los  dos  congre- 
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gados  en  Roma  ,  y  en  Ravena ,  de  que  todos  ha- 
cen memoria ,  ignorando  qual  fuese  el  tercero  ,  que 
es  el  nuestro  de  Oviedo  de  que  hablamos ,  como 
especiñca  Felipe  Labe  ,  según  diximos.  Con  que  es 
contra  razón  anticiparle  al  año  875.  como  hace  el 
Padre  Mariana ,  no  menos  que  26.  años  antes  quo 


se  consagrase. 

ADVERTENCIA  CCI. 

Jv enriendo  como  se  señalaron  en  el  Concilio  de 
Oviedo ,  diferentes  Iglesias  de  su  Diócesis ,  á  los 
Obispos  que  se  hallaban  fugitivos  ó  expulsos  de  las 
suyas  propias  ,  para  que  se  mantuviesen  con  decen- 
cia ,  escribe  Mariana  :  Seiíalaron  doce  Templos  _,  al 
de  León ,  de  Astorga  ,  de  Iria ,  al  V ícense ,  al 
Britoniense  ,  al  de  Orense ,  al  de  Braga  ( este 
era  Arzobispo )  al  Dwniense  ,  al  Tíldense ,  al 
Colnmbriense  ,  al  Portucalense ,  al  Salmanticense, 
al  Cauriense ,  al  Cesaraiigiistano ,  al  Calagurrita" 
no  ,  al  Tiiriasoyiense  ,  al  Oséense  ;  y  luego  inme- 
diatamente añade  :  Todos  estos  nombres  ,  y  el  nii- 
mero  se  sacaron  de  los  mismos  Actos  deí  Concilio , 
en  gracia  de  los  que  son  aficionados  d  la  antigüe- 
dad ^  que  los  Coronistas  no  escriben  palabra  [pag, 
334- )  y  ^^^  embargo  no  parece  que  habia  visto  nues- 
tro Escritor  las  Actas  que  dice  de  este  Concilio, 
cuya  copia  tuve  yo  ,  sacada  de  un  Códice  antiguo 
de  la  librería  del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso 
de  Alcalá  ;  y  se  la  di  al  Cardanal  Aguirre  ,  que 
las  publicó  en  Tomo  tercero  de  la  Colección  de  los 
Concilios  de  España  ,  cotejadas  con  los  manuscritos 
de  las  Iglesias  de  Toledo  y  Oviedo  ,  por  donde 
consta  la  duda  de  si  llegaron  á  las  manos  de  Mariana, 
como  él  asegura ,  y  reconoceremos  en  las  Adverten* 
das  siguientes. 


del  Padre  Juan  de  Mariana»  i%^ 

ADVERTENCIA  CCII. 

xi/n  primer  lugar ,  si  hubiera  visto  estas  Actas ,  no 
escribiera  hablando  del  Obispo  de  Braga ,  en  supo- 
sición de  que  le  habia  entonces  [éste  era  Arzo" 
bispo)  pues  hablando  de  la  Iglesia  de  Oviedo  ,  se 
lee  en  ellas :  Se  le  ha  trasladado  la  Sede  Metropoli- 
tana ,  antes  fué  subdita  de  la  de  Braga,  y  lít 
de  Braga  destridda  por  las  gentes  de  Lugo ,  en 
el  Santo  Concilio  de  Oviedo  se  sujetó  al  propio 
Obispo  de  Oviedo ;  pues  ,  aunque  es  cierto  tuvo 
antiguamente  título  de  Arzobispo  el  de  Braga ,  como 
se  asegura  en  otro  lugar  de  las  mismas  Actas ,  quan- 
do  se  justiñca  la  traslación  de  la  Sede  Metropoli- 
tana de  Lugo ,  que  se  habia  conferido  á  la  de  Ovie- 
do ,  quando  fué  destruida ,  diciendo  ;  Porque  no 
j^arezca  á  ninguno  disonante ,  6  casi  contrario  a  l^ 
razón  _,  que  el  Arzobispado  Lucense  6  Br acaren- 
se  fuese  trasladado  d  Oviedo  ,  leemos  que  los  Go" 
dos  trasladaron  la  Dignidad  de  Cartagena  d  To^ 
ledo.  El  reparo  consiste  en  el  tiempo  de  que  habla 
nuestro  Escritor  ,  en  que  destruida  Braga  solo  tenia 
el  título  de  Obispo  suyo  Argemiro  ,  que  como  tal 
concurrió  en  la  Consagración  de  la  Iglesia  de  Santia- 
go ,  celebrada  once  meses  antes  que  se  hubiese  con- 
gregado el  Concilio  de  Oviedo  :  y  en  esta  conse- 
qüencia  le  nombra  Sampiro  entre  los  últimos  que 
concurrieron  en  ella,  circunstancia  que  notoriamen- 
te excluye  gozase  la  Dignidad  de  Arzobispo ;  pues 
por  disposición  Canónica  debia  preceder  á  todos  los 
demás ;  asi  como  hacen  memoria  Dulcidlo ,  y  el  Chro^ 
nicon  Emilianense  ó  de  Albelda ,  de  Layano ,  su 
predecesor ,  que  vivia  el  de  883.  en  que  se  termina, 
en  el  Catálogo  de  los  Obispos  que  florecían  ,  quan- 
do se  escribió ,  señalando  antes  que  él  á  Hermene- 
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gildo ,  que  no  tuvo  la  Dignidad  de  Metropolitano, 
hasta   18.  años  después;  de  la  manera  que  consta 
de  la  Vida  de  San  Giraldo ,  escrita  por   Bernardo, 
criado  suyo ,  y  Arcediano  de  Braga ,  que  publico 
Stefano  Balucio  en  el  tom.  7.  de  sus  Miscelan.  ha- 
bia  sido  Pedro  el  primer  Obispo  propietario ,  que  tu- 
vo aquella  Iglesia  (á  quien  sucedió  el  mismo  Giral- 
do) electo   por   el  Rey  Don   Sancho,  que  murió 
sobre  Zamora  ,  el  año  de  1072.  hasta  quando  habla 
permanecido  arruinada  y  desierta ,   desde  el  tiempo 
de  San  Fructuoso  ,  hasta  que  la  obtuvo  él  :   y  por 
haber  pedido  el  Palio  de  Arzobispo  al  Antipapa  Cle- 
mente sin  permiso  del  mismo  Príncipe  ,  fué  depues- 
to por  Don  Bernardo  Arzcbispo  de  Toledo  ,  como 
Legado   Apostc51ico  :  y   quedó   privada   por   algún 
tiempo  su  Iglesia  de  Pastor   propio  ;  y  asi  escribe: 
Por  lo  qtUil  Braga  ,  que  antiguayncnte  fué  Me- 
trópoli ,  en  los  tiempos  modernos  fiic  privada  de  su 
propia   Dignidad ;  de   que  se  reconoce  no   pudo 
nallar  Mariana  en  las  Actas  del  Concilio  de  Oviedo 
á  Argemiro  con  título  de  Arzobispo  de  Braga ,  co- 
mo  no   lo   está  en   las    que  imprimió   el    Cardenal 
Aguirre  ;  fuera  de  que  ,    aunque  se  comprobase  usa- 
ba del  título  de  Arzobispo  ,  no  se  pudiera  decir  coq 
toda  propiedad  ,  que  lo  era  ,   no  habiendo  podido 
tomar  la  posesión  Canónica  de  aquella  Iglesia  ,   que 
estaba  ,  ó  totalmente  destruida,  6  tiránicamente  ocu- 
pada por  los  Inñeles. 

ADVERTENCIA  CCIH. 

JL^e  la  misma  manera  se  opone  á  que  pudiese  ha- 
ber visto  nuestro  Escritor  en  las  Actas  del  Concilio 
de  Oviedo  ,  el  Catálogo  que  dice  copió  de  ellas  ,  de 
los  Obispos  á  quien  refiere  se  asignaron  diferentes 
Iglesias ,   coa  cuyas  rentas  se  pudiesen  nuütencr, 
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por  hallarse  expulsos  ó  fugitivos  de  las  suyas  propias; 
porque  en  las  mismas  Actas  ,  que  enteras  produce, 
como  diximos  ,  el  Cardenal  Aguirre  ,  hay  dos  cláu- 
sulas con  que  se  maniñesta  quan  otro  es  lo  que  con- 
tienen de  lo  que  supone  Mariana  :  y  que  hs  Se- 
des que  nombran  son  mas  que  las  que  él  expresa, 
asi  también  como  que  ni  la  mayor  parte  suya  tenia 
Prelados  ,  ni  en  ellas  se  les  consigna  las  Iglesias  par- 
ticulares que  él  nombra  ;  cuya  asignación  fué  rc':ueita 
fenecido  el  Concilio ,  como  reconoceremos  en  la 
Advertencia  «i-2uiente  ,  copiando  á  la  letra  en  ésta 
los  dos  Capítulos  suyos ,  de  que  consta  quan  dife- 
rente fué  su  resokicion  de  la  que  expresa  Mariana; 
porque  solo  se  lee  en  el  primero  :  Todos  los  Obis- 
fos  ordenados  ,  6 por  ordenar  en  las  Sedes  siguien^ 
íes ,  conviene  d  saber ,  en  Braga  y  en  Tuy  ,  en 
Diimio  y  en  Iria  ,  en  Aguas  calientes  ,  en  Viseo, 
en  Lamego  ,  en  Celenes ,  en  Portugal ,  en  Benes, 
en  Orense  y  en  Brytonia  y  en  Astorga ,  en  ambas 
Leones  y  que  son  una  Sede  ,  en  P alenda  y  en  Oca, 
en  Saxomene ,  en  Segovia  y  en  Osma ,  en  Avila 
y  en  Salamanca  y  estén  sujetas  d  la  Iglesia  de 
Oviedo  dedicada  d  nuestro  Salvador  Jesu-Christo, 
que  engendrado  del  Padre  antes  de  los  siglos  la 
aplaco  todo ,  rodeó  el  mismo  lugar  con  muro  muy 
firme  y  conviene  d  saber  ,  con  la  defensa  de  los 
montes :  y  antes  de  los  siglos^ predestinó  para  la 
salvación  d  los  Fieles  ,  que  liberto  por  medio  de 
su  siervo  Pelayo :  se  ha  de  rogar  pues  al  misma 
Jesu-Christo  Señor  huestro ,  que  con  piadosa  co- 
miseración  restablezca  las  sobredichas  Sedes,  asi 
las  que  están  pobladas  ,  como  las  que  permane- 
cen destruidas  por  las  gantes  ,  y  les  confiera  Obis- 
pos que  les  sean  agradables  ,  y  tengan  para  sh 
amparo  d  la  Sede  Metropolitana  de  Oviedo,  Y  el 
segundo  en  confirmación  del  precedente  dice:  Ahora 
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pies  todos  los  Obispos  que  fueren  hallados  en  las 
Sedes  sobredichas  ,  sean  llamados  al  Concilio ,  y 
se  les  consigne  asi  como  d  nosotros  en  las  Astu- 
rias y  habitaciones   d  cada  uno ,  donde  tenga  lo 
necesario  ,  porque  no  les  falten  los  víveres  quando 
al  tiempo  señalado  vengan  al  Concilio  ;  porque  es- 
id  tan  dilatada  la  tierra  de  Asturias ,  que  no  so^ 
lo  para  veinte  Obispos  se  pueden  asignar  habita- 
ciones separadas ,  sino  también  para  treinta  se 
pueden  consignar    otros  tantos  lugares  donde  se 
mantengan ,  según  nos  insinuó  el  sobredicho  gran 
Rey  Alfonso  f  por  medio  del  Obispo  Theodiilfo.  Res- 
tableced pues  y  Venerandos  Pontífices  y  las  Sedes 
yermas  ,  y  ordenad  Prelados  para  ellas.  Por  don- 
de consta  quan  otra  fué  la  resolución  del  Concilio 
de  lo  que  supone  Mariana  ;  pues  no  se  señalan  en 
él  Iglesias  á  los  que  no  las  tenian ,  sino  antes  se  or- 
dena que  se  eligan  Prelados ,  y  zq  establezcan   Se- 
des en  los  Lugares  que  especifica  :  y  que  se  les  con- 
signen congruas  á  los  Electos  ,  para  que  se  puedan 
mantener  según  su  Dignidad  ;   asi  también  como  á 
los  que  estuvieren   consagrados  ,  y    se   hallaren   sin 
ella  ,  para  que  haya  número  suficiente  en  los  Con- 
cilios ,    que  se   hubieren   de  congregar  después ;   y 
de  que  se  infiere  por  conseqüencia  innegable  ,   no 
habia  entonces  en  Asturias  mas  Obispos  refugiados, 
que  los  nueve  que  concurrieron  en  el  de  Oviedo 
con  Hermenegildo ,   á  quien  se  confirió  en  él  el  tí- 
tulo de  Metropolitano  :  y  no  solo  se  nombran  en 
el  principio  de  las  Actas  del  mismo  Concilio  ,  sino 
también  se  ofrecen  expresados  sus  nombres  y  Cáte- 
dras en  la  noticia  que  de  él  refiere  Sampiro. 
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ADVERTENCIA  CCIV. 

1  ara  dexar  perceptibles  ,  y  distintas  las  noticias  que 
confunde  nuestro  Escritor  en  la  cláusula  precedente, 
se  debe  suponer ,  que  quando  entraron  los  Árabes  en 
España ,  dexaron  á  los  Christianos  que  habitaron  con 
ellos  en  todas  las  ciudades  y  lugares  que  iban  con- 
quistando ,  con  libertad  de  conservar  la  Religión 
Católica  ,  que  profesaban ,  con  sus  Obispos  para 
que  los  dirigiesen  en  su  debida  observancia  ,  y  con 
los  Condes  mismos  ,  que  hasta  entonces  los  gober- 
naban ;  hasta  que  se  formó  la  nueva  Monarquia  de 
los  Abasidas  en  Abderrahmen ,  Primero  del  nom- 
bre ,  á  quien  aclamaron  por  su  Miramamolin  el 
año  de  856.  pues ,  aunque  asi  él ,  como  Hischam  su 
hijo ,  y  Haken  su  nieto  les  mantuvieron  en  la 
misma  tranquilidad  ;  llegando  á  la  Corona  Abder- 
rahmen ,  segundo  del  nombre  ,  su  biznieto  les  con- 
movió aquella  rigida  persecución  ,  en  que  padecie- 
ron tantos  Mártires  ,  como  refiere  San  Eulogio  con- 
tinuándola aun  con  mayor  crueldad  Mahomad  su  hi- 
jo y  Mondir  su  nieto ,  que  murió  el  año  de  907.  con 
que  les  fué  preciso  á  los  Prelados  Christianos  retirar- 
se á  las  Asturias  al  amparo  de  los  Reyes ,  Don  Or- 
doño  el  Primero  y  Don  Alonso  el  Tercero  ,  que- 
dándose á  vivir  en  Oviedo  su  Corte  ;  por  cuya  con- 
currencia la  llamaban  ciudad  de  Obispos.  Catorce 
nombra  Dulcidlo  ,  y  el  Chronicon  E^nilianense, 
que  vivian  en  ella  al  tiempo  que  se  escribió  ,  desde 
quando  ,  hasta  la  erección  de  su  Iglesia  en  Metro- 
politana ,  debieron  de  faltar  muchos  ;  pues  solo 
concurrieron  en  el  Concilio  celebrado  en  ella  los 
diez  que  subscriben  en  él ,  y  que  también  nom- 
bra Dulcidlo  ,  diciendo  fueron  los  mismos  que  once 
meses  antes  habían  concurrido  en  la  Consagración 
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de  la  Iglesia  de  Santiago  :  y  porque  no  fuesen  ex- 
tiní^iendose  por  taita  de  medios  ,  para  mantenerse 
con  la  decencia  correspondiente  á  su  Dignidad,  se  or- 
deno en  el  mismo  Concilio  se  eligiesen  para  las 
Iglesias  que  estaban  vacantes ,  las  que  taltaban  pa- 
ra llenar  el  número  de  los  contenidos  en  la  cláusu- 
la que  dexamos  copiada  suya  ,  porque  le  hubiese 
bastante  para  celebrar  los  Concilios  que  se  dispuso 
en  él  se  congregasen  con  la  freqüencia  ,  que  pedia 
la  relaxacion  que  habia  introducido  la  continua  guer- 
ra precedente  ;  ordenando  se  les  situnse  cnngnia, 
para  que  pudiesen  conservarse  con  medios  suficien- 
tes ;  en  cuva  execucion  se  señalaron  las  doce  Igle- 
sias ,  que  dice  Mariana ,  por  el  orden  mismo  que 
refiere ,  y  expresó  antes  Ambrosio  de  Morales  por 
testimonio  de  Sampiro  :  y  asi  no  tuvo  razón  nues- 
tro Escritor  para  decir,  que  no  se  hallaba  memo- 
ria de  esta  noticia  en  ningún  Historiador ;  pues  en- 
trambos lo  son  ,  y  tan  acreditados ,  como  es  noto- 
rio ,  de  la  manera  que  es  igualmente  incierto  se  hi- 
ciese esta  asignación  en  el  Concilio  de  Oviedo ;  pues 
solo  e¡i  él  se  resolvió  se  debia  hacer :  con  que  ter- 
minaremos las  doscientas  y  quatro  Advertencias, 
que  ofrecimos ,  y  comprehenden  los  doscientos  años 
que  corrieron  desde  la  entrada  de  los  Árabes  en  Es- 
paña hasta  la  muerte  del  Rey  Don  Alonso  el  Mag- 
no ,  sucedida  el  año  de  912.  en  cuyo  tiempo  rey- 
naron  Don  Pelayo,  Don  Favila,  Don  Alonso  el 
Católico,  Don  Fruela  el  Primero,  Don  Aurelio, 
Don  Silo ,  el  Tirano  Mauregato ,  Don  Bermudo  el 
Diácono ,  Don  Alonso  el  Casto ,  Don  Ramiro  el 
Primero  ,  Don  Ordoño  el  Primero  y  Don  Alonso 
el  Tercero  ó  el  Magno  :  y  podrán  servir  de  mues- 
tra ,  ó  exemplar  de  la  poca  diligencia  que  tuvo  Ma- 
riana ,  para  formar  su  Historia ,  atento  mas  á  la 
hermosura  y  adorno  del  estilo  ,  que  al  examen  de 
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las  noticias  que  contiene  esta  Historia  tan  celebrada 
de  los  extraños  menos  prácticos  en  las  nuestras ,  que 
los  propios  naturales  ,  que  con  alguna  curiosidad  han 
procurado  reconocer  los  monumentos  antiguos  ,  que 
son  los  únicos  materiales  ,  á  que  se  debe  atender  en 
quantas  se  escribieren  :  y  en  cuya  imitación  podrán 
continuarlas  los  que  se  hallaren  menos  oprimidos, 
que  Yo ,  de  la  edad ,  y  menos  gravados  de  los 
achaques  conseqüentes  á  ella. 

CARTA    PRIMERA. 

T>e  Dojt  Gaspar  Jbañez  de  Segorüia  ,  Marques 

de  Mondejar ,  d  la  Excelentísima  Señora  Doña 

María  de  Guadalupe  _,  Alencastre  y  Cárdenas^ 

Duquesa  de  Aveyro,  t^c» 

EXC.«^a  SEÑORA. 

Hin  medio  de  la  molesta  prollxidad  de  mi  dilatada 
convalecencia  ,  aunque  sin  uso  en  las  manos ,  con  la 
vista  débil ,  y  menos  firme  la  cabeza  de  lo  que 
necesitan  semejantes  empresas  ,  mayormente  estan- 
do ausente  de  esta  Villa  mi  Amanuense ,  me  hallo 
necesitado  por  lo  mucho  que  á  V.  E.  debo  ,  y 
por  el  empeño  tan  preciso  en  que  por  esta  razón 
me  pone  el  precepto  de  V.  E.  á  que  le  cumpla, 
sin  poderme  valer  en  su  execucion  de  otros  medios, 
que  de  los  que  me  ministrare  mi  cansada  memoria; 
por  cuya  causa  no  podrá  ir  este  Discurso  con  el 
ornato  y  puntualidad  de  que  fuera  capaz  ,  si  me 
cogiese  libre  de  semejantes  estorvos ,  tanto  mas  em- 
barazosos ,  quanto  se  añaden  á  los  que  necesaria- 
mente se  siguen  á  una  edad  tan  molesta  ,  como  la 
de  setenta  y  ocho  años ;  pero  quien  cumple  como 
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puede  el  empeño  en  que  le  pone  sa  obligación, 
purga  los  defectos  y  desaciertos  como  inevitables, 
que  se  repararen  en  su  trabajo ,  cuya  benignidad  es- 
pero merecer  á  V.  E.  por  quien  es,  y  por  la  mer- 
ced que  me  hace ;  cuya  vida  de  su  Excelentísima 
Persona ,  prospere  el  Cielo ,  y  dilate  al  compás  y 
medida  de  sus  gracias  y  merecimientos. 


NOTICIA  Y  JUICIO 

DE  LOS  MAS  PRINCIPALES 
HISTORIADORES  DE  ESPAÑA. 

§.  PRIMERO. 

"Defecto  general  de  nuestras  Historias  y  asi  anti^ 
£uas ,  como  modernas. 

JlLI  grande  general  crédito  de  la  feliz  abundancia  y 
riquezas  de  España ,  en  que  padeció  invadida  desde 
que  corrió  la  noticia  de  sus  copiosísimos  y  ricos  te- 
soros  en  las  extrañas ,   las  empezó  á  traer  con  in- 
tento de  sangrar  por  medio  de  los   Comercios  los 
estimables  caudales  de  sus  habitadores ,  dando  moti- 
vo á  los  Griegos ,   á  que  valiéndose  del  indulto  que 
les   ofrecia  su  altiva  vanidad  y  profesión  literaria, 
intentasen   persuadir   fué   poblada  ,  y  poseída  gran 
parte  suya  de  sus  mas  antiguos  y  celebrados  Héroes, 
que  antes   y  después  de   la  guerra  Troyana  apor- 
taron á  ella  ,   llenando  de  noticias  fabulosas  ,  con- 
trarias y  repugnantes  á  la  verdad  ,  las  memorias  que 
conservan   de    aquellos    antiquísimos  tiempos  ,   que 
repitieron  después  los  Escritores  Romanos  ,   y  co- 
piándolos sin  ningún  examen  quantos  en  España  se 
nan  dedicado  á  escribir  sus   Historias  ,  no  hallando 
otras  mas  autenticas  ,  las  refieren  como  seguras ,  de 
la  manera  que  se  ofrecen  autorizadas ,  las  increibles 
proezas   de   Hercules  Thebano  ,   y  sus  poblaciones 
imaginarias  ,  inverisímiles  ,  y   agenas  de   la  mas  li- 
gera probabilidad  en  el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  en 
la  Chroiiica  General ,  en  fray  Francisco  Ximenez, 
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natural  de  Girona  ,  y  Patriarca  de  Alexandría,  y  en 
el  Cardenal  Don  Juan  Margarít ,  Obispo  de  Girona. 

Pero  como  Lis  noticias  de  que  hablamos  ,  se 
ofrecen  esparcidas,  y  sin  travazon  entre  sí,  ni  tiem- 
po expreso  á  que  se  puedan  referir  con  verisimili- 
tud ,  los  que  después  se  aplicaron  á  forjar  Historias 
cumplidas  de  aquellos  primeros  siglos  á  que  atribu- 
yen los  mismos  Griegos  el  nombre  de  Adclón  ,  li 
desconocidos ,  supusieron  algunos  Autores  ñngidos 
por  sus  fantasías  con  que  suplir  aquella  ignorancia  ,  á 
cuya  clafe  pertenece  el  Beroso  que  publico  Fray 
Juan  de  \  irerbo  ,  tan  notado  entre  los  suyos  de  se- 
mejantes insultos  ,  como  manifiesta  Don  Antonio 
Agustín  ,  Arzobispo  de  Tarragona  ,  el  Auberto  His- 
palense de  Antonio  de  Nobis  ,  que  con  el  falso 
nombre  de  Lupian  Zapata  ,  llenó  de  embustes  los 
mas  principales  Archivos  de  la  Religión  Benediai- 
na ,  ofreciendo  materiales  á  su  Chronista  Fray  Gre- 
gorio de  Argaiz  ,  para  que  hiciese  sudar  las  prensas 
con  portentosísimas  mentiras.  Al  falsísimo  Auberto 
se  siguió  Liberato  de  Girona  ,  que  debió  su  origen 
al  Padre  Gaspar  Roig  y  Jalpi ,  Chronista  de  Catalu- 
ña ;  y  antes  que  todos  el  Juliano  Diácono  ,  que  tan- 
tas veces  cita  Florian  de  Ocampo ,  sin  haberle  visto 
nadie  ,  ni  hallarse  entre  sus  Papeles  después  de  su 
muerte ,  según  advierte  Ambrosio  de  Morales ,  te- 
niéndolo por  fingido. 

Esta  es  la  razón  porque  corren  desestimadas ,  y 
sin  ninguna  firmeza  quantas  noticias  preceden  al  do- 
minio de  los  Cartagineses  en  nuestra  Provincia ,  por 
no  conservarse,  como  decimos,  monumentos  segu- 
ros con  que  justificarse. 
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§.   11. 

Juicio  del  aparato  de  la  Monarquía  de  España, 
que  publicó  Don  Josef  Fellicer. 

y  ué  este  Caballero  sin  contienda,  ni  ofensa  de  nin- 
guno de  I^s  Escritores  nuestros ,  que  le  precedieron, 
el  mas  erudito  en  quantas  noticias  pertenecientes  á  Es- 
paña ?e  ofrecen  esparcidas  en  los  de  las  extrañas, 
por  el  conocimiento  con  que  se  hallaba  de  sus  len- 
guas ,  sin  cuya  circunstancia  es  preciso  queden  de- 
fectuosas las  mas  por  la  común  trabazón  con  que 
interesa  sus  mas  principales  sucesos  á  la  dependen- 
cia de  los  Comercios  ,  á  la  unión  de  las  confedera- 
ciones ,  ó  del  odio  6  extraño ,  procedido  de  las 
guerras  ,  que  entre  sí  mantuvieron  ;  y  si  no  hubie- 
se obscurecido  la  gloria  de  sus  trabajos  el  irregula- 
rísimo genio  de  oponerse  á  los  presupuestos  mas  cons- 
tantes y  recibidos  ,  como  seguidos  de  todos ,  con 
ligerísimas  conjeairas  ;  persuadido  sobraba  para  que 
se  admitiesen  como  infalibles  ,  el  vanísimo  presu- 
puesto de  que  lo  añrmaba  él  ,  hubiera  ilustrado  con 
dignísimo  aprecio  suyo,  nuestras  primitivas  memo- 
rias. 

Pero ,  aunque  sus  muchos  y  doctos  escritos  es- 
tán llenos  de  este  viciadísimo  dictamen;  permane- 
cen sin  embaríío  apreciables  por  otras  observa- 
ciones desconocidas  ,  y  comprobadas  con  igual  fir- 
meza ,  que  novedad  ,  circunstancia  ,  que  general- 
mente se  hecha  menos  en  la  fantasía  ,  que  con  el 
nombre  de  Aparato  á  la  Monarquía  de  España ,  dio 
á  la  luz  pública. 

Porque  en  ella  intenta  introducir  una  Monarquía 
sucesiva  desde  los  principios  de  la  población  de 
nuestra  Provincia ,   continuada  sin  interrupción  por 
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quarenta  Revés ,  engendrados  en  su  celebro  ,  con  tan 
osada  temeridad  ,  como  erudita  é  inútil  ,  sin  que  en 
toda  esta  Obra  se  ofrezca  testimonio  antiguo  ,  que 
no  le  pervierta  ,  6  que  se  halle  en  él  la  compro- 
bación para  que  le  cita  ;  asi  como  se  justiñca  en  mu- 
chos lo  contrario  que  él  afirma ,  con  parecerle  ,  que 
no  subsistiendo  sus  Obras ,  ni  mas  memoria  suya, 
que  la  que  permanece  en  otros  ,  que  se  conser- 
van todavía  ,  no  era  fácil  se  le  pudiese  redargüir  de 
semejante  insulto  ;  por  cuya  razón  no  debe  tener  lu- 
gar esta  laboriosísima  quimera  entre  los  Libros  de  la 
Historia ,  constando ,  como  tan  manifiestamente  se 
reconoce  de  su  contenido ,  es  una  encadenada  ficción 
de  fábulas ,  usurpando  para  texerla  á  Europa ,  Asia 
y  África  sus  mas  decantados  Héroes  profanos,  6  fal- 
samente venerados  como  divinos ;  y  asi  nos  conten- 
taremos con  advertir  pertenece  mas  propiamente  á 
la  clase  de  las  fábulas  ,  y  que  merece  con  igual  ra- 
zón el  título  de  verdadera ,  que  la  que  formó  Lu- 
ciano para  enseñar  prácticamente  los  preceptos  que 
deben  observarse  en  las  que  merecen  por  su  perfecta 
compostura  el  nombre  de  justas. 

§.    IIL 

Juicio  de  los  demás  Autores  ,  que  tratan  de  los 
siicesos  que  precedieron  al  dominio  de  los  Car- 
tagineses en  España, 

^'m  embargo  de  ser  tan  cortas  las  memorias  que  mi- 
nistran los  Escritores  antiguos  pertenecientes  al  largo 
espacio  que  corrió  desde  que  fué  poblada  nuestra 
Provincia ,  hasta  que  dominaron  en  ella  los  Cartagi- 
neses ,  emprendieron  muchos ,  no  solo  con  ellas, 
sino  con  otros  principios  generales ,  exornar  la  en- 
trada de  sus  Historias ,  para  no  dexarlas  tan  desier- 
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tas  ,  desde  que  se  ofrecen  mas  patentes ,  y  regula- 
res los  sucesos  acontecidos  en  ellas ,  ó  supliendo  su 
defecto  con  circunstancias  no  repetidas  de  otras. 

Porque  los  mas  que  han  escrito  después  de  la 
engañosa  ficción  del  Beroso  de  Anio ,  se  valen  de 
sus  Reyes  fingidos  ,  cuyos  nombres  se  supusieron 
por  los  célebres  de  nuestros  mas  ilustres  montes, 
rios  y  ciudades  ;  y  los  que  se  siguieron  á  su  pu- 
blicación ,  como  menos  cautos ,  llenaron  aquel  va- 
cío de  portentosas  y  ridiculas  fábulas  _,  asi  como  los 
mas  atentos  se  detienen  en  celebrar  la  opulenta  fe- 
cundidad de  sus  Provincias  ,  las  riquezas  que  ar- 
rojaron de  sus  entrañas  con  casual  accidente  sus 
montes  Pyrineos  ,  las  loables  costumbres  de  sus  ha- 
bitadores ,  la  candidez  y  fortaleza  suva  ,  la  par- 
simonia y  templanza  conque  se  alimentaban  ,  sus 
leyes  y  justo  gobierno  ,  con  otras  virtudes  seme- 
jantes ,  celebradas  de  los  antiguos  ,  justificándolas 
con  sus  mismos  tenimonios ;  y  ,  si  de  cada  uno  hu- 
biera de  hacer  regular  juicio ,  crecería  mucho ,  sin 
considerable  utilidad ,  esta  corta  fatiga. 

Basta  suponer  ,  que  entre  todos  excedió  en  la 
osadía  Florijn  de  Ocampo ,  formando  un  crecido 
volumen  de  los  sucesos  que  supone  por  arbitrio, 
acontecidos  en  el  mismo  largo  espacio  de  que  ha- 
blamos por  el  orden  Chronologico  que  si^c  ,  se- 
ñalando la  fundación  de  las  mas  célebres  pobla- 
ciones nuestras  ,  las  invasiones  de  diversas  gentes, 
que  presupone  entraron  con  violencia  en  la  misma 
Provincia  ,  sus  reencuentros ,  batallas ,  con  un  es- 
tilo eloqüente,  y  propio  de  la  Historia  para  el  si- 
glo en  que  escribia  ,  aunque  con  gran  puntuali- 
dad de  su  Topografía  primitiva  ,  y  correspondien- 
te á  la  moderna.  Siguiéronle  casi  en  todo  Garibay 
y  Mariana  ,  aunque  con  la  cautela  el  último  de  re- 
petir muchas  veces  plura  transcribo  ,  quam  credo; 
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fcin  que  haya  para  que  hacer  memoria  de  los  que 
después  han  contcntadose  de  satisfacer  la  vanidad  de 
que  los  tengan  por  doctos  ,  con  solo  repetir  con  po- 
co aliño  ,  ó  copiar  á  la  letra  lo  ^ue  hallaron  en  cual- 
quiera de  los  dos. 

^.  IV. 

Falsa   introducción    de    los  Judíos    en  España, 

antes  de  venir  los  Cartagineses 

d  ella, 

x\  este  mismo  tiempo  pertenece  la  fabulosísima  y  en- 
gañosa entrada  de  los  Judios  en  España  ,  desconocida 
generalmente  de  todos  nuestros  Escritores ,  hasta  que 
la  introduxo  Arias  Montano  en  los  Comentarios  del 
Profeta  Abdías ,  con  tan  autorizado  testimonio  como 
el  de  Don  Isaac  Abarbanél ,  uno  de  los  Judios  ex- 
pelidos de  Castilla  de  orden  de  los  Reyes  Católi- 
cos ,  trayendo  por  su  conductor  á  Pirro,  que  su- 
pone soñado  Rey  suyo  ,  esparciéndolos  por  diver- 
sas partes  de  España  ,  fundando  nuevas  Colonias ,  y 
entre  otras  á  Toledo  ,  cuyos  nombres  pretenden 
sean  Hebreos ;  y  que ,  aunque  sigo  variados  ,  se 
conser\^an  todavía  en  ellas  noticias ,  que  en  crédi- 
to de  tan  sabio  Escritor  como  Montano ,  las  repite 
sin  nini^un  rezelo  Esteban  de  Garibay  con  bastan- 
te extensión  ,  siendo  el  primero  de  quantos  hasta  él 
escribieron  nuestras  Historias ,  en  quien  se  ofrezca 
especificada  ;  y  sin  embargo  permanece  repetida  en 
quantos  Escritores  se  han  publicado  en  el  siglo  pa- 
sado con  mentido  trage  y  mascara  de  antiguos ,  aña- 
diendo circunstancias  cada  uno  desproporcionadísi- 
mas ,  aunque  poco  advertidas  del  fin  con  que  se 
fueron  fraguando  de  los  mismos  que  se  oponen  á 
ellos ,  pues  las  mas  se  dirigen  á  engañar  las  necias 
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esperanzas  de  sus  obstinados  Sectarios  ,  con  la  va- 
nísima promesa  de  que  volverán  á  recobrar  y  poseer 
con  entera  libertad  su  primitiva  Patria  ;  según  ma- 
nifiesto yo  con  entera  evidencia  por  sus  mismos  tes- 
timonios en  un  Discurso  especial  de  este  asunto. 

§.  V. 

Crédito  de  las  Memorias  antiguas  ,  que  tratan 

del  dominio   de  los  Cartagineses  y  Komanos 

en  España. 

Jrlablendo  reconocido  quan  cortas,  inciertas,  du- 
dosas y  mal  seguras  son  quantas  noticias  precedentes 
al  dominio  de  los  Cartagineses  permanecen  esparci- 
das entre  los  Escritores  antiguos  Griegos  y  Roma- 
nos ,  por  cuyos  testimonios  las  repiten  y  comprue- 
ban los  nuestros ,  y  que  por  su  misma  desunión  son 
incapaces  de  poder  formar  por  ellos  Historia  con- 
tinuada y  sucesiva  ,  hallándolas  incapaces  para  po- 
der formar  su  orden  Chronologico  ,  que  es  una  de 
las  quatro  partes  substanciales  de  que  debe  constar 
qualquiera  cosa  de  estas  ,  en  sentir  de  Eustathio 
Arzobispo  de  Thesalónica ;  pasaremos  á  manifestar 
desde  quando  merecen  ese  nombre  las  que  empie- 
zan á  correr  con  mas  firmeza. 

Estas  tienen  el  principio  indubitable  ,  y  seguro 
con  el  dominio  de  los  Cartagineses ,  que  poblando 
primero  ,  6  poseyendo  la  Isla  de  Cádiz  ,  su  cerca- 
nía con  la  tierra  firme  ,  les  dio  fácil  oportunidad 
para  pasar  á  ocuparla  ;  pero  ,  aunque  no  se  pueda 
especificar  el  tiempo  fixo  en  que  hicieron  este  tran- 
sito ,  es  constante  poseían  gran  parte  suya  desde  las 
Columnas  de  Hercules ,  por  toda  la  Costa  del  Mar 
Mediterráneo ,  y  que  dominaron  6  poblaron  en  ella 
diversas  ciudades ,  cuyo  gobierno  obtuvo  Amilcar, 
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ilustre  Capitán  de  aquella  República  ,  y  enemigo 
capital  de  los  Romanos  ,   quando  exerció  el  mismo 
empleo  ,   desde  que  fué  por  ellos  vencido  en  Sicilia, 
exerciendo  en  aquellas  Islas  su  dominio  supremo  en 
la  parte  suya ,  que  poseían  los  Cartagineses ;  y  aun- 
que estendió   su  Imperio  en  España  ,    no  fué  mas 
feliz  en  ella  ;  pues  vencido  de  los  nuestros  junto  á 
la  ciudad  de  Elice  ,   situada   de   la  otra   parte  del 
rio  Ebro  ,  teniéndola   cercada  al    pasarle ,   retirán- 
dose á  la  de  Acraleuca  ó  Castel  Blanco  ,  fundación 
suya  ,  se  ahogo  en  el  Segre  ,  según  refieren  Diodo- 
ro  Siculo  y  Juan  Tzetzes.  A   este  ilustre  Capitán 
Fenicio  sucedió  Asdrubal  su  yerno  ,  Fundador  de 
Cartagena  ;  y  á  él  el  belicoso  Anibal   su  cuñado, 
que  habiendo  puesto   sitio   y  destruido  á  Sagunto, 
ciudad  confederada  con  los  Romanos  ,  y  quebran- 
tado las  condiciones  ,   y  pasado  los  límites   estable- 
cidos entre  su  República  y   la  Cartaginense  ,  pasó 
la  guerra  á  Italia  ,  dando  motivo  á  que  empezasen 
los  Romanos  á  tener  justo  pretexto  de  poner  el  pie 
en  España  ,  cuva  Provincia  les  costó  doscientos  años 
de  guerra  continua  hasta  lograr  su  entero  dominio, 
y  cuyos  varios  sucesos  son  comunes  y  notorios  en 
todos  los  Escritores  antiguos  ,  desde  Polibio ,   hasta 
Floro  ;  pues   aunque    se  hayan   perdido  los   libros 
en  que  los  escribía  por  menor  Tito  Livio  ,  se  con- 
serva ,  aunque  con  mucha  brevedad  ,  la  mayor  par- 
te suya  en  su  Epitome  ,  y  con   mas  extensión  en 
los  Suplementos   de  Freinshemio  ,   en  que  perma- 
necen apuntados   los  testimonios  antiguos  con   que 
se  justifica  ,  y  cuya  fe  fuera  temeridad  indiscreta  in^ 
tentar  ponerla  en  duda. 


Historiadores  de  España*  a^t 

§.  VI. 

Juicio  de  los  Escritores  modernos  _,  que  por  nie^ 

ñor  refieren  las  guerras  de  Cartagineses  y   Ro" 

manos  en  España ,  y  la  conquista  y  dominio 

de  los  últimos  en  ella, 

JlLI  espacio  que  contienen  los  sucesos  memorables, 
que  acontecieron  entre  las  dos  poderosas  nacio- 
nes referidas ,  con  los  nuestros ,  y  en  nuestra  Pro- 
vincia ,  mientras  se  conservo  el  poder  y  fortuna 
de  la  primera  ,  no  duro  menos  que  seiscientos 
años  ,  hasta  extinguirse  enteramente  el  Imperio  Ro- 
mano ,  y  se  ofrecen  recogidos  con  gran  puntua- 
lidad y  acierto  en  Ambrosio  de  Morales ,  que  em- 
prehendió  continuar  la  Chronica  de  España  ,  quo 
como  diximos  habia  compuesto  Florian  de  Ocam- 
po  ,  que  ni  en  la  eteqüencia  ,  ni  en  la  claridad ,  ni 
en  el  método  se  ofrece  cosa  indigna  de  tan  gran 
asunto  ,  y  asi  es  el  Escritor  nuestro  ,  que  con  mas 
seguridad  se  puede  leer  sin  rezelo  ,  y  de  quien  co- 
piaron lo  que  pertenece  á  esta  parte  de  nuestra 
Historia  ,  Esteban  de  Garibay  y  el  Padre  Juan  de 
Mariana  ,  empezando  por  él  quien  intentare  saber- 
la ,  sin  escrúpulo  de  hallarla  envuelta,  y  entrete- 
xida  con  fábulas  ó  ficciones  fútiles  ó  engañosas  ,  sin 
embargo  de  haberse  introducido  en  ella  con  mayor 
osadía  tantas  como  apuntaremos  en  el  Párrafo  inme- 
diato ,  sin  que  hagan  falta  las  noticia^  que  prime- 
ro recogieron  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  en  uno  de 
sus  tratados  ,  con  el  título  de  Ordo  Komanorum, 
que  se  ofrece  en  muchos  Códices  suyos  .  y  de 
que  tengo  uno  en  que  permanece  la  Chrnnica  Ge- 
neral :  Mosen  Diego  de  Valera  ,  Don  Lorenzo  de 
Padilla  y  otros  que  le  precedieron. 

Q 
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§.  VIL 

Tropel  de  ficciones  ,  con  que   se    ha  obscurecido 

la  verdad  histórica  del  tiempo    de  que 

hablamos, 

JLxuro  el  dominio  de  los  Romanos  en  E5p:íña  po- 
co mas  de  quatrocientos  años  después  del  feliz  y 
dichoso  nacimiento  de  nuestro  Redentor  ,  y  luego 
que  empezó  á  extenderse  su  Sagrada  Ley  de  Gra- 
cia ,  se  armó  contra  ella  el  obstinado  furor  de  la 
Gentílica  ,  intentando  con  inhumana  crueldad  ex- 
tinguirla ,  regando  todo  el  Orbe  con  la  feliz  San- 
gre de  tantos  Mártires  gloriosos  como  celebra  la 
Iglesia  sus  continuados  triunfos  ;  y  sin  embargo  de 
que  no  omite  Ambrosio  de  Morales  ninguno  de 
los  que  con  seguridad  pertenecen  á  nuestra  Pro- 
vincia con  la  memoria  de  célebres  Prelados  ,  que 
florecieron  en  ella  ,  y  las  demás  que  pertenecen  á 
su  Religión  y  Sagrado  culto  ;  empezaron  algunos 
con  credulidad  indiscreta  ,  y  supersticiosa  á  fraguar 
otras  con  que  ennoblecer  aquellos  primeros  siglos, 
destituidos  por  el  furor  de  los  Infieles,  que  entre- 
gaban al  fuego  quantos  pertenecian  al  honor  ,  y 
exaltación  de  sus  célebres  progresos  ;  con  cuyo  fin 
se  fueron  publicando  los  falsos  Chronicones  de  Lu- 
cio Flavio  Dextro  ,  Marco  Máximo,  Eleca,  Brau- 
lion  ,  Luitprando ,  Hugo  Portugalense  y  Juliano  con 
ciertos  Fragmentos  de  un  San  Athanasio,  á  quien 
después  salieron  en  crédito  de  su  engañosa  malicia 
Gregorio  Bético ,  Auberto  Hispalense  y  Liberato  de 
Girona ,  que  se  extienden  á  patrocinar  igualmen- 
te los  engañosos  Reyes  de  Beroso  ,  manchando  con 
sus  falsas  noticias  quantas  Historias  de  nuestras  ciu- 
dades se  han  ido  formando  después  coa  sus  engaño- 


Historiadores  de  España.  ^4"^ 

sas  y  falsas  noticias ,  sin  haber  bastado  el  desenga- 
ño ,  que  de  su  pítente  ficción  compruebín  ,  y  de- 
muestran tantos  doctos  ,  nuestros  y  extraños ,  co- 
mo han  emprendido  dexarla  indefensable ;  y  fuera 
agenísimo  de  nuestro  asunto  repetir  sus  continuados 
ensuños  y  osndos  arrojos ;  y  ñngiendo  Santos,  cuyos 
nombres  se  ignoran  ,  y  dando  motivo  para  que  sin 
constar  de  su  existencia  ,  les  den  culto  los  que  se 
juzgan  interes.idos  en  su  honor ,  bastándonos  supo- 
ner ,  que  quantos  solo  se  acreditaren  con  sus  in- 
dignos testimonios ,  ni  deben  ser  admitidos  ,  ni  ce- 
lebrados de  quien  deseare  conservar  su  crédito; 
quando  por  el  contrario  ninstino  de  los  que  con 
entera  fe  se  conservan  en  Prudencio  y  en  San  Eu- 
logio ,  mereciese  la  memoria  que  con'^iguieron  t:in- 
tos  desconocidos ,  como  permanecen  en  ellos  cele- 
brados. 

§.  VIH. 

Memoria  de  los  Qrodos ,  y  juicio  de  las  Historias 
que  se  conservan  suyas, 

H/mpezaron  las  naciones  Septentrionales  á  invadir 
el  Imperio  Occident^il  ,  á  cuyo  dominio  pertenecia 
España ,  como  suieta  á  su  Cabeza  Romnna  ,  con 
tan  crecido  número  de  Bárbaros ,  que  consiguieron 
con  su  furor  y  horrible  e«"trnnro ,  no  solo  humillar 
su  grandeza  ,  sino  es  extinguirla  enteramente.  Entre 
otras  naciones  ,  que  p^ts^ron  á  infestar  nuestra  Pro- 
vincia ,  tres  particularmente  ñxaron  al  principio  en 
ella ,  los  Vándalos  ,  que  dieron  el  nombre  á  la 
Provincia  de  Andalucía  que  ocupaban  ,  dejándola 
por  la  de  África  ,  de  que  se  hicieron  dueños;  los 
Suevos  ,  que  perminecieron  ma<í  tiempo  en  la  de 
Galicia  ;  y  los  Godos  ,  que  habiéndolos  derrotado, 
y  apoderadose  de  sus  Estados  ,  consiguieron  con  su 

Q  2 
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valor ,  y  fortuna   establecer  su  Monarquía  en  Es- 
paña ,  donde  se  conservó  mas  de  doscientos  años, 
nasta  que  motivo  la  providencia  Divina ,  la  acele- 
rada ,  y   no   temida  violencia  de  los  Árabes  para 
castigar  con  ella  sus  graves  y   execrables   pecados: 
los  Suevos ,  pues ,  empezaron  á  perturbar  el  sosiego 
con  que  florecía  nuestra  Provincia  del  Imperio  Ro- 
mano ,  aunque   con  inferiores  vicios  á  los  que  des- 
pués  cometieron  en  ella    los   Godos  ,   y   en  sentir 
de  Salviano  ,  Presbítero  Masiliense  ,   que  florecía  en- 
tonces ,  fueron  igualmente   causa  de   su   ruina  ,  de 
la  manera  que  también  repite  San  Bonifacio  ,  Ar- 
zobispo de  Maguncia  ,  permanece  advertido  de  mu- 
chos de  los  Escritores  de  aquella  edad  ,  como  Ida- 
cío  ,  Obispo  de  Lamego  ,  Paulo  Orosio  ,  Españo- 
les entrambos ,  Olimpiodoro  Focio,  Prospero  Aqui- 
tánico  y  otros  ,  y  con  mas  especialidad  en  nuestro 
San  Isidoro  ,    que  formó  tres  Chronicones  distintos 
de  cada  una  de  las  tres  naciones  ;  asi  como  se  tie- 
ne por  de  San   Ildefonso  ,   aunque    muy  interpo- 
lado ,  el   primero  con  que  empieza   el    suyo  atri- 
buyéndosele Don  Lucas ,  Obispo  de  Tuy. 

El  Arzobispo  Don  Rodrigo  Ximenez  de  Rada, 
cuya  Historia  se  conser\'a  con  tanta  veneración  con 
el  título  De  Rebus  Hispania  en  todos  los  Manus- 
critos antiguos ,  solo  tiene  el  de  Chronica  Qrothica^ 
porque  habiendo  referido  la  primera  población  de 
nuestra  Provincia  ,  y  algunos  sucesos  fabulosos  de 
Hércules  en  ella  ,  pasa  á  tratar  del  origen  de  los 
Godos ,  y  de  sus  acciones  ,  y  dominio  continuado 
en  España  ,  hasta  su  total  ruina ,  que  sigue  con  el 
nuevo  Imperio  de  Pelayo  y  restablecimiento  ,  el 
que  fueron  logrando  sus  sucesores.  De  estos  y  otros 
monumentos  antimios  formó  también  su  Historia  de 
los  Godos  Juan  Magno  ,  Arzobispo  Upsalease,  na-« 
toral  de  la  misma  Proviacia. 
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%.  IX. 

Historias   modernas   del  dominio  de  los   Qrodos 
en  España. 

LJe  las  noticias  referidas   en  el  párrafo  precedente 
formo  Ambrosio  de  Morales  el  segundo  tomo  de  su 
Historia  ,  con    la   misma  pureza  y   acierto  que   el 
primero  ,  y    de  quien  copiaron  las   que  conservan 
Esteban  de  Garibay  y  el  Padre  Mariana,  aunque 
empezando  todos  á  contar  por  Príncipes  nuestros  al 
Rey  Ataúlfo  ,  porque  murió  fugitivo  en  Barcelona, 
y   cuyo   falso  epitafio  copian  muchos ,  sin   rezelo; 
de  la  manera  que  cuentan  Walia  y  Sigerico  ,   que 
mantuvieron  su  Corte  y  Dominio  en  Tolosa  ,  como 
muestran  con  entera  evidencia  Egidio  Bucherio  y  An- 
tonio Dadino  Alteserra ,  cuyo  error  es  uno  de  los 
argumentos  mas  evidentes  de  la  ficción  de  Dextro, 
en  sentir  de  quantos  se  dedican  á  manifestarla  ,   asi 
como  Pellicer  convence  de  supuesta  la  ¡ornada  del 
Rey  Theodorico  á  España  ;  y  es  poco  segura  la  pa- 
rentela de  los  quatio  hermanos ,  San  Leandro  ,  San 
Isidoro ,  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina  con  el 
Rey  San  Hermenegildo  ;  de  la  manera  que  es  noto- 
riamente falsa  la  ¡ornada  y  predicación  del  falsísimo 
embustero  Mahoma ,  que  refiere  Don  Lucas  de  Tuy, 
en  la  Vida  de  San  Isidoro. 

La  Chronica  Gótica  de  Saavedra  ,  por  la  cul- 
tura y  pureza  del  estilo ,  y  por  la  discreción  con 
que  está  formada  ,  merece  con  gran  razón  se  lea 
mas  de  una  vez. 
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§.  X. 

JRiíína  de  la  Monarquía  Gótica ,  y  feroz  tiranía 
de  los  Árabes. 

JtLxtlnta  la  Monarquía  que  habían   establecido  los 
Godos  en  todo  el  continente  de  España  ,  en  las  Mau- 
ritar.í.is ,  en  África  ,  y  en  aquella  parte  de  Francia, 
que  en  atención  á  su  lirgo  dominio  en  ella  se  llama 
Galia  Gothica  ,  y  todavía  en  memoria  suya  ,  man- 
tiene el   nombre   de  Lenguadoc  ó  Langiiedoc  ,  se 
apoderaron  los  Sectarios  de  Mahoma  ,  asi  Árabes, 
como  Moros  6  nauírales    de   aquella  parte   de   la 
Mauritania  ,  que  habían    sujetado   y    rendido  á   su 
falsísima  superstición  los  primeros  con  las  violencias 
y  cruelísimos  estragos  ,  que  lastimado  pondera  Isi- 
doro Obispo  de  Beja  ,  testigo  ocular  de  su  misera- 
ble y  lastimosa  ruina  ;  y  después  repite  con  no  in- 
ferior horror  San    Pedro  Pasqual  ;  pero  aunque  se 
conservan  algunos  Escritores  Árabes  de  esta   Sacri- 
lega Expedición  ,   de  que  hace   memoria  Monsieur 
D'  Herbelot  en  su  Bihliotheca  Oriental ,    no  ha  vis- 
to hasta  ahora  ninguno  la  luz  pública  ,  aunque  mu- 
chas de  las  mas  principales  expediciones  suyas  per- 
manecen en  el  Chronicon  de  Isidoro  Pacen"^e  ,  si  no 
se  hallara  tan  corrupto  el  exemplar  que  publicó  Fray 
Prudencio  de  Sandoval  ,   como  el  que  cita  el  Ar- 
zobispo Pedro  de  Marca  en  la  Historia  de  Bearne, 
por   cuyos    testimonios   formaron    el    Padre   Pedro 
Abarca  y  Don  Josef  Pellicer  la  Relación  de  su  ti- 
ránica   Conquista ,  mejor  que  Luis   del  Marmol  y 
Fray  Jayme  Bleda  :   el  primero ,   en  la  Historia 
de  África :  el  segundo,  en  la  de  los  Moros :  y  los 
demás  sucesos  suyos ,  acontecidos  en  España  aunque 
muy  abreviados  ,  recopilo  Garibay ,  y  se  ofrecen  en 
jnil  Escritores ,  tocados  bastantemente. 
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§.   XI. 

Principios  de  la  restauración  y  origen  de  sus  Rey- 
nos  Católicos, 

jr\poderados  los  Árabes  enteramente  casi  de  toda 
España  ,  y  retiradas  las  Reliquias  de  los  Católicos, 
naturales  suyos  ,  á  la  aspereza  de  sus  montañas, 
luego  que  perdieron  aquel  horror  que  esparcía  la 
fama  de  la  violenta  crueldad  de  los  Infieles ,  se 
aplicaron  á  procurar  los  medios  de  sacudir  aquel 
injusto  é  intolerable  yugo  ,  que  temian  padecer, 
antes  que  con  el  tiempo  ,  radicado  enteramente  el 
Imperio  de  sus  enemigos ,  quedasen  sujetos  á  él ,  co- 
mo se  hallaban  los  que  no  se  hablan  acogido  al  re- 
fugio mismo  ;  y  resueltos  á  elegir  Cabeza  á  quien 
fiasen  su  defensa ,  pusieron  los  ojos  en  Don  Pela- 
yo  ,  nieto  de  la  Casa  Real  de  los  Godos ,  á  quien 
con  el  Título  primero  de  Príncipe  suyo  ,  y  después 
de  Rey  ,  reconocieron  como  tal  quantos  fugitivos  se 
hallaban  esparcidos ,  y  asegurados  por  todas  las  as- 
perezas ,  y  dilatados  espacios  de  las  cumbres  de 
nuestras  sierras  ,  el  qual  con  maravillosos  y  paten- 
tes auxilios  Divinos  empezó  á  restablecer  aquella 
Monarquía ,  extinta  de  los  Godos ,  que  poco  á  po- 
co llegó  con  no  menos  favores  celestiales  al  supre- 
mo auge  de  su  grande  y  poderosa  Monarquía. 

Pero  atentos  los  Infieles  al  futuro  peligro  que 
les  amenazaba  la  nueva  elección  de  Don  Pelayo  pa- 
ra debilitar  su  poder  ,  aplicaron  el  grande  que  man- 
tenían en  penetrar  á  un  tiempo  por  varias  partes  las 
mismas  montañas  ,  para  fortificarse ,  y  cortar  asi  á 
los  Christianos  la  comunicación  ,  para  enflaquecer 
y  minorar  sus  fuerzas ,  con  que  se  hallaron  preci- 
sados á  elegir  varios  Príncipes  en  las  Regiones,  que 
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quedaban  separadas  unas  de  otras  ,  para  que  gober- 
nasen y  defendiesen  á  los  que  permanecían  en  ellas, 
independientes  de  los  demás,  y  cuya  acertada,  y 
necesaria  resolución  dio  origen  á  los  Reynos ,  que 
empezaron  á  ser  célebres  en  toda  nuestra  Provincia, 
aunque  se  ignore  ,  y  no  se  pueda  asegurar  con  en- 
tera firmeza  el  verdadero  y  seguro  tiempo  en  que 
tuvo  principio  cada  uno  ,  por  no  conservarse  Mo- 
numento antiguo  de  que  poderse  comprobar. 

Esta  variedad  de  dominios  de  que  proceden  los 
nombres  ,  que  introduxeron  para  manifestar  su  dis- 
tinción ,  y  de  que  se  origino  tomarle  quantos  le 
componían  ,  ha  dado  motivo  á  sus  naturales  á  que 
celebren ,  como  agenas  de  las  demás ,  las  memorias 
que  juzgan  pertenecerles  ,  con  que  no  precisa  á 
que  discurramos  separadamente  de  cada  una ,  aun- 
que observando  la  brevedad  misma  con  que  hasta 
aqui  hemos  seguido. 

§.  XII. 

j\íemorias  de  los  Reyes  de  Oviedo,  Asturias 
y  León. 

La  primera  Dinastía  6  Reyno  que  se  empezó  á 
establecer  en  España  después  de  su  infeliz  invasión ,  y 
lamentable  pérdida  en  las  Asturias  de  Santillana  ,  en 
que  fué  restablecido  poco  después  el  Príncipe  Pela^ 
yo ,  convienen  la  mayor  parte  de  nuestros  Escrito- 
res se  executó  en  aquella  Provincia  ,  como  dixi- 
mos  ,  continuada  también  en  ella  con  diferentes 
Príncipes  Electivos ,  sin  interrumpcion  ;  la  qual,  se- 
gún iba  sacudiendo  á  los  Infieles  de  los  dominios 
inmediatos  al  su^'o  ,  fueron  variando  el  nombre  ,  lla- 
mándose al  principio  Reyes  de  Asturias ,  después 
de  Oviedo  ,  y  últimamente  de  León  y  Galicia ,  has- 
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ta  que  se  incorporó  en  la  de  los  Reyes  de  Castilla, 
por  el  casamiento  de  la  Reyna  Doña  Sancha ,  her- 
mana del  Rey  Don  Bermudo  el  Tercero ,  su  úl- 
timo Varón ,  hijos  entrambos  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Quinto  ,  que  habia  casado  con  Fernando  el 
Grande ,  á  quien  confieren  algunos  el  título  de  Em^ 
perador ,  primer  Rey  de  Castilla. 

De  este  largo  espacio  de  tiempo  ,  que  lograron 
nuestros  Príncipes  Christianos  gloriosísimos  sucesos, 
y  singularísimas  victorias  de  los  Infieles ,  se  con- 
servan ,  aunque  cortas  y  obscuras  ,  noticias  suyas 
en  los  brevísimos  Chronicones  de  Don  Alonso  el 
Tercero  ,  Rey  de  León  ,  llamado  el  Magno ,  que 
publicó  Sandoval  por  de  Sebastiano ,  Obispo  de  Sa- 
lamanca ,  en  el  Suplemento  suyo  del  mismo  Sebas- 
tiano ,  en  el  Chronicon  de  Albelda  ó  de  San  Mi- 
llan  ,  que  sacó  á  luz  Don  Josef  Pellicer ,  con  el 
nombre  de  Dulcidlo  ,  Obispo  de  Salamanca  ,  en 
Sampiro ,  Obispo  de  Astorga ,  y  Don  Pelayo ,  Obis- 
po de  Oviedo  ;  porque  aunque  Ambrosio  de  Mo- 
rales cita  también  el  de  Isidoro  Pacense ,  no  se  ha 
impreso  hasta  ahora  ,  y  es  preciso  sea  distinto  del 
que  estampó  Sandoval ,  pues  no  pasa  éste  del  año 
de  753.  y  el  de  que  se  vale  Morales  es  muy  poste- 
rior ,   según  consta  de  las  noticias  ,  para  que  le  cita. 

De  estos  materiales ,  y  de  muchos  Privilegios 
antiguos ,  que  se  conservan  en  diversas  Iglesias  y 
Monasterios  de  los  Príncipes ,  de  que  se  compone 
esta  Dinastía  ,  formó  Ambrosio  de  Morales  el  ter- 
cer tomo  de  su  Chronica  ,  con  el  mismo  acierto  que 
los  dos  precedentes ,  si  no  tuviera  el  defecto  de  no 
haber  percibido  la  nota  en  ellos  de  la  XT  con  la 
virgula  en  el  brazo  derecho  ,  que  en  el  guarismo 
Castellano  ,  equivale  diez  sin  ella;  y  donde  se  ofre- 
ce distinguido  con  esa  nota  ,  quarenta ,  como  le  no- 
taron primero  Fray  Antonio  de  Yepes ,  y  después 
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Xray  Prudencio  de  Sandoval  ,  qne  tamhien  le  aña- 
dió  algunas   otras  noticias  ,   copiídas  de   diferenres 
Inscripciones  ,  con  que  las  ¡uftiñca ,  v  de  quien  las 
trasladan  las  que  repiten  Garihay  y  Mariana. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  los  Anales  de 
JEsp.iña  j  que  empez.iba  á  formar  Don  Josef  Pe- 
Ilicer  ,  y  aun  no  acabó  de  imprimir  la  primera  par* 
te_,  tan  llena  de  erudición,  como  de  Digresiones, 
poco  conseqüentes  al  intento  principal ,  aunque  con 
algunas  circunstancias  muy  singulares  y  dignas  de 
estimación. 

§.  XIIL 

Escritores  de  los  Condes  antiguos  y  Reyes 
de  Castilla. 

x\l  mismo  tiempo  que  se  encuentra  celebrada  la  me* 
moría  de  los  primeros  Reyes  de  Asturias ,  se  ofre- 
cen ,  conñrmando  sus  Instrumentos  ,  diferentes  Se- 
ñores ,  con  el  título  de  Condes  ó  de  Príncipes  ,  y 
entre  ellos  los  de  Castilla ,  cuyo  estado  llegó  á  con- 
seguir el  honor  de  la  Soberanía  en  tiempo  del  Gran 
Conde  Fernán  González ,  por  su  heroyco  valor, 
gloriosos  triunfos  ,  y  crecido  poder  ,  cuva  Casa  se 
extinguió  en  el  Príncipe  Don  Sancho  Garcia  ,  su 
nieto  ,  cuya  violenta  muerte  fué  causa  de  que  se 
incorporase  en  la  Corona  de  Navarra ,  por  hallarse 
casada  la  Princesa  Doña  Sancha  su  hermana  con  el 
Rey  Don  Sancho  Mayor  ,  separándola  de  ella  Don 
Fernando  ,  su  hiio  Segundo ,  en  cuya  persona  se 
ilustró  con  el  título  de  Reyno  ,  que  desde  enton- 
ces conservó  hereditario  con  preferencia  á  todos  los 
demás  de  España ,  aunque  inferior  en  origen  á  los 
de  Aragón  y  Navarra. 

La  serie  de  estos  primeros  Condes  es  disputada 
y  controvertida  de  nuestros  Escritores ,  entre  quie- 
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nes  se  conservan  ,  aunque  manuscritos ,  Fray  Gonza- 
lo de  Arredondo  ,  Abad  del  Monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Arlanza  ,  de  la  Orden  de  San  Benito ,  Fun- 
dación y  Entierro  de  los  mismos  Condes.  En  la  de 
Fernán  González ,  asi  como  en  Fray  Juan  de  Are- 
valo ,  Monge  también  suyo ,  asi  en  su  Historia  ,  co- 
mo en  la  de  los  propios  Condes  de  Castilla ,  y 
sus  nombres  y  acciones  en  las  de  Asturias ,  León 
y  Navarra. 

Pero  como  el  gran  valor  ,  fortuna  y  poder  con 
que  extendió  su  dominio  el  Rey  Don  Fernando ,  que 
como  diximos  ,  fué  el  primero  que  empezó  á  lla- 
marse Rey  de  Castilla  ;  dexó  tan  celebrado  su  Im- 
perio ,  que  le  reconocieron  por  Soberano  casi  todos 
los  Reyes  Moros ,  que  poseían  el  de  los  Infieles; 
y  aunque  Sandoval  cita  una  Historia  suya  ,  escrita 
por  el  Obispo  Don  Pedro  ,  no  ha  llegado  á  mi  no- 
ticia ,  y  el  Chronicon  Iriense ,  que  ofrece  formar- 
la ,  empezando  desde  Don  Peí  ayo  ,  no  pasa  del 
principio  de  su  Reynado  en  el  Códice  ,  de  que  ten- 
go Copias, 

Sin  embargo  de  que  Fray  Prudencio  de  Sando- 
val ,  intentando  continuar  la  Chronica  de  Ambro- 
sio de  Morales  ,  prosigue  con  la  del  mismo  Don 
Fernando  ,  con  la  de  su  hijo  Don  Alonso  el  Sexto, 
con  la  de  su  nieta  la  Rey  na  Doña  Urraca,  en  quien 
se  quebró  la  Baronía  de  Navarra ,  recayendo  la 
Corona  de  Castilla  en  la  de  los  Condes  de  Bor- 
goña  ,  que  procedía  de  los  Reyes  de  Italia  ,  por 
haber  casado  con  el  Conde  Don  Ramón ,  el  pri- 
mer marido  ,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo  el 
grande  Emperador  Don  Alonso  el  Séptimo  ,  en 
quien  fenece  su  continuación  Sandoval ,  y  de  quien 
se  conserva  una  Chronica  Latina  ,  aunque  sin  no- 
ticia de  quien  fuese  su  Autor ,  y  comunmente  se 
cita  con  el  nombre  de  los  Anales  de  Toledo  ,  de 
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que  tengo  Copia  con  notas  marpinales  ,  de  letra  del 
Arzobispo  Don  Garda  de  Loaisa ,  y  por  no  alargar  es- 
te párrafo  dexaremos  las  restantes  noticias  de  los  de- 
mas  Reyes  de  Castilla  ;  advirtiendo  ,  se  supone  es- 
crita en  el  Siglo  décimo  ,  en  que  floreció  Don  Fer- 
nando ,  la  Chronica  que  corre  vulgar  del  Moro  Ra- 
sis  ;  pero  como  ni  se  ha  descubierto  la  original  Ará- 
biga ,  y  se  ofrece  tan  llena  de  fábulas ,  trabucada 
la  Chronoloízía  ,  y  confundidos  los  nombres  de  los 
Príncipes  ,  de  que  habla  ,  la  tiene  el  Cardenal  Ba- 
ronio  por  supuesta ,  sin  embargo  de  que  la  defiende 
Andrés  Resende  ,  erudito  Escritor  Portugués  ;  de  la 
manera  que  se  ofrece  ,  igualmente  supuesta  en  el 
de  su  hijo  Don  Alonso  el  Sexto  otra  á  nombre  de 
Julián  Pérez  ,  Arcipreste  de  Santa  Justa  de  Toledo, 
intentando  se  compruebe  su  existencia  con  los  Ins- 
trumentos que  pertenecen  á  Don  Millan  Pérez  de 
Toledo  ,  ilustre  progenitor  de  esta  gran  Familia. 

§.  XIV. 

Notable  inadvertejicia  de  Padre  Maruina. 

JL^exó  el  Emperador  Don  Alonso  el  Séptimo  di- 
vididos SQS  Estados  entre  sus  dos  hijos :  á  Don  San- 
cho el  Mayor  ,  á  quien  sus  grandes  virtudes ,  y 
temprana  muerte  le  grangearon  el  renombre  del  De- 
seado ,  consignó  los  Reynos  de  Castilla  y  Toledo; 
y  á  Don  Fernando  el  Segundo  los  de  León  ,  Ga- 
licia y  Asturias ,  por  cuyo  dominio  se  llamó  Rey 
de  España  ,  pretendiendo  habia  recaído  en  él  la 
primogenitura  del  de  los  Godos ,  que  se  restableció 
en  Pelayo. 

Muerto  Don  Sancho ,  le  sucedió  en  las  Coro- 
nas que  poseía  Don  Alonso  el  Noble,  y  uno  de 
los  mas  gloriosos  Príncipes  ,  que  con  razón  cele- 
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bra  España  ,  por  haber  vencido  la  feliz  y  admira- 
ble batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  y  muriendo 
sin  hijo  varón  ,  pasaron  entrambos  Reynos  de  Cas- 
tilla y  de  Toledo  á  la  Reyna  Doña  Berenguela ,  su 
hija  mayor  ,  como  testifican  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo Ximenez  de  Rada ,  que  la  conoció  ,  y  Don 
Lucas  ,  Obispo  de  Tuy  ,  su  Chanciller  Mayor  ,  de 
los  nuestros  ;  Alverico  ,  Abad  de  Tres-Fuentes ,  y 
Mateo  de  París  ,  concurrente  suyo  el  primero  ,  y 
muy  inmediato  al  segundo  á  su  eaad  ,  asi  como  Ex- 
trangeros  entrambos ;  siendo  uno  de  los  mas  feos, 
y  reprehensibles  borrones ,  que  obscurecen  la  His- 
toria de  Mariana ,  asegurase  en  ella  era  Doña  Blanca 
madre  de  San  Luis  Rey  de  Francia  ,  mayor  que 
Doña  Berenguela  ,  solo  porque  lo  asegura  asi  Dieqo 
Rodríguez  de  Almela  ,  Autor  del  Valerio  de  las 
Historias  ,  que  corre  por  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  ,  escrito  el  año  de  1472.  doscientos  y  cincuen- 
ta después  de  los  en  que  floreció  aquella  Santa 
Reyna  ;  dando  con  tan  torpe  error  ,  suficiente  ma- 
teria á  los  Franceses  para  defender  tocan  á  sus  Re- 
yes entrambas  Coronas  ,  como  quien  cénsenla  la 
linea  primogénita  de  los  nuestros. 

§.  XV. 

Continuación  de  las  Memorias  de  los  Reyes 
de  Castilla. 

J  lunque  se  quebró  la  Baronía  Real  de  Borgoña  en 
la  Reyna  Doña  Berenguela ,  como  vimos  en  el  Pár- 
rafo precedente ,  volvió  á  recobrarse  y  á  unirse  con 
el  Reyno  de  León ,  Galicia  y  Asturias ,  por  haber- 
se casado  el  Rey  Don  Alonso  su  tio  ,  que  habla  su* 
cedido  en  ellos  al  Rey  Don  Fernando  ,  hermano 
del  Rey  Don  Alonso  el  Noble ,  su  abuelo ,  de  cu- 
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yo  matrimonio  nació  el  Rey  San  Femando  ,  de 
quien  procedieron  ,  sin  interrupción  ,  los  de  Castilla 
y  Aragón  ,  hasta  que  unidos  en  los  Reyes  Católi- 
cos recayeron  en  la  Augusta  Casa  de  Austria,  por 
el  matrimonio  de  la  Reyna  Doña  Juana ,  primogé- 
nita de  los  mismos  Reyes  Católicos ,  que  se  hallaba 
casada  con  el  Rey  Archiduque  Don  Felipe  el  Pri- 
mero ,  de  cuya  grande  unión  nació  el  Emperador 
Carlos  Quinto. 

Las  acciones  de  estos  Príncipes  intentó  continuar 
Don  Alonso  Nuñez  de  Castro  ,  desde  donde  habia 
fenecido  su  Chronicon  Fray  Prudencio  de  Sandoval, 
aunque  con  desigualísimo  acierto  ,  por  la  cortedad  y 
poca  ñrmeza  de  las  noticias  de  que  se  vale  en  la 
que  formó  de  los  Reyes  Don  Sancho  el  Deseado 
y  Don  Alonso  el  Noble;  sin  que  tengan  mas  acier- 
to la  siguiente  de  la  Reyna  Doña  Berenguela ,  que 
escribió  el  mentido  Lupian  Zapata,  y  las  dos  siguien- 
tes de  San  Fernando  su  hijo  y  Don  Alonso  el  Sabio 
su  nieto  ,  cuyos  Autores  se  ignoran.  Ni  son  mas  au- 
torizadas ,  aunque  antiguas ,  ni  mas  regulares  y 
securas  las  restantes  de  Don  Sancho  el  Bravo  ,  de 
Don  Fernando  el  Quarto  ,  que  corre  escrita  por 
de  Don  Juan  Nuñez  de  Villausan ,  Justicia  Mayor, 
y  Al2:uacil  Mayor  del  mismo  Rey  Don  Fernand.o  el 
Quarto,  á  quien  se  siguen  las  inmediatas  de  Don  Pe- 
dro ,  Don  Enrique  11.  y  Don  Juan  el  Primero,  com- 
puestas por  Don  Pedro  López  de  Ayala,  Chanciller 
^layor  de  Castilla ;  tienen  no  obstante  mayor  estima- 
ción ,  y  corren  impresas,  y  las  tres  ühimas  permane- 
cen, adiccionadas  y  corregidas  por  Gerónimo  Zurita, 
por  diligencia  del  Doctor  Don  Diego  Dormer ,  Arce- 
diano de  San  Salvador ,  en  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Zaragoza ,  y  Chronista  del  R^yno  de  Aragón. 
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§.  XVI. 

Memoria  de  los  Chronistas  de  los  demás  Reyes 

7iHestros. 

Olguense  por  el  orden  del  tiempo  los  quatro  años 
primeros  de  la  menor  edad  del  Rey  Enrique  el  Ter- 
cero ,  con  que  continua  Don  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  las  tres  Chronlcas ,  de  que  dexamos  hecha 
memoria  ;  y  aunque  no  se  han  írnpre<^o  ,  permane- 
cen muchos  exemplares  suyos.  También  tengo  otra 
manuscrita  del  mismo  Príncipe  ,  de  Pedro  Barran- 
tes Maldonado  ,  de  que  copia  gran  parte  Gil  Gon- 
zález de  Avila  ,  en  las  que  corren  en  su  nomhre. 
La  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  ,  hijo  de  Dnn 
Enrique,  compuerta  k  mayor  parte  por  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  María  ,-y  los  últimos  Capítulos  por  Fer- 
nán Pérez  de  'Guzmán  ,  es  sin  duda  la  mas  pun- 
tual ,  y  la  mas  segura  de  quantas  se  conservan  an- 
tiguas ;  asi  como  una  carta  escrita  en  Francés  por 
el  Señor  Chanitrean  es  indigna  de  que  corra  im- 
presa. 

De  Don  Enrique  el  Quarto  permanecen  mu- 
chas manuscritas  :  yo  tengo  tres  :  la  de  Diego  En- 
riquez  del  Castillo,  su  Chronista  ;  la  de  Alonso  de 
Palencia  ;  y  la  de  Hernando  del  Pulgar  ;  asi  tam- 
bién como  una  Latina  del  mismo  Palencia ,  que 
corre  en  4.  tomos ,  y  vi  en  la  Librería  del  Escorial, 
de  que  tengo  copia ,  aunque  imperfecta. 

También  son  muchas  las  que  permanecen  de  los 
Reyes  Católicos  ,  asi  la  de  Hernando  del  Pulgar, 
aunque  en  la  impresa  se  ofrece  variado  el  estilo ,  y 
sin  muchos  Capítulos  de  los  que  tiene  mi  exem- 
plar  manuscrito ,  que  es  la  misma  que  traduxo  en 
Latín  Antonio  de  Nebrija ,  como  la  del   Cura  de 
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los  Palacios ,  que  no   se   ha  impreso ,  ni  el  Diario 
de  sus  Jornadas ,    y  sucesos  mas   memorables  del 
Doctor  Galindez  de  Carvajal. 

Pero  Megía  empezó  á  escribir  la  Historia  del 
Emperador  Carlos  V.  pero  no  pasa  el  manuscrito, 
que  yo  tengo  del  año  de  40.  de  su  Reynado;  y 
también  conservo  un  tomo  de  á  folio  de  Cartas ,  y 
consultas  sobre  si  se  debia  ,  ó  no  imitular  Rey  lue- 
go que  murió  el  Católico  su  abuelo.  El  original 
de  la  guerra  y  conquista  de  Túnez  ,  compuesto 
por  Alonso  de  Sanabria  ,  Obispo  Oribasiense,  que 
cita  Sandoval  ,  y  un  Diario  interpolado  de  Francés 
y  Castellano ,  de  un  Flamenco  ,  criado  suyo ,  del 
tiempo  que  le  acompañó  ,  fuera  de  la  Chronica  co- 
mún de  Sandoval.  De  los  quatro  Reyes  restantes 
no  se  ofrece  impreso  mas  que  la  primera  parte  de 
la  Historia  de  Felipe  Segundo ,  de  Cabrera  ,  y  los 
principios  del  Reynado  de  Felipe  IV.  de  Céspe- 
des ,  y  del  Marques  Virgilio  Malveci  ;  aunque  en 
Latin  ,  en  Italiano  y  en  Francés  ,  permanecen  es- 
parcidas casi  todas  sus  acciones ;  pero  viciadas  las 
mas  según  el  afecto  de  quien  las  refiere. 
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%.  XVII. 

Escritores  de  nuestras  Indias  Occide7itales. 

S  o  se  deben  omitir  en  este  discurso  los  Escritores 
que  se  dedicaron  á  dar  noticia  de  los  descubrimien- 
tos y  conquistas  de  la  América ,  como  principalísi- 
mo miembro  de  la  Corona  de  Castilla ,  de  que  per- 
manecen las  Historias  de  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
do ,  y  de  Francisco  López  de  Gomara.  Asi  como 
la  primera  Relación  que  formó  Don  Christoval  Co- 
lón de  sus  primeros  descubrimientos ,  que  incorpora 
Juan  Bautista  Ramusio  en  su  Recolección  Italiana 
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¿Q  las  navegaciones  célebres ;  y  también  en  la  La- 
tina de  Basilea  el  año  de  1555.  y  entre  otros  mu- 
chos Escritores  ,  que  se  conservan  del  asunto  mis- 
mo ,  son  muy  apreciados ,  Bernal  Diaz  del  Cas- 
tillo ,  el  Inca  Garcilaso  ,  Zarate  y  varios  Escritores 
de  las  Provincias  ,  en  que  se  divide  la  Monarquía 
Indiana  de  Torquemada  ,  de  tanto  aprecio  ,  como 
raridad :  Las  Decadas  de  Antonio  Herrera ,  Ja  me- 
jor de  sus  Obras. 


§.  XVIIL 

Escritores  de  los  sucesos  de  Aragón, 


E 


ntre  todas  las  Coronas  de  España  se  sigue  en  I2 
celebridad ,  extensión  de  dominios ,  y  gloriosas  con- 
quistas la  de  Aragón  á  la  de  Castilla ,  por  mas  qua 
sin  fundamentos  pretendan  los  Escritores  Navar- 
ros las  exceda  en  la  antigüedad  y  en  el  origen  la 
suya ,  sin  embargo  de  que  concurra  en  entrambas 
igual  la  desgracia  de  que  se  ignoran  las  memorias 
de  los  Príncipes,  que  por  mas  de  un  siglo  mantu- 
vieron su  gobierno :  de  la  manera  que  manifiesta 
con  no  menor  evidencia  ,  que  prolixidad ,  el  Pa- 
dre Pedro  Albarca  ,  cuya  Historia  de  la  de  Ara- 
gón contiene  singularísimas  noticias  ,  sino  las  des- 
luciese el  impropísimo  estilo  en  que  permanecen 
expresadas. 

En  ellas  se  convencen  de  inciertos  los  monu- 
mentos antiguos  de  los  Archivos  ,  que  se  produ- 
cen en  prueba  de  los  fabulosos  principios  ,  que  se 
han  intentado  introducir  y  defender  desde  los  prin- 
cipios del  Siglo  pasado ,  desde  su  quimérico  y  fan- 
tástico origen ,  para  competir  con  el  sólido  y  se^- 
guro  que  dio  nuestra  Monarquía  al  glorioso  Príncipe? 
Pon  Pelayo. 


2^8     Noticia  y  Juicio  de  los  mas  principales 

La  primera  Chronica  de  aquel  Reyno  publicó 
Fray  Gauberto  Fabricio  de  Bagad  ,  introduciendo 
varias  noticias ,  tan  seguras  ,  como  la  de  que  el 
Conde  Don  Julián  ,  infido  ,  traydor  á  su  Rey  y  á 
$u  patria  ,  y  por  cuya  pérfida  deslealtad  se  apodera- 
ron de  ella  los  Infieles  ,  no  fué  Godo  ,  sino  Espa- 
ñol ,  sin  que  acredite  su  desproporción  el  que  lo 
hubiese  asegurado  asi  nuestro  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán ;  como  el  mas  autorizado  ,  y  juicioso  que  se 
conserva  entre  quantos  se  han  dedicado  á  recoger 
las  memorias  de  todas  sus  Provincias ,  en  la  estima- 
ción común  ,  y  de  los  extraños  ,  es  Gerónimo  Zu- 
rita ,  que ,  aunque  le  note  Don  Garcia  de  Loaisa, 
escribiendo  al  Duque  de  Feria  de  poco  afecto  á  Cas- 
tilla ,  y  demasiadamente  parcial  á  su  Patria ,  ningu- 
no como  él  conserva  tan  bien  dirigidas  y  expresa- 
das las  noticias  que  nos  pertenecen. 

Consérvanse ,  fuera  de  los  dos  referidos,  qua- 
tro  monumentos  antiguos  de  gran  veneración ,  todos 
ellos  en  la  primitiva  lengua  Lemosina  ,  en  que  se 
hablaba  en  todas  sus  Coronas  ,  hasta  que  introdu- 
xo  en  ellas  la  suya  materna  el  Rey  Don  Fernan- 
do ,  como  natural  de  Castilla :  conviene  á  saber  la 
Chronica  ,  que  de  sus  acciones  formo  el  gran  Rey 
Don  Jayme  el  Conquistador ,  la  que  incorporó  en 
la  suya  Pedro  Carbonell ,  del  Rey  Don  Pedro  el 
Ceremonioso  ,  las  Chronicas  ó  conquistas  de  Cata- 
luña ,  compuestas  y  ordenadas  por  Bernardo  de  Es- 
clot :  esto  es ,  de  las  Historias  de  algunos  Condes 
de  Barcelona  ,  y  Reyes  de  Aragón  ;  y  la  de  Ra- 
món Mcntaner  ,  intitulada :  Chronica  de  los  He- 
chos y  Hazañas  del  Ínclito  Rey  Don  Jayme  Prime- 
ro ,  Rey  de  Mallorca  y  de  Valencia  ,  y  de  muchos 
de  sus  descendientes  ,  y  en  estas  dos  ultimas  se  refie- 
ren los  admirables  progresos  que  hicieron  los  Cata- 
lanes en  aquella  prodigiosa  expedición  del  Oriente, 


Historiadores  de  "España,  2^p 

qne  unió  á  la  Corona  de  Aragón  ,  los  Ducados  de 
Athenas  y  Neopatria  ,  y  de  que  se  conserva  en  Cas- 
tellano el  cultísimo  Libro  ,  que  del  asunto  mismo 
compuso  Don  Francisco  de  Moneada  ,  Marques  de 
Aytona  ,  antes  de  heredar  esta  gran  Casa ,  con  el 
título  de  Conde  de  Osona ,  como  primogénito  suyo. 

§.  XIX. 

Memorias  del  Repto  de  Navarra. 

La  Corona  de  Navarra  llego  á  ser  la  mas  pode- 
rosa de  España  ,  quando  poseyéndola  el  Rey  Don 
Sancho  el  Mayor  ,  se  la  unió  por  medio  de  la  Rey- 
na  Doña  Nuno  Mayor,  ó  Muño  Dona  su  muger ,  á 
las  de  Asturias ,  Galicia  y  León  ;  pero  repartidas  en- 
tre sus  quatro  hijos  ,  Don  Garcia  ,  Don  Fernando, 
Don  Gonzalo  y  Don  Ramiro  ,  quedó ,  aunque  con- 
servando la  progenitura  de  todos ,  sin  aquel  vigor 
á  que  le  habia  reducido  él  al  tiempo  que  fuéroa 
creciendo  con  nuevas  conquistas  las  demás. 

El  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio  en  la  Chronica  Greneral ,  el  Rey  Don 
Jayme  el  Conquistador  ,  el  Rey  Don  Pedro  el 
Quarto  de  Aragón  y  el  Príncipe  Don  Carlos  de 
Viana ,  asi  también  siguiéndolos  Zurita ,  señalan 
uniformes  por  tronco  indubitable  ,  asi  de  aquella 
Corona,  como  de  la  de  Aragón,  de  quien  la  desmem- 
bró Don  Ramiro  el  Primero,  á  Don  Iñigo  Arista, 
que  pertenece  al  Siglo  nono  de  nuc^tra  Redención, 
contra  cuya  tan  autorizada  contey ración  de  tantos 
interesados  en  su  esplendor  antiguo  ,  se  han  ido 
fraguando  nuevos  Reyes  fantásticos  y  opuestos .  y 
diversos  unos  á  otros ,  por  los  modernos  ,  justifi- 
cándolos con  monumentos  ,  con  pretensión  de  an- 
tiguos ,  tan  inciertos  y  mal  seguros ,  como  diximos, 

R  2 


2  (To     "Noticia  y  Juicio  de  los  mas  principíales 
manifestaba  el  Padre  Albarca  ,   después  del  insigne 
Arzobispo  Pedro  Marca  y  de  Arnaldo  Oihenart. 

Garibay  publico  una  cumplida  Plistoria  de  este 
Reyno.  Después  salió  otra  menos  regular  y  noti- 
ciosa ,  de  Torreblanca  y  Gongora  ;  y  Andrés  Fa- 
bino  formó  un  volumen  muy  grueso  ,  en  su  lengua 
Francesa  del  asunto  mismo ;  pero  que  pertenece 
mas  que  á  los  antiguos  ,  á  los  tiempos  modernos ,  y 
nada  tiene  comparación  con  la  que  ha  publicado  el 
Padre  Josef  Moret  su  Chronista  ,  si  el  empeño  de 
defender  su  grande  antigüedad  ,  no  le  hubiese  obli- 
gado  á  discurrir  tantos  sucesos  fantásticos ,  con  que 
suplir  la  ignorancia  de  los  que  primero  le  poseyeron, 

§.  XX. 

Historias  de  Portugal. 

Jtlíl  quarto  Reyno  que  se  erigió  en  España ,  céle- 
bre por  sus  conquistas  ,  y  distantes  y  dilatados  do- 
minios fuera  de  ella  ,  fué  el  de  Portugal ,  cuyas 
primeras  noticias  sencillas  y  verídicas  en  el  breve 
Chronicon  Latino  ,  que  con  título  de  los  Godos 
publica  Fray  Antonio  Brandaon ;  y  en  las  Chro- 
nicas  de  Rui  de  Pina  ,  de  que  formó  la  suya  Duar- 
te  Nuñez  de  León  ,  han  viciado  sus  Escritores  mo- 
dernos con  tantas  pretensiones  fantásticas ,  para  pro- 
curar establecer  su  soberanía,  continuada  desde  sus 
principios  ,  introduciendo  monumentos  supuestos; 
que  permanece  ,  no  menos  ultrajada  la  verdad  en 
ellos ,  que  en  las  demás  Historias  comunes ,  de  que 
dexamos  discurrido,  mayormente  en  los  últimos,  que 
después  de  separada  su  Corona  de  la  nuestra  ,  se 
esfuerzan  con  todo  empeño  ,  no  fué  nunca  depen- 
diente suya. 
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§.  XXL 

Memorias  célebres  de  Cataluña» 

X  or  no  dilatar  este  papel ,  ni  fatigar  demasiado  mi 
cabeza  débil  y  flaca ,  como  quien  se  halla  aun  no 
enteramente  convalecido  de  tan  peligrosa  y  prolixa 
enfermedad  ,  como  la  que  he  padecido  ,  no  me 
detengo  á  expresar  los  Escritores  que  pertenecen 
al  Reyno  de  Sicilia ,  al  de  Valencia ,  al  de  Cer- 
deña  y  Mallorca  ,  dependientes  de  la  Corona  de 
Aragón  ,  asi  como  ni  á  los  que  tratan  de  las  con- 
quistas de  África  ,  de  la  India  y  del  Brasil  ,  que 
pertenecen  á  la  de  Portugal ,  de  la  manera  que  omi- 
timos las  de  las  Canarias  ,  unidas  á  la  nuestra ;  sin 
embargo  la  celebridad  de  las  de  Cataluña ,  no  nos 
permite  concluyamos  estos  breves  apuntamientos  sin 
alguna  memoria  suya ,  porque  en  todas  las  de  nues- 
tra restauración  ,  ningunas  se  ofrecen  tan  antiguas, 
como  las  que  permanecen  suyas  en  los  Escritores 
Franceses  de  aquella  misma  edad  en  que  empezó 
á  sacudir  el  yugo  de  su  servidumbre  ,  por  medio 
y  beneficio  de  los  Emperadores  ,  Carlos  el  Grande 
y  Luis  el  Piadoso  su  hijo.  El  mas  antiguo  monu- 
mento que  se  ha  descubierto  de  sus  primeros  Con- 
des ,  es  la  Historia ,  que  con  varios  Catálogos  su- 
yos Latinos  y  Lemosinos  recopiló  el  Regente  Vi- 
la  ,  copiados  del  Archivo  de  Ripol ,  cuya  primera 
parte  imprimió  Estefano  Baluclo  ,  en  el  Apéndice 
d  la  Marca  Hispánica  de  Pedro  de  Marca,  con 
gran  copia  de  Instrumentos  antiguos  ,  pertenecien- 
tes á  la  misma  Provincia ,  por  donde  se  desvanecen, 
y  convencen  los  continuos  absurdos  y  errores  de 
la  Historia  de  Pedro  Thomic ,  y  de  la  fabulosa  gra- 
duación de  su  primer  nobleza  ,  defendida  con  obsti- 
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nado  empeño  de  sus  naturales ;  pero  con  tan  incier- 
tos y  cortos  fundamentos ,  como  maniñestan  Fran- 
cisco Calza ,  Esteban  de  Corbera ,  y  quantos  han 
escrito  después,  sin  atender  al  acertado  juicio  de  Ge- 
rónimo Zurita.  Gerónimo  Pujades  imprimió  la  pri- 
inera  parte  de  su  Chronica  ,  que  no  pasa  de  la  in- 
vasión de  los  Inñeles  en  nuestra  Provincia  ,  en  su 
lengua  materna,  en  la  que  también  formó  la  suya 
Pedro  Thomic  ;  y  aunque  se  cita  la  segunda  par- 
te de  aquella  obra ,  no  ha  visto  hasta  ahora  la  luz 
publica  ;  pero  no  se  hecha  menos  en  la  Historia 
de  los  Condes  de  Barcelona  ,  que  formó  Fray 
Francisco  Diago  ,  comprobada  con  varios  instru- 
mentos de  los  Archivos  de  aquel  Principado  ,  y 
para  que  no  se  quejasen  sus  naturales  de  que  no 
venciesen  las  fábulas  de  sus  andanzas  Caballerescas  á 
las  demás  de  nuestra  nación  ,  salió  un  libro  seme- 
jante al  del  Caballero  del  Febo  ,  ó  al  de  Amadis 
de  Gaula ,  con  título  de  Don  Ranion  Barcino; 
atribuido  á  un  Escritor  antiguo  llamado  Cap  de  Vila, 
tan  enriquecido  de  acciones  de  sucesos  y  proezas  ad- 
mirables que  sobrepuja  ,  como  formado  todo  él  de 
materiales  uniformes,  que  no  dexa  que  desear  al  ge- 
nio mas  supersticioso. 

§.  XXIL 

Qiii  Autores  se  deben  leer  para  formar  regular 

concepto  y  noticia  por  mayor  de  nuestras 

Historias, 

XUablendo  reconocido  los  principales  fundamentos 
sobre  que  cargan ,  y  con  que  se  comprueban  las 
mas  señaladas  memorias  de  los  sucesos  de  nuestras 
Provincias ,  resta  solo  especificar  ,  qué  Escritores  de- 
ben leerse  para  percibirlas  con  menos  peligro  de  in- 
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currir  en  tantos  errores  ,  como  se  ofrecen  Introdu- 
cidos en  ellas  ;  aunque  sea  imposible  en  las  mas 
acreditadas  de  otra  qualquiera  nación  ,  escaparse  nin- 
guno ,  por  mas  cauto  que  sea,  de  los  engaños  conse- 
qüentes  á  la  viciada  incapacidad  de  nuestra  naturaleza. 

No  es  nuestro  intento  formar  un  Censor  Criti- 
co ,  que  menudamente  examine  cada  circunstancia 
especial  de  quantas  ,  6  se  ofrecen  dudosas  6  dis- 
putadas en  los  que  corren  impresos ,  para  que  aun 
no  bastaria  la  larga  vida  del  mas  estudioso  ;  y  así 
solo  pretendemos  proponer  aqui  los  medios  que  bas- 
ten para  que  se  adquiera  una  comprehension  gene- 
ral de  los  sucesos  que  le  dexen  noticioso  del  origen, 
progreso  y  continuada  sucesión  de  las  de  España  ,  y 
de  los  mas  especiales  acontecimientos  de  sus  Prínci- 
pes y  celebrados  Héroes. 

En  conseqüencia  pues  de  este  dictamen  ,  me 
parece  se  debe  empezar  á  leer  á  Florian  de  Ocampo; 
pues  aunque  tiene  poca  firmeza  lo  mas  que  refiere, 
el  estilo  y  método  ,  es  muy  regular  ,  y  las  noti- 
cias topográficas  de  los  lugares  de  los  pueblos  ,  y 
de  los  parages  antiguos  á  que  corresponden  los  mo- 
dernos ,  muy  necesario  para  entender  los  Escri- 
tores antiguos. 

Sigúese  su  continuador  Ambrosio  de  Morales, 
con  quien  no  se  puede  comparar  ninguno  de  los 
nuestros  en  la  diligencia  con  que  recoge  quanto  has- 
ta su  tiempo  se  habia  descubierto  ,  digno  de  au- 
toridad y  aprecio. 

Después  debe  tener  lugar  la  Historia  de  Garí- 
bay  ,  especialmente  sus  tres  tomos  últimos ,  en  que 
refieren  separadamente  los  sucesos  de  todas  nuestras 
Coronas ;  asi  como  Mariana  por  la  destreza  con 
que  enlaza  sin  confusión  sus  principales  sucesos ,  se 
debe  reservar  para  después  de  haber  leído  á  Gari- 
bay  ,  por  la  celebridad  con  que  corre ,  venerado 
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de  propios  y  extraños ,  aunque  con  la  cautela  de  la 
suma  acedi.i  ,  con  que  la  acrimonia  de  su  genio ,  se 
inclina  de  ordinario  al  sentir  que  lastima  ,  pasándose 
del  estado  de  natural  al  que  desluce  á  sus  naturales, 
por  cuya  rigidez  pareció  le  recogiese  al  principio  de 
su  Historia  nuestro  consejo  ,  según  refiere  Don  Ni- 
colás Antonio  en  su  Biblioteca. 

Paro  quien  con  mayor  fruto  ,  seguridad  y  ense- 
ñanza conserva  las  mas  especiales  y  solidas  noticias 
de  nuestras  primitivas  memorias ,  y  que  debe  leerse 
con  mas  atención ,  y  mas  que  una  vez  ,  es  Geró- 
nimo Zurita  ,  sin  que  nos  parezca  sea  necesario 
mas  molesto  estudio  ,  para  comprehender  bastan- 
temente nuestras  Historias  ;  ni  otras  mayores  fati- 
gas ,  si  acaso  no  se  quiere  añadir  la  de  Navarra 
del  Padre  JosefMoret,  que  aunque  demasiadamente 
prolixa ,  conserva  muy  especiales  noticias. 

CARTA  11. 

Del  Padre  Tomas  de   'León  de  la  Compañía   de 

Jesiis ,  d  Don  Gaspar  Ibañez  de   Segovia, 

después  Marques  de  Mondejar. 


SEÑOR. 

Lueso  que  me  hallo  libre  de  achaques,,  testifico  mí 
prontitud  y  voluntad  :  pues  solo  el  mal  me  podia 
embargar  esta  acción  tan  de  mi  gusto.  Señor  ,  vol- 
viendo á  rehacer  mi  navegación  (que  quando  los  in- 
genios y  noticias  son  de  poco  porte  qualquier  rá- 
faga de  viento  los  suele  hacer  zozobrar)  y  tratando 
de  las  Arras  Dotalicias  de  España  ,  que  lo^ra  y 
goza.  la  muger  disuelto  el  Matrimonio ,  v  la  Esposa 
de  futuro  logra  la  mitad  per  osculum ,  6^  copulam. 
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Esta  ley ,  que  es  la  52.  de  Toro ,  está  sacada  del 
Código  de  Justiniano  ¿¿e  Donationibus  ante  nuptias, 
1.  si  a  Sponso ,  que  es  un  Decreto  de  Constantino  á 
Tiberiano  ,  Vicario  de  las  Españas :  Y  siendo  su 
promulgación  en  el  Consulado  de  Nepociano  y  Pa- 
cato ,  que  otras  veces  se  llama  Facundo  :  es  fuer- 
za que  digamos  fué  el  año  ^6.  de  Constantino  según 
Onufrio  y  Baronio  ;  pues  no  tuvo  otro  Consulado 
Kepociano  antes  de  la  temeridad  de  arrogarse  el  Im- 
perio ,  muerto  Constantino.  Y  de  aquí  mal  infirió 
Rodrigo  Caro  ,  que  el  Emperador  Constantino  hon- 
ro con  su  presencia  á  Sevilla.  Hispali ,  Nepotiano, 
6^  Pacato  Consulib.  Jj6^  (dice  la  fecha  de  este 
Decreto  Imperial )  pero  debiera  advertir  que  no  di- 
ce :  JDat.  Hispali  in  P.  P.  como  en  otros ;  sino  ac- 
ceptiim.  Si  podía  deducir ,  que  Sevilla  era  la  Corte, 
y  Metrópoli  del  Vicario  de  las  Españas ,  como  Mi- 
lán en  Italia.  Esta  ley  aunque  no  se  halla  en  el  Fue- 
ro Juzgo  ;  tengo  por  sin  duda  que  siempre  ha  te- 
nido exercicio  ,  y  uso  en  España :  y  que  es  en 
ella  muy  antigua.  Fundo  esto  en  un  caso  y  con- 
troversia antigua  que  sucedió  en  España  cerca  de 
los  años  de  1204. 

Habla  casado  Doña  Berenguela  ,  hija  del  Rey 
Don  Alonso  el  Bueno  de  la  Batalla  de  las  Navas, 
con  Don  Alonso  Rey  de  León  ,  y  habiendo  te- 
nido cinco  hijos ,  Inocencio  III.  disolvió  el  Matri- 
monio ,  porque  eran  primos  segundos ,  Berenguela 
en  tercer  grado  ,  y  Don  Alonso  en  segundo  :  el 
Rey  habia  dotado  ó  dado  en  Arras  á  su  muger  los 
lugares  de  Ardon  ,  Castroleon  ,  Castrogonzalo  y 
otros ,  que  por  haberlos  tomado  por  fuerza  de  ar- 
mas el  Rey  de  Castilla  ,  servían  de  sementera  de 
discordias.  A  los  Prelados  que  por  comisión  Pontifi- 
cia declararon  nulo  el  matrimonio  ,  pedia  el  Rey 
la  restitución  de  los  lugares ,  y  el  Rey  Don  Alonso 
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de  Castilla  lo  denegaba ,  porque  su  yerno  había  da- 
do en  Arras  á  su  hija  el  derecho  que  á  ellos  te- 
nia :  ftindabase  en  este  derecho  antiguo  de  que  sí 
se  disuelven  los  esponsales ,  logra  las  Arras  la  Es- 
posa ,  como  habernos  dicho.  Y  mas  suponiéndose  la 
buena  fe  especialmente  de  parte  de  Doña  Beren- 
guela  ,  como  prueba  el  Padre  Juan  de  Pineda  en 
la  Deposición  Jurada  sobre  la  Canonización  del  San- 
to Rey  Don  Fernando  á  la  i.  pregunta,  y  Fray 
Jayme  Bleda  lih,  4.  de  la  Restauración  de  Espa- 
ña ,  cap.  4.  aunque  ninguno  de  los  dos  toca  la  difi- 
cultad y  punto ,  de  como  el  mismo  Rey  de  León 
acavaba  de  apartarse  de  Doña  Teresa  de  Portugal 
por  mandato  del  mismo  Pontíñce  :  siendo  asi  que 
estaban  en  quarto  grado ,  y  mas  lejano  parentesco; 
lo  qual  no  pudo  ignorar  Doña  Berenguela  ,  ni  sus 
padres  ,  y  mucho  menos  el  Rey  de  León.  Los  ar- 
gumentos generales  de  la  santidad  de  los  padres 
de  la  Reyna ;  la  instancia  de  los  Prelados  del  Rey- 
no  ;  lo  que  escribe  la  Historia  General ,  4.  part, 
cap,  1 1,  el  Arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  y 
Don  Lucas  de  Tuy  ,  persuaden  que  hubo  buena 
fe  :  6 ,  como  Mariana  indica ,  mucha  conveniencia; 
pero  no  nos  declaran  en  que  consistió  el  funda- 
mento de  esta  buena  fe  :  y  siendo  punto  que  es- 
candaliza en  las  Historias  ver  tantos  matrimonios 
Reales  declarados  por  nulos  en  España  ;  nos  ha 
obligado  á  apurar  mas  este  punto ,  como  procurare- 
mos adelante. 

Suponiendo  la  buena  fe ,  parece  mas  probable 
que  ganaba  la  Reyna  Doña  Berenguela  las  Arras, 
y  asi  lo  sienten  los  mejores  Teólogos  y  Juristas  de 
estos  tiempos ,  que  se  pueden  ver  en  Sánchez  lib» 
€.  de  Matrimonio  ,  Disp.  2  O  per  totajii  ,  y  con 
todo  decidió  el  Pontíñce  cap.  Etsi  necesse  de  Do- 
fiationibus  inter  virum  ,  é^  icxorem  ,  que  se  resti- 
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tuyesen  al  Rey  cíe  León  las  Arras  de  Doña  Be- 
renguela;  y  siendo  el  caso  tan  genuino  de  lo  que 
disputan  tantos  Doctores  Juristas ,  ninguno  de  él  se 
acordó ;  y  porque  Inocencio  III.  en  la  Decretal 
llama  'Dote  á  las  Arras  ,  es  lastima  qual  se  han  equi- 
vocado Doctores  y  Historiadores  de  gran  crédito  en 
contar  el  suceso. 

Yo  siento  que  el  Pontífice  obligado  á  disolver  el  Ma- 
trimonio ,  siguió  la  opinión  de  los  Doctores ,  que  ense- 
ñan que  estas  Arras  siendo  donación  ob  causam  nul~ 
lam ,  nempe  matrimonium ,  que  no  son  validas:  y  que 
la  muger  no  logra  las  Arras ,  como  en  este  caso  Doña 
Berenguela.  Y  este  expediente  toman  muchas  veces 
los  Pontífices  en  sus  Decretales ,  de  que  daré  algu- 
nos exemplares ;  que  para  cortar  nudos  embarazo- 
sos se  valen  de  lo  mas  útil ,  aunque  no  sea  lo  mas 
probable.  Y  el  Pontífice  se  vale  de  la  mala  fe ,  no 
porque  la  hubiese;  sino  porque  las  partes  no  la  pro- 
baron buena.  Y  esta  entiendo  que  es  la  verdadera 
inteh'gencia  de  esta  Decretal. 

Habiendo  probado  ,  como  usaban  los  Alema- 
nes ,  Francos  ó  Galos ,  Longobardos  y  Norma- 
nos las  Arras  que  se  llaman  Hispánicas  ,  y  que  su 
origen  fué  de  los  Griegos  y  Hebreos  ,  pruebo  tam- 
bién que  la  decisión  de  este  caso  es  común  entre  to- 
dos ellos  ,  porque  la  razón  los  iguala;  pero  en  el 
Fuero  Normanico  se  halla  un  exemplar  :  fuera  de 
lo  que  dice  Raynulfo  de  Glanvilla  ,  y  es  el  instru- 
mento que  trae  Camdeno  en  el  Condado  de  Susexia, 
tratando  del  Repudio  que  Juan  de  Camois  dio  á 
Margarita  ,  su  muger  ,  donde  se  dá  licencia  para 
casarse  con  otro ,  ¿-  omnia  bona ,  ^  catalla ,  qu^e 
ipsa  habet.  La  palabra  Catalla  aunque  hoy  vul- 
garmente significa  ganado  ;  pero  en  lo  Jurídico  sig- 
nifica los  bienes  muebles  y  raices  que  una  persona 
hace  suyos. 


26'8  Carta  IL 

Esto  Señor  he  discurrido  en  esté  punto  ,  y  de- 
seo srber  su  sentir  de  V.  M.  como  quien  es  la  nor- 
ma de  todo  buen  sentir ,  y  por  él  corregir  el  mió, 
hijo  de  mal  padre  y  torpe.  En  la  llaneza  muestro 
mi  afecto  ,  y  el  atrevimiento  me  le  dá  la  generosi- 
dad de  quien  es  Mecenas  de  las  buenas  letras  y  mío, 
cuya  protección  y  sombra  imploro  y  deseo ;  y  cuya 
Persona  guarde  y  prospere  Nuestro  Señor  los  años  y 
siglos  que  deseo.  Granada  y  Marzo  i8.  de  1658. 
B.  á  V.  M.  su  mano  su  menor  Capellán.  —  Tomas 
de  León.  —  Mi  Señor,  Señor  Don  Gaspar  Ibaáez 


de  Segovia. 


CARTA  III. 


T^el  Padre  Tomas  de  Lean  de  la  Compañía  de 

Jesús ,  d  Don  Gaspar  Ibañez  de   Segovia^ 

después  Marques  de  Mondejar, 


SEÑOR. 

\^on  Indecible  gnsto  y  estimación  recibo  la  de  U.  S. 
pues  con  las  noticias  tan  deseadas  de  la  salud ,  re- 
cibo las  primeras  lineas ,  y  delincación  de  la  Obra  de 
U.  S.  que  por  ser  de  grande  elección ,  ingcnioy  eru- 
dición ,  espero  en  ella  plena  satisfacción  á  los  gustos 
eruditos  y  admiración  para  los  mayores  caudales.  Y, 
aunque  en  el  mismo  asunto  escribió  con  aplauso  de 
los  Extrangeros  el  Padre  Juan  Ensebio  Nieremberg 
en  su  tomo  De  Origine  Sacr¿e  Scriptur¿e  :  mas 
luz  espero  de  los  cortes  de  la  pluma  de  U.  S.  Cla- 
ro es  ,  que  yo  no  puedo  leer  los  Escritos  de 
X5.  S.  con  ánimo  de  contradecir  ,  y  menos  de  cen- 
surar (afectos  que  respecto  de  qualquiera  sugeto  he 
procurado  siempre  extrañar  de  mi )  sino  solo  con  el 
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gusto  de  conferir ,  y  mirando  al  provecho  de  la 
disputa ,  que  no  pocos  juzgan  ser  mas  útil  por  es- 
crito ,  que  de  palabra  :  no  sé  si  podré  conseguir 
desviar  un  poco  la  voluntad ,  de  suerte  ,  que  que- 
de lugar  para  notar  lo  que  pudiera  el  mas  desafec- 
to; á  lo  menos  desearé  servir  de  instrumento  (que 
por  muy  material  dixo  Horacio  fungi  vtce  cotis) 
para  que  U.  S.  avive  las  luces  en  este  quadro  ,  ex- 
plique unas  cosas  mas ,  para  los  que  no  saben  con 
tanta  profundidad ;  oü*as  las  contraiga  sin  permitir  la 
pluma  correr  al  desahogo  de  su  raudal  ;  y  en  otras 
prevenga  la  caida  al  menos  perspicaz  ,  y  en  el  esme- 
ro parezca  obra  de  U.  S.  A  esto  miró  mas  pru- 
dente ,  que  humilde  ,  San  Ambrosio  en  su  elegan- 
te Epístola  á  Paulino ,  insinuando  las  causas  de  en- 
viarle sus  Escritos  antes  de  publicarlos.  Lo  mismo 
usó  Estacio  Papinio  con  Atedio ,  su  amigo ,  como 
consta  de  la  Dedicatoria  del  segundo  de  las  Selvas, 
y  el  Abad  Ruperto  enviando  su  Escrito  de  Officiis 
á  San  Anselmo. 

Viniendo  el  caso  ,  y  comenzando  esta  confe- 
rencia ,  el  asunto  es  muy  digno  de  U.  S.  y  no 
poco  acreditado  en  Italia  el  sugeto  de  Augustino 
Mascardi  con  quien  se  quiebran  las  primeras  lanzas, 
y  no  quisiera  que  con  persona  de  menos  reveren- 
das tomara  campo  U.  S.  No  he  visto  su  dictamen 
en  esta  parte  ;  pero  creo  que  trata  el  punto  en  su 
Obra  de  Arte  Histórica  ,  que  veo  grandemen- 
te alabada  de  León  Alacio  in  Animad-ver sionibits  ad 
Antiqíiitates  Hetruscas.  No  quisiera  que  el  decir 
U.  S.  en  el  tratad.  2.  que  impugna  el  sentir  de  to- 
dos los  Padres  de  la  Iglesia  ,  y  lo  mismo  el  con- 
texto del  §,  fuesQ  notar  como  doctrina  censurable, 
la  del  dicho  Autor.  Aunque  esta  materia  no  es  pu- 
ramente Teológica  ,  sino  Historial ;  con  todo  siendo 
Historia  Sagrada  tocante  á  un  Escritor ,  como  Moy- 
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ses  y  su  dignidad  ,  puede  juzgarse  lugar  Teológico: 
como  lo  es  el  que  sumitur  ab  auctoritate  SS.  Pa-^ 
irum  uniformi  ,  y  consiguiente  dar  censura  grave  á 
lo  contrario.  Y,  si  el  Mascardi  dixese  que  Moyses 
no  es  el  primero  de  los  Escritores  Eclesiásticos ,  que 
tenemos  ,  merecía  la  censura ;  pues  dice  Belarmino 
contra  los  que  sintieron  que  Job  era  Autor  de 
su  libro :  Contra  quos  est  commiinis  sensiis  ,  quod 
Moyses  est  ^rimiis  Scripor  Ecciesiasticus.  Y  sí 
dixese  que  Moyses  no  precedió  á  todos  los  Grie- 
gos ,  padecería  justamente  la  misma  censura ;  pues 
se  oponía  á  los  que  tan  por  su  cuenta  tomaron  re- 
futar la  antigüedad  de  los  Griegos ,  sobre  la  edad 
de  Moyses  ,  San  Justino  ,  Athenágoras  ,  Ensebio, 
Theoíilo  ,  Anthioqueno  ,  Taciano  ,  Clemente  Ale- 
xandrino.  Verdad  es ,  que  Filón  Judio  dixo  que 
Moyses  habla  tenido  Maestros  Griegos  en  Egypto:  y 
en  esto  le  trasladó  Clemente  I.  Stromat.  pero  esto 
recibe  interpretación  ,  quando  no  digamos  con  otros, 
que  fué  para  adulación.  Pero  si  dixese  Mascardi  que 
hubo  otros  libros  antes  de  Moyses  ,  como  de  Adán, 
Seth  ,  Henoch  ,  Melquisedek  ,  Eliecer  ,  Abraham, 
ó  el  liber  Bellorwn  Domini ,  que  cita  el  mismo 
Moyses ,  num.  2  /.  av.  14.  para  fin  de  probar  que 
Anón  está  entre  los  Moabitas  y  Amorréos  ,  no  pa- 
rece digno  de  grave  censura :  y  el  citado  Juan  Eu- 
sebio  habiendo  puesto  estos  argumentos  lib.  2.  cap» 
jp.  concluye  que  nmi  constat  ante  Moysen  fuisse 
alios  libros.  Y  fuera  de  lo  que  este  Autor  trae; 
muchos  Escritores  sagrados  sobre  el  lugar  eruditus 
in  oynni  scientia  Egyptiorum  y  suponen  que  entre 
los  Egypcios  habla  libros  medicinales  de  que  tomó 
Moyses  la  doctrina  de  los  días  críticos  tertia  die, 
quando  dolor  vulnerum  est  gravissimus  ;  y  libros 
Historiales ,  de  que  ajustó  las  Genealogías  antes  del 
Diluvio :  La  población  del  mundo  por  los  hijos  de 
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Noe :  La  Institución  y  principio  de  las  Artes ,  Mu- 
sica  ,  &:c.  de  Jubal :  Los  instrumentos  de  hierro  de 
Tubalcaim  á  quien  los  Gentiles  llamaron  Vulcano: 
Y  después  del  Diluvio  la  mezcla  de  las  especies  de 
que  nacieron  los  malos  ,  como  quieren  los  Hebreos: 
ó  los  vacíos  de  aguas  sulfúreas ,  que  según  Latinos 
y  Griegos  ,  invento  Hanan.  Estas  y  otras  cosas ,  que 
pudo  Moyses  saber  de  los  Egypcios ,  y  sino  de  los 
mismos  Hebreos  y  sus  libros  ,  no  parece  tan  cierto, 
sino  solo  probable ,  que  antes  de  él  no  estuviesen 
escritas.  Y  mas  quando  vemos  que  Getforo ,  Sacer- 
dote Gentil  ,  enseña  á  Moyses  un  punto  politice 
tan  sustancial  ,  y  el  Santo  Profeta  recibió  humilde 
la  verdad  ,  y  sujeto  su  juicio  constituyendo  los  72. 
Jueces.  En  el  qual  lugar  muchos  Autores  Christia- 
nos  le  notan  de  poco  enseñado  en  la  practica  de  ma- 
terias políticas.  Pero  los  Hebreos  confiesan  Libros  y 
Escritos  de  Abraham.  Los  Árabes  uniformemente 
de  Seth  y  Henoch ,  dicen  que  escribieron  libros: 
Aben  Abasch  Vaab  y  Kab  que  refiere  Abulcasen, 
añaden  que  Hanuch  6  Adris  fué  el  primero  que  es- 
cribió con  pluma 

AMs  ipse  primiis ,    qui  cálamo 

scripsit  post  Sethnm  Patrem  ipsiiis :  y  aplauden 
á  los  Árabes  Abennefi  ,  Hebreo  ,  y  doctos  moder- 
nos ,  como  nuestro  amigo  Kirchcr ,  que  dá  prova- 
bilidad  á  este  sentir  de  los  Árabes :  Josefo  ,  Ireneo 
y  Annio  Viterbiense  dicen  esto  mismo  de  Enoch. 
Otros  asi  Hebreos ,  como  Árabes  y  Latinos ,  la  in- 
vención de  ciencias  y  libros  (sin  distinguir  el  modo 
de  escribir)  le  atribuyen  á  Adán  ,  y  asi  siente  el 
citado  Kircher.  Digo  esto ,  porque  en  la  introduc- 
ción quisiera  que  U.  S.  explicara  mas ,  en  que  sen- 
tido es  contra  la  doctrina  común  de  Santos  y  Pa- 
dres ,  el  sentir  del  Autor  á  quien  se  impugna ,  y 


2/2  Carta  TIL 

como  se  puede  cargar  la  mano  sobre  la  doctrina  que 

enseña. 

En  el  7mm.  5.  dice  U.  S.  doctamente  con  el  tes- 
timonio de  San  Gerónimo  ,  que  los  primeros  que 
escribieron  contra  los  Gentiles  ,  fueron  ,  Quadraio 
Obispo  y  Aristides  Atheniense  ,  y  como  refiere  Ba- 
ronio  an.  Christi  128.  ex  Ensebio ,  Justino ,  6* 
aliis  ,  y  estos  Autores  dicen  que  Sereno  Granio  es- 
cribió una  carta  ,  por  la  qual  el  Emperador  Adria- 
no se  movió  á  mitigar  la  persecución.  Tengo  nota- 
do un  lugar  de  Paulo  Orosio  lil;.  /.  Histor.  cap, 
12,  donde  significa  que  Sereno  Granio  escribió  libro 
Apologético  en  defensa  de  los  Christianos.  Hic  per 
Qiiadratiim  y  discipuhím  Apostolorum ,  6^  Aristi- 
aem  Atheiiiensem ,  'virum  fide  ,  ac  sapientia  ple- 
num  y  ac  per  Serenum  Graniítm ,  Legatum ,  libris 
de  Christiaiía  Religione  compositis  instructus ,  at- 
que  eriiditus  príecepit  per  Epistolam  ad  Minu- 
cium  y  &c.  Lo  que  U.  S.  ?íu?)t.  5.  y  (T.  alega  de 
Theofilo  y  Justino ,  de  que  Moyses  es  primer  Es- 
critor ,  se  puede  interpretar  ( como  habemos  dicho ) 
comparado  con  los  que  alegaban  Latinos  y  Grie- 
gos ,  pues  con  estos  se  hablaba  ,  y  era  apropósito 
probar  ,  que  Moyses  era  mas  antiguo  que  ellos ;  pues 
no  parece  que  hacía  al  caso  decir  que  antes  de  él 
no  habia  libros. 

Dios  dé  á  U.  S.  paciencia  para  leer  estos  apunta- 
mientos de  rudo  discípulo  que  aprende  para  que 
muestre  mas  la  eminencia  de  su  luz  U.  S.  cuya  perso- 
na y  salud  guarde  Dios  ,  con  los  aumentos ,  y  lelici- 
daa  que  el  mundo  y  sus  afectuosos  servidores  habe- 
mos menester.  Granada  y  Junio  10.  de  1659.  Mayor 
servidor  de  U.  S.  q.  s.  m.  b.  —  Tomds  de  León.  — - 
Señor ,  y  mi  Señor  Don  Gaspar  Ibañez  de  Segovia» 
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Del  Padre  Tomas  de  León  de  la  Compañía  de 

Jesús ,  d  Don  Gaspar  Ibañez  de  Se^ovia, 

Marques  de  Mondejar* 


SEÑOR. 

X  or  una  breve  ausencia  á  la  comarca  dexando 
la  ciudad  ( á  que  dan  lugar  las  vacaciones )  perdí 
la  ocasión  de  poder  responder  á  U.  S.  el  correo 
pasado  :  de  que  siempre  me  pesa  por  ser  la  ocu- 
pación de  mas  gusto  que  tengo  en  el  mundo,  y 
el  mayor  deleyte  tratar  con  U.  S.  y  quitar  el 
fastidio  de  algunos  estudios  prácticos  y  forzosos  en 
mi  profesión  y  estado.  He  estado  muy  ocupado 
estos  meses  en  disponer  para  que  pueda  ir  á  Ro- 
ma con  los  Padres  ,  que  van  á  nuestra  Congre- 
gación ,  una  materia  6  tratado  De  Scientia  Dez, 
que  he  dictado  á  los  Estudiantes  ,  y  la  tengo 
dispuesta  en  otra  forma  para  que  ,  si  pareciere 
útil ,  se  imprima.  Es  el  método  diferente  de  lo  que 
hasta  aqui  se  usa  ;  porque  en  cada  question  por 
via  de  digresión  y  principios  ,  sobre  que  se  fun- 
dan los  Discursos  ,  dilato  y  amplío  la  materia  con 
erudición  ,  y  razón  natural ,  mas  ceñido  ,  que  Pe- 
tavio  ,  Montoya  y  otros :  como  el  principio  de 
que  el  conocimiento  mas  perfecto  ,  es  el  que  con-- 
tibe  las  cosas  como  son  en  sí  mismas ,  y  como 
son  están  en  su  ser :  de  suerte  ,  que  las  cosas 
sin  mudanza  se  hallen  trasladadas  al  entendimien- 
to :  fundado  en  él  ,  excluyo  del  perfectísimo  en- 
tender de  Dios  todo  género  de  percibir  por  ra- 
zones comunes  ,  semejanza  ,  desemejanza  ,  compa- 
ración ,  división ,  términos  lógicos  y  retóricos ,  y  to- 
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do  conocimiento  que  llaman  por  otro  objeto  oca- 
sionado de  otro  ,  como  la  causa  al  efecto  :  por- 
que nada  de  esto  hay  en  la  entidad  singular  ,  y 
iodo  es  fantasía  de  nuestro  entendimiento,  que  ya 
obra  con  mas  ó  menos  luz  ,  no  con  la  regla  de 
la  suma  perfección  ,  como  Dios.  Este  Discurso 
que  decide  muchas  questiones  ,  y  sirve  de  ci- 
miento ,  le  dilato  tocando  muy  inmediatamente, 
como  la  regla  de  la  Lógica  de  Aristóteles  de  los 
Universales  á  que  se  reducen  sus  definiciones ,  divi- 
siones y  argumentaciones  ,  es  conocimiento  de  prin- 
cipiantes ,  engañoso  en  la  Filosofía  natural  y  Me- 
dicina ,  y  es  gobernarse  por  él ,  seguir  el  mapa  de 
Ortelio  para  ir  de  aqui  á  Madrid.  He  suspendido  es- 
to estos  dias  ,  porque  me  han  mandado  escribir  un 
Papel  en  derecho  en  un  pleyto  que  nos  han  pues- 
to aqui  los  Capuchinos.  ¿Vea  U.  S.  si  puede  ha- 
ber cosa  mas  pesada  ,  ni  mas  contra  mi  genio, 
que  Canonistas  y  pleytos  de  lana  caprmat  sobre 
quien  ha  de  preceder  :  pero  fuerza  es  obedecer. 
El  Tratado  de  las  Columnas  de  Seth  le  tengo  en 
apuntamiento  con  otras  'Digresiones  sobre  la  His- 
toria Eclesiástica  antigua  ,  y  en  el  mismo  estado 
tengo  el  tratado  de  las  Dinastias ,  en  cuya  ma- 
teria ,  y  las  demás  que  trata  ,  estoy  leyendo  los 
Anales  Veteris  ,  &  Novi  Testaf7ienti  d  Mundi 
frimordiis  de  Userio  ;  obra  elegante  y  erudita 
( oxalá  fuera  Católico  su  Autor ) ;  y  deseo  engañar 
al  dueño  del  libro  para  que  me  le  dexe.  Des- 
pués he  sabido  como  nuestro  Letrado  Hebrayzan- 
te  Dikdukista  estudió  en  este  Colegio  Artes ;  fué 
condiscípulo  de  aquel  á  quien  yo  di  el  método 
del  Cabo  de  Hutero ,  y  le  executó  siendo  Ar- 
tista ,  y  hoy  vive  ;  por  donde  sin  temeridad  se 
puede  sospechar  que  nació  de  aqui  esta  noticia, 
que  vende  este  Caballero.  También  por  aquel  tiem- 
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po  comuniqué  un  Tratado  de  Aífir  »f«^/*«";K  ,  en 
que  por  el  alfabeto  están  todas  las  reglas  de  Elias 
Levita  en  su  Gramática  ,  con  que  sin  aprender 
Gramática  con  pocas  lecciones  ,  se  aprende  He- 
breo ,  y  yo  lo  aprendí  de  Hieronimo  Aviano,y 
me  sirve  mucho  en  el  Árabe.  El  Papel  de  U.  S. 
aguardo  con  sumo  alborozo  para  aprender  yo.  Nues- 
tro Señor  me  guarde  á  U.  S.  con  la  salud  que 
deseo,  y  he  menester.  Granada  y  Agosto  31.  de 
1660.  Menor  Criado  y  Capellán  de  U.  S.  q.  s.  m.  b. 
^-  Tomas  de  León.  —  Mi  Señor ,  Señor  Don  Gas- 
par Ibañez  de  Segovia  y  Peralta. 

CARTA  V. 

De  "Don  Francisco  Siiarez  de  Contreras  y  d  Don 

Gaspar  Ibañez   de  Segovia ,    Marques 

de  Mondejar, 

JLJe  sentido  mucho  que  mi  Papel  haya  llegado 
á  manos  de  U.  S.  en  ocasión  de  pesar  y  senti- 
miento ,  y  igualmente  estimo  el  que  U.  S.  se  ha- 
ya servido  de  reconocerle  en  medio  de  sus  desa- 
zones ,  juntando  á  ellas  el  mal  rato  que  U.  S.  ha- 
brá tenido  con  mis  discursos,  aunque  ha  sido  taa 
en  provecho  mió  ,  pues  quedo  advertido  y  ense- 
ñado ,  y  con  seguridad  de  que  puede  salir  á  luz 
mi  trabajo ,  pues  ha  merecido  la  aprobación  de 
U.  S. 

Es  muy  adequada  razón  la  que  á  U.  S.  se  le 
ofrece  con  sus  grandes  noticias  para  la  alteración 
de  las  Actas  de  San  Antonino  Francés  ,  y  no  hay 
duda  de  que  los  primeros  Martirologios  Latinos  se 
escribieron  con  la  precisión  que  U.  S.  observa  ,  é 
insinúa  San  Gregorio.  La  lastima  es ,  que  no  se 
tallen.  No  he  visto  el  de  Francisco  María  :  pero 
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del  que  publicó  Rosveido  ,  no  parece  que  liay 
segundad  sea  el  antiguo  Romano  ,  y  mas  pare- 
ce Calendario.  La  razón  de  dudar  nace  del  mismo 
lugar  que  U.  S.  previene  de  San  Gregorio  ;  pues 
dice  antecedentemente  á  las  palabras  de  que  .Ú.  S.. 
se  vale  ,  las  siguientes,  tsos  pené  omnium  Marty- 
rum  distinctis  per  dies  singulos  passionibus  col- 
kcta  in  uno  Códice  nomina  habemus  ,  6-^".  Y  ert 
el  Martirologio  de  Rosveido  no  se  halla  aun  una 
parte  menor  :  y  asi  lo  observa  Fortunato  Scacho 
De  vener añone  Sanctorum  ,  sed.    1 1.  cap.  j. 

Siempre  juzgué  que  el  Padre  Argaiz  no  apre- 
surara tanto  la  ediccion  de  su  Hauberto  ,  y  el  ha- 
berle publicado  me  ha  detenido  á  mi.  Estoy  tra- 
bajando un  discurso  que  serA-irá  de  apéndice  á  la 
Disceptacion ,  tocando  dilatadamente  el  punto  de 
este  Autor  que  nuevamente  se  opone  á  la  tradi- 
ción de  mi  Santa  Tecla  ,  y  tengo  ya  en  limpio  al- 
gunos I  ^ .  pliegos.  Don  Francisco  Palacios  me  re- 
mitió su  Papel ,  y  estoy  aguardando  las  Antigüe- 
dades de  Don  Lorenzo  Padilla  ,  que  publicó  Don 
Josef  Pelliccr  ,  y  la  Historia  de  San  Gerónimo  del 
Padre  Frav  Hermenegildo ;  y  tengo  encargado  me 
busquen  el  Papel  del  Canónigo  Aguas.  Todos  pi- 
carán bien  á  Hauberto  ,  porque  hay  materia  y 
motivos  para  todos :  pero  juzgo  que  podré  yo  ha- 
cer alguna  demostración  evidente  de  su  falsedad 
con  las  particulares  noticias  que  tengo  de  las  co- 
sas de  Don  Antonio  Zapata  ,  y  con  los  materia- 
les con  que  me  hallo  ;  pues  uno  entre  otros  no  es 
menos  que  el  Chronicon  que  llaman  Segunda  Par-* 
te  de  su  mano,  en  que  ademas  de  las  enmiendas, 
cláusulas  añadidas  á  los  principios  y  fines  de  las 
hojas  de  tinta  y  pluma  diferente  de  lo  antece- 
dente y  siguiente  ,  ajustó  mas  de  i^'o  cláusulas 
que  se  hallan  en  el  impreso  ,  y  no  están  en  es-. 
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te  manuscrito ,  y  otras  tantas  que  se  hallan  en 
el  manuscrito  ,  y  no  en  el  impreso  ,  6  están  de 
tiiferente  modo  y  contestura ;  y  otras  cosas  que  ve- 
rá U.  S.  porque  ,  si  viene  á  su  casa  para  Navi- 
dad ,  será  posible  que  para  este  tiempo  tenga  con- 
cluido este  Discurso,  y  le  remitiré  á  U.  S. 

Mi  ánimo  no  ha  sido  tratar  de  todas  las  tras- 
laciones de  las  Reliquias  de  San  Antonino,  sino  es 
de  la  particular  que  toca  á  esta  Santa  Iglesia ,  don- 
de no  falta  dilatada  noticia  de  la  principal  que  se 
hizo  en  Aquitania  ,  y  de  otra  que  se  hizo  en  Fa- 
lencia, á  una  Iglesia  de  Sicilia  con  la  vocación  de 
«ste  Santo ,  y  á  instancia  de  un  Nuncio  se  dieron 
algunas  Reliquias.  Tengo  ya  el  lugar  de  Catel  que 
me  remitió  Pellicer  ,  y  estos  dias  muy  á  caso  co- 
lado con  la  Historia  de  Tolosa  de  Bertrando.  Con 
que  puede  U.  S.  servirse  de  mandar  ,  se  excuse 
el  sacar  estos  lugares.  Lo  que  tocare  Francisco  Bos- 
quet ,  podrá  ser  de  provecho.  Y  asi  suplico  á  U.  S. 
se  sirva  hacerme  la  que  espero ,  y  U.  S.  me  ofre- 
ce ;  que  con  su  ayuda  no  temeré  la  mas  dificul- 
tosa empresa  ,  y  estaré  siempre  con  el  reconoci- 
miento debido  para  no  faltar  á  la  obediencia  de  to- 
do lo  que  U.  S.  gustare  mandarme  ,  y  deseando 
repetidas  ocasiones  de  su  mayor  servicio  para  ma- 
nifestar en  todas  el  cumplimiento  de  mi  obligación. 
Guarde  Dios  á  U.  S.  en  toda  felicidad.  Palencia  y 
Octubre  2>.  de  1669.  B.  1.  m.  de  U.  S.  su  mayor 
y  mas  rendido  servidor.  —  Don  Francisco  Siiarez 
de  Contreras.  —  Señor  Marques  de  Agrópoli. 


l^OTA  DEL  EDITOR. 

lid  justo  aprecio  que  el  Publico  hizo  de  la  Historia, 
del  P,  Mariana  j  reimpresa  en  octavo  el  año  pasa- 
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do  de  IJ^4'  da  ciertas  esperanzas  que  admitir d 

fastoso  una  parte  de  la  misma ,  antes  obscura ,  por 
is  escasas  luces  de  los  tiempos  cercanos  d  la  per  di' 
da  de  España ,  ilustrada  ahora  con  las  eruditas  Ad- 
vertencias del  Marques  de  Mondejar ,  fruto  de  sus 
penosas  tareas  en  cotejar  y  examinar  con  su  juiciosa 
Critica  d  nuestros  Escritores  antiguos  y  modernos, 
é  igualmente  d  los  Árabes ,  contemporáneos ,  ó  in- 
mediatos d  los  calamitosos  tiempos  en  que  sucedie- 
ron los  grandes  sucesos  que  refieren  en  sus  Chro- 
nicas  é  Historias.  Si  el  P.  Mariana  viviera ,  las 
recibiera  con  estimación  y  y  conocería  los  descui- 
dos,  é  inconseqilencias  que  padecierojt  los  Escrito- 
res,  cuyas  Historias  se  propuso  recopilar  para  for- 
mar la  suya.  Y  sin  duda  como  Varón  tan  perspicaz, 
ingenuo  é  imparcial  advirtió  en  el  Prólogo  dirigido 
al  Señor  Felipe  II J.  hay  faltas ,  y  yo  lo  confieso, 
dando  por  motivo  de  incurrirías ,  haberse  aprove- 
chado de  los  Chronistas  que  le  precedieron ,  y  aun 
porseguillos,  dice,  habremos  alguna  vez  tropezado; 
yerro  digno  de  perdón  por  hollar  las  pisadas  de  los 
que  nos  iban  delante.  Lo  que  con  tanta  candidez 
previno  el  P.  Mariana ,  enmendó  en  las  presen- 
tes Advertencias  escritas  exacta  y  juiciosamente  el 
célebre  Mondejar  y  con  testimonios  antiguos  y  coetá- 
neos y  y  otros  monumentos  descubiertos  en  los  tiem- 
pos posteriores ,  los  quales  tendrán  siempre  todo  el 
aprecio  de  los  Sabios :  de  manera  que  hacen  la  HiS' 
toria  del  P.  Mariana  mas  estimable  ,  pues  sin  al- 
terar la  hermosura  de  su  estilo  y  mejoran  la  rela- 
ción de  muchas  cosas  y  enseñando  prácticamente  el 
modo  mas  seguro  de  averiguar  la  verdad,  recur- 
riendo siempre  d  las  fuentes.  Concluyamos  pues ,  con 
que  710  solo  son  oportunas  y  útiles ,  sino  necesarias 
fara  mantener  en  su  punto  el  esplendor  de  nuestra 
NacioTU 
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